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En  tiempo  de  los  buenos  príncipes  de 
quienes  no  se  puede  decir  nial ,  puede 
sentirse  de  las  cosas  como  se  quisiere  y 
decirse  como  se  sintiere  ;  y  no  hay  mayor 
señal  de  modesto  señorío,  que  esta  liber- 
tad ;  ni  de  áspero  y  cruel  que  lo  contrario. 
TÁCITO  Anal.  Lih,  /•  pág.  611. 
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PROLOGO. 


s  tan  intima  la  coherencia,  tan eUre- 
cho  el  vinculo  que  une  á  la  revolución 
con  las  personas  ilustres  que  en  ella 
f (juran,  que  es  muy  difícil,  por  no 
decir  imposible ,  conocer  las  causas ,  inves- 
tigar las  tendencias  é  indagar  el  origen  de 
aquella,  sin  tener  una  idea  clara  ij  distinta 
de  las  acciones  de  estas.  Un  personage  en  po- 
lítica simboliza  fsi  nos  es  licito  producirnos  asi)  la 
serie  de  sucesos  acaecidos  bajo  su  inmediato  influjo 
y  debidos  en  su  mayor  parle  al  mismo;  en  vano 
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por  consiguiente  se  pretenderia  transmitir  á  la  pos- 
teridad una  noción  histórica  de  las  diferentes  fa- 
ces revolucionarias  ,  sin  ofrecer  en  primer  término, 
una  relación  sucinta  de  la  causa  promotora.  El 
historiador  no  desempeñaria  su  elevada  misión  de 
legar  á  las  generaciones  futuras  una  página  de 
oro  ,  donde  pudiesen  estudiar  su  conducta  sucesi- 
va,  á  no  presentar  paralelamente  la  acción  del 
gefe  y  la  cooperación  de  sus  subordinados.  La 
aplicación  de  semejante  principio  nunca  puede  ser 
mas  exacta,  nunca  tan  cumplida  como  en  la  oca- 
sión actual:  la  ilustre  Princesa ,  cuija  historia  nos 
proponemos  trazar  ,  inauguró  nuestra  regeneración 
política;  y  combinando  su  existencia  con  la  de  esta 
última  ,  la  dio  impulso ^  fomento,  vida. 

Al  consagrar  pues  nuestras  tareas  á  este  objeto, 
creemos  llenar  un  deber  para  con  nuestros  conciu- 
dadanos ,  para  con  el  pais  y  la  Europa  entera. 
¡Cuan  grato  en  efecto  no  debe  ser  á  aquellos  el 
poseer  un  monumento  superior  á  la  acción  de  los 
siglos  en  que  se  consignen  los  altos  hechos  d&  una 
señora  ,  cuyo  advenimiento  á  la  Península  se  se- 
ñaló con  actos  de  filantropía  y  regia  munificencia: 
abriendo  las  puertas  de  la  patria  á  beneméritos 
patricios ,  (¡ue  proscritos  ó  emigrados  mendigaban 
en  apartados  países  un  sustento  precario  y  misera- 
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ble;  dispensando  su  maternal  protección  á  las  aba- 
tidas ciencias,  y  llevando  su  loable  solicitud  hasta 
nuestra  espirante  industria ! 

Y  la  España ,  esa  España  que  conserva  co- 
mo el  mejor  de  sus  tesoros  los  anales  de  las  Be- 
renguelas ,  Isabeles  y  Martas  de  Molina,  modelos 
eternos  de  virtudes  y  civismo,  ¿no  apreciará  debi- 
damente el  recuerdo  de  una  Reina  por  tantos  títu- 
los comparable  con  aquellas  esclarecidas  princesas? 

El  mundo  europeo  nos  demandará,  con  razón 
también ,  cuenta  de  una  Reina  que  en  el  trans- 
curso de  diez  años  ha  sabido  arrostrar  con  frente 
serena  una  posición  crítica  y  embarazosa ;  contener 
las  exigencias  de  enconadas  banderías,  y  obtener 
de  sus  subditos  el  dulce  dictado  de  madre. 

María  Cristina  ,  lo  repetimos  ,  ha  influido  so- 
brado directamente  en  la  suerte  de  nuestro  pais, 
para  que  su  nombre  quedara  sepultado  en  la  oscu- 
ridad; un  nombre  que  ha  presidido  á  los  combates, 
alentado  al  noble  y  esforzado  soldado  para  obtener 
inesperados  triunfos;  un  nombre  que  se  ha  invo- 
cado en  las  grandes  crisis ,  en  las  terribles  conmo- 
ciones que  parecían  tender  á  destruir  los  cimientos 
de  una  nación,  por  tantos  títulos  acreedora  á  obte- 
ner un  rango  distinguido  entre  las  primeras  poten- 
cias del  orbe. 
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Este  asunto  tan  elevado  y  sublime  como  apa- 
rece, no  cumple  sin  embargo,  como  puede  inferirse, 
nuestro  propósito;  sin  circunscribirnos  á  bosque- 
jar la  biografía  de  la  augusta  madre  de  la  Segunda 
Isabel,  haremos  una  detenida  reseña  de  los  mas 
notables  acontecimientos  políticos  ocurridos  en  la 
última  década ;  inspeccionaremos  su  marcha,  y 
emitiremos  nuestra  franca  y  desinteresada  opinión 
sobre  los  puntos  controvertibles  que  pudieran  ofre- 
cérsenos. 

Tanto  en  una  como  en  otra  parte ,  nuestras 
manifestaciones  serán  sinceras  y  leales;  nuestros 
trabajos  llevarán  impreso  el  sello  de  la  mas  estricta 
imparcialidad ;  y  si  bien  apreciaremos  en  todo  su 
valor  las  escelentes  dotes  de  la  inmortal  Cristina, 
el  criterio  del  historiador  presidircí  en  las  acciones 
dignas  de  censura. 

Eseusado  es  manifestar  que  esta  empresa  gi- 
gante escede  la  cortedad  de  nuestras  fuerzas;  pero 
la  importancia  del  asunto,  la  escelsitud  del  inten- 
to, y  el  deseo  de  mantener  nuestra  palabra  empe- 
ñada, nos  infunden  bastante  ánimo  para  no  retro- 
ceder ni  cejar  en  nuestro  proyecto. 

Nos  dedicaremos  pues  á  esta  publicación  con 
asiduidad  y  esmero;  emplearemos  en  ella  el  Icn- 
guage  de  la  razón  ,  el  Icnguage  de  la  sensatez;  ob- 


servando  exactitud  rigorosa  en  los  datos,  correc- 
ción y  pureza  en  el  estilo,  y  cierta  precisión  que 
combata  á  la  par  la  oscuridad  y  las  narraciones 
lentas  y  penosas;  rechazamos  pues  un  fárrago  inú- 
til que  en  vez  de  ilustrar  produce  el  efecto  contrario: 
la  pluma  del  escritor  como  el  buril  del  artista  debe 
desechar  cuanto  repute  superfino  y  que  pueda  dañar 
á  la  perfección  de  su  producción  ú  artefacto. 


NFECUNDA  611  graiides  sucesos  que  cau- 
tivan desde  luego  la  atención  de  los 
lectores,  se  presenta  en  su  primer  pe- 
ríodo la  vida  de  la  reina  Cristina.  No 


panoram 
mientos  contemporáneos ,  se  desenvuelve 
á  nuestra  vista,  ofreciéndonos  un  campo 
abundante  en  datos ,  rico  en  materiales. 
A  la  joven  tímida  considerada  bajo  el  hermoso 
cielo  de  Italia ,  entregada  á  los  goces  puros  de  la 
infancia,  y  nutriendo  su  espíritu  con  sólidos  prin- 
cipios y  saludables  niiíximas,  producto  de  una  edu- 
cación esmerada ,  que  tan  opimos  frutos  habia  de 
dar  después,  sucede  la  reina  esperimentada  y  pru- 
dente, conjurando  la  tempestad  que  amenazaba  in- 
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vadir  hasta  las  gradas  del  trono ,  y  oponiendo  di- 
ques al  desbordado  torrente  revolucionario  ;  la  es- 
posa cariñosa  y  atribulada ,  compartiendo  con  el 
augusto  compañero  de  su  existencia  los  riesgos  y 
penalidades  consiguientes  á  su  encumbrada  posi- 
ción ;  la  madre  leal  y  solícita,  defendiendo  y  con- 
servando el  sagrado  depósito  que  la  voluntad  de 
un  monarca  difunto,  y  el  consentimiento  de  una 
nación  magnánima  la  confiaran.  ¡Grande  y  magnífi- 
co es  este  cuadro  !  ¡Bellos  sus  brillantes  coloridos ! 
y  si  alguna  ligera  tinta  les  altera,  pasará  desaper- 
cibida entre  los  numerosos  rasgos  que  le  adornan. 
Pero  la  peripecia  es  tanto  mas  completa, 
cuanto  que  sin  limitarse  á  la  persona,  tiende 
su  influjo  sobre  la  situación  de  un  pais  entero. 
Cuando  Cristina  posó  su  planta  en  las  playas  de 
Barcelona ,  se  encontraba  la  Península  en  un  es- 
tado completamente  normal ;  mas  apenas  hubo 
transcurrido  algún  tiempo,  cuando  las  mal  apa- 
gadas pasiones  se  encendieron,  los  poco  reprimidos 
odios  se  ensañaron  de  nuevo ,  agriáronse  los  áni- 
mos ,  y  las  dilatadas  llanuras  de  la  feraz  Castilla, 
el  suelo  agreste  del  atrevido  vascongado ,  y  las 
vastas  campiñas  de  la  fabril  Cataluña  se  tiñeron 
con  la  sangre  de  sus  mejores  hijos.  La  Península 
entera  ardia  en  su  seno  al  soplo  violento  de  la  in- 
fernal discordia.  Esta  época  terrible  se  hallaba  ca- 
racterizada con  contrastes  singulares;  actos  de  he- 
roísmo, al  lado  de  acciones  innobles,  producto  de 
opiniones  bastardas  ó  de  intenciones  aleves:  leal 
decisión  y  amor  á  la  patria ,  en  paralelo  con  miras 
interesadas  y  mezquinas :  pericia,  conocimientos  y 
virtudes :   ineptitud ,  favoritismo  é  inmoralidad. 
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El  carácter  español  se  ha  puesto  en  ella  á  prueba; 
y  puede  decirse  ha  demostrado  prácticamente  todo 
lo  bueno  y  lo  malo  de  que  es  susceptible.  No  obs- 
tante, en  honor  de  la  verdad  y  en  obsequio  de 
nuestros  compatriotas,  debemos  confesar  que  mu- 
chos de  los  borrones  que  manchan  las  brillantes 
páginas  de  nuestra  historia  coetánea,  no  deben  im- 
putarse á  la  generalidad  de  los  españoles ,  sino  á 
un  determinado  número  de  seres  degradados ,  in- 
dignos de  contarse  en  el  catálogo  de  los  descen- 
dientes  de  Pelayo. 

Este  fué  también  el  periodo  en  que  Cristina  ad- 
quirió mas  justos  y  merecidos  laureles;  donde  osten- 
tó todo  su  tacto,  todo  su  tino  y  ciencia  de  gobier- 
no ;  donde  apareció  dotada  de  una  firmeza  y  reso- 
lución nada  común;  donde  mostrándose  alternati- 
vamente indulgente  y  severa,  adoptaba  medidas 
fuertes  para  escarmentar  á  los  rebeldes ,  al  propio 
tiempo  que  tendia  una  mano  generosa  al  enemigo 
inerme  y  desgraciado.  ¿Cuántas  víctimas,  en  efec- 
to, no  ha  sustraido  al  patíbulo?  ¿Cuántos  ilusos  que 
hicieran  armas  contra  su  legítima  soberana  no  en- 
contraron en  la  escelsa  Cristina  perdón  para  sus 
culpas ,  olvido  para  sus  estravíos  ? 

Mas  á  pesar  de  las  eminentes  dotes  que  osten- 
tó en  esta  ocasión  y  que  tanto  la  elevaron  á  los 
ojos  del  pais ,  cuyos  destinos  regia,  la  opinión  de 
unos  cuantos,  no  siempre  juez  competente  é  ina- 
pelable ,  condenó  algunos  de  sus  actos,  suponién- 
doles no  muy  en  armonía  con  la  perentoriedad 
de  las  medidas  que  lo  crítico  de  la  situación  acon- 
sejaba ;  y  poco  conformes^  ademas,  con  la  seve- 
ridad y  energía  indispensables  para  hacer  respetar 
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el  imperio  de  la  ley,  en  una  nación ,  donde  pulu- 
laban las  facciones  y  se  apelaba  á  la  fuerza  mate- 
rial, como  único  medio  de  decidir  los  derechos  que 
cada  uno  de  los  contendientes  suponia  asistirle. 

No  se  nos  oculta  la  fuerza  de  este  argumento, 
capaz  por  sí  solo  de  rebajar  la  gloria  detaniJustre 
princesa;  sin  embargo,  á  fuer  de  historiadores  im- 
parciales, debemos  manifestar,  que  muchos  de 
estos  defectos  que  tan  duramente  se  califican ,  re- 
conocen un  origen  muy  digno  y  elevado,  son  con- 
secuencias naturales  de  la  conducta  filantrópica 
observada  por  la  viuda  de  Fernando.  Cristina  no 
doblegaba,  sino  con  disgusto,  su  corazón  á  las  ter- 
ribles exigencias  de  una  crisis ;  ni  su  alma  noble, 
acataba  siempre  las  severas  leyes  de  la  política, 
muchas  veces  en  pugna  con  la  humanidad  y  con 
los  sentimientos  sociales ;  porque  su  cariicter  se 
rebelaba  contra  cualquiera  medida  violenta;  por- 
que su  lengua  se  negaba  á  fulminar  una  sentencia 
de  muerte  que  pudiera  amagar  tal  vez  la  cabeza 
del  inocente. 

Basten  empero  estas  observaciones  ,  cuya  ino- 
portunidad se  nos  pudiera  acusar ,  y  pasemos  á 
describir  detalladamente  la  historia  de  la  ilustre 
Cristina. 

Nació  Doña  María  Cristina  de  Borbon  el  27  de 
abril  de  1807  en  Palermo,  ciudad  situada  sobre  la 
costa  septentrional  de  Sicilia,  y  capital  de  esta  Isla. 
La  naturaleza  no  la  habia  escaseado,  ni  las  prendas 
físicas  que  constituyen  y  embellecen  el  distintivo  de 
su  sexo ,  ni  las  cualidades  morales ,  cuyo  valor 
aprecia  justamente  la  sociedad.  Cristina  reunía  á 
una  presencia  magestuosa,  á  unas  facciones  nobles 
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y  espresivas,  un  natural  amable,  un  carácter  dul- 
ce é  insinuante.  Su  entendimiento  era  claro  y  des- 
pejado, su  talento  precoz,  y  su  comprensión  pronta 
y  fácil.  Hija  de  reyes  ( 1 )  su  educación  debia  ser 
esmerada,  pero  desgraciadamente  el  advenimiento 
de  Cristina  al  mundo  coincidia  con  el  término  de 
la  revolución  francesa;  y  el  gefe  de  ella,  el  pri- 
mer cónsul  de  la  república ,  condecorado  ya  con  el 
dictado  de  Emperador ,  esplotando  la  animosidad 
de  un  pueblo  que  cree  espiar  sus  crímenes  domés- 
ticos lavándoles  con  la  sangre  de  estrangeros  con- 
trarios ,  abatia  el  orgullo  de  la  Europa  confedera- 
da y  avanzaba  altivo  y  satisfecho ,  precedido  de  la 
victoria  y  el  terror.  El  reino  de  las  Dos  Sicilias, 
colocado  bajo  el  cono  de  aquella  manga  asoladora, 
debia  mas  que  ningún  otro  sentir  su  detonación  y 
esperimentar  sus  estragos ;  con  efecto ,  los  tercios 
franceses  entraron  en  aquel  pais,  se  apoderaron  de 
los  principales  puntos  y  penetrando  en  la  capital, 
colocaron  la  corona  en  las  sienes  de  Murat.  El  le- 
gítimo soberano ,  precisado  á  emigrnr  se  acogió  á 
Palermo,  donde  permaneció  hasta  el  año  1815  en 
que  restablecida  la  paz  general,  y  estinguido  el 
colosal  poder  del  capitán  del  siglo  ,  regresó  á  Ña- 
póles con  su  augusta  familia.  En  este  último  pun- 
to fué  donde  Cristina  pudo  cultivar  sus  felices 
disposiciones  ,  donde  colocada  bajo  la  dirección  de 
hábiles  profesores,  hizo  bien  pronto  rápidos  pro- 
gresos en  los  diferentes  ramos  del  humano  saber 
á  que  se  dedicó. 

Nacida  en  el  suelo  clásico  de  las  artes ,  en 
la  patria  del  esclarecido  Arquimedes,  Cristina, 
dotada  de  un  alma  sensible,  habia  de  amarlas,  fi- 
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jar  en  ellas  su  atención ,  y  consagrarse  á  su  estu- 
dio. Puntualmente  sucedió  así ;  la  joven  princesa 
notó  todas  las  bellezas ,  todos  los  atractivos  de  la 
carrera  artística,  y  la  emprendió ;  admiró  los  pri- 
mores de  los  Apeles,  de  los  Parrasios,  de  los 
Ceuxis  y  los  Rafaeles,  y  empleó  sus  desvelos  en 
imitarlos.  El  éxito  coronó  en  parte  sus  esfuerzos, 
y  algunos  cuadros  debidos  á  su  pincel ,  revelan  el 
ingenio  y  aplicación  de  la  artista,  y  contienen 
cierta  exactitud  y  propiedad  que  los  inteligentes 
aprecian  con  justicia. 

Podrá  imputarse  calumniosamente  á  adulación 
lo  que  vamos  á  decir;  pero  de  cualquier  modo  Cris- 
tina con  un  espíritu  recto  y  elevado,  unos  senti- 
mientos nobles  y  sinceros  y  una  índole  que  alha- 
gaba  el  corazón  y  atraía  las  voluntades ,  parecía  á 
uno  de  esos  seres  predilectos  de  la  naturaleza,  Ha 
mado  al  desempeño  de  una  importante  misión ;  á 
una  de  esas  criaturas  en  quienes  el  Dios  de  la  crea- 
ción fija  principalmente  su  cuidado,  y  las  señala  en 
el  libro  del  destino  un  porvenir  y  un  nombre  in- 
mortal. 

La  edad  de  las  gracias ,  el  periodo  feliz  de  la 
vida  humana,  en  que  se  olvida  lo  pasado,  y  se 
percibe  el  porvenir  al  través  de  un  tupido  velo  de 
alhagüeñas  ilusiones ,  la  sorprendió  en  la  corte  de 
su  abuelo  Fernando ,  y  fallecido  que  hubo  este  y 
sucedídole  en  el  trono  Francisco  I ,  padre  de  nues- 
tra heroína,  permaneció  esta  en  su  compañía  has- 
ta el  año  829  ,  último  de  la  existencia  de  la  reina 
Amalia  esposa  de  Fernando  VIL  Muertas  sin  suce- 
sión sus  tres  primeras  mugeres ,  el  monarca  espa- 
ñol ,  cuya  edad  podia  aun  infundirle  fundadas  es- 
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peranzas  de  obtenerla,  pensó  contraer  un  cuarto» 
enlace  y  fijó  su  vista  en  la  princesa  siciliana.  La 
mayoría  del  pais  apoyó  el  dictamen  de  su  sobera- 
no ;  pero  á  pesar  de  eso  se  ofrecian  graves  dificul- 
tades; era  necesario  eludir  la  vigilancia  y  contra- 
restar  los  contrarios  esfuerzos  de  un  partido  tan 
tenaz  como  poderoso.  Seguramente  la  negociación 
relativa  á  este  punto  no  se  hubiera  llevado  á  cabo 
á  no  ser  por  el  celo  y  actividad  de  Doña  Luisa 
Carlota,  hermana  de  Cristina,  y  casada  en  1819 
con  el  Sermo.  Infante  D.  Francisco  de  Paula;  quien 
anticipándose  á  los  que  combatían  el  matrimonio, 
logró  fijar  la  resolución  de  Fernando  y  desbara- 
tar los  planes  de  sus  adversarios.  Por  este  tiempo 
el  consejo  de  Castilla  elevó  al  rey  una  esposicion 
manifestándole  que  el  bienestar  de  sus  reinos  y  la 
conservación  futura  de  la  tranquilidad  pública 
aconsejaban  su  próxima  unión,  y  aquel  sin  vacilar 
ya,  nombró  un  embajador  estraordiuario  con  am- 
plios poderes  al  efecto. 

Don  Pedro  Gómez  Labrador,  encargado  de 
esta  honorífica  misión ,  partió  de  Madrid  con  di- 
rección á  Ñapóles  donde  debia  llenar  su  co- 
metido. Apenas  supo  Francisco  I  la  llegada  á  su 
capital  del  embajador  español,  dispuso  se  le  tribu- 
taran todos  los  honores  y  distinciones  debidas  á 
su  carácter  de  representante  de  un  monarca  pode- 
roso, y  al  sublime  objeto  que  motivaba  su  legación. 
Alojáronle  en  un  suntuoso  palacio ;  los  altos  dig- 
natarios y  los  sugetos  mas  influyentes  de  la  corte 
pasaron  á  visitarle ,  recibiendo  en  todas  partes 
inequívocas  pruebas  del  aprecio  y  cousideracion 
con  que  se  miraba  su  demanda.  Él  dia  9  de  se- 

TOM.    I.  2 
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tiembre  de  1829,  fué  el  designado  para  la  solem- 
ne ceremonia  de  solicitar  la  mano  de  la  princesa 
Cristina  ;  este  acto  augusto  se  verificó  con  toda  la 
pompa  que  en  semejantes  casos  prescribe  la  eti- 
queta ;  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  otorgó  gustoso  su 
consentimiento,  espresando  al  propio  tiempo  cuan 
satisfactorio  era  á  su  corazón  un  enlace,  que, 
uniendo  con  doble  vínculo  la  rama  primogéni- 
ta de  los  Borboues,  robustecía  las  relaciones  amis- 
tosas existentes  largos  años  habia  entre  sicilianos  y 
españoles  :  la  reina  Isabel  accedió  con  el  mismo 
placer  á  la  solicitud  de  su  bermano  ;  y  el  espontá- 
neo asentimiento  de  la  joven  princesa,  coronó  las 
esperanzas  de  sus  futuros  subditos,  y  alimentó  los 
amorosos  deseos  de  Fernando. 

La  impaciencia  del  rey  por  tener  á  su  lado  á  la 
nueva  esposa,  hizo  que  esta  apresurase  su  partida; 
pero  antes  de  seguirla  en  su  regreso  á  la  Penín- 
sula ,  creemos  acertado  tender  una  ojeada  rápi- 
da sobre  la  faz  del  pais  que  la  invocaba  como  su 
soberana. 
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A  sola  noticia  del  proyectado  casa- 
miento del  monarca  habia  alarmado 
al  partido  realista  y  dividióle  en  dos 
fracciones.  Una,  tenaz  impugnadora 
del  enlace  de  Fernando  con  la  princesa  sici- 
liana, tenia  por  corifeos  al  infante  D.  Carlos 
hermano  del  rey,  y  á  la  infanta  Doña  Fran- 
cisca, tan  ambiciosa,  como  emprendedora  y 
activa,  y  contaba  en  sus  filas  á  los  consejeros 
de  la  corona,  Calomarde  duque  de  Alcudia  y  obispo 
de  León,  varios  miembros  de  la  principal  nobleza  y 
otros  adalides  de  mucha  cuenta.  Mas  leales  y  menos 
preocupados  ciertos  hombres,  aunque  pertenecien- 
tes al  mismo  matiz  político,  rechazaban  la  domi- 
nación del  infante,  cuyo  carácter  tímido  é  irreso- 
luto ,  unido  á  sus  exajeradas  ideas  en  materia  de 
religión,  y  su  escesiva deferencia  á  las  inspiraciones 
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de  áulicos  fanáticos,  no  le  constituian  el  mas  á  pro- 
pósito para  manejar  con  acierto  el  limón  del  estado, 
cuando  la  tempestad  política  se  percibía  ya  en  lon- 
tananza. Ambas  fracciones  eran  poderosas;  ya 
por  el  número  de  sus  afiliados,  ya  también  por  la 
elevada  posición  social  de  mucbos  de  ellos ;  á  las 
dos  asistian  elementos  respetables  para  bacer  va- 
lederos sus  derechos;  sin  embargo,  la  primera  lle- 
vaba á  su  antagonista  una  ventaja  inmensa;  el 
decidido  proselitismo  de  las  clases  agrícolas  é  in- 
dustriosas del  estado,  debido  al  inmediato  influjo 
del  clero  regular.  Mas  por  entonces  se  limitaron 
sin  llegar  á  las  manos,  á  hacer  ostentación  de  sus 
fuerzas ,  á  enumerar  sus  adeptos ,  y  á  aprestarse 
para  la  próxima  liza. 

Otro  tercer  partido  perseguido  y  proscrito 
arrastraba  en  apartados  climas  sus  pesadas  cade- 
nas, veia  enrojecerse  los  cadalsos  con  la  sangre 
de  sus  hermanos;  y  resignándose  con  la  dura  al- 
ternativa de  apelar  á  la  emigración  ó  doblar  su 
cerviz  bajo  la  cuchilla  del  verdugo,  fiaba  la  re- 
paración de  sus  padecimientos  á  la  rectitud  de  sus 
principios ,  y  esperanzaba  en  las  circunstancias  y 
en  la  progresiva  marcha  intelectual  del  siglo  para 
el  triunfo  de  sus  ideas.  Este  partido  era  el  liberal. 
AlguHa  vez  habia  pretendido  recobrar  su  posición, 
valiéndose  de  medios  violentos;  la  imprudencia  y 
poca  previsión  de  estos  pasos  fué  horriblemente 
expiada  por  sus  principales  autores. 

Agregúese  á  esto  el  que  una  gruesa  espedicion 
española  sulcaba  las  ondas  del  Océano,  para  redu- 
cir á  la  obediencia  del  rey  católico,  una  parte  de  las 
vastas  conquistas ,  debidas  al  esfuerzo  y  bizarria 
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de  los  Almagres  y  Cortés,  una  reducida  porción 
de  aquellos  paises  que  apellidando  libertad ,  re- 
chazaban el  yugo  de  sus  dominadores ;  y  se  verá 
como  la  España  entera  se  hallaba  en  una  confla- 
gración espantosa ;  que  habia  en  ella  hacinados  in- 
mensos combustibles ,  y  que  no  se  necesitaba  sino 
una  mano  osada  y  certera  para  que  estallase  el  in- 
cendio, haciéndose  muy  difícil  de  atajar. 

El  sistema  de  terror  planteado  y  seguido  por 
los  consejeros  de  Fernando,  contenia  los  reboltosos 
y  frustraba  sus  proyectos ;  pero  la  eiicacia  de  las 
medidas  violentas  es  eíimera ;  el  yerro  de  las  ca- 
denas se  oxida  y  rompe  con  el  transcurso  de  las 
edades;  al  grito  lastimero  del  oprimido  sucede 
la  voz  de  la  desesperación ;  el  hombre  degradado, 
proscrito ,  que  ve  próximo  á  cerrarse  el  horizonte 
de  sus  esperanzas;  que  se  contempla  condenado  á 
vivir  sin  porvenir ,  sin  goces ,  ni  posición ;  que 
siente  hervir  en  sus  venas  sangre  caliente  y  abun- 
dante ;  que  escucha  el  postrimer  acento  de  sus  pa- 
rientes y  deudos,  víctimas  del  furor  de  sus  con- 
trarios ,  aprecia  en  poco  su  existencia,  y  arros- 
traría con  gusto  mil  veces  la  muerte,  que  le  ofre- 
ciera en  compensación  una  probable  mejora  en  su 
destino.  Espía  ávido  la  ocasión,  y  si  el  éxito  cumple 
sus  constantes  esfuerzos ,  el  método  de  terrorismo 
se  convierte  en  una  arma  terrible  y  contundente 
para  aquel  que  la  manejó  con  poca  cautela. 

De  esta  breve  reseña,  se  puede  colejir  que  el 
poder  que  Fernando  ofrecía  á  su  nueva  esposa,  era 
sobrado  oneroso  y  erizado  de  espinas;  que  muchos 
descontentos  miraban  con  signiíicativa  prevención 
su  venida ,  y  si  bien  hasta  entonces  no  habían  de- 
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mostrado  violentamente  su  itilencion  hostil ,  sus 
tramas  clandestinas,  sus  encubiertas  maquinacio- 
nes y  arteros  manejos,  daban  á  entender  no  tar- 
darian  mucho  en  verificarlo.  Sin  embargo,  la  parte 
mas  sana  y  sensata  de  la  nación  prometia  un  leal 
y  franco  apoyo  á  la  nueva  soberana;  los  hombres 
juiciosos  de  todas  las  comuniones  detestaban  igual- 
mente á  D.  Cíirlos  y  sus  secuaces;  porque  estudia- 
ban las  circunstancias,  y  preveian  que  la  realización 
de  los  quiméricos  proyectos  que  aquellos  abriga- 
ban,   no  se   hallaba  en  armonia  con  la   marcha 
mental  del  mundo  civilizado.  Así  es  que  las  prin- 
cipales capitales   del  reino,    y   las   corporaciones 
de   primer    orden  ,    elevaron   al    rey   respetuosas 
esposiciones ,   felicitándole  por  su   nuevo  enlace; 
al  paso  que  el  bando  carlino  no  perdonaba  medio 
por  innoble  y  rastrero  que  fuese,  para  desacre- 
ditar  en   el    concepto   del  pais  a  la  joven  reina. 
Vanos  fueron  por  ventura  sus  desvelos;  el  pais  hizo 
justicia  á  las  virtudes  de  CuisnxA  ,  y  las  ovaciones 
que  por  todas  partes  se  la  tributaron,  el  entusias- 
mo con  que  fué  acojida,  dieron  bien  á  entender, 
que  Chistina  habia  adquirido,  con  la  corona,  el  co- 
razón de  los  buenos  espionóles. 

Por  lo  que  toca  al  partido  liberal,  su  júbilo 
subió  de  punto  con  tan  fausto  suceso;  congratulá- 
base con  un  acontecimiento  que  forzosamente  ha- 
bia de  redundar  en  su  bcnelicio ;  y  decimos  for- 
zosamente ,  porque  si  bien  algunos  han  querido 
suponer,  que  el  matiz  liberal  abria  su  corazón  á  la 
esj)eranza  sin  tener  para  ello  mas  que  una  razón 
vaga  é  indeterminada,  nosotros  creemos  que  aque- 
lla manifestación  traia  su  origen  de  un  cálculo  frió 
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y  meditado;  de  un  examen  maduro  y  detenido;  los 
hombres  libres  suponían  no  sin  fundamento ,  que 
si  al  fallecimiento  del  monarca  cenia  la  corona  el 
príncipe  D.  Carlos,  su  situación  se  iria  gradual- 
mente agravando;  débiles  y  sin  fuerzas  para  con- 
trarestar  el  influjo  del  bando  apostólico,  se  serian 
en  la  dura  precisión  de  ahogar  sus  gemidos  en  la 
concavidad  de  profundos  calabozos,  perecer  vícti- 
mas de  una  política  artera  y  misteriosa,  ó  sucumbir 
bajo  el  mentido  nombre  de  una  religión  que  pre- 
dica humanidad  y  filantropía.  No  era  muy  verosí- 
mil, es  verdad,  la  sucesión  directa  de  rey;  pero 
aun  en  el  caso  negativo ,  la  comunión  liberal  es- 
peraba con  ansia  la  llegada  de  una  princesa ,  cuyas 
ideas  eran  conocidamente  regeneradoras ,  y  alta- 
mente benéficas;  pensaba  invocar  su  nombre;  aco- 
jerse  á  ella  como  á  una  tabla  de  amparo,  como  á 
una  áncora  de  salvación  ,  cubrirse  con  su  manto 
como  con  una  impenetrable  egida ,  y  en  el  entre- 
tanto medrar  y  robustecerse;  reunir  sus  miembros 
dispersos ,  ordenar  sus  falanges ,  y  en  el  dia  del 
combale  presentarse  á  sus  enemigos  fuerte,  deno- 
dado, compacto;  luchar  cuerpo  á  cuerpo  y  con 
valentía ;  balancear  la  acción  ú  obtener  la  palma 
de  la  victoria.  Todo  esto  tenia  derecho  á  esperar  el 
partido  liberal  de  la  augusta  Cristina  sin  traspasar 
el  círculo  de  lo  probable ,  en  razón  de  las  circuns- 
tancias ;  y  por  eso  entonaba  himnos  á  su  adveni- 
miento, y  por  eso  se  daba  previamente  el  parabién 
mirando  próximo  el  término  de  sus  tribulaciones. 
Escaso  estudio  de  los  precedentes  hasta  aquí 
sentados  se  necesita  para  comprender  toda  la  exac- 
titud de  nuestro  aserto ;  en  una  situación  normal 
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cuando  existen  partidos  ciertos  y  nominados,  la 
deliberación  y  la  utilidad  presiden  en  la  preferen- 
cia concedida  á  uno  ú  otro  respectivamente ;  mas 
en  un  estado  de  fermentación  el  círculo  es  mas  cir- 
cunscrito ,  la  eleccioii  «lenos  esponlánea,  la  nece- 
sidad dicta  sus  l^y^*  ji^^ígoroso  tenor  de  estas 
es  necesario  atem^fi^^*^í  ac®ntecia,  según 
hemos  visto  en  el^"||N^tí|i¿yiJÍtt(^ describimos;  el 
bando  carlino  furiburídílPíhWrtaj^  con  sobrados 
elementos  y  escesiva  pertinacia  para  pensar  en  con- 
temporizar con  él  y  atraerle;  la  otra  fracción  me- 
nos pronunciada ,  si  bien  mayor  en  número  era 
inferior  en  actividad  y  energía ;  preciso  se  hacia, 
pues ,  buscar  un  doble  sosten  contra  quien  se  es- 
trellase la  oposición  sistemática  é  infundada ,  mas 
temible  que  otra  ninguna  en  tiempo  de  revueltas 
que  aquel  pretendia  hacer.  ¿Y  quién  con  mas  jus- 
ticia convocado ,  con  mas  acierto  preferido  que  el 
partido  liberal,  empeñado  por  gratitud  y  por  in- 
terés propio  en  sostener  la  causa  de  la  que  le  dis- 
pensara tamaño  beneíicio?  Es  verdad  que  aquella 
desaparece  pronto  en  política  ;  mas  se  conserva 
íntegro,  completo  el  deseo  de  mantener  una  opi- 
nión, cuyo  símbolo  se  constituía  Cristina  sin  pre- 
tenderlo, (como  demostraremos  con  mas  estension 
'^n  el  transcurso  de  esta  obra)  aceptando  la  mano 
de  Fernando ;  cuya  mutua  existencia  se  hallaba  en- 
lazada con  vínculos  fuertes  y  duraderos. 
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III. 


£{  ¿^^Ot>^  lENTRAs  que  en  la  Península  los  par- 
S  ^'ItoIR  i  lidos  contendientes,  se  entrenzaban  sin 
r^'^  rebozo   á  sus   diversas  impresiones, 
^.I^^M.  pensando    unos    esplotar    ventajosa- 

É  mente  este  feliz  suceso,  proyectando  otros 
combatir  las  funestas  consecuencias  que  para 
ellos  pudiera  acarrear,  Cristina  se  disponia 
á  emprender  su  viag^e,  en  compañía  de  sus 
augustos  padres.  Por  un  decreto  fechado  en  ,  *» 
14  de  setiembre,  el  rey  Francisco  I  confirió  á  su  i""^'' 
hijo  Fernando  el  gobierno  de  ambas  Sicilias ,  en 
calidad  de  Lugarteniente  y  durante  su  ausencia. 
El  dia  treinta  se  puso  en  camino  la  regia  comitiva, 
pernoctando  sucesivamente  en  Gaeta  y  Veletri. 
El  8  de  octubre  siguiente  se  dirijieron  á  Albano, 
y  llegados  á  este  punto  fueron  recibidos  y  cum- 
plimentados á  nombre  y  representación  del  pontí- 
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fice,  por  el  cardenal  de  Simone,  gentil  hombre  de 
cámara  de  S.  S  Instaláronse  en  el  palacio  del  in- 
fante de  España,  duque  de  Luca,  donde  les  espera- 
ban de  antemano  varios  miembros  de  la  nobleza 
y  curia  romana;  el  ministro  de  Estado  cardenal 
Albani,  y  el  cardenal  maestro  de  ceremonias 
fueron  á  ofrecerles  sus  respetos  en  aquella  misma 
noche.  Al  inmediato  dia  pasaron  á  visitar  á 
S.  S.  quien  los  recibió  con  la  mejor  cordialidad, 
esmerándose  en  prodigarles  lisonjeras  atenciones, 
y  ordenando  fiestas  y  regocijos  públicos  en  obse- 
quio de  los  augustos  viajeros.  El  embajador  de 
Ñapóles  dio  á  su  vez  un  esplendido  banquete,  á 
que  fueron  invitados  los  príncipes  de  Salerno  y 
Carinan ,  los  altos  funcionarios  eclesiásticos  ,  y 
otros  personajes  de  elevada  categoría. 

Coincidia  con  esta  época  la  traslación  del  rey 
desde  Aranjuez  á  Madrid ,  y  el  acto  solemne  de 
otorgar  la  escritura  matrimonial,  en  presencia  de 
los  inñintes  de  España  D.  Carlos  María  Isidro, 
Doña  Francisca  de  Asis,  y  la  princesa  de  Beira; 
de  los  ministros  de  la  corona ,  decanos  del  consejo 
supremo,  varios  prelados  entre  los  que  se  contaban 
el  arzobispo  primado  de  Toledo,  el  obispo  de  León, 
y  el  obispo  patriarca  de  Indias;  de  los  duques 
de  San  Martin  é  Ilijar;  Marqueses  de  Belgida  y 
Malpica;  varios  individuos  mas  de  la  prrmera  no- 
bleza ,  y  otros  personajes  de  esclarecido  rango. 

Una  ceremonia  análoga  se  verificaba  en  Flo- 
rencia, al  arribo  á  aquel  punto  de  SS.  MM.  sici- 
lianas. En  el  soberbio  palacio  de  los  Mediéis  se  pro- 
cedió á  firmar,  pre\íRS  formalidades  de  costumbre, 
el  contrato  nupcial  con  asistencia  de  los  gefes  de  la 
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real  casa ,  gentiles  hombres  y  ministros ,  solemni- 
zándose este  acontecimiento  con  besamanos,  fiestas 
públicas  é  iluminaciones.  Partiendo  de  Florencia  los 
augustos  viajeros,  siguieron  sin  detenerse  su  mar- 
cada ruta,    hasta  pisar  el  territorio  austro-sardo, 
donde  les  salió  á  recibir  en  posta  el  rey  de  Cerdeña 
conduciéndoles  á  su  real  sitio  de  Aglie.  Aquí  les 
vino  á  ver  la  reina  Doña  María  Teresa,  cuya  visita 
devolvieron  trasladándose  seguidamente  á  Turin, 
en  cuyo  último  punto ,  el  embajador  francés,  mar- 
qués de  Besacourt  les  agasajó  con  un  espléndido 
banquete  y  un  lucidísimo  concierto,  sucediéndose 
vistosas  iluminaciones,  variados  y  divertidos  espec- 
táculos y  oíros  festejos  públicos.  En  Grenoble  ha- 
llaron á  los  Sermos.  InfantesD.  Francisco  de  Paula 
y  su  esposa,  que  esperaban  preventivamente  y  con 
impaciencia  el  advenimiento  de  su  sobrina  y  her- 
mana respectiva.  El  dia  12  entraron  en  los  do- 
minios de  España  acompañados  de  la  duquesa  de 
Berry,  quien  se  volvió  desde  la  Jun([uera.  Al  lado 
opuesto  del  Pirineo  se  presentaron  á  Cristina  al- 
gunos   liberales    proscritos  ,    impetrando    su    in- 
tercesión  para   con    el   rey  su  esposo;  la  ilustre 
princesa  ,    no    vaciló    un   momento   en    asegurar 
á  estos  desgraciados  no  perdonaría  medio  alguno 
para  mejorar  su  triste  situación  ;  y  esta  promesa 
hija   de   un    corazón    benévolo    y    de    una    alma 
magnánima  ,   fué   religiosamente   cumplida   como 
tendremos  ocasión  de  manifestar.  Al  entrar  Cris- 
tina en  la  Península ,  creció  al  estremo  el  contento 
de  sus  nuevos  subditos;   su  tránsito  fué  una  ver- 
dadera y  continuada  ovación,  un  triunfo  univer- 
sal  y  cumplido:   el  noble  pueblo  español  se  es- 
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forzaba  á  porfía  en  tributar  á  la  nueva  soberana 
pleito  homenage  de  su  adhesión  y  de  su  justa 
complacencia ;  la  rica  Cataluña  como  la  prime- 
ra favorecida  con  su  presencia,  se  esmeraba  en 
demostrar  su  júbilo  y  lealtad ;  los  hijos  de  Be- 
renguer,  pues,  corrian  presurosos  á  besar  la  mano 
de  su  joven  reina.  Ya  en  la  frontera  esperaban 
á  las  augustas  personas,  el  conde  de  Bornos, 
legado  especial  del  rey ,  encargado  de  acompañar 
á  la  escelsa  Cristina  ,  y  la  primera  autoridad  mi- 
litar de  Barcelona ,  que  era  á  la  sazón  el  conde  de 
España.  A  medida  que  se  internaban  en  la  Pe- 
nínsula, recibían  nuevas  pruebas  de  sinceridad  y 
amor  de  parle  de  las  poblaciones.  A  su  llegada  á 
Gerona  fueron  recibidos  por  el  cuerpo  municipal, 
obsequiados  con  una  brillante  iluminación,  victo- 
reando los  entusiasmados  geroneses  á  su  nueva  so- 
berana. Canet  también  alzaba  pendones  por  su 
reina,  tributiuidole  un  obsequio  mas  caro  sin  duda 
á  su  corazón  que  las  funciones  fastuosas,  la  es- 
presion  acendrada  é  ingenua  de  los  leales  sen- 
timientos ,  que  animaban  á  sus  hijos.  Pero  la  in- 
dustriosa Barcelona  pretendía  manifestar  de  una 
manera  ostensible  sus  simpatías  hacia  Ciustina, 
quería  dar  una  prueba  patente  de  ello,  y  al  efecto 
hacía  los  necesarios  preparativos.  Así  es  que  no 
bien  hubo  contemplado  la  antigua  Barcino  en  el 
recinto  de  sus  muros  á  la  esposa  de  su  rey,  cuando 
un  pueblo  numeroso  se  agrupaba  en  tropel  hacia 
la  puerta  por  donde  debía  verificar  su  entrada  para 
verla  y  admirarla.  Las  autoridades  todas,  las  cor- 
poraciones mas  distinguidas  se  prometían  solemni- 
zar su  venida,  los  mismos  particulares  participando 
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del  general  alborozo,  adornaban  sus  casas  con  vis- 
tosas colgaduras  y  disponían  sorprendentes  ilumi- 
naciones. La  junta  de  consulado  y  comercio,  invitó 
á  SS.  MM.  para  que  pasaran  á  ver  los  multipli- 
cados y  bien  rejidos  establecimientos ,  que  se  ha- 
llaban á  su  cargo,  á  lo  que  accedieron  aquellas  con 
singular  complacencia,  y  en  especial  Cristina  que 
ansiaba  estudiar  prácticamente,  y  conocer  á  fondo 
los  progresos ,  las  luces  y  las  costumbres  de  la 
nación  ibera.  El  bardo  español  entonaba  entonces 
melodiosas  trobas  á  la  inmortal  princesa ;  mil  acla- 
maciones las  sucedían  ,  aclamaciones  que  unidas  á 
los  festejos,  á  la  alegría  que  rebosaba  eu  los  sem- 
blantes ,  y  á  las  reiteradas  pruebas  de  afección 
que  donde  quiera  recibía,  inundaban  de  placer  el 
corazón  de  la  virgen  siciliana,  y  enjendraron  en  él 
ese  profundo  afecto  bacía  sus  vasallos ,  que  ni  el 
tiempo  ni  las  circunstancias  han  sido  bastante  á 
destruir.  Tarragona,  Tortosa,  Vinaroz  y  Castellón 
de  la  Plana  rivalizaron  dignamente  con  la  capital 
del  Principado,  y  Valencia  punto  á  donde  llegaron 
el  29 ,  se  disponia  á  aventajarla. 

Con  efecto  al  aproximarse  la  regía  comitiva  á 
la  referida  ciudad ,  el  ayuntamiento,  las  autorida- 
des civiles  y  una  comisión  del  clero ,  salieron  á 
recibirla.  Una  magnífica  carretela,  lujosamente 
ataviada,  tirada  por  seis  soberbios  caballos  pre- 
parada de  antemano ,  debia  conducir  á  los  au- 
gustos viajeros;  unos  arcos  bellísimos  decoraban  la 
entrada  de  la  puerta  principal  y  las  calles  del  trán- 
sito, compitiendo  en  ellos  la  originalidad  de  la  idea 
con  los  primores  del  arte ,  la  hermosura  y  eleva- 
ción del  todo,  con  la  agraciada  distribución  de  sus 
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parles. Un  pueblo  noble  y  ardiente  se  apiñaba  en 
derredor  del  carruage ,  y  aclamaba  con  frenesí  á 
Cristina  por  su  soberana.  La  ciudad  del  Cid  esta- 
blecía pues  en  aquella  época,  y  por  primera  vez  un 
pacto  que    debia  ligarla  indisolublemente  con  la 
presunta  regeneradora  del  pais  ,    y  empeñarla  en 
defender  con  denuedo  sus  legítimos  intereses;  pacto 
que  cimentado  en  el  amor  de  aquel  pueblo,  debia 
durar  tanto  como  estrañas  influencias  tardasen  en 
bastardear  el  espíritu  de  sus  leales  habitantes.  Par- 
tiendo de  Valencia  el  primero  de  setiembre,  llega- 
ron los  ilustres  viajeros  el  8  á  Aranjuez,  habién- 
doseles incorporado  en  Ocaña  los   infantes   Don 
Carlos,    y  D.  Francisco,  sus  esposas  y  la  princesa 
de  Beira.  En  aquel  último  punto  se  verificaron  los 
(2)  esposorios ,  sucediéndose  á  esta  ceremonia   la 
entrega  solemne  acostumbrada  en  semejantes  casos. 
Amaneció  por  fin  el  dia  11 ,  y  ya  desde  muy 
temprano  se  notaba  en  la  capital  de  la  monar- 
quía, cierta  agitación  y  efervescencia  poco  común; 
las  gentes  recurrían  las  calles  en  todas  direccio- 
nes ;  las  tropas  regulares  y  los  voluntarios  rea- 
listas   apostaban    sus    huestes    y    ordenaban    sus 
batallones ;  el  estampido  del  cañón ,  el  redoble  de 
los  tambores ,  se  confundían  con  el  marcial  es- 
truendo de  las  armas ,    los  dulces  acentos  de  la 
música,  y  la  monotonía  de  los  pasos;  los  balcones 
se  adornaban  con  escogidas  colgaduras,  los  esta- 
blecimientos públicos,  las  casas  de  los  grandes,  y 
de  los  altos  funcionarios  ofrecían  un  aspecto  en- 
cantador y  risueño ;  Madrid  se  preparaba  á  pre- 
senciar una  escena  estraordinaria,  magnífica;  Ma- 
drid dentro  de  algunas  horas  debia  recibir  en  su 
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seno  á  la  esposa  de  su  rey ;  á  la  escelsa  princesa 
cuyas  virtudes  y  relevantes  prendas,  eran  ya  tan 
notorias  como  esclarecidas;  á  la  preciosa  joya  que 
la  Providencia  legaba  á  los  buenos  españoles  llenos 
de  tribulaciones  y  vejámenes ;  á  la  inmortal  Cris- 
tina en  íin.  No  era  este  un  júbilo  insensato  y  es- 
túpido ;  no  producto  de  una  adulación  rastrera ,  ni 
de  una  opinión  mercenaria  ;  el  pueblo  de  Madrid 
anhelaba  como  el  que  mas  emanciparse  de  la  dura 
tiranía  que  ya  le  amagaba ;  el  pueblo  de  Madrid 
no  queria  sujetar  su  cerviz  al  carro  triunfal  de  un 
príncipe  no  menos  déspota  que  fanático;  el  pueblo 
de  Madrid  sufría  con  impaciencia  el  yugo  del  des- 
potismo ,  y  no  le  sacudía :  porque  su  fidelidad  ri- 
valizaba con  su  ilustración  y  liberalismo  ;  porque 
su  fé  en  los  juramentos,  y  su  religiosidad  en  el 
cumplimiento  de  un  deber  armonizaban  con  su 
probidad  y  su  proverbial  honradez.  Los  madri- 
leños pues  concebían  que  la  joven  soberana  com- 
batida por  el  bando  apostólico ,  debía  buscar  un 
apoyo  entre  las  personas  sensatas ,  y  suponían  por 
consiguiente  incompatible  la  dominación  de  aque- 
lla ,  con  la  existencia  del  oscurantismo  y  el  terror. 
La  hora  marcada  para  la  entrada  pública  se 
acercaba;  un  gentío  inmenso  ocupaba  las  avenidas 
del  camino  ;  lucidas  columnas  de  todas  armas  cu- 
brían la  carrera ,  descansando  su  cabeza  sobre  la 
puerta  de  Atocha;  un  confuso  tropel  de  caballos  se 
percibió  á  poco  rato ,  las  compactas  masas  hicie- 
ron un  movimiento  de  oscilación  ,  un  rumor  sordo 
y  débil  al  principio  propagándose  de  unos  en  otros 
anunció  la  «reina. »  Con  efecto,  de  allí  á  poco  apa- 
reció esta  sobre  una  magnífica  carroza ,   de  una 
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riqueza  y  adorno  inestimables.  Precedíanla  la  cor- 
poración municipal ,  considerable  número  de  ge- 
nerales, brigadieres  y  otros  funcionarios  de  alto 
rango;  viniendo  el  rey  á  caballo  al  estribo  derecho 
del  carruage  y  los  infantes  al  izquierdo.  Una  es- 
plosion  de  vítores  y  aclamaciones  se  escuchó  en 
este  momento  ;  era  el  primer  tributo  que  el  pueblo 
madrileño  rendía  á  su  soberana.  Cristina  familiar 
y  dulce,  saludaba  afable  á  la  multitud;  su  fiso- 
nomía noble  y  serena  revelaba  la  satisfacción  de 
una  alma  tranquila  y  el  placer  de  un  corazón  ar- 
robado. Alta,  magestuosa,  llena  de  juventud  y 
hermosura,  de  candor  y  benevolencia,  parecía  al 
ángel  del  bien  destinado  á  derramar  la  copa  de  la 
felicidad  sobre  la  nación  española.  Reputaba  á  los 
hijos  de  este  país  como  á  sus  propios  hijos ,  tenia 
derecho  para  llamarles  tales,  y  protestaba  en  su  in- 
terior, consagrar  todos  sus  conatos,  su  existencia 
entera ,  á  hacer  la  felicidad  de  sus  nuevos  subditos 
en  cuanto  lo  permitiesen  las  circunstancias  :  el 
tiempo,  como  mas  adelante  tendremos  ocasión  de 
observar ,  ha  demostrado  la  sinceridad  de  estos 
sentimientos. 

Estas  reiteradas  pruebas  de  amor  de  parte  del 
pueblo,  no  cesaron  hasta  que  la  ilustre  reina  pe- 
netró en  el  alcázar  de  sus  mayores ,  donde  en  el 
mismo  día  se  ratificaron  los  desposorios,  y  al  si- 
guiente 1 1  de  setiembre  tuvieron  lugar  las  vela- 
ciones en  el  santuario  de  Atocha,  con  toda  la  pompa 
y  solemnidad  debida. 
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I  V. 


NA  vicisilud  en  política,  como  no  ten- 
ga el  carácter  de  capital ,  ni  paraliza 
los  planes  de  una  facción ,  ni  dismi- 
nuye sus  fuerzas,  ni  basta  á  entibiar- 
la en  sus  propósitos.  Por  el  contra- 
/■j^-^ií  i'io  1  i^n  choque  violento  y  de  no  decisivos 
Ka^  resultados  ,  concita  con  mayor  energía  los 
ánimos,  exalta  la  rivalidad  y  da  un  nuevo 
pábido  al  espíritu  de  bandería,  á  la  discor- 
dia y  al   deseo  de  venganza. 

La  aplicación  de  este  principio,  nunca  tan  ca- 
bal ,  jamás  fué  tan  cumplida  como  en  la  época  á 
que  nos  referimos.  Aunque  el  triunfo  reportado 
por  Cristina  en  su  advenimiento  á  la  Península 
parecia  haber  destruido  para  siempre  las  esperan- 
zas del  bando  carlino,  anonadado  el  maquiavelis- 
mo y  los  subversivos  proyectos  de  este ,  no  suce- 
dió así  sin  embargo.  Bajo  las  cenizas  frias  y  muer- 

TOM.  1,  3 
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tas al  parecer  se  ocultaba  una  lava  ardiente,  in- 
flamable al  mas  ligero  soplo.  Los  sectarios  del 
carlismo ,  lejos  de  creerse  desconcertados  por  este 
suceso ,  se  aprestaban  con  mas  actividad  que  nun- 
ca al  sostenimiento  de  sus  pretensiones;  robusteci- 
dos con  la  poderosa  alianza  de  la  princesa  de  Bei- 
ra ,  muger  audaz  y  decidida ,  se  estrecliaban  y 
unian  entre  sí.  Amaestrados  por  la  esperiencia,  co- 
nocian  que  la  precipitación  lleva  envuelta  la  ruina 
de  un  proyecto ;  y  así  colocando  á  mas  distancia 
sus  baterías,  sobre  asegurar  su  impunidad,  espe- 
ranzaban en  que  su  cautelosa  política  les  garan- 
tizaba el  logro  de  sus  designios.  Por  eso  contem- 
porizaron con  Cristina  ;  dividieron  con  ella  el 
cariño  del  rey  su  esposo ,  y  prestaron  una  pasiva 
aquiescencia  á  las  disposiciones  de  este.  Mas  cuan- 
do creyeron  que  la  reina  joven  y  bella  les  babia 
euagenado  con  su  ascendiente  el  corazón  del  mo- 
narca; cuando  consultaron  sus  propias  fuerzas  y 
se  hallaron  bastante  poderosos  para  tomar  la  ini- 
ciativa ,  depusieron  su  disfraz  y  se  presentaron  en 
la  palestra  resueltos  y  denodados. 

Mas  por  osado  y  turbulento  (jue  fuese  este  par- 
tido ;  por  mas  que  estuviese  preparada  y  dispuesta 
la  concepción  de  un  sistema ;  por  mas  que  hubie- 
se puesto  de  maniliesto  sus  intenciones  y  allega- 
dos poderosos  y  multiplicados  medios  para  llevarle 
á  cabo,  faltábale  sin  embargo  un  pretesto,  una  ra- 
zón por  obvia,  por  especiosa  que  fuera,  bastante 
á  deslumhrar  los  ojos  de  la  ignorante  multitud  y 
á  purgar  de  la  nota  de  usurpación  á  un  atentado 
directo  contra  la  estabilidad  del  trono  de  Fernan- 
do.  Un  pueblo  corre  en  pos  de  la  revolución  (3), 
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se  lanza  á  ella,  la  sostiene  en  sus  hombros  y  la 
mantiene  con  constante  mano  en  su  último  y  mas 
elevado  término,  cuando  se  halla  revestida  de  un 
carácter  especial ;  cuando  la  razón  ,  la  necesidad  ó 
el  derecho  la  dictan ;  cuando  lleva  envueltos  en 
su  seno  gérmenes  de  prosperidad,  de  mejoras  po- 
sitivas materiales  ó  políticas ;  faltando  este  triple 
requisito,  la  revolución  no  se  inaugura,  ó  si  prin- 
cipia su  sendero  con  vacilante  paso,  cae  hien  pron- 
to y  sucumbe  bajo  su  propio  peso.  La  promo- 
vida por  los  agentes  del  bando  puritano  habria 
adolecido  cabalmente  de  este  defecto  capitalino 
podia  invocar  en  su  apoyo  ni  la  necesidad  mo- 
ral del  pais  pronunciada  en  sentido  contrario,  ni 
el  sensorio  razonado  de  sus  aüliados  á  quienes  no 
podia  ocultarles  la  nulidad  de  las  pretensiones  de 
Don  Carlos  durante  la  vida  del  rey  su  hermano 
primogénito ,  cuyo  derecho  á  la  corona  habia  sido 
incontestablemente  reconocido  y  acatado  por  todas 
las  clases  de  la  nación.  Ni  podia  tampoco  alhagar 
la  mayoría  de  aquella  con  la  perspectiva  de  un 
porvenir  político  bonancible :  la  bandera  dinás- 
tica de  D.  Carlos  ofrecía  un  reverso  manchado 
de  sangre,  colmado  de  execración  y  anatema;  no 
podia  tenderse  al  aire  sin  concurrir  á  la  repara- 
ción de  un  edificio  político ,  cuyos  últimos  basa- 
mentos se  pretendía  pulverizar  ,  cuyo  solo  recuer- 
do estremecía  á  los  hombres  pensadores  y  sensatos. 
Ademas  el  mismo  príncipe,  á  cuya  conducta  en 
aquella  época  rendimos  un  tributo  de  justicia ,  se 
negaba  abiertamente  á  tomar  parte  en  las  maqui- 
naciones que  pudieran  tener  por  objeto  arrojar  á 
Fernando  del  solio  de  sus  mavores,   y  las  suges- 
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tiones  siniestras  de  algunos  de  sus  mas  ardientes 
partidarios ,  tan  poco  previsores  como  sagaces  ,  se 
estrellaban  contra  su  voluntad  invariable.  La  cal- 
ma, consecuencia  de  este  contratiempo,  huyó  de 
nuevo  ante  un  suceso  que  amagaba  de  cerca  la 
existencia  del  bando  carlino,  que  se  interponia  co- 
mo un  escollo  inmenso  en  la  vasta  carrera  de  sus 
esperanzas.  Entonces  debia  oirse  mas  fuerte  y  mas 
robusta  la  voz  del  combate;  entonces  se  dábala  señal 
de  una  lucha  encarnizada  y  terrible  ;  entonces  se 
abria  un  dilatado  palenque,  donde  la  fuerza  unida 
á  la  destreza  debia  decidir  la  victoria.  La  preñez 
de  la  augusta  Cuistina  acaecia  en  esta  época ;  y  un 
acontecimiento  tan  importante  como  poco  preme- 
ditado habia  de  producir  en  la  gran  familia  espa- 
ñola encontradas  emociones.  El  ultra  realismo  re- 
cobró con  este  motivo  sus  brios  y  su  antigua  po- 
sición hostil  mas  formidable ,  mas  imponente  que 
nunca. 

Los  corifeos  sobre  todo  se  aprestaban  á  conju- 
rar con  todas  sus  fuerzas  las  funestas  consecuen- 
cias que  un  asunto  de  tamaña  importancia  pudiera 
producir.  Sus  planes  se  eslabonaban  y  sucedian  con 
la  rapidez  del  pensamiento ;  en  el  yunque  de  sus 
intrigas  se  forjaba  un  escudo ,  que  sirviéndoles  de 
amparo  en  todo  evento,  inutilízaselas  armas  de  sus 
contrarios,  las  embotase,  las  transformase  inser- 
vibles para  la  cercana  liza.  Pero  esta  vez  fueron 
prevenidos,  y  la  sorpresa  produjo  en  ellos  tal  efec- 
to, que  les  hizo  al  principio  mirar  como  próxima  y 
total  su  rota :  tal  es  la  constitución  especial  de  las 
facciones;  altivas  y  orgullosas  cuando  las  circuns- 
tancias conspiran  al  logro  de  sus  proyectos ,  bus- 
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can  en  vergonzante  fuga  ó  en  una  medrosa  apatía 
refugio  contra  el  rigor  de  la  suerte ;  el  tiempo  y 
la  marcha  misma  de  los  sucesos  les  sacan  de  su 
torpe  letargo;  hieren  su  irritable  susceptibilidad; 
y  les  infunden  todo  el  valor,  toda  la  fuerza  moral 
que  antes  tuvieron.  Fernando  advertido  por  su  her- 
mana Isabel,  madre  de  la  escelsa  Cristina,  de  los 
manejos  de  la  bandería  puritano-monárquica ,  se 
abstuvo  de  emplear  por  mas  tiempo  inútiles  leni- 
tivos y  echó  mano  de  un  medio  poco  frecuente , 
pero  el  único  capaz  sin  duda  de  salvar  los  derechos 
de  su  futura  descendencia;  confirmó  la  revocación 
de  la  ley  sálica ,  y  quedaron  habilitados  sus  des- 
cendientes ,  cualquiera  fuera  su  sexo,  para  ceñir 
su  corona. 

Al  llegar  á  este  punto  permítasenos  en  gracia 
de  su  gravedad  dilucidarle  detenidamente  con  la 
censura  del  crítico  imparcial ,  con  el  criterio  del 
filósofo  frió  y  concienzudo. 


V. 


'^''^^  adíe  duda  que  las  necesidades  de  un 
pais ,  sus  costumbres,  sus  hábitos,  su 
sistema  político  y  hasta  sus  preocupa- 
I  clones,  determinan  la  manera  y  forma 
en  la  elección  de  sus  gefes:  un  pueblo 
^  guerrero  procede  en  esto  de  diferente  mo- 
do que  uno  pacífico ;  y  una  nación  comer- 
ciante se  atempera  á  distintas  reglas  que 
otra  agrícola.  Por  etso  los  hijos  del  Danu- 
bio observaron  en  sus  florestas  y  trasladaron  á  la 
Península  el  método  electivo.  Dotados  de  un  espí- 
ritu ardiente  ,  belicoso  y  conquistador,  no  po- 
drían reconocer  la  dominación  de  una  muger  ni  la 
de  un  niño,  cuya  mano  era  sobrado  débil  para  es- 
grimir una  espada  ó  para  blandir  una  lanza,  cuya 
irresolución  y  carácter  tímido  no  les  constituían 
á  proposito  para  preparar  una  estrategia,  ni  combi- 
nar los  planes  de  una  campaña.  El  valor  personal 
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era allí  la  cualidad  preferible ;  él  y  la  esperieucía 
iiKircaban  el  orden  de  sucesión.  Pero  colocados  ya 
bajo  la  benéfica  influencia  de  un  clima  meridional; 
inoculada  en  sus  venas  sangre  árabe;  sus  bábilos 
duros  y  agrestes  desaparecieron  ;  sus  costumbres 
se  endulzaron ,  é  iluminados  por  la  antorcha  de  la 
civilización  que  ya  liabia  penetrado  en  aquellas  al- 
mas incultas ,  creyeron  que  las  hembras  eran  tan 
susceptibles  de  empuñar  un  cetro  como  los  varo- 
nes y  que  la  precocidad  del  talento  de  aquellas 
compensaba  ventajosamente  la  energía  varonil.  La 
infracción  de  las  leyes  de  la  naturaleza  cesó  desde 
aquella  época ;  la  opinión  pública  lo  pedia  así ;  y 
el  sabio  rey  Don  Alfonso  armonizando  con  ella  los 
sanos  principios  de  la  legislación  romana ,  resta- 
bleció la  ley  fundamental,  de  que  las  hembras  y  los 
varones  por  orden  de  primogenitura  fuesen  igual- 
mente llamados  á  suceder  en  el  reino. 

Gomo  tal  ley  fundamental  vigiiJ  durante  una 
dilatada  serie  de  años,  en  la  monarquía  unida  de 
León  y  Castilla;  ilustres  princesas  ornaron  sus  sie- 
nes con  la  diadema ;  sus  reinados  señalan  en  nues- 
tra historia  otras  tantas  eras  de  gloria ,  de  pros- 
peridad y  ventura  para  la  nación  española;  su  ilus- 
tración, su  firmeza,  su  previsión  y  talento  hicieron 
conocer  al  mundo  civilizado ,  que  ni  la  naturaleza 
habia  negado  á  las  hembras  las  eminentes  dotes 
que  se  requieren  para  gobernar  ,  ni  las  leyes  civi- 
les basadas  sobre  aquella,  debian  tender  á  despo- 
jarlas de  tan  precioso  derecho. 

Sin  embargo  con  el  siglo  XVIII  se  inauguraba 
una  guerra  de  muerte  y  de  esterminio  entre  las 
potencias  europeas ;  la  ambición  de  un  liombre  la 
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liabia  inaugurado;  el  ensalzamiento  de  otro  hom- 
bre debía  terminada.  Las  aguerridas  huestes  de 
Luis  XIV  acaudilladas  por  hábiles  capitanes ,  im- 
ponían leyes  á  los  soberanos  y  exigían  pleito-ho- 
menage  de  las  naciones;  el  águila  francesa  remon- 
tando su  vuelo  hasta  las  entrañas  del  norte, 
cobijaba  con  sus  alas  el  vasto  territorio  compren- 
dido entre  las  corrientes  del  Ilin  y  las  márge- 
nes del  Volga.  En  vano  era  oponer  diques  á  aquel 
desbordado  torrente ;  impetuoso  y  sostenido  á  la 
vez  les  arrastraba  consigo,  engrosaba  con  ellos  su 
curso,  y  las  mismas  medidas  de  precaución  se 
convertían  en  otros  tantos  medios  ofensivos  para 
los  que  las  empleaban.  Lento  y  magestuoso  cruza- 
ba ya  el  horizonte  europeo;  la  hora  en  que  las  co- 
ronas de  los  monarcas  y  los  blasones  de  las  repú- 
blicas se  ofreciesen  como  despojos  á  los  pies  del 
soberbio  vencedor,  iba  á  sonar  ya;  un  solo  acon- 
tecimiento debia  decidirlo;  pero  este  acontecimien- 
to contrario  á  los  intereses  del  monarca  francés,  y 
las  batallas  de  Carpi  v  Ghairi  cambiaron  la  faz  de 
los  sucesos  ,  y  reanimaron  las  ya  espirantes  espe- 
ranzas de  la  Europa  coligada. 

No  se  comprende  en  nuestro  intento  el  seguir 
las  alternativas  y  reveses  de  aquella  contienda  ar- 
mada ,  sellada  con  galicana  sangre  en  su  último 
periodo ;  baste  saber,  que  si  bien  las  empresas 
de  Luis  XIV  convirtieron  á  la  Francia  en  un  es- 
queleto cubierto  con  un  manto  de  púrpura,  la  di- 
nastía del  conquistador  meridional  apareció  como 
un  hombre  fuerte  y  robustecido  por  una  dilatada 
serie  de  fatigas  y  trabajos. 

Con  efecto,  aquella  estrella  habia  brillado  lar- 
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go tiempo  sobro  el  horizonte  para  que  su  influjo 
no  fuese  tan  notorio  como  palpable  :  los  hijos  del 
Sena  domaron  el  orgullo  de  los  bravos  castellanos, 
sembraron  la  destrucción  y  el  espanto  en  la  Flan- 
des  española;  y  Felipe  IV,  combatido  por  tantos 
enemigos  á  la  vez ,  creyó  indispensable  atajar  el 
mas  próximo,  el  mas  inminente  de  los  males  que 
afligian  su  reinado,  adoptando  el  único  medio  que 
las  circunstancias  presentaban ;  el  enlace  entre  el 
joven  Luis  y  una  princesa  de  la  casa  de  Austria. 
Era  sin  duda  el  solo ,  el  preferible  en  tan  apurada 
situiícion,  y  aunque  no  se  ocultaban  al  monarca  de 
ambos  hemisferios  toda  la  trascendencia  y  las 
amargas  consecuencias  que  de  aquel  pudieran  pro- 
ceder, creyó  haberlas  conjurado  para  siempre  en 
el  famoso  tratado  de  los  Pirineos. 

3Ias  no  fué  así  sin  embargo.  Felipe  V,  segundo 
Viístago  de  la  rama  Borbon  ,  estaba  llamado  por  la 
Providencia  á  regir  los  destinos  de  la  Península;  y 
sus  derechos  en  un  principio  contenciosos  y  dis- 
putados con  empeño  adquirieron  un  carácter  va- 
ledero é  incontrovertible  con  la  espontánea  elec- 
ción hecha  en  él  por  el  rey  Garlos  II. 

Pero  la  Europa,  no  bien  vuelta  de  su  primer 
asombro,  agitada  todavía  bajo  la  terrible  impresión 
de  una  guerra  devastadora  y  tenaz,  que  habia  ata- 
cado su  independencia  social  y  política  hasta  en 
sus  cimientos,  reputaba  como  una  medida  salva- 
dora el  mantener  el  equilibrio  entre  las  naciones, 
y  consagraba  todos  sus  esfuerzos  á  este  fin.  Mi- 
raba con  fundado  recelo  el  engrandecimiento  mo- 
ral de  la  Francia,  abatido  en  Almaraz  y  recobra- 
do en  Villaviciosa;  no  desconocía  la  causa  ni  que 
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las  protestas  en  política  duran  tanto  como  las  cir- 
cunstancias á  cuyo  influjo  se  debieron;  y  así  esplo- 
tando  con  maña  un  suceso  favorable  se  apresuró  á 
celebrar  el  tratado  de  Utrecli. 

El  análisis  del  historiador  no  encontrara  en  este 
memorable  documento,  sino  disposiciones  de  una 
tendencia  marcada ;  la  de  pesar  en  una  justa 
balanza  el  poder  material  y  moral  de  las  nacio- 
nes beligerantes.  Por  otra  parte ,  como  Felipe  V 
debia  en  cierto  modo  su  advenimiento  al  trono  ,  á 
la  inexistencia  de  la  ley  sálica  en  la  Península, 
las  potencias  coligadas  llevaron  mas  allá  sus  pre- 
tensiones ;  quisieron  prevenir  un  acontecimiento 
análogo  en  lo  sucesivo ;  y  el  monarca  Borbon  sus- 
cribiendo á  sus  exigencias ,  decretó  la  derogación 
de  la  ley  segunda  de  Partida  (tit.  2  part.  11)  que 
arreglaba  el  orden  de  sucesión.  (4) 

Empero  la  de  Felipe  V  debia  ser  muy  transito- 
ria; faltábala  el  requisito  mas  precioso,  el  mas  aten- 
dible quizá;  no  contaba  con  el  sufragio  universal 
del  pais,  y  cuando  la  ley  pugna  frente  á  frente  con 
la  opinión  pública,  la  victoria  se  inclina  al  lado  de 
la  segunda.  Era  por  el  contrario,  el  producto,  la 
inspiración ,  el  último  triunfo  reportado  por  po- 
tencias constantemente  rivales,  y  en  este  concepto 
la  recibió  la  España  de  aquella  época;  no  como  una 
ley  fundamental,  que  debe  ser  el  vínculo  supre- 
mo que  reúna  las  simpatías,  la  voluntad  libre 
de  todos  ó  de  la  mayoría;  que  debe  reputarse  como 
la  genuina  interpretación  de  las  necesidades  de  un 
pueblo;  como  la  espresion  viva  y  permanente;  como 
el  dogma;  como  el  decálogo  político  y  civil  del  mis- 
mo ;  sino  mas  bien  como  el  mas  funesto  don  de  la 
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guerra,  como  el  mas  deplorable  legado  de  las  cir- 
cunstancias. j\i  podia  acontecer  otra  cosa.  La  patria 
de  los  Recaredos  y  los  Wambas ,  habia  arrostrado 
impávida  los  furores  de  una  guerra  de  muerte  y  de 
esterminio ;    habia  visto  sus  hijos  inmolados ;  sus 
ciudades  reducidas  á  escombros,  entregadas  al  saco 
y  al  pillage  ;   paralizada  su  industria  ;  agotadas  las 
fuentes  de  su  riqueza ;  sin  marina ,  sin  ejército  de 
tierra,  hizo  un  esfuerzo  mas  que  humano  y  rechazó 
los  victoriosos  tercios  del  imperio  germánico.  Si 
se  pretende  indagar  la  causa  de  tan  inmensos  sacri- 
ficios ,  de  tan  repetidos  actos  de  heroísmo ;  no  se 
hallará  ciertamente  en  el  interés  que  el  pueblo  es- 
pañol pudiera  tener  en  el  sostenimiento  de  una 
dinastía  nueva,  que  tenia  contra  sí  la  prevención 
de  su  origen,  que  era  importada  de  la  vecina  Galia, 
que   recouocia  por  su  cabeza  y  gefe  á  un  nieto 
de  Luis  XIV ,  quien  en  el  anterior  reinado  despo- 
jara á  la  corona    de  España  de  sus  dos  mejores 
joyas,  la  Lusitania  y  hi  Flandes,  quien  penetrara 
hasta  el  riñon  de  la  Península,  hollando  los  cadáve- 
res de  mil  denodados  defensores.  Estos  precedentes 
puestos  en  paralelo  con  los  de  la  casa  de  Austria, 
arguyen  en  nuestro  pobre  criterio  una  preferencia 
marcada  á  favor  de  la  última;  ella  sin  dilapidar  la 
herencia  de  los  reyes  católicos,  la  acrecentó  con 
el  nuevo  continente,  y  una  considerable  parle  del 
antiguo ;  la  de  Borbon  por  el  contrario ,  con  el 
despojo  violento  de  sus  mas  bellas  provincias  la 
ofrecía  el  mal  simulado  rencor  del  orbe  europeo. 
El  carácter  español  es  mas  susceptible  que  ningún 
otro,  de  impresiones    fuertes  y  duraderas;   y  un 
hecho  esclarecido  que  alhague  su  orgullo  nacional. 
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se  graba  en  su  corazón  con  la  indelebilidad  su- 
perior á  la  acción  del  tiempo,  al  paso  que  una 
empresa  afrentosa  participando  de  igual  naturale- 
za produce  el  efecto  contrario;  nueva  prueba  de 
nuestra  primera  aserción,  y  que  demuestra  al  pa- 
recer de  un  modo  incontrovertible ,  que  el  pueblo 
ibero  no  se  lanzó  con  ese  ardor,  con  ese  tradi- 
cional entusiasmo ,  á  una  lucha  violenta  y  nefasta 
por  sostener  en  el  trono  al  quinto  Felipe,  si  no  que 
militaba  otra  razón  mas  poderosa,  otro  motivo 
de  mas  consideración  ;  el  sostenimiento  pues  de 
una  ley  fundamental  venerada  y  santificada  por  la 
constante  observancia  de  nueve  siglos,  y  por  el 
profundo  respeto  que  inspiraba.  Así  no  conside- 
raba en  el  descendiente  de  María  Teresa  ,  si  no  la 
personificación  de  un  fuero  nacional,  el  símbolo  de 
sus  creencias,  de  sus  costumbres,  de  su  legisla- 
ción; y  abstrayéndose  de  la  persona,  pretendia  de- 
fender los  derechos  que  á  la  madre  de  aquel  con- 
ferian una  ley  orgánica  y  la  Constitución  del  Es- 
tado. 

Sentados  estos  preliminares,  f;ícil  es  inferir  que 
efecto  produciría  en  el  ánimo  de  los  pueblos  y  en  el 
de  las  corporaciones  ,  aquella  moderna  disposición; 
unos  la  opusieron  una  resistencia  poco  pronunciada 
é  infructuosa ;  otros  la  recibieron  con  esa  calma 
fria,  hija  de  la  debilidad  y  de  la  flaqueza,  inofensiva 
en  un  principio,  pero  cuya  acción  se  robustece 
con  el  transcurso  de  las  edades  ;  los  hombres  pen- 
sadores la  reputaron  en  iin ,  como  el  embrión  in- 
forme de  una  paz  deshonrosa,  y  calcularon  la  pro- 
longación de  su  existencia  por  la  de  las  circunstan- 
cias que  la  motivaban.   Las  causas  estraordinarias 


—  36  — 

producen  erados  cstraordinarios,  subsistibles  en  un 
periodo  limitado,  mas  impotentes  al  influjo  de  una 
situación  normal ,  y  á  la  acción  regular  de  aconte- 
cimientos contrarios.  Sin  embargo,  los  vaticinios 
de  aquellos  resultaron  fallidos;  merced  á  un  con- 
junto de  sucesos  que  se  encadenaron  y  sucedieron 
casi  sin  interrupción.  Fernando  VI  ciñó  la  corona 
de  su  padre,  y  muerto  sin  sucesión  de  \aron  ni  de 
hembra,  ocupó  el  trono  el  entonces  rey  de  Ñapóles 
Carlos  III  su  hermano.  Una  numerosa  descendencia 
masculina  garantizaba  la  inmutabilidad  en  el  nuevo 
método  de  suceder,  y  alejaba  del  monarca  toda  in- 
tención respecto  á  este  punto.  A  Carlos  IV  pues  es- 
taba reservado  el  destruir  la  obra  de  su  predecesor; 
aquella  obra  tan  incompleta  como  inoportuna  y 
poco  política,  en  que  sin  escluir  del  todo  á  las  hem- 
bras las  dejaba  una  esperanza  vaga  y  remotísima. 
Para  que  la  posteridad  y  nuestros  lectores  pue- 
dan apreciar  en  su  justo  valor  las  consideraciones 
precedentes,  no  vacilamos  en  transcribir  aquella 

disposición  cuyo  tenor  literal  era  el  siguiente 

Mando  que  de  aqui  en  adelante  la  sucesión  de  estos 
reinos  y  todos  sus  agregados  y  que  á  ellos  se  agre- 
gasen, vaya  y  se  regule  en  la  íorma siguiente:  «Que 
«por  lin  de  mis  dias  suceda  en  esta  corona  el  prín- 
«cipe  de  Asturias,  Luis  mi  muy  amado  hijo;  y  por 
«su  muerte,  su  hijo  mayor  varón  legítimo,  y  sus 
"  hijos  y  descendientes  varones  legítimos,  y  por  lí- 
«nea  recta  legítima,  nacidos  todos  en  constante  le- 
«gítimo  matrimonio,  por  el  orden  de  primogeni- 
« tura  y  derecho  do  representación  ,  conforme  á  la 
«ley  de  Toro,  y  á  falla  del  hijo  mayor  y  de  todos 
«sus  descendientes  varones  de  varones  que  han  de 
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suceder  por  la  orden  espresada ,  suceda  el  hijo 
segundo,  varón  leg^íliuio  del  príncipe,  y  sus  des- 
ceudienlcs  varones  de  varones  legítimos  y  por 
línea  recta  leg^ítima ,  nacidos  todos  en  constante 
y  legítimo  maüimonio,  per  el  mismo  orden  de 
primogenitura  y  reglas  de  representación ,  sin 
diferencia  alguna;  y  á  falta  de  todos  los  descen- 
dientes varones  de  varones  del  hijo  seg^undo  del 
príncipe,  suceda  el  iiijo  tercero  y  cuarto,  y  los 
demás ,  que  tuviere  legítimos  ,  y  sus  hijos  des- 
cendientes varones  de  varones  ,  asimismo  legíti- 
mos, y  por  línea  recta  legítima,  y  nacidos  todos 
en  constante  leg^ílimo  matrimonio,  por  la  misma 
orden,  hasta  estinguirse  y  acabarse  las  líneas 
varoniles  de  cada  uno  de  ellos,  observándose 
siempre  el  rigor  de  la  ag^nacion ,  y  el  orden  de 
primogenitura  con  el  derecho  de  representación, 
prefiriendo  siempre  las  líneas  primeras  y  anterio- 
res á  las  posteriores;  y  á  falla  de  toda  descen- 
dencia varonil  y  línea  recta  de  varón  en  varón 
del  príncipe ,  suceda  en  estos  reinos  y  corona  el 
infante  Felipe,  mi  muy  amado  hijo;  y  á  falta  suya 
sus  hijos  y  descendientes  varones  de  varones, 
legítimos,  y  por  línea  recta  legítima,  naci- 
dos en  constante  legítimo  matrimonio;  y  se 
observe  y  g^uardc  en  todo  el  mismo  orden  que 
queda  espresado  en  los  descendientes  varones 
del  príncipe,  sin  diferencia  alguna:  y  á  falta  del 
infante  y  de  sus  hijos  y  descendientes  varo- 
nes de  varones ,  sucedan  por  las  mismas  reglas 
y  orden  de  mayoría  y  representación  ,  los  demás 
hijos  varones  que  Yo  hubiere,  de  grado  en  gra- 
do ,  pretiriendo  el  mayor  al  menor ,  y  respecti- 
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((  vamenle  sus  hijos  y  descendientes,  varones  de 
«  varones  lej»í limos ,  y  por  línea  recta  legítima, 
«  nacidos  todos  en  constante  legítimo  matrimonio, 
«  observando  puntualmente  en  ellos  la  rigurosa  ag- 
«  nación ,  y  prefiriendo  siempre  las  líneas  mas- 
'<  culinas  primeras  y  anteriores  á  las  posterio- 
«  res ,  hasta  estar  en  el  todo  estinguidas  y  eva- 
«  cuadas ;  y  siendo  acabadas  íntegramente  todas 
«  las  líneas  masculinas  del  príncipe,  infante  y  de- 
«  mas  hijos  y  descendientes  mios  legítimos,  va- 
«  roñes  de  varones ,  y  sin  haber  por  consiguiente 
«  varón  agnado ,  legítimo  descendiente  mió ,  en 
«  quien  pueda  recaer  la  corona,  según  los  llaina- 
«  mientos  antecedentes ,  suceda  en  dichos  reinos 
<(  la  hija  ó  hijas  del  último  reinante ,  varón  ag- 
«  nado  mió  en  quien  feneciere  la  varonía ,  y  por 
«  cuya  muerte  sucediere  la  vacante ,  nacida  en 
«constante  legítimo  matrimonio,  la  una  después 
«  de  la  otra ,  y  prefiriendo  la  mayor  á  la  menor, 
«  y  respectivamente  sus  hijos  y  descendientes  le- 
"gílimos,  por  línea  recta  legítima,  nacidos  lodos 
«  en  constante  legítimo  matrimonio  ;  observándo- 
((  se  entre  ellos  el  orden  de  primogenitura  y  re- 
«  glas  de  representación ,  con  prelacion  de  las  lí- 
«  neas  anteriores  á  las  posteriores,  en  conformi- 
<(  dad  de  las  leyes  de  estos  reinos,  siendo  mi  volun- 
«  tad  ,  que  en  la  hija  mayor,  ó  descendiente  suvo 
í(  que  por  su  premorencia  entrare  en  la  sucesión 
u  de  esta  monarquía ,  se  vuelva  á  suscitar  como 
«  en  cabeza  de  línea  la  agnación  rigurosa  entre  los 
((  hijos  varones  que  tuviere  etc.» 

Graves  consideraciones  arroja  de  sí  el  prein- 
serto documento  ;  en  él  se  ve  marcado  de  la  ma- 
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nera  mas  distinta  el  sello  de  una  duración  efímera, 
de  una  debilidad  notoria ;  el  observiidor  menos 
atento  enconlrar¿i,  no  un  monumento  capaz  de 
atravesar  ileso  los  azares  de  las  épocas  y  las  con- 
tingencias de  las  crisis ,  sino  una  obra  mezquina, 
insuficiente,  miserable,  creada  bajo  el  imperio  de 
la  necesidad  y  llevada  á  cabo  por  el  influjo  de  exi- 
gencias perentorias ;  un  aborto  raquítico ,  sin  ro- 
bustez, sin  vida,  irresistible  al  prisma  analizador 
de  los  siglos;  una  concepción  informe,  bastarda, 
hija  esclusiva,  producto  genuino  de  circunstancias 
dadas,  perecedera  en  su  primer  periodo;  porque 
tal  era  su  naturaleza  y  su  índole;  porque  esta  fué 
también  la  intención  de  su  autor ;  pues  en  efecto, 
Felipe  V  al  par  que  arrojó  en  el  suelo  de  nuestra 
patria  un  puñado  de  venenosas  semillas ,  prepara- 
ba en  su  diestra  el  instrumento  que  debia  ester- 
minarlas ,  dotando  á  su  obra  de  una  conformación 
especial ,  anómala.  El  rev  Borbon  reconocía  la 
habilidad  de  las  hembras,  y  las  postergaba:  no  las 
negaba  la  participación  absoluta  en  el  supremo 
poder,  pero  las  colocaba  á  una  distancia  remota; 
por  consiguiente  su  ley  era  de  entonces,  cuando 
la  descendencia  masculina  se  hallaba  asegurada 
con  un  considerable  número  de  individuos :  mas 
debia  perder  su  fuerza,  su  validez  en  circunstan- 
cias opuestas  y  diametralmente  caracterizadas. 

Quizás  se  nos  acuse  de  prolijos  al  trazar  las 
precedentes  líneas;  pero  hemos  creído  justo  dilu- 
cidar esta  cuestión  con  todo  detenimiento,  ya  por- 
que es  de  suyo  sobrado  trascendental  é  importante, 
ya  también  porque  la  mayor  parte  de  las  razones 
hasta  aquí  alegadas,  debieron  pesar  poderosamen- 
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te  en  el  ánimo  de  Carlos  IV,  al  dictar  la  revoca- 
ción de  aquella  ley. 

El  pensamiento  motor  de  tal  medida  fué  na- 
cional, fué  grande;  no  llevaba  envuelta  mira  al- 
guna de  interés  personal ,  ni  consideraciones  de 
familia;  dos  víístagos  masculinos  se  destacaban  de 
la  rama  reinante,  y  prometian  la  mas  completa 
inmutabilidad  en  el  orden  de  suceder :  la  ley  de 
Felipe  V  jamás  traspasara  la  esfera  de  las  teorías, 
no  se  babia  hecho  de  ella  un  ensayo  momentáneo; 
mas  esto  no  obstaba  para  que  se  conspirase  á  es- 
tirpar  el  vicio  de  su  espíritu ,  el  mal  que  alberga- 
ba en  su  seno,  y  á  agotar  un  manantial  fecundo  de 
desastres  y  discordias,  anulando  para  siempre  la  si- 
tuación escepcional  creada  en  Utrech.  El  carácter 
especial  de  este  asunto  parece  exigia  la  aprobación 
esplícita  del  pais,  tal  cual  se  concebía  entonces; 
popular  en  su  esencia,  no  habia  de  dejar  de  serlo 
en  sus  fórmulas ;  y  hé  aquí  la  razón  por  que  Car- 
los IV  convocó  á  los  diputados  de  las  villas  y  ciu- 
dades de  voto  en  cortes ,  con  el  doble  objeto  de 
jurar  á  Fernando  por  príncipe  de  Asturias,  y  soli- 
citar la  revocación  de  la  ley  de  1713. 

Así  que  instalada  aquella  especie  de  asamblea 
en  el  palacio  del  Buen  Retiro ,  elevó  al  rey  en 
30  de  setiembre  de  1789  una  petición  concebi- 
da en  los  términos  siguientes:  «Señor:  Por  la 
Ley  2.%  tít.  15,  partida  segunda,  está  dispuesto 
lo  que  se  ha  observado  de  tiempo  inmemorial  y  lo 
que  debe  observarse  en  la  sucesión  de  estos  reinos; 
habiendo  mostrado  la  esperiencia  la  grande  utili- 
dad que  se  ha  seguido  de  ello,  pues  se  unieron  los 
reinos  de  Castilla  y  León  y  los  de  la  corona  de 
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Aragón  por  el  orden  de  suceder  señalado  en  aque- 
lla ley ;  y  de  lo  contrario ,  se  han  causado  guer- 
ras y  grandes  novaciones. 

«  Por  lo  que  suplican  las  cortes  á  V.  M.  que, 
sin  embargo  de  la  novedad  hecha  en  el  auto  acor- 
dado o.",  tít.  7,  libro  segundo,  se  sirva  mandar  se 
observe  y  guarde  en  la  sucesión  de  la  monarquía 
dicha  costumbre  inmemorial,  atestiguada  en  la  ci- 
tada ley  2/,  tit.  15,  partida  2/  como  siempre  se 
observó  y  guardo,  y  como  fué  jurada  por  los  re- 
yes antecesores  de  V.  M.;  publicándose  ley  y  prag- 
mática hecha  y  formada  en  cortes ,  por  la  cual 
conste  esta  resolución  y  la  derogación  de  dicho 
auto  acordado.»  Tenor  tan  esplícito  y  terminante 
como  el  de  esta  súplica ,  no  necesita  comentarios; 
una  doble  razón  presidió  en  ella;  la  legal  dima- 
nada del  código  del  ilustrado  Alfonso,  y  la  utili- 
taria consignada  y  atestiguada  en  los  fastos  nacio- 
nales. La  pragmática  sanción  ocurrida  en  el  inme- 
diato dia  coronó  los  esfuerzos  de  aquellas  cortes  y 
añadió  á  sus  trabajos  el  único  requisito  legítimo 
que  faltaba. 

Pero  he  aquí  que  una  anomalía  inconcebible 
viene  á  amagar  en  su  base  el  ediÜcio  recientemente 
construido ;  hemos  visto  que  el  soberano  y  los  di- 
putados habían  tenido  por  su  único  norte  las  cos- 
tumbres del  pais  y  la  conveniencia  pública:  al  dar 
aquel  paso  se  respetaban  las  creencias ,  los  hábi- 
tos ,  las  convicciones  y  los  deseos  de  una  nación 
entera;  con  él  se  hacía  frente  al  imperio  de  la  opre- 
sión, que  vacilante  abandonaba  ya  sus  antiguas  y 
formidables  posiciones ;  entonces  se  levantaba  la 
mano  de  hierro  que  doblegaba  la  cerviz  de  los  hi- 
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jos  de  Ataúlfo;  la  corona,  no  gravitaba  ni  fascinaba 
ya  con  su  brillo  los  ojos  del  pais,  sino  que  ilumi- 
naba el  dilatado  sendero  de  sus  esperanzas,  empe- 
zando por  la  radical  reforma  de  la  primera  ley 
fundamental;  el  príncipe  abandonaba  con  «fuslo  el 
trabajoso  papel  de  déspota ,  y  comprendía  la  ele- 
vada misión  del  padre:  con  aquella  medida,  pues, 
(no  vacilamos  en  creerlo)  se  establecia  un  vínculo 
sólido  entre  el  monarca  benéfico  y  el  pueblo  res- 
petado. 

Pues  bien ;  á  pesar  de  tantas  franquicias ,  de 
tantas  garantías,  que  no  podian  ni  debían  ocultarse 
á  los  consejeros  de  Carlos,  la  nueva  ley  condenada 
á  yacer  entre  el  polvo  y  la  oscuridad  de  un  ar- 
chivo ,  no  vio  por  entonces  la  luz  pública :  se  hizo 
mas;  reputando  la  noticia  de  su  existencia  como  al- 
tamente nociva  y  desfavorable ,  se  exigió  de  los 
diputados  y  asistentes  á  aquellas  cortes,  la  protesta 
santa  y  solemne  de  no  revelar  á  nadie  lo  que  re- 
lativamente á  aquel  punto  se  habia  estatuido.  ¡Sin- 
gular medida  cu}0  espíritu  no  atina  ni  alcanza 
el  examen  mas  detenido!  ¡Estraña  conducta  cuya 
razón  se  oculta  al  historiador  mas  estudioso,  al 
crítico  mas  escudriñador ! 

Difícil  es  en  efecto  darla  competente  y  satis- 
factoria á  la  vez ;  una  sola  se  nos  ocurre  iusuii- 
ciente  quizá,  pero  muy  verosímil  al  menos  en 
aquellas  circunstancias. 

Un  gobierno  tímido  es  por  naturaleza  recelo- 
so; el  amago  de  un  peligro  le  amedrenta  y  estre- 
mece; confunde  frecuentemente  las  sombras  con  la 
realidad,  y  en  la  ligera  ráfaga  que  asome  sobre  el 
horizonte,  cree  percibir  la  base,  el  preludio  cierto 
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to  de  una   tempestad   devastadora,    indomable. 

De  aquí  sus  conatos  y  desvelos  para  conjurar- 
la ,  de  aquí  su  pensamiento  dominante  de  quitar 
todos  los  puntos  de  afinidad  y  roce.  El  de  España 
en  aquella  época,  herido  de  muerte  por  el  fallo  de 
la  opinión  pública  ,  hacía  prodigiosos  esfuerzos 
para  prolongar  su  existencia ;  un  combate  rudo  y 
violento  habria  terminado ;  preciso  era  por  lo 
tanto  huirle  y  evitarle. 

Este  temor  escesivo  sin  duda  estaba  justificado 
hasta  cierto  punto  por  la  marcha  misma  de  los 
sucesos;  una  revolución  de  nuevo  linaje,  sangui- 
naria y  terrible,  se  presentaba  con  todos  los  sínto- 
mas de  una  espantosa  anarquía ,  con  todos  los  ca- 
racteres de  una  demagogia  desenfrenada  en  la  li- 
mitrofe  Galia;  las  máximas  de  la  secta  filosófica  del 
siglo  XVIIl  habian  fructificado  portentosamente,  y 
la  sedición  implacable  levantaba  su  gigante  cabeza 
enseñoreándose  con  sus  conquistas  y  eslabonando 
sus  horrores.  Ya  la  cuestión  no  se  circunscribía 
al  círculo  de  las  personas ,  sino  que  se  trataba  en 
la  esfera  de  los  principios,  en  la  arena  de  las  doc- 
trinas, de  las  creencias  y  las  instituciones;  se  pre- 
tendía convertir  en  práctica  imposible  una  teoría 
fecunda  en  ilusiones ,  pero  estéril  en  resultados 
ciertos  y  positivos;  y  se  quería  sustituir  á  un  ré- 
gimen gastado  y  decrépito  ya ,  con  otro  joven  y 
lleno  de  vida;  empero  sin  comprender  que  esto 
no  era  cosa  del  momento  ,  sino  mas  bien  el  resul- 
tado seguro  del  progreso  lento  y  tranquilo  de  los 
mismos  acontecimientos ,  la  revolución  provocán- 
dole imprudente ,  abria  un  copioso  raudal  de  de- 
sastres y  desventuras. 
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Cuanto  mas  multiplicados  fuesen  los  obstáculos 
mas  ruda  y  mas  violenta  debia  ser  la  arremetida, 
mas  marcada  y  palpable  la  convulsión  social,  ma- 
yores y  mas  fuertes  sus  tremendos  estragos.  Así 
que  el  pueblo  francés  en  el  primer  instante  de 
vértifío ,  de  frenesí ,  hollaba  el  solio  de  Clodoveo 
y  le  arrojaba  en  el  polvo  con  la  cabeza  del  déci- 
mosesto  Luis.  La  anarquía  con  todos  sus  horro- 
res, con  todas  sus  funestas  desuniones,  paseaba 
arrogante  su  ensangrentado  esqueleto ,  y  contaba 
los  segundos  de  su  existencia  por  el  número  de 
sus  víctimas.  Sostenedores  de  una  bandera  de  es- 
terminio  y  disolución ,  fanáticos  defensores  de 
una  igualdad  demagógica,  los  revolucionarios  fran- 
ceses, ni  perdonaban  clases  ni  condiciones,  ni  res- 
petaban convicciones  y  principios;  sus  mismos 
ídolos  colocados  un  dia  en  el  mas  elevado  pedestal 
del  poder,  tenian  al  siguiente  el  desastrado  íin  del 
prisionero  iroqués ;  trocaban  con  una  rapidez  pas- 
mosa la  púr  pura  con  el  hábito  del  delincuente ,  y 
ofrecían  su  cabeza  en  un  patíbulo  á  la  cansada 
mano  del  verdugo. 

¡Funesto  ejemplo  del  imperio  que  tienen  las 
pasiones  innobles  sobre  el  corazón  de  un  pueblo 
alucinado  y  ardiente!  ¡Triste  consecuencia  de  la 
imprevisión  y  poca  cordura  que  presidieron  á 
la  inauguración  de  la  obra  revolucionaria !  Des- 
conocida á  fondo  de  los  mas,  vulnerada  por  mu- 
chos y  desfigurada  hasta  por  sus  mismos  apósto- 
les ,  la  revolución  debia  perder  su  carácter  primi- 
tivo ,  su  índole  especial  y  genuina;  y  con  efecto 
abandonada  por  los  hombres  de  buena  fé  cuyo 
febril  entusiasmo  durara  tanto  como  las  ilusiones 
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impulsoras,  neg^ada  por  sus  padres  adoptivos  y 
convertida  en  propiedad  de  una  turba  de  sicarios, 
adquirió  un  sello  de  sangre  y  ferocidad  indefinible. 
Ya  no  significaba  la  transición  del  absoluto  quie- 
tismo ó  de  un  retroceso  notorio  á  las  mejoras, 
sino  la  máscara  que  autorizaba  á  sus  profanadores 
para  cometer  crímenes  inauditos.  El  suelo  galo 
pudo  en  aquella  época ,  ayudado  de  la  pericia  y 
laboriosidad  agrícola,  liaber  producido  una  cosecha 
abundante  y  sabrosa;  entregado  á  brazos  inesper- 
tos  é  indolentes,  brotó  solo  por  mucho  tiempo  ve- 
nenosas semillas  y  dañadores  abrojos. 

Pero  tan  estraordinaria  conmoción  debia  dejar 
sentir  su  movimiento  oscilatorio  mas  allá  del  cír- 
culo de  la  sociedad  afectada ;  el  primer  grito  de 
libertad  política  habia  partido  en  verdad  del  fondo 
del  Loaire  y  del  Mein  ,  mas  su  eco  se  perdió  es- 
tinguido  en  el  vasto  horizonte  europeo. 

El  espíritu  catequizador  del  nuevo  género  de 
doctrinas  habia  en  verdad  limitado  sus  progresos 
dentro  del  conün  francés ;  mas  el  contagio  era  te- 
mible y  espuesto ;  la  proximidad  peligiosa  y  crí- 
tica ;  á  pesar  de  lo  bastardeado  y  corrompido  que 
aquel  se  ofrecia ,  conservaba  aun  un  colorido  po- 
derosamente magnético ;  sus  adeptos  pronuncia- 
ban todavía  la  palabra  libertad ,  voz  funesta  pa- 
ra los  pueblos  cuando  con  el  desenfreno  se  la 
confunde ,  pero  siempre  acojida  ávidamente  por 
ellos. 

Ninguno  mas  amagado  bajo  este  último  con- 
cepto que  el  vecino  reino  de  España ;  ya  en  aque- 
lla época  se  apreciaban  en  su  justo  valor  los  dere- 
chos de  la  persona  y  las  garantías  del  ciudadano; 
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ya  el  raciocinio  queria  reemplazar  á  la  obediencia 
pasiva,  á  esa  obediencia  del  bruto  ó  del  esclavo; 
ya  se  ejnpezaba  á  percibir  la  línea  divisoria  en- 
tre la  testa  coronada  y  la  comunión  popular;  ya 
en  fin  se  descubrian  casi  todas  las  luces  del  si- 
glo, pero  á  través  de  celages  menos  diáfanos  que 
opacos. 

Un  hombre  mal  quisto  por  otra  parte  se  ha- 
llaba al  frente  del  gobierno;  sus  numerosos  ene- 
migos ,  engañados  en  el  logro  de  anteriores  ten- 
tativas ,  pudieran  muy  bien  patrocinar  las  ideas 
revolucionarias;  en  cuyo  caso  la  ruina  del  favorito 
era  cierta  ,  y  la  sedición  triunfante  no  se  habria 
detenido  quizá  ante  los  restos  de  su  víctima. 

Un  error  político  muy  frecuente  por  desgracia 
hace  creer  á  los  gobiernos  que  á  un  estremo  mal 
debe  oponerse  otro  mal  en  último  grado  ;  y  par- 
tidario de  este  sistema  el  peninsular  de  enton- 
ces, no  podia  transigir  con  la  revolución,  ni  pres- 
tarla el  menor  punto  de  apoyo  :  al  contrario,  con- 
tando con  que  la  tiranía  demagógica  cedería  humi- 
llada ante  la  tiranía  de  un  rey,  se  ostentaba  duro 
é  intolerante,  se  apresuraba  á  ahogar  la  ilustra- 
ción política  en  su  cuna,  y  negaba  también  por 
lo  mismo,  en  nuestro  concepto,  la  publicidad  de- 
bida á  aquella  pragmática  sanción  cuyo  carácter 
de  reforma  era  tan  pronunciado,  cuya  popularidad 
estaba  tan  manifiesta. 

Empero  sin  engolfarnos  en  mas  investigacio- 
nes, seguiremos  el  hilo  de  la  cuestión  pendiente, 
cuya  complicación  no  nos  dispensa  de  estas  digre- 
siones indispensables . 

Veinte  años  y  uno   de   esos  grandes   sucesos 
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que  forman  época  en  la  historia  de  los  pueblos 
apenas  bastaron  para  resucitar  la  casi  ya  fallecida 
memoria  del  derecho  de  sucesión. 

Cuando  por  nuestras  discordias  y  miserables 
revueltas,  germen  fecundo  y  constante  de  desven- 
turas nacionales;  cuando  por  el  idiotismo,  mala  fé 
ó  mezquina  ambición  de  nuestros  gobernantes,  pa- 
recia  hundirse  la  España  bajo  la  tremebunda  mano 
del  último  corso;  entonces  se  atacaban  impune- 
mente nuestras  mas  santas  instituciones;  entonces 
se  hollaba  con  calculado  desprecio  todo  lo  que  de 
antiguo,  de  religioso  y  de  respetable  teniamos; 
porque  en  aquella  época ,  desapareciendo  las  con- 
sideraciones de  soberano  y  subdito,  militaban  solo 
los  imperiosos  derechos  del  señor  y  la  humillante 
supeditación  del  siervo  de  la  gleba.  Así  que  el 
código  de  Bayona,  símbolo  fiel  y  exacto  de  seme- 
jante sistema  ,  sin  respetar  en  nada  nuestras  me- 
morables costumbres,  esduvó  absolutamente  á  las 
hembras  de  la  sucesión,  estableciendo  la  agnación 
mas  rigurosa. 

Pero  en  vano  se  imponen  coercitivamente  á  un 
pueblo  instituciones  estrañas  y  detestadas :  un  im- 
pulso reactivo  obra  en  tal  caso  con  mayor  violen- 
cia tan  pronto  como  las  circunstancias  ó  la  oca- 
sión lo  toleren,  y  hace  sentir  su  destructor  influjo 
en  daño  y  acabamiento  de  aquellas. 

Por  esta  razón  las  cortes  reunidas  en  Cádiz  el 
año  12  del  presente  siglo,  reparando  el  mal  oca- 
sionado por  la  invasión  francesa,  devolvieron  todo 
su  vigor  á  nuestras  antiguas  leyes  admitiendo  la 
sucesión  simultánea  de  hembras  y  varones. 

Hemos  revisado  con  la  detención  oportuna  las 
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diferentes  lases,  alternativas  y  trastornos  de  nues- 
tra legislación  en  su  parte  relativa  al  orden  de  su- 
ceder ;  inspeccionaremos  en  lo  sucesivo  la  validez 
de  los  derechos  que  unos  presentaban  como  ciertos 
é  inconcusos ,  y  otros  rechazaban  como  infunda- 
dos y  supuestos. 
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L  idioma  de  las  pasiones  lo  es  con  fre 
ciiencia  el  de  los  partidos ;  la  saia 
ló<>^ica,  los  solidos  principios  de  eqii- 
dad,  son  para  ellos  ideas  nulas  siea- 
pre  que  choquen  abiertamente  con  ais 
pretensiones  esclusivas.  ' 

De  aquí  el  que  una  vez  vencidos  en'el 
campo  de  las  teorías,  ni  deponen  sus  armis, 
ni  invocan  paz  y  protección ;  en  su  misitio 
desastre  hallan  nuevos  recursos,  y  parecen  seitir 
como  aquel  antiguo  capitán  :  «  tan  útil  como  la 
«  victoria  es  en  ciertos  casos  la  derrota ;  la  prirte- 
«  ra  en  verdad  nos  sirve  para  alcanzar  un  laurd  ó 
«  la  reconquista  de  un  pueblo;  mas  la  segúndanos 
«  instruye  en  la  adversidad  haciéndonos  fuertes  y 
«  aguerridos.» 

Pero  esta  facilidad  de  reorganizarse  y  reponer- 
se no  arguye  debilidad  é  inconstancia:  nunca  ajan- 
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donan  su  primitiva  posición,  sino  cuando  han  ago- 
tado todos  los  medios  del  momento,  sin  perdonar 
los  mas  reprobados,  entonces  no  proponen,  sino 
que  tácita  y  necesariamente  consienten  en  un  ar- 
misticio no  menos  insubsislible  que  forzado. 

Las  fracciones  que  conmovian  la  España,  en 
el  periodo  de  esta  narración,  daban  al  mundo  en- 
tero un  ejemplo  en  su  conducta  palpable  y  mani- 
liesto  de  la  exactitud  de  los  principios  consignados; 
la  bandería  apostólica,  viendo  cruelmente  defrau- 
dadas sus  esperanzas  con  la  proscripción  de  la  ley 
sálica,  y  calculando  mas  allá  de  lo  justo  la  intensi- 
dad de  su  herida,  buscaba,  cual  el  Transilvano  de 
^.murates ,  una  espada  en  el  polvo  para  asesinar 
i  su  vencedor. 

No  hallaron  por  de  pronto  medio  mas  hábil  pa- 
la atacar  la  disposición  de  Fernando ,  que  el  su- 
[onerla  viciosa  en  su  origen  y  circunstancias.  Pe- 
n  como  la  concordia  y  la  unión  huyen  ante  la 
dífensa  de  una  mala  causa,  sustituyéndolas  la  di- 
vergencia V  los  encontrados  pareceres;  por  eso  los 
inpugnadores  de  la  nueva  ley  ¡lo  convinieron  en 
e]  punto  culminante,  en  la  parte  flaca  y  débil  que 
pudiera  tener  en  su  concepto,  sino  que  cada  uno 
la  opuso  ¡a  razón  que  sus  intereses  ,  sus  luces ,  ó 
su  errado  criterio  le  aconsejaban.  Quienes  supo- 
niui  apócrifo  el  cuaderno  de  Carlos  IV,  creyéndole 
in  encion  y  hechura  de  cortesanos  oliciosos;  quie- 
ne;  negaban  al  monarca  el  derecho  de  alterar  una 
ley  fundamental  hija  y  legítima  consecuencia  de  un 
Iraado  solemne;  quienes,  y  con  ellos  el  mismo 
príicipe,  sostenían  que  la  ley  de  Carlos  IV  no  po- 
día tener  efecto  retroactivo,  ni  despojar  por  consi- 
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guiente al  infante  de  los  derechos  que  se  figuraba 
haber  adquirido  al  nacer. 

¡Escasos  subterfugios  cuya  debilidad  no  les  po- 
nia  á  cubierto  de  argumentos  sólidos  y  encontra- 
dos! ¡Miserables  evasiones,  triste  asidero  de  un 
partido ,  falto  de  dialéctica ,  destituido  de  un  ra- 
ciocinio exacto  !! 

Concebía  una  invención  sin  objeto ,  una  falsi- 
ficación inverosímil ;  creia  fraguado  aquel  docu- 
mento arbitrariamente  y  á  placer  de  sus  supues- 
tos autores;  pero  esta  creencia  la  rechazaban  la 
sana  razón,  el  buen  juicio  y  el  sensorio  común  de 
cualquiera:  y  en  efecto  ¿qué  habria  impelido  á 
Fernando  ni  á  sus  ministros  para  pensar  en  atri- 
buir á  su  obra  un  carácter  falso  insubsistente,  por- 
que debia  cesar  tan  luego  como  llegara  á  descu- 
brirse el  amaño ,  lo  cual  es  de  inferir  no  tardaria 
atendido  el  espíritu  inquisitorial  de  la  época,  pu- 
diendo  dotarla  de  una  fuerza  poderosa  y  genuina, 
de  una  autorización  robusta  é  imprestada?  ¿No 
asistían  por  ventura  al  soberano  de  1830  los  mis- 
mos derechos,  iguales  atribuciones  que  al  de  1713 
que  al  de  1790?  ¿No  gozaba  también  de  la  misma 
autoridad  omnímoda  y  absoluta,  de  la  omnipoten- 
cia legislativa  y  ejecutiva ,  y  no  podía  por  consi- 
guiente modificar,  alterar,  derogar  y  trastornar 
las  leyes  del  estado  reemplazándolas  con  otras, 
siempre  que  lo  creyere  conveniente  y  justo  ? 

Argüía  sin  embargo  diferentemente  el  que  se 
hubiese  espedido  aquella  revocación  por  Car- 
los IV,  á  deber  su  origen  al  sétimo  Fernando;  en 
el  primer  caso  aparecería  dictada  por  la  convenien- 
cia pública  universal ;  en  el  segundo  se  reputaría 
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como  una  necesaria  medida  de  la  época  ,  como  un 
forzoso  corolario  de  las  circunstancias.  Aunque 
sucediera  así,  no  iuvalidaria  en  nada  la  moralidad 
del  ordenamiento  del  último  rey  ;  pues  el  de  Fe- 
lipe V,  contrario  como  era  á  nuestras  costum- 
bres, no  íiabia  perdido  el  vicio  de  su  cuna  con  el 
transcurso  de  las  edades,  y  era  un  bien  por  con- 
siguiente el  procurar  su  destrucción  en  cualquier 
periodo  que  fuese.  Por  lo  demás  el  testimonio  uná- 
nime de  numerosos  testigos  coetiineos  y  ocula- 
res; la  tradición  constante  y  no  desmentida,  y  la 
noticia  generalmente  aceptada  de  aquella  pragmá- 
tica sanción  de  1789  oculta,  aunque  no  ignorada, 
hacen  creer  cierta  é  indubitable  su  existencia. 

Mas  persuasivo  y  al  parecer  mas  fundado  era 
el  pretesto  de  la  incompetencia  regia,  basada  en  un 
principio  del  derecho  de  gentes  que  santifica  é  im- 
prime el  sello  de  la  inviolabilidad  á  los  pactos  ó 
ajustes  habidos  entre  dos  ó  mas  naciones. 

Y  sin  embargo  este  mismo  derecho  interna- 
cional condena  y  anatematiza  su  duración ,  siem- 
pre que  adolecen  de  un  vicio  capital,  enorme; 
siempre  que  llevan  consigo  el  germen  de  una 
muerte  asegurada,  indefectible.  El  mejor  requisito, 
en  efecto,  de  un  contrato;  el  único  indispensable 
quizá,  es  el  consentimiento  libre,  esplícito  y  termi- 
nante de  ambas  partes  contrayentes;  si  fíilta  aquel 
totalmente  este  es  nulo  ;  si  carece  de  espontanei- 
dad,  fangible ,  vicioso,  perecedero.  ¿Y  se  podrá 
inferir,  dice  con  acertado  criterio  un  moderno  pu- 
blicista ,  que  un  pueblo  acepta  la  estipulación  ve- 
rificada por  sus  gobernantes ,  siempre  que  aquella 
se  oponga  á  su  constitución,  á  sus  legítimas  y  aüe- 
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jas  costumbres,  norma  eterna,  norma  invariable  y 
seguro  norte  de  un  estado?  No  y  mil  veces  no; 
porque  no  puede  consentir  en  su  destrucción ,    en 
su  ruina  y  acabamiento,  porque  no  puede  amar  ni 
convenir  en  un  suicidio  seguro  é  inevitable.  El  pais 
falto  de  este  doble  vínculo  que  forma  su  coheren- 
cia social,  dejaria  de  constituir  un  todo  compacto, 
y  cada  una  de  sus  partes  segregadas  y  disueltas  no 
podrían  resistir  el  encontrado  vaivén  de  aconteci- 
mientos anormales,    producto   legítimo   de  aquel 
primer  estravío.  ¿Y  cuál  seria  en  este  caso  la  fuer- 
za obligatoria  de  semejantes  pactos  ?  Oigamos  al 
ilustre  escritor  arriba  citado;  hablando  relativa- 
mente á  un  pueblo  que  reclama  de  otro  la  satisfac- 
ción de  un  convenio  contrario  á  sus  hábitos,  dice: 
«  Cuando  exige  el  cumplimiento  de  un  pacto  inicuo 
«  formado  por  el  monarca,  se  le  debe  responder 
«  con  mucha  razón,  que  ese  tratado  no  es  mas  que 
'<  de  mera  tolerancia  por  parte  de  la  nación,  pues  la 
«  costumbre  supone  una  especie  de  consentimien- 
« to ,  mucho  mas  incontestable  que  aquel  que  in- 
«  ferirse  puede  del  cumplimiento  del  tratado.»  Que 
el  de  Utrech  en  la  parte  respectiva  al  derecho   de 
suceder,   su  deducción  inmediata,  participaba  de 
tal  naturaleza  y  comprendía  estensamente  la  apli- 
cación del  precitado  principio,  se  halla  ya  lejos  del 
círculo  de  las  disensiones;  la  doctrina  sentada  has- 
ta aquí  por  nosotros,  el  testimonio  conteste  de  los 
mas  sesudos  escritores  de  la  época,  y  el  f;\llo  de  la 
opinión  pública,  respetable  y  valedero  tribunal,  lo 
han  demostrado  así  :  sus  manifestaciones  claras  y 
solemnes  contrastan  admirablemente  con  el  errado 
é  insuficiente  concepto  de  una  fracción ,  que  en  el 
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colmo  (le  su  deliquio ,  percibe  los  objetos  al  tra- 
vés del  prisma  de  su  exaltada  imaginación  y  les  da 
el  colorido  que  á  sus  peculiares  miras  conviniere. 

Y  aun  prescindiendo  de  lo  que  es  imprescin- 
dible ,  á  saber  :  de  la  nulidad  del  auto  desde  su 
origen ,  lo  seria  en  la  época  á  que  nos  referimos, 
porque  la  fuerza  oblig^atoria  de  los  tratados  espira 
tan  pronto  como  los  intereses  que  reclaman  su 
observancia. 

Por  lo  demás ,  ni  el  nacimiento  habia  confe- 
rido áD.  Carlos  derecho  alguno  indisputable,  sino 
sola  una  presunción  insuficiente  para  coartar  la 
potestad  del  monarca  ni  impedirle  la  derogación 
de  una  ley  bastarda  é  irregular. 

liemos  espuesto  las  pretensiones  y  derechos  de 
cada  uno  de  los  partidos  militantes;  pasemos  aho- 
ra á  señalar  qué  acontecimientos  aceleró  la  coli- 
sión predispuesta  y  abrió  en  nuestro  suelo  con 
precipitada  mano  la  fatal  caja  de  Pandora. 


''^1 


Vil. 


L  decreto  de  26  de  marzo  de  1830, 
habia  acercado  mas  y  mas  á  la  revo- 
^  Ilición  y  reacción,  convocadas  de  an- 
^^^-'(V}^  temano;  la  primera  se  presentaba  co- 
O'^^/'^'^  rao  aliada,  como  sostenedora  del  tro- 
no, ofreciéndola  noblemente  sus  auxilios  y 
su  robusto  poder ;  la  segunda ,  injuriada  y 
Pj^  altiva,  formulaba  un  decreto  de  muerte 
"  contra  sus  adversarios,  y  corria  á  ocultarse 
entre  las  tilas  de  sus  adeptos,  para  invocarlos,  para 
apellidarlos  con  energía  al  rudo ,  al  tremendo 
combate  que  se  iba  á  inaugurar. 

Todavía  las  separaba  una  débil  valla,  y  la  opi- 
nión nacional,  supremo  senescal  de  aquel  campo, 
no  le  habia  garantido  competentemente;  pero  bien 
pronto  debia  caer  aquella ,  levantándose  de  entre 
sus  ruinas  la  temible  hidra  que  habia  de  medrar 

TOM.    I.  6 


—  56  — 

prodigiosamente,  cebándose  en  el  seno  de  nuestra 
infortunada  patria. 

Pudo  con  todo  atajársela  en  su  curso  sinuoso, 
V  lardio  aun ;  sucesos  sin  embargo  precipitados, 
poco  previstos  ó  negligentemente  precavidos,  cons- 
lituyeron  otros  tantos  elementos  de  embarazo,  y 
colocaron  al  gobierno  en  una  posición  crítica,  ter- 
rible; la  adopción  de  una  medida  en  vez  de  otra, 
podia  sumirle  en  el  fondo  de  aquel  espantoso  pié- 
lago, ó  presentarle  un  cable  de  solidez  y  duración, 
contra  el  que  se  estrellase  en  vano  el  empuje  vio- 
lento de  las  mugidoras  olas. 

Inflexible  y  severa  la  reacción  del  23,  habia 
lanzado  mas  allá  del  Pirineo  millares  de  benemé- 
ritos repiiblicos  que  espiaban  un  esceso  de  infaitil 
confianza,  en  largas  privaciones  y  no  interrumpi- 
das penalidades;  el  infeliz  proscripto,  mendigo 
triste  de  una  hospitalidad  enfadosa,  se  ve  constan- 
temente combatido  por  un  pensamiento  torcedor, 
amargo ;  la  idea  de  habitar  en  el  radio  del  sol  que 
iluminó  los  primeros  dias  de  su  vida,  de  disfrutar 
los  puros  y  sencillos  goces  del  hogar  doméstico,  de 
vivir  al  lado  de  sus  dioses  penates,  rodeado  de  sus 
objetos  mas  queridos ,  de  aquellos  que  tienen  un 
derecho  preferente  sobre  su  corazón,  que  indemni- 
zan devolviendo  con  usura  sus  caricias ,  su  soli- 
citud, su  ternura  y  hasta  una  mirada  de  afecto,  le 
domina  y  asalta  sin  intervalo;  pobre  preso  coloca- 
do en  su  cárcel  inmensa,  inquiere  y  percibe,  con  la 
avidez  del  descarriado  viagero ,  el  fugitivo  deste- 
llo de  un  faro  salvador  ó  la  ráfaga  débil  de  una 
antorcha  amiga;  poseído  de  dos  opuestos  senti- 
mientos, la  alegría  y  la  desesperación,  apenas  pue- 
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de  vacilar;  precipítase  por  el  escabroso  sendero  que 
se  ofrece  á  su  vista ,  sin  cuidar  de  evitar  sus  esco- 
llos, de  huir  sus  precipicios;  su  existencia  dividida 
de  nada  le  sirve,  é  inmolará  con  gusto  la  mitad  que 
le  es  propia  en  las  aras  de  la  otra  mitad,  patrimonio 
de  sus  amigos  deudos  y  parientes.  Tan  impávido 
como  poco  cauto,  se  arroja  en  brazos  de  la  incons- 
tante suerte,  que,  ó  corona  con  el  éxito  sus  gigan- 
tes esfuerzos,  ó  le  rechaza  con  adusto  ceño,  ma- 
tando así  una  por  una  sus  esperanzas  é  ilusiones. 

Los  emigrados  españoles,  á  quienes  ninguna 
consideración  especial  podia  despojarles  del  carácter 
peculiar  á  todos  los  de  su  clase,  creyeron  lleg^ado 
el  momento  de  intentar  su  emancipación  y  sacudir 
sus  cadenas:  infundíales  aliento  la  última  revolu- 
ción llevada  felizmente  á  cima  en  la  vecina  Fran- 
cia, y  la  calma  aparente  observada  en  la  Península: 
figurábanse  pues  enervado  en  la  paz  el  brazo  ven- 
gador del  poder,  y  cubiertas  de  orin  las  armas  del 
absolutismo;  pero  no  concibieron  que  la  tranqui- 
lidad de  un  estado  siempre  da  una  idea  alta  v 
aventajada  de  la  consistencia  y  fuerza  moral  por 
parte  del  gobierno ,  ni  que  es  incomparablemente 
mas  difícil  llevar  la  incendiaria  tea  hasta  las  entra- 
ñas de  un  edificio  fuerte,  marmóreo,  (pie  el  añadir 
nuevos  combustibles ,  cuando  las  llamas  devoran 
ya  sus  cimientos.  ¡Error  funesto,  pero  disculpable 
en  hombres  que,  al  acometer  una  empresa  superior 
sin  duda  á  sus  fuerzas  y  posibilidad ,  aventuran  el 
todo  por  el  todo  ! 

Su  plan  escaso  en  recursos  estaba  bien  com- 
binado; intentar  un  movimiento  simultáneo  y 
uniforme  en  las  provincias  mas  importantes;  le- 
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yantar  en  ellas  el  estandarte  de  la  rebelión ;  dis- 
traer así  la  atención  del  gobierno ,  dividiendo  las 
fuerzas  disponibles ,  al  propio  tiempo  que  un  eco 
revolucionario  resonara  en  la  capital ,  casi  bajo  la 
esfera  del  trono:  tilles  eran  en  compendio  su  pro- 
yecto y  sus  medidas;  pero,  desgraciadamente  para 
ellos,  el  gobierno  mostró  en  esta  ocasión  mas  re- 
solución y  energía,  que  la  que  era  de  esperar  aten- 
dida la  sorpresa ;  las  autoridades  á  su  impulso 
corrieron  al  peligro ;  y  muy  luego  un  sistema  de 
operaciones  bien  concertado,  puso  á  los  invasores 
fuera  de  combate,  aniquilando  sus  bisofias  y  redu- 
cidas huestes. 

El  irritado  vencedor  apreciaba  menos  la  vic- 
toria por  las  ventajas  que  le  pudiera  reportar,  que 
por  el  cruel  abuso  que  pensaba  hacer  de  ella ;  de 
su  orden  se  erigian  cadalsos  y  se  contaban  las  víc- 
timas ;  su  encono  no  se  limitaba  á  los  fautores  del 
movimiento,  sino  que  comprendia  á  los  meramen- 
te iniciados  en  él.  Doña  Mariana  de  Pineda  pagó 
en  Granada  cen  su  cabeza  el  haber  bordado  un 
estandi\rte;  otros,  aunque  en  corto  número,  satis- 
facieron  una  complicidad  inocente  ó  una  calumnia 
bastarda  con  su  sangre  ó  con  sus  bienes;  el  poder 
en  el  vértigo  de  su  saña,  se  vengaba  con  todo  el 
esceso  de  un  particular  ofendido  en  lo  mas  íntimo 
de  su  corazón  ;  abundando  en  los  mismos  pensa- 
mientos que  el  tirano  de  Roma ,  hubiera  deseado 
que  el  matiz  liberal  tuviese  una  sola  cabeza  para 
que  cortándosela  cesasen  para  siempre  sus  pesa- 
dillas y  temores ;  él  quería  descubrir  en  cada  in- 
dividuo perteneciente  á  aquella  comunión  un  nue- 
vo germen  fecundo   en  alborotos  y  disensiones 
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futuras,  y  empleaba  sin  reserva  la  violencia,  el 
fraude,  el  dolo  mas  detestable  para  perderle  y 
acabarle. 

Tan  demente  como  en  aquella  hipótesis,  se 
mostraba  el  gobierno  en  sus  medidas;  queria  des- 
truir la  revolución  por  sus  cimientos,  y  conspi- 
rando á  ello  horadaba  sus  mismos  principios ;  la 
tradición  y  la  historia,  fieles  trasmitoras  délos 
hechos ,  nos  demuestran  en  todas  ocasiones  que 
un  gobierno  traspasando  los  límites  de  una  salu- 
dable severidad,  ha  maltratado  sus  designios,  se 
ha  herido  á  sí  propio  de  muerte ;  la  sangre  de  sus 
víctimas  ha  parecido  fecundar  la  tierra  y  multiplicar 
cual  la  del  gigante  de  Cadmo  nuevos  vengadores, 
otros  irreconciliables  enemigos;  la  causa  de  esto 
á  primera  vista  tan  encubierta  y  enigmática ,  cede 
bien  pronto  á  la  penetración  de  un  observador  es- 
tudioso :  el  que  desciende  á  un  patíbulo  por  un 
crimen  político ,  no  muere  ciertamente  intestado; 
en  el  último  periodo  de  su  vida ,  lega  á  su  posteri- 
dad todo  su  encono,  toda  su  venganza,  su  baldón 
y  su  inmerecida  afrenta ;  y  este  legado  es  de  tal 
naturaleza  y  de  un  carácter  tal,  que  propagándose 
con  las  generaciones,  permanece  ileso  al  través  del 
tiempo  destructor:  la  opinión  de  un  pueblo  culto, 
por  otra  parte,  rechaza  esos  sangrientos  y  frecuen- 
tes espectáculos  que  ella  unánime  no  ha  sanciona- 
do ;  atribuyéndolos  á  miras  de  interesados  pala- 
ciegos, ó  á  intrigas  de  un  partido,  pronto  les  con- 
dena como  arbitrarios  ,  fulminando  su  odio  contra 
el  poder  que  los  dictó,  y  en  las  sociedades  del 
anatema  á  su  ejecución  solo  hay  un  paso  en  estre- 
mo fácil  de  avanzar. 
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Si  los  hombres  que  (loniíuaban  enlonces  la  si- 
tuación, en  vez  (le  desplegar  esc  lujo  de  ferocidad 
y  barbarie,  hubiesen  contemporizado  con  la  revo- 
lución ,  sin  dejarla  impune;  si  en  vez  de  largos 
catálagos  de  proscripción  y  ruina  hubieran  some- 
tido al  justo  rigor  de  la  ley  aquellos  seres  avezados 
á  los  crímenes  que  se  adhieren  y  acometen  las  re- 
vueltas políticas  como  una  especulación  mercantil; 
respetando  al  propio  tiempo  la  probidad  y  los  ser- 
vicios de  ilustres  individuos  á  quienes  un  momento 
de  extravio,  de  irreflexión  quizá  pudo  hacerles  ol- 
vidar su  deber,  habrían  obtenido  ciertamente  ven- 
tajas inmensas  y  positivas;  humillados,  abatidos  y 
escarnecidos  los  reformadores  del  siglo,  habían  de 
recibir  las  condiciones  que  el  vencedor  les  impu- 
siese; si  aquel  conceptuaba  pernicioso  su  influjo  en 
el  poder,  podía  alejarles,  negarles  toda  participa- 
ción activa;  empero  otorgándoles igualesgarantías, 
los  mismos  derechos  comunes  que  á   los   demás 
miembros  de  la  sociedad,  colocando  bajo  la  salva- 
guardia de  la  ley  sus  enseres  y  fundos,  robaba  in- 
directamente á  la  parte  propietaria  é  industriosa 
el  deseo  de  promover  nuevas  sediciones ,  y  que- 
dábale solo  que  vencer  la  ineficaz  resistencia  de 
un  puñado  de  díscolos  y  alborotadores  de  oficio, 
impotente  para  resistir  al  opuesto  choque  de  los 
muchos   y  bien   combinados   elementos  con  que 
contaba  el  gobierno.  Podía  no  obstante  triunfar 
la  revolución  siguiendo  su  curso  sosegado  y  na- 
tural ;  pero  el  evitar  esto  no  se  hallaba  al  alcance 
de  Fernando  ni  de  sus  consejeros,  porque  tampoco 
lo  estaba  el  detener  la  marcha  rápida  y  sucesiva  de 
las  ideas,  causa  primordial  de  aquella.  La  elección 
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en  todo  evento  no  era  dudosa  en  el  primer  caso 
se  presentaría  aun  mas  veloz  y  con  el  carácter  de 
agresora  ofendida;  en  el  segundo  lenta  y  mesurada 
reclamaria  prudente  el  lugar  que  la  conferia  su 
importancia. 

Posteriormente  y  en  el  periodo  que  pasamos  á 
describir,  se  reconocieron  todas  las  amargas  con- 
secuencias de  aquel  fanatismo  político,  y  se  preten- 
dió aunque  inútilmente  cicatrizar  las  heridas  que 
pudieron  haber  producido. 

Durante  este  tiempo,  Cristina,  cuyo  sentimen- 
tal corazón  no  podia  contemplar  sin  horror  tantas 
escenas  de  luto  y  de  infortunio,  enqileaba  todo  su 
predominio,  todo  su  ascendiente  sobre  el  rey  para 
suavizar  las  duras  y  violentas  determinaciones  de 
aquel ;  sus  esfuerzos  loables  y  dignos  de  mejor 
éxito  se  vieron  muchas  veces  contrariados  por  el 
encontrado  influjo  de  los  consejeros  del  monarca. 
Aislada  á  la  política  en  cuanto  no  se  rozaba  con 
sus  sentimientos  humanitarios,  la  joven  reina 
consagraba  sus  desvelos  á  fomentar  la  ilustración 
en  nuestro  pais,  abriendo  con  sostenida  mano 
esta  copiosa  fuente  de  felicidad  pública ,  embara- 
zada y  corrompida  algunos  años  habia  por  el  há- 
lito epidémico  de  la  discordia  civil. 

A  ella  se  debe  la  creación  de  un  conservato- 
rio músico  en  la  capital ,  que  lleva  su  nombre; 
queriendo  dar  en  esto  una  prueba  de  su  afición 
al  noble  arte  de  la  filarmonía,  cuyo  progreso  da 
una  idea  bien  ventajosa  de  la  civilización  de  un 
pueblo,  y  cuyo  establecimiento  se  ha  reputado  co- 
mo indispensable  por  los  mas  sabios  legisladores 
del  mundo  para  dulcificar  las  costumbres  de  una 
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nación  que  empieza  á  recorrer  con  precipitado  pa- 
so la  dilatada  senda  de  la  cultura  social  (5). 

Ya  cerca  estaba  la  época  de  los  grandes  de- 
sastres; mas  debían  precederla  otros,  si  bien  no 
tan  graves  y  parciales ,  bastantes  sin  embargo  á 
herir  la  ternura  de  la  esposa  y  á  deslizar  un  nuevo 
grano  de  arena  en  el  moderno  reloj  de  Ezequias. 
El  mes  de  junio ,  al  bajar  el  rey  Fernando  del 
coche  en  el  jardin  del  Robledo  en  Aranjuez ,  se 
lastimó  un  pié ,  sobreviniéndole  luego  un  ataque 
de  gota  de  una  gravedad  marcada.  Cristina,  en- 
tonces solícita  enfermera,  asistió  constante  y  per- 
sonalmente al  rey;  prodigándole  cuantos  medios 
proporcionara  el  arte ,  y  agotando  en  su  obsequio 
todos  los  recursos  de  su  amabilidad ,  de  su  afecto 
y  cariño  ejemplarmente  conyugal.  Mas  á  pesar  de 
su  solicitud  sin  límites,  el  mal  iba  minando  por 
grados  la  existencia  del  augusto  enfermo.  Una 
sacudida  fuerte  contra  aquella  naturaleza  gastada 
y  tenue  podria  ofrecer  síntomas  muy  alarmantes; 
muchos  lo  creyeron  así ,  y  hasta  el  mismo  mo- 
narca llegó  á  participar  de  esta  convicción. 

La  triple  cualidad  de  rey,  de  padre  presunto 
y  de  ciudadano,  le  imponían  en  aquel  trance  de 
angustia  la  obligación  imperiosa  de  consignar  su 
voluntad  postrimera;  y  sometiéndose  á  esta  fuerte 
consideración,  otorgó  su  testamento  en  12  del  re- 
ferido mes. 

En  este  notable  documento  aparecían  ya  vi- 
vamente retratados  los  serios  temores  de  un  por- 
venir calamitoso  y  las  precauciones  que  para  con- 
jurarle se  adoptaban.  Por  él  se  conferiím  á  la  reina 
Cristina  la  tutela  y  curaduría  sobre  los  hijos  me- 
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ñores ,  caso  de  ocurrir  estos ,  cualquiera  fuese  su 
sexo ;  no  menos  que  la  regencia  del  reino ,  en  la 
circunstancia  probable  de  fallecer  el  monarca  an- 
tes que  su  directo  sucesor  en  la  corona  contara  diez 
y  ocho  años  de  edad.  Se  prevenia  adcuias  la  insta- 
lación de  un  consejo  de  gobierno,  designando  para 
este  honorífico  cargo  las  personas  mas  respetables 
por  sU  saber,  su  posición  y  facultades  (6);  dejando 
al  arbitrio  de  la  regenta,  el  suplir  el  defecto  de  al- 
guno de  los  miembros  con  sugetos  de  su  mejor 
elección  y  agrado,  y  debiendo  suceder  el  mencio- 
nado consejo  en  la  regencia  y  curaduría ,  confia- 
das á  la  reina,  si  á  esta  la  sorprendiere  la  muerte, 
en  el  desempeño  de  su  alto  cometido. 

Al  revestir  á  nuestra  heroína  de  unos  poderes 
tan  amplios ,  se  pagaba  un  tributo  á  su  talento  y 
se  seguían  las  inspiraciones  de  una  política  acer- 
tada ;  ella  era ,  pues ,  la  sola  capaz  de  sostener  el 
próximo  á  desplomarse  edificio  político ,  ella  la 
única  que,  dotada  de  un  prestigio  merecido,  podia 
ahogar  entre  sus  brazos  la  tremenda  Pitón ,  que 
un  partido  sañudo  se  esforzaba  en  robustecer. 

Pero  los  designios  del  hombre  terminan  allí 
donde  empieza  un  obstáculo  superior  á  sus  fuer- 
zas ó  previsión,  y  el  de  Fernando  se  vio  atacado 
casi  en  su  origen  de  un  modo  esterminador. 

La  enfermedad  sufrida  por  aquel  no  habia  si- 
do mas  que  un  amago  precursor  de  otros  en  úl- 
timo grado  trascendentales  y  decisivos;  restábale 
aun  una  existencia  corta,  pero  condenada  á  espe- 
rimentar  los  reveses  y  vicisitudes  consiguientes  á 
un  largo  período  de  años  y  de  funesta  esperiencia. 

El  alumbramiento  de  Cristina,  verificado  el  10 
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de  octubre  de  1830,  lejos  de  apurar  las  añejas  ren- 
cillas y  de  calmar  los  enardecidos  ánimos,  rompió 
el  úlliniü  lazo  que  sujetaba  á  la  rebelión  impa- 
ciente;  destituida  de  un  pretesto,  seyun  bemos 
manifestado,  babia  permanecido  basta  entonces 
dobleg^ada  la  cerviz  y  sin  atreverse  á  ostentar  de 
lleno  su  faz  amenazante;  mas  abora  que  aquel  ba- 
bia venido  en  su  apoyo,  nada  fué  poderoso  á  con- 
tenerla ,  nada  á  alcanzarla  en  su  ruta  de  muerte  y 
de  veny^anza. 

Sin  embargo ,  las  ilusiones  del  momento  bi- 
cieron  olvidar  los  males  sin  cuento  que  ya  ama- 
g-aban  ;  entregado  el  rey  al  placer  de  ser  padre, 
poseido  de  gozo  por  tener  una  beredera,  sobre  cu- 
ya infantil  cabeza  debía  brillar  bien  pronto  una 
diadema  onerosa ,  ordenaba  fiestas  y  públicos  re- 
gocijos para  solemnizar  este  acontecimiento.  El 
dia  11  tuvo  lugar  el  acto  del  bautismo  de  la  in- 
fanta en  medio  de  una  corte  brillante ,  de  una  co- 
mitiva lucida  y  numerosa.  Púsosela  por  nombre 
Isabel ,  de  recordación  grata  para  todos  aquellos 
que  estimen  en  algo  las  gloriosas  virtudes,  los  es- 
clarecidos becbos  de  la  esposa  del  católico  Fer- 
nando, de  la  excelsa  soberana  ante  cuyas  plantas  se 
prosternaron  los  últimos  sectarios  del  islamismo, 
los  primeros  adoradores  del  gran  Píicbamacac. 

Desde  luego  se  deja  notar  que,  decidido  el  rey 
á  sostener  los  derecbos  de  su  descendencia  feme- 
nina, no  omitirá  circunstancia  alguna  que  pare- 
ciese demostrarlo;  y  bé  aquí  la  razón  por  que 
ordenó  se  tributasen  á  la  augusta  reciennacida  los 
lionores  ,  consideraciones  y  respetos  debidos  á  la 
princesa  de  Asturias. 
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Antes  de  pasar  adelante  en  la  relación  simple 
y  cumplida  de  los  sucesos,  creemos  oportuno  emi- 
tir nuestro  dictitmeu  sobre  un  punto  capital  de  la 
historia;  punto  seriamente  controvertido,  que 
cuenta  con  numerosos  apologistas  é  impugnado- 
res; problema  importante  cuya  solución  hasta  el 
dia  no  se  ha  íijado  de  un  modo  cierto,  indispu- 
table. 

¿El  advenimiento  al  mundo  de  la  princesa 
Isabel,  fué  la  primera  causa,  la  suficiente,  la  gran- 
de, que  señaló  ese  largo  sendero  de  guerras  y  dis- 
turbios; que  levanto  del  polvo  un  negro  pendón  de 
esterminio,  ostentando  esa  funesta  enseña  de  vio- 
lentos odios,  de  irreconciliables  rencillas ?  ¿Hijo 
varón  ,  no  habria  rodado  sobre  nuestro  suelo  el  fú- 
nebre carro  de  la  implacable  Belona;  se  habriau  es- 
tinguidocomo  por  encantólas  fogosas  pasiones,  los 
tumultuosos  deseos,  la  acumulada  sed  de  sangre, 
de  ambición  de  absoluto  doniinio;  y  depuestas  sus 
armas ,  los  sectarios  del  carlismo  no  hubieran 
intentado  en  lo  sucesivo  entorpecer  la  complica- 
da máquina  del  Estado  ,  en  su  marcba  lenta  y 
niagestuosa ,  ni  lanzado  siquiera  un  grito  de  se- 
dición?... 

Inconcebible  parece  presunción  semejante,  y 
tanto  mas  estraña,  cuanto  que  la  inspección  mas 
ligera ,  el  estudio  menos  detenido  de  los  aconte- 
cimientos, que,  como  en  inmensa  cadena  se  suce- 
dieron durante  la  cuarta  parte  del  actual  siglo,  bas- 
tarían á  destruirla. 

Intolerante  y  frenética  la  exaltación  de  un  par- 
tido ,  habia  fijado  su  sistema  basándole  en  princi- 
pios de  humillador  vasallaje,  de  opresión  intolera- 
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ble;  sus  máximas,  tenidas  por  santas,  estaban  dota- 
das al  propio  tiempo  de  una  inviolabilidad  temida, 
el  menor  desvío  se  reputaba  como  una  falta  imper- 
donable; el  menos  significativo  apartamiento,  como 
un  crimen  punible;  verdadero  códi^^o  de  Dracon 
lavaba  con  sangre  la  mas  ligera  mancba  é  ilimitan- 
do  su  tiránico  influjo  hasta  la  región  de  las  ideas, 
vulneraba  sin  pudor  y  con  general  escándalo  cuanto 
de  sagrado,  de  apreciable  y  querido  concediera  al 
hombre  el  Supremo  Hacedor.  Prosélitos  ardientes, 
obcecados,  pertinaces ,  se  agrupaban  en  derredor 
de  jefes  de  corazón  duro,  de  sentimientos  impla- 
cables, de  alma  fiera  y  sañuda  cual  la  suya;  mo- 
dernos Giajas ,  pretendian  abatir  sus  corifeos  tan 
pronto  como  ílaqueaban  en  su  rigorismo  bárbaro, 
en  su  instinto  de  sangre  y  de  ferocidad ;  y  por  lo 
mismo  Fernando,  considerado  su  numen,  su  di- 
vinidad ,  cuando  apareció  inexorable  en  las  im- 
premeditadas ejecuciones  del  23,  perdió  mucho  en 
su  concepto  el  mitigar  aquel  rigor  insano,  cedien- 
do á  los  consejos  de  la  razón  y  la  política  (7). 
Buscando  la  alianza  de  una  religión  de  cuyo  seno 
puro  brotan  abundantes  raudales  de  piedad  que 
proclama  el  perdón  como  el  primero  de  sus  pre- 
ceptos ,  querian  á  su  sombra  imponer  á  sus  se- 
mejantes la  condición  mas  servil ,  el  despotismo 
mas  refinado.  Audaces  defensores  de  un  tiibunal 
monstruoso,  rechazado  por  la  ilustración  de  la  épo- 
ca,  rechiizado  también  por  el  monarca,  conside- 
raron su  abolición  como  un  crimen  feo  ,  execrable, 
digno  del  anatema  celeste.  Desde  este  momen- 
to no  participó  ya  Fernando  de  su  puritanismo 
misto ;  perdió  su  confianza ,  y  apareció  á  su  vista 
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como  criminal ,  como  reo.  Opusiéronle  irritados 
por  antagonista  al  infante  D.  Carlos,  perfecto  ti- 
po ,  acabado  símbolo  de  sus  pensamientos ;  ador- 
nado de  un  carácter  sombrío,  de  un  misticismo 
inliumano,  de  una  moral  severa  y  pura  en  la  apa- 
riencia, pero  corrompida  en  el  fondo.  La  recon- 
ciliación sincera  pues,  muy  difícil,  imposible  qui- 
Zcí,  con  un  partido  exagerado,  se  alejó  cada  vez 
mas  y  mas  con  los  sucesos  posteriores:  la  confirma- 
ción de  la  pragmática,  la  venida  de  la  reina,  y  muy 
principalmente  el  testamento  del  soberano,  cons- 
tituyeron otras  tantas  causas  ocasionales  é  inme- 
diatas de  rompimiento.  Colocada  por  aquel  Cris- 
tina al  frente  de  los  negocios  públicos,  fuese  Iiera- 
bra  ó  varón  el  sucesor  en  la  corona,  adversaria 
como  era  de  la  efusión  de  sangre,  enemiga  tam- 
bién de  una  reacción  culpable,  no  liabia  de  atraer 
á  su  lado  al  bando  carlo-apostolico:  este  y  aquella 
constituían  dos  elementos  contrarios,  cuyo  opues- 
to influjo  tenderia  indefectiblemente  á  destruirse, 
á  despedazarse  ruda  y  recíprocamente.  Prejuzga- 
da por  consiguiente,  la  cuestión  de  dinastía;  or- 
ganizada ,  regimentada  y  dispuesta  la  lucba  de 
principios,  híilló  es  verdad  en  el  nacimiento  de  la 
princesa  nifia  un  preteslo  prematuro  para  ensayar 
la  insurrección,  y  mas  le  habría  encontrado  del 
mismo  modo  en  lo  sucesivo ,  porque  aquel  nunca 
falta  á  una  fracción  que  le  busca  con  maliciosa 
ansiedad. 

En  el  entretanto  la  veleidosa  suerte  reservaba  á 
la  excelsa  Cristina  un  golpe  rudo ,  cruel,  destro- 
zador ;  tribulación  amarga ,  imprevista ,  en  estre- 
mo dolorosa.  El  fallecimiento  del  rey  de  Ñapóles, 


-es- 
ocurrido  entonces ,  llenó  de  punzante  acíbar  el  co- 
razón de  la  hija,  y  envenenó  los  dias  de  una  exis- 
tencia tan  cara  como  agitada. 

Mas  debia  serlo,  no  obstante,  en  lo  sucesivo: 
incansable  el  realismo  furibundo  en  sus  proyectos 
de  subversión,  de  trastorno,  de  poder;  avieso, 
suspicaz  y  desconfiado ,  veía  huirse  el  término  de 
sus  miras,  y  hacia  un  esfuerzo  athíntico  para  rete- 
nerle entre  sus  garras  ;  diestro  en  la  escuela  de  las 
lides,  incapaz  de  arrojar  el  j^uanle  sin  contar  pre- 
viamente con  el  favorable  éxito  del  duelo,  no  ro- 
deaba con  sus  haces  bélicas  el  aun  en  su  concepto 
potente  trono  de  Fernando;  pero  se  reunia  en  sus 
secretos  clubs ,  en  sus  nocturnos  coucili¿íbulos, 
para  combinar  sus  planes  en  la  amenazante  esci- 
sión ;  para  invocar  su  conlino^ente  y  sus  medios; 
para  validar  mas  su  influencia  física  y  moral;  sem- 
brando la  cizaña ,  la  divergencia  en  el  campo  ene- 
migo; prodigando  halagos  y  lisonjeras  promesas. 
El  contagio  penetró  hasta  las  lilas  del  ejército, 
pero  sus  estragos  ni  fueron  rápidos  ni  numerosos; 
aquellos  valientes  rechazaron  en  su  mayor  parte 
con  indignación  las  sugestiones  que  tuvieran  por 
objeto  hacerles  faltar  á  su  deber ,  á  sus  juramen- 
tos, á  su  honor.  Cristina  ,  con  una  intención  po- 
lítica no  difícil  de  adivinar,  le  regaló  en  el  primer 
cumpleaños  de  su  augusta  niña,  unas  banderas 
bordadas  de  oro ;  produciéndose  al  entregarlas  íi 
los  jefes  superiores  en  los  siguientes  notables  tér- 
minos :  «En  un  dia  como  este,  tan  agradable  á  mi 
«corazón,  he  querido  daros  una  prueba  de  mi 
«aprecio  poniendo  estas  banderas  en  vuestras  ma- 
«nos,  de  las  cuales  espero  que  no  saldrán  jamás; 
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«y  estoy  tan  persuadida  que  sabréis  defenderlas 
«siempre  eon  el  valor  propio  del  carácter  espa- 
«ñol;  sosteniendo  los  derechos  de  vuestro  rey 
«Fernando  Vil,  mi  muy  amado  esposo,  y  de  toda 
«su  descendencia.» 

Conocida  estaba  por  demás  la  intención  de  los 
carlistas,  notoria  era  ya  al  g^obierno  la  verdad  des- 
nuda, horrible,  acongojadora,  en  efecto.  Y  sin  em- 
bargo aípiel  mismo  gobierno  apático  é  indolente, 
contemplaba  con  la  calma  del  estúpido  ,  con  la 
involuntaria  tranquilidad  del  insensato,  el  preci- 
pitado derrumbamiento  de  aquellas  olas  sordas  y 
dañosas;  contentándose  con  oponerle  una  aptitud 
fria,  inofensiva,  impasible  si  se  quiere,  mas  pre- 
cursora alguna  vez  de  la  muerte,  ])rehidio  siem- 
pre de  la  ilojedad  y  disminución  de  fuerzas.  El  po- 
der de  aquella  época  no  poseía  en  verdad  ni  mu- 
chos ni  muy  robustos  elementos ,  empero  sí  los 
suficientes  para  que  combinando  la  astucia,  la  ac- 
tividad y  la  fuerza,  pudiese  llevar  con  resultado 
la  hacha  invasora  hasta  el  real  enemigo ;  descon- 
certando de  este  modo  en  su  cuna  los  maquiavé- 
licos planes  de  sus  entonces  desapercibidos  contra- 
rios. Poco  después  debia  adoptar  esta  determina- 
ción ,  en  circunstancias  sin  medida  mas  azarosas, 
y  hallándose  mas  gastadas  las  armas  de  la  legi- 
timidad. 

El  20  de  enero  de  1832  nació  la  infanta  Do- 
ña María  Luisa  Fernanda,  aumentando  indisputa- 
blemente el  conflicto,  pero  robando  una  esperanza 
mas  á  la  bandería  apostólica. 

Fundadas ,  podían  aun  cifrarlas  en  la  impre- 
visión de  los  gobernantes ,  solos ,  sostenidos  úni- 
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ramente por  los  realistas  puros ,  cuyo  número  se 
anularía  casi  en  su  totalidad  con  la  defunción  del 
monarca ,  sin  todo  el  valor  cívico ,  sin  la  energía 
suficiente;  destituidos  de  ese  carácter  osado,  tur- 
bulento y  tenaz,  principal  dote,  necesario  requi- 
sito en  tiempo  de  conmociones  y  de  desquilibrio 
social ,  tenderían  en  la  ocasión  crítica  sus  estra- 
viados  ojos,  retirándoles  empapados  en  las  amar- 
gas lágrimas  de  un  duro  desengaño.  El  partido  li- 
beral estaba  ciertamente  avocado ,  pero  no  se  le 
habia  concedido  garantía  alguna,  ni  una  prenda  de 
seguridad  siquiera,  para  alentar  su  esfuerzo,  para 
empeñar  su  denuedo  en  la  próxima  lucha  dinásti- 
ca. La  augusta  Guistina  comprendió  toda  la  im- 
portancia de  una  posición  tan  embarazosa ,  el 
riesgo  entero  de  una  conducta  tímida  é  irresoluta, 
y  se  apresuró  á  precaver  sus  terribles  consecuen-^ 
cias.  Decidida  á  inaugurar  un  nuevo  camino  de 
reformas,  aprovechó  la  ocasión  de  su  cumpleaños 
para  solicitar  del  rey  la  conmutación  de  la  degra- 
dante é  incivil  pena  de  horca  por  la  de  garrote. 
Así  se  daba  un  paso  de  ilustración  ,  de  adelanto; 
de  este  modo  se  aseguraba  en  su  fe  á  los  hombres 
prudentes,  atrayendo  nuevos  y  decididos  pro- 
sélitos. 

Ese  mismo  espíritu  reformista  lanzado  en  la 
arena  política ,  admitido ,  autorizado  ya ,  debia 
medrar,  fecundarse,  y  propagándose  ostensible- 
mente, constituir  el  mas  valedero  sosten,  el  mas 
indestructible  apoyo  de  la  causa  legal.  La  excelsa 
reina  al  vivificarle,  al  protegerle,  escuchaba  la  voz 
de  su  interés ,  del  interés  nacional ,  con  él  pre- 
tendía influir  ofensivamente  contra  los   manejos 


—Ti- 
fie! bando  puritano;  con  su  ayuda  quería  labrar  la 
emancipación  política  del  pais  entero.  Medida  in- 
censurable, digna  del  mejor  elogio,  fué  confirma- 
da por  la  marcba  rápida  de  los  acontecimientos, 
que  haciendo  sentir  su  impulso  de  reflexión  hasta 
en  los  polos  de  la  Península ,  concentraron  toda 
la  unidad  de  su  acción  en  la  capital  de  la  misma. 
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VIII. 


LEGADO  era  el  momenlo  en  que  el  go- 
bierno palpase  muy  de  cerca  los  tris- 
tes resultados  de  su  imprudente  con- 
ducta ;  las  previsoras  aunque  escasas 
medidas  adoptadas  por  la  inmortal 
CuisTiNA  no  bastaron  ñ  neutralizar  el  tor- 
rente, el  ])ortentoso  flujo  de  una  facción 
r^-^  que  apasionada  y  ciega  llegó  á  colocar  un 
•i^^  pié  en  el  mas  elevado  escalón  del  solio, 
abandonando  el  otro  en  la  inmensidad  del  vacío. 
Densa  y  cargada  la  atmósfera  política,  despi- 
diera hasta  entonces  una  luz  furfurosa,  siniestra; 
pero  la  esplosion  aun  no  se  habia  verificado,  se 
necesitaba  un  acontecimiento  que  la  determinase, 
que  rasgase  en  dos  mitades  aquella  nube  impreg- 
nada de  vapores  malignos ,  de  emponzoíiadores 
tósigos;  y  la  segunda  enfermedad  del  monarca  fijó 
este  acontecimiento,  señaló  la  hora  del  duelo,  de 
la  violencia,  de  la  usurpación  y  el  llanto. 
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El  sitio  de  San  Ildefonso,  punto  donde  á  la 
sazón  residía  la  familia  real,  debia  autorizar  con  su 
muda  presencia  numerosas  escenas,  abundantes  en 
situaciones,  en  dramáticas  peripecias;  allí  el  cri- 
men envuelto  con  las  sombras  y  el  misterio,  avan- 
zaba con  ligera  planta  bácia  un  fin  cierto  y  con- 
tado ;  allí  la  sórdida  ambición  fraternizada ,  unida 
en  indigna  amalgama  con  un  espíritu  religioso, 
rodeaba  el  lecbo  del  enfermo  y  parecía  la  aliada, 
la  colega  de  la  muerte,  mas  cruel,  mas  insaciable, 
mas  salvage,  mas  aterradora  que  esta  última.  Los 
elementos  de  acción,  de  cboque,  meramente  dis- 
posicíonales ,  todos  se  bailaban  allí  reunidos,  con- 
centrados, aglomerados,  dispuestos  ;  los  infantes 
D.  Carlos  y  Doña  Francisca,  sus  primeros  parcia- 
les ,  los  consejeros  de  la  corona,  la  reina  y  sus  bi- 
jas. Un  cuerpo  de  resistencia,  de  repulsión  y  re- 
chazo faltaba  sin  embargo;  la  infanta  Doña  Luisa 
ida  en  aquella  ocasión  á  los  baños  de  mar,  mujer 
que  á  su  actividad  y  fortaleza  unía  una  nunca  des- 
mentida adhesión  á  su  hermana,  y  una  pronun- 
ciada aversión  á  la  bandería  puro-carlista. 

Difícil  es  dar  todo  el  colorido,  toda  la  fuerza 
narrativa  posible  á  la  circunstanciada  enunciación 
de  los  hechos  acaecidos  en  la  regia  morada  du- 
rante la  noche  del  17  de  octubre,  día  en  que  un 
nuevo  ataque  de  gota,  mas  violento,  mas  fulmi- 
nante que  los  anteriores ,  puso  fuera  de  toda  es- 
peranza la  vida  de  Fernando.  La  calma,  la  tran- 
quilidad y  el  sosiego  parecían  dar  cierto  aspecto 
de  legalidad  al  acto  horrible  que  iba  allí  á  consu- 
marse; un  silencio  fatídico,  sepulcral,  completo 
reinaba  en  todo  el  ámbito  del  dilatado  edificio, 
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interrumpido  alguna  vez  por  los  sollozos  y  gemi- 
dos de  una  reina  atribulada  y  contrita;  por  el  ru- 
mor sordo  y  débil  de  los  pasos ;  por  los  poco  per- 
ceptibles acentos  de  sigilosas  confidencias,  de  sos- 
tenidos altercados  ;  por  los  entrecortados  quejidos 
del  infeliz  moribundo  ó  por  la  risa  sarcástica  é  im- 
pía de  algún  inmoral  cortesano.  En  el  entretanto 
los  agentes  carlistas,  los  ministros  mismos,  se  es- 
forzaban de  consuno  y  como  á  porfía  en  persua- 
dir á  la  abatida  Cristina  lo  imprudente,  lo  ar- 
riesgado, lo  peligroso  y  aun  imposible  que  seria 
el  trasladar  á  las  sienes  de  la  joven  Isabel  la  dia- 
dema de  sus  mayores ;  hízosela  una  pintura  tris- 
te y  patética  de  la  situación  del  pais;  exageróse 
hasta  lo  intinito  el  partido  del  infante,  sus  ele- 
mentos de  triunfo,  sus  medios  de  organización, 
sus  recursos  sin  cuento,  sus  simpatías  y  validez. 
A  la  persuasión,  sucedieron  las  invectivas,  á  las 
invectivas  las  conminaciones,  las  groseras  y  tre- 
mendas amenazas;  y  aquella  alma  tan  fuerte,  tan 
entera  en  otras  ocasiones ,  de  un  temple  tan  ele- 
vado y  sublime,  combatida  por  emociones  re- 
petidas, distintas,  encontradas,  siempre  congojo- 
sas ,  siempre  desgarradoras ,  hubo  al  fin  de  ceder, 
prefiriendo  á  una  corona  erizada  de  espinas  el  fu- 
turo bienestar  de  la  nación  española  (8). 

A  este  paso  grave  y  de  una  trascendencia  in- 
finita precedieron  otros,  ni  menos  señalados,  ni 
de  menos  indispensable  consignación.  Constituida 
Cristina  en  aquel  trance  de  amargura  y  de  pe- 
nalidad, sin  amigos,  sin  servidores,  abandonada 
por  los  mismos  que  hasta  entonces  se  mostraran 
sus  mas  decididos  afectos ,  pensó ,  de  acuerdo  con 
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el  casi  espirante  Fernando,  ofrecer  al  infante  una 
participación  directa  é  inmediata  en  el  poder  eli- 
giéndole consejero  ,  y  como  tal,  miembro  del  go- 
bierno que  debia  instalarse  después  del  falleci- 
miento del  rey.  Pero  el  orgulloso  príncipe  no  solo 
rechazó  esta  proposición  creyéndola  ofensiva  á  sus 
supuestos  derechos,  sino  que  insiguiendo  en  sus 
propósitos,  fulminó  todo  el  peso  de  su  ira,  de  su 
cólera  soberana  contra  su  cuñada  y  sus  inocentes 
sobrinas. 

Mas  la  obra  de  la  sorpresa,  de  la  iniquidad, 
del  momento  carecia  aun  de  complemento,  de  per- 
fección ;  no  llenaba  cumplidamente  la  voluntad  de 
sus  autores;  estos  por  otra  parte  habian  a>anzado 
mucho  para  cejar  ni  retroceder  un  ápice,  y  co- 
nocido que  hubieron  el  vicio  radical  que  minaba  la 
consistencia  de  aquella,  conjuraron  todos  sus  es- 
fuerzos para  estirparle ,  para  estinguirle ,  para 
alejarle  aparentemente  al  menos.  Nada  en  efecto 
se  omitió;  las  sugestiones  de  todo  linaje  bastar- 
das, degeneradas;  la  superstición  y  la  amenaza 
se  emplearon  con  \\n  é\ilo  igual  y  constante.  El 
monarca  cedió  por  lin;  por  una  cláusula  «le  su  co- 
dicilo ,  anuló  la  revalidación  de  la  pragmática  de 
Carlos  IV,  asentando  el  orden  de  suceder  'agna- 
ticio ,  transversal,  masculino,  y  despojando  á  la 
joven  Isabel  de  sus  mejores,  de  sus  mas  sagrados  y 
reconocidos  derechos. 

Ordinario  y  natural  hasta  cierto  punto  era  este 
proceder  en  un  hombre  á  quien  en  el  lecho  de  la 
agonía  predicaban ,  como  la  mas  imperiosa  obli- 
gación ,  el  economizar  torrentes  de  sangre  der- 
ramada sin  fruto  y  sin  esperanza  ;  cenlenares  de 
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víctimas  inmoladas  en  defensa  de  una  causa  im- 
posible; cortando  de  raiz  un  pretesto  especioso, 
pero  altamente  susceptible ,  dañador ;  pretesto  que 
esplotado  con  esa  maña  que  caracteriza  á  los  par- 
tidos, acarrearia  tal  vez  á  su  descendencia  un  fin 
trágico ,  desastroso :  mas  no  escusable  del  mismo 
modo  la  conducta  de  los  que  violaban  su  voluntad, 
de  los  que  se  aprestaban  á  solemnizar  sus  funera- 
les con  un  himno  de  triunfo ,  con  una  espresion 
de  sarcasmo. 

Con  efecto  ,  que  una  fracción  agote  todos  los 
recursos  admitidos  para  robustecerse  y  nutrirse  se 
concibe  y  esplica  muy  bien  ;  en  ello  obedece  su 
primera  ley ,  y  llena  las  funciones  de  su  natura- 
leza, de  su  índole;  pero  que  inconsiderada  y  fre- 
nética se  lance  por  un  sendero  ruinoso,  chocando 
de  frente  con  la  opinión,  la  moralidad  y  el  espíritu 
filosófico  de  un  pueblo,  nos  sorprende  y  maravilla. 
Así  el  que  la  usurpación  se  haya  ensayado  en  todas 
épocas  con  un  éxito  tan  infeliz,  y  adviértase  que 
nosotros  severos  en  demasía,  pero  guiados  úni- 
camente por  la  justicia  mas  estricta  sin  acrimonia 
ni  rencor,  calificamos  de  este  modo  el  atentado 
contra  Fernando;  aquella  espresion  envuelve  en  su 
sentido  genuino,  propio  y  general,  el  despojo  vio- 
lento de  un  derecho  legítimo;  y  la  violencia,  según 
los  mas  sanos  principios  de  legislación  universal, 
no  se  limita  en  la  esfera  de  la  coacción  material, 
sino  que  mas  omnímoda  entran  en  su  constitución 
la  moral  y  mental ,  la  que  coarta  y  embaraza  la 
libre  espedicion  de  nuestros  actos  interiores,  la 
que  afecta  y  tiraniza  en  igual  sentido  nuestra  alma 
y  nuestro  corazón.  Crimen  bastardo  y  deforme  ha 
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obtenido  el  anatema  de  todas  las  naciones  por  in- 
cultas ,  por  inciviles  que  sean ;  y  la  historia,  ese 
vasto  anfiteatro  donde  un  mundo  entero  y  pasado 
sirve  de  espectáculo  á  otro   mundo   completo   y 
presente,  libro  eterno,  manantial  fecundo  del  hu- 
mano saber,  revela  á  cada  paso  hechos  que  auto- 
rizan probando  nuestra  aseveración.  Sin  ascender 
á  la  mas  remota  antigüedad,  Aper  en  Roma;  Focas 
y  Niceforo  en  Grecia;  Demetrio  en  Rusia;  el  rival 
de  Canuto  en  Dinamarca ;  Manfredo  en  Sicilia ;  y 
en  las  abrasadas  regiones  del  Asia,  Pranear  en  Co- 
chinchina;  el  matador  de  Zandenguel  enAbisinia; 
Ongado  en  Siam,  y  otros  muchos  pagaron  con  la 
cabeza  su  inmoderada  ambición.  Y  si  bien  algunos 
han  conseguido  sostenerse  ¿cuál  ha  sido  su  siste- 
ma, cuál  su  plan?  ¿Cuáles  las  circunstancias  que 
presidieron  á  su  elevación?  Formar  en  su  derredor 
una   cohorte  de  hombres  venales,   sanguinarios, 
feroces,  ciegos  idólatras  de  la  voluntad  de  un  señor 
que  les  paga,  insolentes,  osados  adversarios  de  las 
demás  clases   de   la  sociedad ,   cuya  degradación 
realza  su  poder,  cuyo  esterminio  aumenta  su  su- 
ficiencia y  riquezas;  investirse  de  un  carácter  ine- 
xorable, tremendo,  sin  piedad  para  la  menor  falta, 
sin  consideración  para  un  pensamiento  aleve  ,  tro- 
cando su  pesado  cetro  por  el  hacha  del  ejecutor ,  y 
convirtiéndose  en  asesino  de  los  fueros  y  dere- 
chos de  un  pueblo  que  él  mismo  halagara ,  acari- 
ciara, resucitara.  Y  forzosamente  ha  de  suceder 
así;  por  inmoral  que  sea  un  pueblo ,  huye  de  pa- 
recerlo  y  detesta  la  inmoralidad  en  sus  altos  fun- 
cionarios ;  porque  allí  es  donde  se  percibe ,  donde 
refleja ,  donde  se  ostenta  tan   fea ,  tan  monstruosa 
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corao  es  en  sí ,  con  todo  su  vicio ,  sus  accidentes 
y  sus  dependencias :  allí  es  donde  se  nota  con  la 
claridad  del  dia  su  germen  fatal ,  destructor  disol- 
vente y  nocivo  ;  allí  finalmente  es  donde  resplan- 
dece mala  en  sus  autores,  mala  en  sus  emanacio- 
nes, mala  en  su  porvenir  y  su  presente.  Esta  per- 
suacion  crece ,  se  robustece ,  se  aumenta  parale- 
lamente con  los  sucesos,  viniendo  á  producir  el 
desaliento,  el  desamparo,  ó  una  intención  ame- 
nazadora. Aquel  acto  por  consiguiente  acometido 
por  un  puñado  de  realistas  furibundos,  desagrado 
á  la  mayoría  de  las  masas  sensatas,  y  su  conciencia 
segura  hasta  aquel  momento  empezó  á  vacilar  so- 
bre la  legitimidad  de  la  causa  que  defendían.  No 
puede  negarse  que  con  tan  impolítica  medida  se 
la  despojaba  en  un  todo  de  su  fuerza  moral ;  y  en 
efecto ,  si  las  pretensiones  del  infante  eran  funda- 
das y  justas,  ¿por  qué  apelar  á  medios  reprobados 
é  innobles?  Si  la  pragmática  de  Carlos  IV  salvaba 
sus  derechos,  ¿con  qué  objeto  mostrar  tanto  y  tan 
tenaz  empeño  en  desiruirla,  en  eslerminarla?  In- 
concebible y  anómalo  proceder  con  el  que  sola- 
mente se  esplica  como  Don  Carlos ,  jefe  de  un 
partido  poderoso,  que  á  inferirlo  de  sus  elementos 
podia  contar  con  una  victoria  casi  cierta ,  se  viese 
desconcertado  en  el  primer  contra-golpe  y  nece- 
sitara todo  el  influjo  conspirador  de  la  rivalidad  y 
la  discordia  entre  sus  enemigos ,  para  mediar  un 
tanto  desapareciendo  después  de  la  escena  política. 
Mas  enibriagados  entonces  los  apostólicos  con 
su  triunfo  no  leian  en  el  porvenir ;  sus  esfuerzos 
iban  á  ser  compensados,  porque  la  corona  brilhiba 
ya  sobre  la  cabeza  del  príncipe ,  y  esto  satisfacía 
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cumplidamente  sus  deseos,  sus  ilusiones  y  esperan- 
zas. Pensóse  en  la  promulgación  de  la  cédula  de 
Fernando,  y  al  efecto  se  remitieron  dos  ejemplares 
á  la  capital;  uno  al  ministro  de  la  Guerra,  y  otro 
al  presidente  del  Consejo.  Dio  motivo  á  tanta  au- 
dacia la  postración  del  rey,  que  sumergido  en  un 
profundo  parasismo ,  parecia  haber  terminado  ya 
el  postrimer  instante  de  su  angustiada  vida. 

La  constristada  Cristina  participaba  también 
de  esta  fatal  suposición;  poseida  de  semejante  idea, 
devoraba  en  secreto  sus  intensos  pesares;  desolada, 
anegada  en  lágrimas  lamentaba  su  infausta  suerte 
y  la  de  sus  candidas  hijas;  y  recelando  fundada- 
mente de  su?  implacables  enemigos,  pensaba  con  la 
emigración  sustraerse  á  sus  tiros  y  malevolencia. 
Probablemente  habria  llevado  á  cabo  esta  medida 
estrema  si  la  Providencia,  suprema  reparadora  de 
agravios  y  desmanes ,  no  hubiera  interpuesto  su 
omnipotente  brazo  entre  la  ambición  de  un  hom- 
bre y  los  destinos  de  una  familia  augusta,  de  un 
reino  entero. 

Terminada  bonanciblemente  la  crisis  del  mo- 
narca; rodeada  la  reina  de  hombres  leales  que  al 
primer  grito  de  peligro  corrieron  á  su  lado;  veni- 
dos de  los  baños  los  infantes  D,  Francisco  y  Doña 
Luisa,  se  obró  una  reacción  completa,  pronta;  tan 
pronta,  que  desbarató  de  lleno  los  planes  del  car- 
lismo; tan  r¿ipida,que  le  hizo  huir  despavorido  ante 
las  consecuencias  de  su  impremeditado  arrojo.  Dos 
ó  tres  dias  bastaron  para  reemplazar  á  una  era 
naciente  de  sultanismo,  de  usurpación  y  durez.con 
otra  legal,  justa,  regeneradora,  benéüca;  en  dos 
ó  tres  dias  veia  el  infante  presentarse  el  cetro  de 
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los Alfonsos  á  sus  trémulas  manos  y  caer  á  sus  pies 
para  no  levantarle  jamás. 

Alteración  inmensa  habia  de  producir  t;anbien 
resultados  inmensos,  imprevistos  ,  lejanos;  liabia 
de  eng^endrar  un  nuevo  derrotero,  una  nueva  mar- 
cha política,  un  nuevo  orden  de  cosas,  de  situa- 
ciones ,  de  escenas. 

Tres  determinaciones  capitales  se  adoptaban 
en  aquel  momento;  derrocar  un  ministerio  cuyos 
miembros  favorecieran  abiertamente  la  revolución 
con  su  estudiada  apatía ,  con  su  criminal  conni- 
vencia; separar  á  las  primeras  autoridades  com- 
plicadas en  el  atentado  del  17,  y  confiar  la  regen- 
cia provisionalmente  hasta  el  completo  restable- 
cimiento del  monarca ,  á  la  persona  entonces  mas 
acreditada  y  designada  por  el  voto  tácito  del  pais; 
á  la  reina  Cristina. 

Salvadoras  v  eficaces  eran  sin  disputa;  destru- 
yendo la  acción  del  gabinete  Calomarde,  se  estin- 
guia  el  foco ,  el  núcleo  perenne ,  constante  de  la 
rebelión;  confiada  y  traidora  no  podia  esta  alver- 
g^arse  por  mas  tiempo  en  la  regia  morada  prepa- 
rándose á  causar  nuevos  males  y  á  fecundar  los 
aunque  ocultos  no  muertos  gérmenes  de  insurre- 
cion.  Parecida  razón  de  política  presidió  á  la  des- 
titución de  los  altos  dignatarios ;  no  se  conce- 
bia  ese  movimiento  de  rotación,  uniforme,  gran- 
dioso ,  que  debe  comunicar  la  mano  del  poder 
al  través  de  obstáculos  marcados,  palpables;  obs- 
taba á  la  libre  función  del  gobierno,  el  encuentro 
de  elementos  opuestos ,  manifiestamente  contra- 
rios. La  opinión,  las  circunstancias,  sus  dotes 
personales    y    la   posición    de  Cristina  ,  relativa- 
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mente á  los  partidos ,  invocaban  imperativamente 
su  regencia;  preciso  era  pues  no  desconocer  estas 
consideraciones ,  sino  mas  bien  satisfacerlas  con- 
firiéndosela. 

Din^na  se  mostró  en  el  espinoso  cargo  que  se  la 
habia  cometido;  y  nosotros  consagramos  el  inme- 
diato capítulo  á  examinar  detenidamente  sus  dis- 
posiciones todas,  que  tendieron  á  echar  en  nuestra 
patria  los  basamentos  mas  sólidos  de  nuestra  re- 
generación política. 
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IX. 


iFicuLTADEs  sin  iiÚQicro  ofiecia  aun 
la  situación  creada  en  últimos  de  se- 
tiembre; restaban  todavía  compromi - 
sos  difíciles  que  arrostrar,  graves  é  in- 
minentes riesgos  que  correr  para  con- 
idarla  ,  para  aíianzarla.  Amedrentado  el 
carlismo  no  osaba  lanzarse  es  verdad  al  tor- 
rente de  los  acontecimientos,  pero  era  muy 
probable  que,  repuesto  de  su  primera  sor- 
presa, adquiriese  nuevos  brios,  nueva  potencia  de 
dañar.  El  partido  liberal  por  otra  parte  tolerado, 
admitido  y  reconocido  como  tal ,  habia  de  pugnar 
forzosamente  por  obtener  una  larga  indemnización 
de  sus  servicios  y  trabajos ,  solicitándolo  no  ya 
con  el  bumilde  acento  del  mendigo ,  sino  con  la 
imperativa  voz  del  hombre  fuerte ,  robusto ,  ne- 
cesario. 

Franqueza,  unidad  de  proceder,  energía  y  un 
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valor  político  en  alio  j,'rado,  se  requerían  como 
prendas  indispensables  en  el  "gobierno  para  con- 
trastar tantos  obstáculos :  por  desgracia  el  minis- 
terio Zea  Bermudez  sustituía  á  aquellas,  con  una 
conducta  ambigua;  una  contemporización  tímida, 
irresolución  y  retroceso  en  su  marcba ,  un  apego 
indeíinido  á  la  constitución  mouiírquica ,  al  ])ar 
que  un  temor  escesivo  por  ulteriores  innovaciones. 
Consecuencia  natur¿il,  genuina,  verdadera  de 
semejante  sistema  fué  la  completa  impunidad  de 
los  carlistas:  en  aquellos  momentos  de  perplejidad, 
de  agonía,  de  aturdimiento  babria  sido  fácil,  segu- 
ro, político,  justo,  no  escarmentar  á  los  rebeldes 
con  medidas  estremas  que  traspasan  siempre  la  es- 
fera y  límites  de  la  previsión  ,  mas  sí  desorgani- 
zarles ,  destruir  su  compactibilidad ,  alejar  á  su 
jefe  y  corifeos  del  centr<>  de  sus  operaciones ,  y 
combatir  desarmándola  la  poderosa  influencia  de 
la  milicia  realista. — Hase  supuesto  que  semejante 
paso  bubiera  producido  una  colisión  sin  lograr 
el  resultado  apetecido;  que  esto  babria  infundido 
nuevos  alientos  á  la  revolución,  y  que  el  poder  se 
despojaba  de  sus  primeros  elementos  para  enfre- 
narla y  contenerla;  pero  ¿no  es  una  tesis  militar  y 
política  la  que  debe  seguirse  mas  bien  al  alcance 
de  un  enemigo  cuando  apela  á  la  evasión,  á  la  fu- 
ga, que  no  el  acometerle  de  frente ,  reorganizado 
y  compuesto?  ¿Y  la  revolución  no  podría  invadir 
á  mansalva  el  círculo  del  gobierno  embarazado  y 
distraído  por  el  lado  opuesto,  sin  que  aquel  bailara 
mas  que  un  irresistible  y  sobreviniente  impedi- 
mento á  sus  miras  en  bombres  contrarios  y  tan 
desafectos  de  antemano? 
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Mas  conocedora  de  la  situación  la  regente  dic- 
taba leyes  en  armonía  con  aquella;  siguiendo  las 
inspiraciones  de  su  carácter  humanitario  y  singu- 
larmente benéfico,  espidió  en  7  de  octubre  un  de- 
creto de  indulto;  y  simultáneamente  ordenaba 
abrir  las  universidades.  La  noticia  de  la  revolución 
l'rancesa  de  1830  y  el  temor  de  que  la  estudiosa 
juventud  se  empapase  en  máximas  reformistas, 
hicieron  mirar  al  ministro  de  Fernando  como  una 
indispensable  necesidad  de  la  época  el  cerrarlas. 
Medida  justamente  censurable  é  ineíicaz ;  porque 
los  jóvenes  no  educan  su  corazón  en  la  política, 
consagrando  la  mitad  de  su  existencia  al  cultivo 
de  las  ciencias,  sino  en  la  escuela  práctica  del 
funcionario  ó  del  hombre  público ,  sino  cuando  se 
lanzan  en  otra  vida  de  agitación  y  movimiento 
lofuando  por  norte  las  acciones  de  sus  semejantes. 

Aquella  disposición  sin  embargo  vislumbraba 
con  una  tinta  despótica  marcada:  al  derogarla  se 
colocaba  el  pié  sobre  un  terreno  movedizo  si  se 
quiere ,  pero  precoz  y  muy  abundante  en  trasfor- 
maciones  políticas.  Los  mas,  todos  casi,  lo  com- 
prendieron así,  y  un  rayo  de  esperanza  iluminó 
súbito  el  corazón  de  los  buenos,  haciéndoles  mirar 
próxima  una  era  de  tolerancia  y  reparación. 

Pronto  se  desvaneció  cualquiera  duda,  que  re- 
lativamente á  este  punto  pudieran  abrigar,  con  el 
célebre  decreto  de  amnistía  espedido  en  1 5  de  oc- 
tubre de  1832.  Acto  sublime  de  magnanimidad, 
de  beneficencia  y  filantropía  soberanas ,  no  se  le 
ha  juzgado  del  mismo  modo  en  su  espíritu  y  ten- 
dencias; escritores  modernos,  ilustres  y  muy  res- 
petables, sin  duda,  han  supuesto  que  con  él  se  abría 
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indiscrelamentc  la  puerta  á  la  revolución ,  auto- 
rizándola para  ejercitarse  ,  para  ensañarse  con  es- 
ceso ,  con  crueldad  ;  mas  indulgientes  algunos  ,  sin 
desapercíbir  en  su  fondo  todo  un  tesoro  de  bien 
y  salvación,  le  han  calificado  de  intempestivo  y 
poco  oportuno ;  nosotros  sin  afecciones  ni  dolo 
espondremos  francamente  nuestra  opinión  en  esta 
materia. 

Un  hombre  célebre  de  la  última  edad  decia 
con  acertado  criterio:  «no  concibe  ni  aprueba  la 
«prudencia  el  que  nos  dejemos  arrastrar  por  la 
«revolución  sin  intentar  detenerla,  porque  ella  nos 
«conduciria  hasta  el  abismo.»  Doctrina  exacta, 
producto  de  un  sano  juicio,  de  una  práctica  útil 
V  á  la  que  nosotros  pudiéramos  añadir:  «lan  im- 
« prudente  es  oponer  á  la  revolución  invasora 
«una  resistencia  ciega,  insuficiente;  como  insen- 
«sato  el  mantenerse  inerme,  inofensivo  mientras 
«aquella  traza  sus  buellas  de  anarquía,  de  con- 
«vulsíon  y  estremecimiento  social. »  Ambos  estre- 
mos  son  viciosos,  deplorables,  mal  admitidos;  los 
dos  revelan  la  impericia  de  los  altos  poderes,  la 
desmoralización  de  las  instituciones  y  la  inmediata 
ruina  de  un  sistema;  porque  el  alma  de  este  es  la 
opinión ,  y  la  opinión  como  fundada  en  las  cos- 
tumbres no  tolera  largo  tiempo  un  ataque  directo 
á  aquellas. 

En  las  sociedades  pues  existe  cierta  sucesión 
directa  en  sus  regímenes  constitutivos,  y  al  falleci- 
miento moral  de  uno  sigue  imperiosa ,  necesaria- 
mente otro ,  el  mas  armónico  con  el  general  sentir 
del  pueblo.  De  aquí  la  ineficacia  de  la  fuerza  ma- 
terial para  derogar  tan  absoluto  derecho ,  de  aquí 
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la  inutilidad  de  los  esfuerzos  de  un  fíobierñíTque 
se  obstina  en  no  comprender  la  exactitud  de  aquel 
axioma.  El  poder  que  trabajara  en  combatirle  se 
aí'anaria  en  vano,  y  sus  conatos  serian  los  del  náu- 
IVacío  que  á  merced  de  una  labia  carcomida  pre- 
tende sin  sensorio  domar  el  torrente  de  las  agita- 
das olas. 

Tal  con  escasa  diferencia  era  la  situación  de 
la  Península  entonces;  el  código  absolutista  gas- 
tado, dividido  ya,  mal  avenido  con  nuestras  prác- 
ticas se  erigia  en  adversario  de  los  principios  re- 
formadores; principios  que  plantados  dos  veces  en 
nuestro  suelo ,  fueron  arrancados  de  allí  por  la 
fuerza  de  las  bayonetas  extranjeras ;  prueba  en 
nuestro  concepto  de  que  aun  conservaban  nume- 
rosas simpatías  entre  los  españoles ,  desarrollán- 
dose y  acreciendo  estas  mas  y  mas  con  los  desa- 
fueros y  tropelías  cometidas  durante  el  último 
periodo  de  la  dominación  de  Fernando. 

¿Y  no  era  muy  probable  que  los  emigrados, 
buscando  su  apoyo  en  aquellas ,  amparados  por 
una  autoridad  considerada,  fugaz  é  insegura,  in- 
tentasen con  fruto  por  segunda  vez  lo  que  en  la 
primera  babian  pretendido  inútilmente? 

Y  adviértase  que  en  semejante  caso,  muy  ve- 
rosímil sin  duda ,  no  seria  posible  dirigir  la  revo- 
lución ni  refrenarla,  ni  oponerla  trabas,  ni  modi- 
ficarla en  lo  mas  mínimo;  porque  orgullosa  con 
su  victoria  no  sufriría  el  peso  de  alguna  mano 
extraña  ,  no  acataría  otras  disposiciones  que  las 
emanadas  de  ella  misma,  y  quizás  corría  riesgo 
que  entre  el  polvo  de  su  marcha  envolviese  el  mis- 
mo trono,  ahogando  su  institución. 
TOM.  I.  7 
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Para  evitar  pues  una  catííslrcle ;  para  añadir 
nuevos  defensores  á  la  causa  de  su  hija,  se  apre- 
suró Cristina  á  promulgar  la  amnistía,  esforzán- 
dose en  dar  un  carácter  espontáneo  y  completa- 
mente voluntario  á  aquella  medida  de  política. 
Por  esto  la  augusta  regente  se  espresaba  así  en  su 
decreto:  «de  estas  consideraciones,  y  lo  que  es  mas, 
«del  recuerdo  de  que  son  españoles,  ha  de  nacer 
«su  profundo,  cordial  y  sincero  reconocimieto  á  la 
« grandeza  y  amabilidad  de  que  procede.»  Es  decir, 
que  acto  tan  grandioso  debia  empeñar  vivamente 
su  gratitud  en  favor  de  la  excelsa  princesa  que  le 
otorgaba. 

No  se  puede  negar  con  todo  que  su  alma  noble 
y  elevada  tuvo  gran  parle  en  esta  determinación, 
ni  que  sin  su  poderoso  influjo  jamás  Fernando  ni 
sus  consejeros  hubieran  dado  un  paso  de  tal  na- 
turaleza. 

Conocidas  é  inmediatas  fueron  sus  saludables 
consecuencias;  el  19  hizo  la  real  familia  su  entra- 
da pública  en  Madrid ,  en  medio  de  un  gentío  in- 
menso que  colmaba  de  bendición  y  aclamaciones 
á  la  inmortal  dispensadora  de  tamaño  beneficio. 

Y  no  estaba  circunscrita  á  la  capital  la  efu- 
sión de  placer  que  domina  el  ánimo  en  el  primer 
momento  de  un  suceso  fausto;  también  alcanzaba 
á  las  provincias ;  también  allí  arrancaba  lágrimas 
de  júbilo,  acentos  de  insondable  gratitud;  porque 
los  hechos  magnánimos  son  cual  el  céfiro  dulce  y 
refrigerante  que  tanto  se  aprecia  en  el  principio, 
como  en  el  último  estremo  de  una  zona  abrasada. 

Ocurría  entretanto  un  acontecimiento  sin  ra- 
mificaciones y  sin  consecuencia  conocida;  un  grito 
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sedicioso  lanzado  al  acaso,  producto  quizá  de  los 
desórdenes  de  una  orgia,  de  uno  de  esos  arranques 
tan  comunes  en  los  últimos  miembros  meramente 
ejecutivos  de  un  partido  ,  puso  á  los  ministros  en 
confusión  y  alarma;  creyeron  percibir  la  \oz  guer- 
rera de  los  emigrados  en  pugna  abierta  con  el  go- 
bierno ,   y  coriieron  veloces  á  desvirtuar  la  obra 
magistral  de  aquel  periodo;  el  decreto  de  amnistía. 
Amedrentados  pues  y  pusilánimes  pusieron  en 
boca  de  la  augusta  Cristina  un  maniíiesto  singu- 
larmente  notable   y   de  incalculables  resultados. 
«Desde  que  el  Rey  mi  muy  amado  esposo  (decia 
«la  regente)  por  su  decreto  de  6  de  octubre  de 
«este  año,  me  llamó  á  tomar  parte  en  el  gobierno 
«de  la  monarquía  para  que  con  mi  cooperación, 
«recibiese  algún  alivio  en  el  despacbo  de  los  ne- 
« gocios    públicos ,    y    no    deteriorase    su    que- 
«brantada  salud   basta   el   extremo  de  perderla, 
«me  be  dedicado  á  llenar  los  deberes  que  me  im- 
«ponian  por  una  parte  esta  confianza  y  por  otra 
«el  vínculo   con   que   estoy   unida  á  su  sagrada 
«persona,   el  bien  de  mis  bijas  por  otra,  y  sobre 
«todo  por  las  ventajas  que   resultan  á  la  causa 
«pública  de  que  el  gobierno  camine  magestuosa- 
«raente  bácia  su  prosperidad  y  grandeza,  guiado 
(tpor  la  misma  mano  que  ba  trabajado  en  sacarle 
"de  entre  el  abismo  de  entorpecimiento  y  aban- 
«dono  en  que  le  babian  sumido  el  genio  del  mal, 
«la  parcialidad  y  la  ignorancia;  desde  aquel  mo- 
« mentó  repito,  no  be  cesado  dia  y  nocbe  de  tra- 
« bajar  para  conseguir  el  logro  de  tan  lisonjeras 
« esperanzas ,  atravesando  en  pos  de  ellas  los  di- 
«  fíciles  y  escabrosos  caminos  que  me  ha  presen- 
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«tado  la  imparcialidad ,  la  justicia  y  el  profundo 
«amor  hacia  una  nación  á  que  me  glorío  de  per- 
«tenecer,  aunque  no  lie  nacido  en  su  suelo.  Sí, 
« españoles :  yo  lo  soy  también ;  también  soy  es- 
'( paüüla ,  por  origen ,  por  elección  y  por  cariño. 
«¿Qué  cosas,  pues,  por  grandes  que  sean,  no  em- 
« prenderá  vuestra  reina  por  conduciros  al  colmo 
«de  vuestra  ventura  y  de  vuestra  felicidad ?  No 
«seducen  mi  ánimo  para  estas  espresiones,  ni  el 
«deseo  de  la  recompensa,  ni  aun  el  de  la  gratitud, 
«no  por  cierto;  mi  amor  para  con  los  españoles 
«  nace  ,  no  de  miras  interesadas ,  sino  de  la  virtud 
«y  del  reconocimiento  á  la  heroica  piedad  con  que 
«postrados  ante  el  trono  del  Eterno,  habéis  im- 
« plorado  sus  divinos  auxilios  sobre  la  vida  del 
«rey,  sobre  el  padre  amoroso  de  mis  hijas.  Sí:  el 
«magnánimo  cuadro  en  que  he  visto  vuestros  so- 
«llozos,  vuestras  lágrimas  y  vuestras  manos  alza- 
«das  al  cielo  rogando  por  la  salud  del  rey,  ha  in- 
«teresado  mi  ternura  hasta  el  extremo  de  no  so- 
« segar  sin  obtener  las  señaladas  providencias  que 
« se  han  publicado ;  las  que  se  anunciaran ,  y  las 
« que  se  han  creído  capaces  de  cicatrizar  las  llagas 
«que  debidas  á  causas  externas  han  debilitado  el 
«cuerpo  del  Estado.  He  tenido,  no  lo  negaré,  parte 
«en  estas  saludables  medidas,  mas  ellas  en  el  fondo 
«no  son  mías;  son  sustancialmente  del  rey ;  por 
«consiguiente  cuando  la  nación  celebra  la  justifi- 
«cacion  que  brilla  en  ellas;  cuando  los  hombres 
«sabios  y  prudentes  las  bendicen;  cuando  los  huér- 
«fanos  y  viudas  se  deshacen  en  alabanzas  de  la 
« mano  que  les  acoge  y  remedia ;  cuando  todos 
« besan  la  tabla  que  les  ha  salvado  del  naufragio  en 
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«que  ibau  á  perecer;  no  es  fácil  creer  que  llegase 
«á  tanto  la  obcecación  de  algunos  pocos,  que  de- 
«sentendiéndose  de  tamaños  benelicios ,  poster- 
«guen  el  bien  ({uc  palpan  á  las  quiméricas  espe- 
«ranzas  de  porvenires  inciertos.  ¿Pero  y  qué  espe- 
«ranzas  podrán  ser  estas?  ¿Podrá  sin  un  crimen 
«atroz  pensarse  en  ellas?  Y  ¿quién  ha  de  pensar? 
«¿Quién  habrá  tan  osado  que  no  tema  que  un  rey 
«que  acaba  de  perdonar  los  desafueros  de  la  de- 
<(bilidad,  no  empuñe  la  espada  de  la  justicia  para 
«castigar  con  toda  severidad  los  crímenes  de  la 
«meditación?  ¿Quién  habrá  tan  audaz  que  se  crea 
«superior  á  la  ley?  Esta  castiga  sin  pasión,  atien- 
«de  á  la  enormidad  del  delito ,  no  á  las  personas; 
«no  repara  en  gerarquías,  sino  para  envilecer  las 
«acciones.  Cuanto  mas  deben  los  hombres  á  la  so- 
«ciedad,  tanto  mas  esta  detesta  á  los  que  rompen 
«los  nudos  con  que  la  están  ligados,  y  son  algunos 
« tan  fuertes  que  horroriza  el  solo  imaginar  que  ha- 
«ya  quienes  se  abandonen  á  despreciarles.  Sí,  es- 
«pañoles:  leed  en  vuestros  antiguos  códigos,  leed 
«las  leyes  de  los  godos,  leed  los  concilios  desde 
«  el  de  Constanza ,  leed  aquellos  monumentos  de 
«vuestra  gloria,  de  vuestra  heredada  nobleza  y 
«de  vuestra  fidelidad,  y  veréis  las  promesas  mas 
«solemnes,  los  juramentos  mas  sagrados,  las  exe- 
«craciones  mas  terribles,  y  las  deprecaciones  mas 
«tiernas  y  mas  afectuosas  sobre  la  salud  de  los 
«reyes,  sobre  su  conservación;  y  por  lin  las  mal- 
«  diciones  mas  horrorosas  sobre  los  que  atentan  al 
«quebrantamiento  de  unas  obligaciones  las  mas 
«  consoladoras ,  las  mas  sagradas ;  pero  sabed  que 
«si  alguno  se  negare  á  estas  maternales  y  pacíficas 
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«amonestaciones,  si  no  concurriese  con  todo  cs- 
« fuerzo  á  que  surtan  el  efecto  á  que  se  dirigen, 
«caerá  sobre  su  cuello  ia  cuchilla  ya  levantada, 
«sean  cuales  fueren  el  conspirador  y  sus  cómpli- 
«ces,   entendiéndose  tales  los  que  olvidados  de  la 
«naturaleza  de  su  ser,  osaren  aclamar  o  seducir 
«íí  los  incautos  otro  linaje  de  gobierno  que   no 
«sea  la  monarquía  so/a  y  pura ,  bajo  la  dulce  égida 
«de  su  legítimo  soberano,  el  muy  alto,  muy  ex- 
«celso  y  muy  poderoso  Rey  D.  Fernando  Vil,  mi 
«augusto  esposo,  como  lo  heredó  de  sus  mayores.» 
Tan  incierto  en  su  porvenir  como  estéril   en 
resultados  prósperos,  dehia  ser  el  anterior  docu- 
mento ;  el  gobierno  al  darle  á  luz  olvidaba  una 
verdad  coníirmada  por  la  razón  y  la  experiencia, 
desconocía  que  el  bálsamo  infestado  sustraido  á 
una  herida  y  aplicado  á  otra  aumenta  en  muchos 
grados  la  intensidad  de  la  primera  sin  disminuir 
los  dolores  y  la  acerbidad  de  la  segunda. 

Nada  en  efecto  exaspera  mas  los  ánimos  que 
el  defrauda» les  una  esperanza  joven  al  par  que  ro- 
busta, entonces  en  la  persona  física  sucede  casi 
siempre  el  desaliento ,  en  la  moral  la  desespera- 
ción del  atleta  humillado :  nada  tampoco  aplaca 
menos  la  irritabilidad  de  un  partido  que  una  me- 
dida paliativa  y  débil ;  él  pide  el  todo  con  idemni- 
zacion,  una  concesión  parcial  ofende  su  orgullo. 

Agregúese  á  esto  el  que  el  matiz  liberal  no 
podia  nunca  creer  en  la  supuesta  metamorfosis  del 
monarca,  cruel  le  habia  visto  en  1823,  cruel  en 
1830,  cruel  en  todos  los  actos  de  su  vida  públi- 
ca, ¿Cómo,  pues,  considerarse  clemente  en  aque- 
lla sazón  ,  ni  dispensador  en  su  fondo  de  deterrai- 
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nación  tan  reparadora?  Ni  los  carlistas  por  otra 
parte  le  dispensarian  el  agravio  recibido ;  porque 
las  fracciones  no  perdonan :  lo  mas  que  hacen  es 
disimular,  diferir  la  venganza  hasta  que  llegue  la 
época  de  su  cumplimiento. 

Esta  política  truncada  ( si  nos  es  permitido  va- 
lemos de  esta  expresión)  del  gabinete  Zea,  se  halla 
desarrollada  mas  por  entero  en  una  comunicación 
dirigida  con  fecha  3  de  diciembre  á  los  plenipoten- 
ciarios y  embajadores  residentes  en  las  cortes  ex- 
tranjeras. En  ella  entre  otras  cosas  decia  el  mi- 
nistro : 

«  La  línea  de  política  interior  y  exterior  que 
«  el  Rey  nuestro  Señor  tenia  trazada  á  su  gobier- 
«  no ,  había  producido  ya  algunas  ventajas  á  la 
«  monarquía  é  infundido  á  toda  la  Europa  una 
«justa  confianza  en  los  principios  que  guiaban 
« á  S.  M.  Adlicrido  á  ellos  por  deber  y  por 
«  convencimiento ,  es  bien  notorio  que  les  to- 
"  m.é  constantemente  por  norma  en  el  ejercicio  de 
«  mis  funciones,  cuando  por  la  primera  vez  se  dig- 
«  no  S.  M.  elevarme  al  importante  puesto  que  hoy 
«  me  confia  de  nuevo.  Parecería,  pues,  ocioso  vol- 
«  ver  ahora  á  exponerlos  á  V.  ;  pero  habiendo 
«  llegado  íi  noticia  de  la  Reina  nuestra  Señora  que 
«  de  poco  tiempo  á  esta  parte  han  cundido  en  los 
«  países  extranjeros  ideas  equivocadas  acerca  del 
«  actual  orden  de  cosas  en  España,  atribuyéndose 
«  á  su  gobierno  miras  que  nunca  ha  tenido,  y  su- 
«  poniéndole  la  intención  de  variar  de  sistema, 
«  S.  M.  deseosa  de  desvanecer  por  los  medios  que 
«  están  á  su  alcance  estos  errores,  para  evitar  las 
«  perniciosas  consecuencias  que   si  se  acredita- 


-U- 

«  sen  pudieran  acarrea'* ,  se  ha  servido  ordenar- 
«  me  haga  V.  una  clara  y  sencilhi  manifestación 
«  de  la  marcha  invariable  que  de  conformidad  con 
«el  Rey  su  augusto  Esposo,  está  resuelta  á  se- 
«guir,  así  en  la  administración  del  reino,  como 
«  en  las  relaciones  con  nuestros  aliados  y  ami- 
«gos. 

«De  los  actos  recientes  del  que  con  mas  par- 
«ticularidad  ha  sido  objeto  de  falsas  ó  exageradas 
"interpretaciones,  es  precisamente  el  que  mas 
« realza  la  innata  piedad  de  nuestros  amados  sobe- 
«ranos;  aquella  virtud  en  cuyo  ejercicio  mas  se 
«complacen,  y  ala  que  no  ponen  otros  límites 
«que  los  que  exigen  la  vindicta  pública  y  la  se- 
«guridad  de  estado.  V.  habrá  ya  colegido  que  ha- 
"go  alusión  al  real  decreto  de  amnistía  de  lo  de 
«octubre  último. 

«La  Reina  nuestra  Señora  está  decidida  á  lle- 
« varíe  á  debido  y  cumplido  efecto ,  con  una  per- 
«severancia  igual  al  espíritu  de  generosidad  que 
«le  ha  dictado :  y  al  paso  que  halla  la  mas  dulce 
«recompensa  en  enjugar  las  lágrimas  de  aquellos 
«á  quienes  abre  las  puertas  de  la  patria,  no  duda 
«que  corresponderán  á  su  maternal  bondad  agra- 
«decidos  y  leales. 

«Ni  se  han  circunscrito  á  esta  medida  las  im- 
«putaciones  infundadas.  La  censura  se  ha  estendi- 
«do  también  á  otras  providencias  dictadas  por 
«S.  M.  con  solo  el  designio  de  promover  la  unión, 
v'la  concordia  y  la  felicidad  de  sus  pueblos.  Y  aun 
«  el  temor  de  algunos  hombres  bien  intenciona- 
«dos  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  recelar  que  la 
« forma  y  las  instituciones  de  la  monarquía  iban  á 
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«( sufrir  un  cambio  total:  que  la  España  en  ün 
«había  hecho  alianza  con  la  revolución.» 

«Como  nada  está  nías  lejos  de  su  real  ánimo, 
«la  Reixa  nuestra  Señora  no  podia  mostrarse  in~ 
"diferente  á  este  extravío  de  la  opinión  pública. 
« S.  M.  no  ignora  que  el  mejor  gobierno  para  una 
«nación  es  aquel  que  mas  se  adapta  á  su  índole, 
«sus  usos  y  costumbres  :  y  la  España  ha  hecho 
«ver  reiteradamente  y  de  un  modo  inequívoco  lo 
«que  bajo  este  respecto  mas  le  apetece  y  mas  le 
«conviene.  Su  religión  en  todo  su  esplendor,  sus 
«  reyes  legítimos  en  toda  la  plenitud  de  su  autori- 
"dad,  su  completa  independencia  política,  sus  an- 
« liguas  leyes  fundamentales,  la  recta  administra- 
«cion  de  justicia  y  el  sosiego  interior  que, hace 
«florecería  agricultura,  el  comercio,  la  indus- 
«tria  y  las  artes,  son  los  bienes  que  anhela  el 
«pueblo  español. 

«La  Reina  nuestra  Señora  quiere  y  se  pro- 
«mete  asegurarle  el  goce  de  estos  bienes;  y  todos 
«sus  desvelos  se  encaminaron  constantemente  al 
«logro  de  tan  grande  hn  ,  sin  esponer  el  reino 
«como  jamás  le  espondrá  á  los  violentos  sacudi- 
«mientos  y  consiguientes  calamidades  (jue  arras- 
«tra  en  pos  de  sí  la  aplicación  de  unas  teorías  que 
"la  nación  ha  aprendido  á  mirar  con  horror,  es- 
«carmentada  por  el  funesto  ensayo  que  de  ellas 
«ha  hecho  en  dos  diveisas  ocasiones. 

«Por  lo  tanto  S.  M.  la  Reina,  conservando 
«las  bases  que  la  sabiduría  del  Rey  nuestro  Señor 
«  ha  asentado  como  reglas  fijas  de  su  gobierno  ;  v 
«  persuadida  en  que  los  españoles  fundan  un  noble 
«  orgullo  en  ser  á  todo  trance  fieles  á  sus  sobe- 
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« ranos  y  sumisos  á  las  leyes,  se  declara  enemiga 
«irreconciliable  de  toda  innovación  religiosa  ó  po- 
«lítica,  que  se  intente  suscitar  en  el  reino,  ó  intro- 
« ducir  de  fuera  para  trastornar  el  orden  eslable- 
«cido,  cualquiera  que  sea  la  divisa  ó  pretesto  con 
«que  el  espíritu  de  partido  pretenda  encubrir  sus 
«criminales  intentos. 

«Mas  no  por  eso  debe  entenderse  que  S.  M.  se 
« negarii  á  adoptar  en  los  diferentes  ramos  de  la 
«opinión  pública,  aquellas  mejoras  que  la  sana 
«política,  la  ilustración  y  los  consejos  de  bombres 
«sabios  y  verdaderamente  amantes  de  la  patria 
«indiquen  como  provechosas;  así  como  recono- 
«ciendo  que  la  perfección  sola  es  dada  al  supremo 
« Criador ,  y  que  todo  lo  que  sale  de  las  manos  de 
«los  hombres  es  incompleto,  S.  M.  que  solo  se 
«propone  el  acierto,  no  repugnará  tampoco  el  re- 
trocar ó  ¡nodificar  sus  providencias  cuando  la  ex- 
vpericucia  le  demuestre  su  influencia  ó  desventajas. 

«Tales  son  las  máximas  inalterables  que  la 
«Reina  nuestra  Señora  seguirá  en  el  régimen  iu- 
«lerior  del  reino.  Con  la  misma  solícita  constan- 
«cia  observará  S.  M.  las  que  el  Rey  tiene  sabia- 
« mente  establecidas  ,  respecto  á  las  relaciones  di- 
«plomáticas  con  las  naciones  extranjeras. 

«Estas  máximas  forman  un  sistema  de  políti- 
«ca,  tan  justa,  sencilla  y  franca  que  gana  en  ser 
« escudriñada ,  etc » 

Por  duras  que  aparezcan  nuestras  recrimina- 
ciones, no  bastara  á  atenuarlas  la  buena  fe  del  go- 
gobierno  ;  esta  cualidad  preciosa,  cuando  va  unida 
al  conocimiento  de  los  sucesos,  es  perjudicial  liasta 
el  extremo  si  se  la  considera  en  sí  sola;  tanto  que 
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apenas  puede  equipararse  á  la  depravación  de  sen- 
timientos ;  un  poder  inmoral  en  efecto  es  y  debe 
ser  en  muchas  ocasiones  benéfico  y  prudente;  por- 
que conoce  que  de  ello  pende  su  salvación,  por- 
que de  seguir  otra  via  raarcharia  directamente  al 
precipicio ;  mas  el  que  sin  examen  cede  á  inspi- 
raciones equivocadas,  se  lanza  á  manera  de  un  pi- 
loto inesperto  en  el  vasto  pié]a<To  de  los  neí^ocios, 
sin  preveer  ni  saber  evitar  los  numerosos  escollos 
que  se  le  ocurran  al  paso. 

Con  mas  criterio  se  procediera  antes  en  el  or- 
den financiero  y  administrativo.  Las  exorbitantes 
sumas  invertidas  en  el  sostenimiento  espléndido  y 
suntuoso  de  las  secretarías  del  despacho  ministe- 
rial distraídas  de  objetos  preferentes ,  gravaban 
muy  sensiblemente  á  los  pueblos,  al  par  que  dis- 
minuían el  real  erario.  Por  eso  se  creó  en  o  de 
diciembre  una  comisión  encargada  de  apreciar  los 
gastos  indispensables  v  de  proponer  las  reduccio- 
nes y  econonu'as  que  conceptuase  oportunas. 

En  igual  época  el  ramo  de  justicia,  (jue  aun- 
que ajeno  en  un  todo  por  su  constitución  á  la  po- 
lítica habla  sido  arrastrado  también  entre  el  cena- 
gal de  las  pasiones  y  héchose  patriinonio  de  los 
hombres  de  un  partido,  reclamaba  una  mirada  tu- 
telar de  parte  del  gobierno;  ordenándose  seguida- 
mente la  mas  estricta  equidad  ,  la  probidad  y  rec- 
titud mas  rigurosa ;  y  prohibiendo  del  níodo  mas 
terminante  el  cohecho ,  la  prevaricación  y  todos 
los  demás  amaños  ilícitos  é  indecorosos. 

Aquel  mismo  espíritu  vacilante ,  dudoso  y 
alternativo  se  ostentaba  mas  á  las  claras  con  la 
restauración  del  ministerio  del  Fomento.  Parecia 
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que  el  gobierno  guiado  por  sus  convicciones  pro- 
pias pretendía  separarse  del  sendero  de  las  re- 
formas ,  y  que  las  circunstancias  contra  su  volun- 
tad le  precisaban  á  caminar  por  él.  La  creación 
de  semejante  ministerio  era  sin  duda  liberal  en  su 
esencia  y  en  sus  antecedentes:  centro  del  poder, 
depositario  de  las  atribuciones  del  consejo  de  Cas- 
tilla, cuerpo  envejecido,  completo  símbolo  del  sis- 
tema absoluto,  arrebataba  íi  este  el  primero  de  sus 
cargos. — Argüía  en  efecto  contradictoriamente  el 
que  de  una  comunión  puramente  judicial,  emana 
sen  las  mas  inijiortantes  ramilicaciones  de  la  ad- 
ministración pública  :  y  conocedora  de  esta  ano- 
malía, la  constitución  de  Cádiz  instaló  la  secreta- 
ría de  la  gobernación  ,  siendo  abolida  en  1814  y 
recobrado  todo  su  enl'uo  \igor  el  año  20  del  mis- 
mo siglo.  Sujeta  á  los  reveses  del  23  no  volvió  á 
ligurar  hasta  el  período  que  estamos  describiendo, 
en  ([ue  por  un  decreto  de  5  de  diciembre  de  1832 
se  organizó  nuevamente  ,  coníiriéndola  á  1).  Vic- 
toriano de  Encima  y  Piedra. 
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WT^^fi.  -^Y  males  en  la  sociedad  mas  funestos 
^^  iP,  por  su  duración  que  por  sus  estragos 
Jirtf^  del  nioinenlo ,  insidiosos  y  dislVaza- 
^^  ^^  dos  con  la  máscara  del  bien,  se  ofre- 
cen al  principio  cuando  muy  pocos  se 
aperciben  de  su  invasión;  pero  una  vez  for- 
mados, nutrid.as  y  dilatadas  sus  raices  por 
el  propicio  inllujo  del  error  ó  de  los  des- 
manes, se  hace  sobremanera  difícil  el  ex- 
tinguirlos, sin  conmover  dolorosamente  la  parte 
sana  y  destruir  el  equilibrio  orgiinico  de  aquella. 
Fecunda  sin  igual  en  ellos  es  la  época  en  que 
se  agitan  cuestiones  dinásticas.  Como  entonces  no 
se  conoce  á  los  hombres  ni  se  lee  en  su  corazón; 
como  las  pasiones  se  rebozan  con  un  pretesto  le- 
gítimo, contencioso  al  menos;  y  como  muchos  pro- 
fanadores de  un  principio  ceden  á  su  interés  per- 
sonal; de  aquí  el  exigirse  en  el  gobierno  un  estu- 
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(lio  largo  y  asiduo  y  una  circuspeccion  exagerada. 

Ya  hemos  visto  que  al  ministerio  de  aque- 
lla época  no   le  asistian  tan  indispensables  dotes. 

El  temor  de  promover  un  choque  arriesgado  y 
dudoso  embargaba  su  facultad  de  dañar,  y  le  ais- 
laba en  una  eslera  sobrado  débil  y  circunscrita. 
En  vano  desde  allí  pretendía  dirigir  una  voz  de 
templanza  á  las  fracciones  militantes  y  contener 
con  decaído  brazo  su  rabiosa  animosidad ;  porque 
ni  aquella  tenia  cabida  en  pechos  duros  y  empeder- 
nidos, ni  este  poseía  la  necesaria  ponderación.  Así 
á  la  sombra  de  la  lenidad  medraba  el  bando  car- 
lista de  una  manera  prodigiosa ;  si  bien  escar- 
mentado en  la  lucha  de  San  Ildefonso,  esperaba  la 
muerte  de  Fernando  para  afrontar  impávido  las 
pequeñas  dificultades  que  suponía  oponérsele.  No 
podía  cieilamente  íigurársclas  muy  graves:  conta- 
ba con  una  poderosa  falanje  cívica  para  desbaratar 
el  ejército,  escaso  en  número  como  heterogéneo 
en  su  constitución:  veía  en  su  alrededor  hombres 
decididos ,  ardientes .  apasionados ;  formidables 
unos  por  su  posición  social ,  temibles  también 
otros  por  su  fanatismo  y  por  su  confesado  pres- 
tigio sobre  las  masas  ignorantes;  enemigos  perso- 
nales los  menos;  adversarios  encarnizados  todos 
de  un  poder  que  en  la  última  medida  de  su  buena 
fe  empuñaba  el  caduceo  de  l^Iercurio ,  en  vez  de 
montar  sobre  la  carroza  de  Palas. 

El  no  aumentar  las  tropas  regulares,  especial- 
mente en  circunstancias  tan  críticas,  era  una  falta 
imperdonable.  Y  tamaña  inacción  no  reconocía 
otro  origen  que  el  que  antes  hemos  señalado;  la 
creencia  de  que  semejante  medida  infundiría  des- 
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confianza  y  apresuraría  el  rompimienlo ,  reve- 
lando al  propio  tiempo  la  debilidad  moral  del  go- 
bierno. Queria  este  aparecer  fuerte  ,  cuando  nadie 
le  reputaba  tal;  confiado,  cuando  la  espada  de  Da- 
modes  amagaba  ya  su  cabeza;  y  conciliador  cuan- 
do los  partidos  hablan  llevado  al  mas  alto  grado 
su  encono  y  su  frenesí  de  mandar. 

Triste  verdad  en  cuyo  apoyo  babia  de  venir 
muy  luego  el  lenguaje  de  los  hechos,  frió,  severo, 
terrible  pero  imparcial  y  exacto  cual  ninguno;  él 
babia  de  demostrar  hasta  la  evidencia  las  ventajas 
sin  cuenta  que  una  conduela  opuesta,  franca, 
contraria,  emprendedora  sin  retroceso,  activa  sin 
paralización  hubiera  podido  reportar. 

Anulados  por  el  codicilo  del  rey  los  derechos  de 
la  princesa  su  bija;  sin  mas  fundamento  que  la  opi- 
nión de  unos  pocos,  la  equidad  y  el  buen  criterio, 
debian  desaparecer  aüte  las  pretensiones  del  in- 
lante  autorizadas  por  un  llamamiento  legal  sin  dis- 
puta en  sus  fórmulas,  irrefragable  en  sus  carac- 
teres estemos.  Si  al  fallecimiento  del  monarca  la 
lucha  dinástica  conservaba  aquel  mismo  aspecto, 
de  seguro  D.  Garlos  cenia  la  diadema  de  los  Ber- 
mudos;  y  contado  estaba  también  que  la  joven 
Isabel  pagase  con  un  destierro  el  delito  de  haber 
nacido  su  competidora ,  y  el  de  fomentar  con  su 
presencia  los  deseos  de  algunos  malcontentos.  Pe- 
netrados los  soberanos  de  esta  presunción  que  casi 
rayaba  en  verdad  absoluta,  juzgaron  imprescin- 
dible el  destruir  de  una  vez  aquel  copioso  semi- 
llero de  placidas  ilusiones  para  unos ,  de  males  y 
de  ruina  para  otros.  Bastante  tiempo  se  dejaran 
creer  esperanzas  que  debian  haberse  ahogado  en 
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su  cuna ;  impolítica  longevidad  alcanzaron  recla- 
maciones aparentemente  legítimas ,  y  que  nunca 
debieron  abandonar  su  piimitiva  naturaleza  de 
conatos  audaces  é  infundados.  Reparador  de  omi- 
sión tan  trascendental  fué  el  decreto  espedido  en  30 
de  diciembre  por  la  augusta  Cristina  convocando  á 
los  ministros  de  la  corona ,  al  decano  v  varios 
miembros  del  consejo  de  estado  ,  los  prelados  mas 
influyentes  y  considerados  residentes  á  aquella 
sazón  en  la  corte,  la  diputación  permanente  de  la 
grandeza  y  otros  personajes  de  esclarecida  cate- 
goría; quienes  reunidos  al  día  inmediato  en  la  real 
cámara  escucbaron  la  lectura  del  siguiente  docu- 
mento ,  hecba  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
Sr.  Fernandez  del  Pino: 

«Sorprendido  mi  real  ánimo  en  los  momentos 
«de  agonía,  á  que  me  condujo  la  grave  enferme- 
«dad  de  que  me  ba  salvado  prodigiosamente  la 
«Divina Misericordia,  tirmé  un  decreto  derogando 
«la  pragmática  sanción  de  29  de  marzo  de  1830, 
«  decretado  por  mi  augusto  padre  á  petición  de  las 
«corles  de  1789,  para  restablecer  la  sucesión  re- 
« guiar  de  la  corona  de  España.  La  turbación  y  con- 
«  goja  de  un  estado  en  que  por  instantes  se  me  iba 
«acabando  la  vida,  indicarían  sobradamente  la  in- 
« deliberación  de  aquel  acto,  si  no  lo  manifestasen 
«su  naturaleza  y  sus  efectos.  Ni  como  rey  pudiera 
«yo  destruir  las  leyes  fundamentales  del  reino, 
«cuyo  restablecimiento  babia  perjudicado,  ni  co- 
«mo  padre  pudiera  con  voluntad  libre  despojar 
«de  tan  augustos  y  legítimos  derechos  á  mi  des- 
«cendencia.  Hombres  desleales  é  ilusos  cercaron 
«mi  lecho,  y  abusando  de  mi  amor,  y  del  de  mi 
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muy  cara  esposa  á  los  españoles,  aumenlaron  sn 
aflicción  y  la  amargura  de  mi  estado,  asegurando 
que  el  reino  entero  estaba  contra  la  observancia 
de  la  pragmática,  v  ponderando  los  torrentes  de 
sangre  y  desolación  universal  que  habria  de  pro- 
ducir si  no  quedase  derogado.  Este  anuncio,  he- 
cho en  las  circunstancias  en  que  es  mas  debida 
«  la  verdad ,  por  las  personas  mas  obligadas  á  de- 
círmela, y  cuando  no  rae  era  dado  tiempo  y  sazón 
de  justificar  su  certeza,  consterno  mi  fatigado  es- 
píritu y  absorvió  lo  que  me  restaba  de  inteligen- 
cia, para  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  paz  y 
conservación  de  mis  pueblos;  haciendo  en  cuanto 
pendía  de  mí  este  gran  sacrificio,  como  dije  en 
el  mismo  decreto,  á  la  tranquilidad  de  la  nación 
española.  La  perfidia  consumó  la  horrible  trama 
que  habia  principiado  la  sedición ;  y  en  aquel 
dia  se  estendieron  certificaciones  de  lo  actuado 
con  inserción  del  decreto,  quebrantando  alevo- 
samente el  sigilo  que  en  el  mismo ,  y  de  palabra 
mandé  qne  se  guardase  sobre  el  asunto ,  hasta 
después  de  mi  fallecimiento,  Sustraido  ahora  de 
la  falsedad  con  que  se  calumnió  la  lealtad  de  mis 
amados  españoles,  fieles  siempre  á  la  descen- 
dencia de  sus  reyes;  bien  persuadido  de  que  no 
está  en  mi  poder,  ni  en  mis  deseos  derogar  la 
inmemorial  costumbre  de  la  sucesión  establecida 
por  los  siglos ,  sancionada  por  la  ley,  afianzada 
por  las  ilustres  heroínas  que  me  precedieron  en 
el  trono,  y  solicitada  por  el  voto  unánime  de  los 
reinos ;  y  libre  en  este  dia  de  la  influencia  y 
coacción  de  aquellas  funestas  circunstancias,  de- 
claro solemnemente,  de  plena  voluntad  y  propio 
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«  moviuiieuto ,  que  el  decreto  firmado  en  las  an- 
«  guslias  de  mi  enfermedad ,  fué  arrancado  de  nu' 
«por  sorpresa;  que  fué  un  efecto  de  los  fíilsos 
« terrores  con  que  sobrecogieron  mi  ánimo,  y  que 
«  es  nulo  Y  de  ningún  valor,  siendo  opuesto  á  las 
<(  leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  y  á  las 
"  obligaciones  que  como  rey  y  como  padre  debo  á 
«  mi  augusta  descendencia.  » 

Confesión  tan  paladina  y  terminante  ponia  fue- 
ra de  duda  la  violencia  hecba  al  monarca  durante 
la  crisis  que  agitó  su  existencia ;  autorizada  y  ru- 
bricada por  acjuel,  fué  precursora  de  la  publica- 
ción de  la  pragmática  de  Carlos  IV  y  de  las  acias 
de  las  cortes  de  1789,  hecha  al  dia  siguiente  en  el 
periódico  oficial. 

Feraz  en  resultados  positivos  semejante  de- 
terminación, debia  avivar  en  alto  grado  la  siempre 
acreciente  rivalidad  del  partido  apostólico;  siguien- 
do el  órdeo  de  las  presunciones  y  de  las  probabi- 
lidades, parecía  que  este,  ostigado  en  sus  mismos 
atrincberamientos,  se  levantarla  como  un  cuerpo 
]»ara  lanzarse  contra  aquel  medio  que  heria  su  co- 
razón. Era  sin  duda  una  cuestión  de  vida  ó  muerte 
la  que  se  decidla  en  aquel  momento  supremo.  De 
permanecer  los  carlistas  inactivos  habia  de  infe- 
rirse su  aprobación  pasiva,  i'uiica  que  puede  es- 
perarse de  una  fracción  sin  fuerzas  y  sin  voluntad 
bastantemente  pronunciada  ;  al  contrario  ,  reclia- 
zándole  desde  su  inauguración,  conservaba  á  los 
ojos  de  sus  adeptos  toda  la  justicia  y  la  equidad 
de  los  principios  que  sostenia;  ostentaba  su  poten- 
cia y  haberes  en  ocasión  necesaria  ;  y  acosaba  mas 
de  cerca  al  go!)ierno,  que,  viéndose  engañado  en  <d 
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exilo  (le  este  postrimer  recurso,  temeria  por  el  lo- 
gro de  ulteriores  tentativas. 

Y  nada  de  esto  sucedió  sin  embargo;  la  ley  del 
soberano  siguió  su  curso  mesurado  y  tranquilo; 
acatada  y  reconocida  por  todas  las  autoridades, 
bien  civiles  ó  eclesiásticas,  obtuvo  la  promulgación 
deseada ;  y  muy  pronto  se  supo  en  los  opuestos 
coníines  del  antiguo  imperio  español,  que  la  prin- 
cesa Doña  Isabel  babia  recobrado  sus  derechos 
injustamente  detentados  por  D.  Carlos  y  sus  se- 
cuaces. 

Esta  disposición  era  harto  favorable  para  que 
el  ministerio  adelantase  en  sus  nuevos  propósitos; 
un  poco  mas  de  energía,  de  decisión ,  y  la  obra 
iba  á  terminarse  de  un  modo  inesperado.  No  se 
acierta  á  esplicar  satisfactoriamente  el  por  qué  se 
detuvo  en  aquel  camino  que  una  vez  emprendiera 
de  buena  fé;  los  auspicios,  la  prudencia  y  la  po- 
lítica le  indiician,  le  aconsejaban  á  proseguir  sin 
cejar.  Mas  no  obstante,  una  especie  de  fatalismo 
inconcebible,  una  mano  invisible,  le  contenia  cual 
al  sacrilego  Heliodoro  en  el  dintel  del  santuario 
de  la  constancia,  sin  permitirle  penetrar.  Debió,  á 
no  dudarlo,  entibiar  su  celo,  un  amago  de  insur- 
rección promovido  en  la  capital  por  los  agentes 
carlistas ;  varios  grupos  disemiuados  y  poco  nu- 
merosos prorrumpieron  en  voces  subversivas  y 
singularmente  alarmantes;  y,  calilicando  de  masón 
al  partido  realista  moderado,  dejaron  ver  todo  el 
odio  que  contra  Fernando,  como  obstáculo  peren- 
ne á  sus  intrigas,  albergaban  en  su  pecho. 

Pero  este  movimiento  era  solo,  escéntrico,  es- 
travagante  por  decirlo  así;  era  un  acento  de  im- 
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paciencia,  un  clamor  de  intolerancia ,  una  chispa 
eléctrica  despedida  de  la  admósfera  en  su  porción 
menos  densa  y  ennegrecida;  no  debia  conceptuar- 
se, pues,  el  preludio  de  un  sacudimiento  general, 
no  el  nuncio  de  una  combinación  política  de  gran- 
des dimensiones;  no  tampoco  parte  de  un  plan 
exacto,  uniforme  y  absoluto;  y  á  nadie  menos  que 
al  gobierno  debia  ocultarse  esta  verdad,  si  hubiera 
estudiado  ini  poco  la  situación,  si  hubiese  profun- 
dizado las  circunstancias,  si  hubiera  visto  é  ins- 
peccionado con  detención  la  naturaleza,  tenden- 
cias, desarrollo  é  inmediata  catástrofe. 

La  mas  ligera  observación  bastaba  para  con- 
vencerse de  esta  verdad  ;  si  aquel  eco  lo  era  de  un 
combate  cierto,  ¿no  habria  corrido  de  boca  en 
boca  y  precipitado  á  todos  los  miembros  del  bando 
carlino  en  la  ya  avocada  contienda?  Ninguna  ra- 
zón probable  se  presentaba  en  contra  de  esta  opi- 
nión;  no  la  de  que  el  continente  de  las  autorida- 
des les  arredrase  y  mantuviese  á  raya,  porque  so- 
bre ellas  descendia  también  el  flujo  de  tibieza 
reinante  en  el  gobierno;  nu,  del  mismo  modo,  el 
que  la  ocasión  faltara  porque  esta  se  les  ofrecía, 
sin  medida  propicia  y  adaptable  á  sus  proyectos; 
y  sin  embargo  la  fermentación  no  atravesaba  su 
primitivo  círculo ;  y  el  ministerio,  dejando  pasar 
semejante  coyuntura ,  incurría  en  una  falta  gra- 
ve ,  cuyas  consecuencias  debían  lamentarse  des- 
pués. La  fuerza  de  un  poder  constituido,  mas  bien 
que  en  la  potencia  de  combatir  la  sedición  arma- 
da, consiste  en  la  facilidad  de  desbaratar  sus  ele- 
mentos orgánicos;  si  fuerte,  se  despoja  espontá- 
neamente de  ella,  pierdo  un  terreno  precif)so;si  dé- 


—  107— 

b¡l,  la  abandona  ,  debe  reputarse  nulo  y  muerto 
desde  un  principio. 

Por  este  tiempo  el  general  Llauder,  hombre 
dotado  de  resolución  y  sanas  ideas,  era  mandado 
á  Cataluña.  Investido  con  el  carácter  de  primer 
jefe  del  Principado  en  lo  militar,  y  como  tal  suce- 
sor del  conde  de  España,  fué  recibido  en  la  po- 
pulosa Barcelona  con  todas  las  señales  de  un  yer- 
dadero  triunfo.  Mas  conociendo  lo  falso  de  su 
posición,  á  pesar  de  la  buena  voluntad  del  pueblo, 
empezó  á  plantear  su  sistema  de  reformas,  y  bien 
pronto  las  hechuras  del  altivo  conde  fueron  reem- 
plazadas por  personas  templadas ,  y  cuyos  senti- 
mientos armonizaban  mas  con  la  marcha  enton- 
ces seguida,  übra  suya  fué  también  la  creación  de 
un  cuerpo  de  milicia  urbana;  institución  que  re- 
cibió un  incremento  consideríible  en  época  pos- 
terior, para  la  que  reservábamos  también  nosotros 
tratar  de  ella  con  la  detención  necesaria. 

En  el  entretanto  la  salud  del  rey  ofrecía  el 
mejor  aspecto;  sus  achaques  del  momento  huye- 
ron ;  y  su  habitual  dolencia  perdiendo  el  carácter 
de  gravedad  le  permitió  pensar  en  ponerse  otra  vez 
al  frente  de  los  negocios  públicos,  empuñando  nue- 
vamente las  riendas  del  Estado ,  en  4  de  enero 
de  1833.  El  mismo  dia,  en  una  carta  dirigida 
á  la  augusta  Cristina,  la  espresaba  su  satis- 
facción, por  el  celo  y  acierto  con  que  había  lle- 
nado las  funciones  de  su  alto  cometido;  ordenan- 
do se  acuñase  una  moneda  con  el  busto  de  la 
Gobernadora,  como  monumento  caro  que  eterniza- 
se la  memoria  de  aquella  administración  notoria- 
mente benéfica,  y  bajo  muchos  respectos  laudable. 
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Severos  é  iiiiparciales  hemos  luluiinado  hasta 
aquí  nuestra  censura  sobre  todos  los  actos  á  ella 
acreedores,  comprendiendo  que  el  hombre  privado 
es  un  ser  completamente  aislado,  distinto  del  hom- 
bre público;  contemplándole  en  sus  relaciones  con 
la  sociedad  entera;  siguiendo  el  mal  donde  quiera 
se  nos  ofrecía;  y  acumulando  nuestros  esfuerzos 
para  presentarle  bajo  todas  sus  fases,  con  sus  cua- 
lidades propias  y  esclusivas,  con  sus  caracteres  in- 
trínsecos y  constitutivos;  para  legar  á  los  venideros 
un  cuadro  fiel  de  sus  progresos,  de  sus  deplorables 
consecuencias.  Este  sistema  ha  reglado  constante- 
mente nuestras  palabras,  modulado  nuestros  pen- 
samientos y  guiado  nuestra  pluma;  pero  él  no  es- 
cluye ,  al  contrario,  necesariamente  dicta,  el  que 
consideremos  las  personas ,  cediendo  al  flujo  de 
las  circunstancias,  y  que  el  conjurar  estas  con  buen 
resultado  no  se  halla  muchas  veces  en  la  esfera  de 
las  atribuciones  humanas.  En  esle  concepto  Cris- 
tina, durante  el  período  de  su  primera  regencia, 
reclamaba  justamente  la  gratitud  di'l  monarca,  y  la 
benedicencia  de  la  opinión ;  vagando  por  una  at- 
mósfera cerrada  en  su  doble  diámetro ,  no  podia 
dar  la  debida  espansion  á  su  instinto  noble  y  ge- 
neroso,  á  su  alma  magnánima  y  elevada;  la  aver- 
sión de  Fernando  á  los  liberales  y  la  debilidad  del 
gobierno  que  vacilaba  al  escuchar  esta  voz,  cons- 
tituían dos  formidables  escollos  contra  los  que  se 
estrellaba  todo  contrario  esfuerzo;  apoyados  el 
uno  en  otro;  dotados  ambos  de  una  homogenei- 
dad inversa,  ni  se  concebia  el  superarlos  ni  mucho 
menos  el  destruirlos.  Sus  hechos  trazados  en  una 
circunferencia  tan  corta  fueron  altos,  esclarecidos 
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sin  (luda ,  y  el  solo  decreto  de  amuislia  bastaría 
para  inmortalizar  su  nombre,  y  atraerla  los  res- 
petos y  las  ofrendas  de  adhesión  de  parte  de  los 
españoles. 

Volvamos  empero  á  nuestra  narración  inter- 
rumpida: el  sistema  de  inacción,  vigorizado  con  la 
ausencia  de  Ciustina,  influía  mas  de  lleno  en  los 
negocios  públicos,  y  comenzaba  á  producir  perni- 
ciosos resultados:  Fernando  le  oírecia  sus  simpa- 
tías y  poder ;  y  escudado  con  el  trono  no  toleraba 
la  menor  contrariedad ,  la  oposición  mas  ligera; 
quería  marchar  libre,  espedítivo,  sin  obstáculo,  sin 
objeccion  ni  censura.  Por  esto  los  ministros  Pino 
y  Encima  colocados  en  la  precisa  alternativa  de 
dimitir  sus  cargos  ó  sacrificar  sus  opiniones,  abra- 
zando ciegamente  la  política  Cea ,  hubieron  de  op- 
tar por  el  primer  partido ,  reemplazándoles  los  se- 
ñores Martínez,  González  y  Urrutia. 

Pocos  días  antes  se  decretara  la  espulsion  de 
Don  Carlos ;  la  prudencia  aconsejaba  dar  este  pa- 
so tardío  y  errado  en  sus  circunstancias  acceso- 
rias. El  Portugal,  punto  á  donde  le  destinaron,  era 
á  la  sazón  presa  de  una  contienda  civil ;  los  prin- 
cipios de  relorma  sembrados  en  aquel  suelo ,  em- 
pezaron á  germinar  pugnando  por  espeler  las  mo- 
hosas raices  del  corroído  árbol  del  absolutismo.  La 
lucha  de  ideas ,  atendido  el  espíritu  del  siglo ,  se 
alia,  se  confedera  con  la  dinástica;  y  armonizando 
con  esta  costumbre  puiítica,  los  portugueses  divi- 
didos en  parcialidades  buscaron  supersoniticacíon, 
sus  jefes  en  el  seno  de  la  familia  real ;  los  abso- 
lutistas se  agruparon  en  derredor  del  infante  Don 
Miguel ;  los  liberales  proclamaron  á  Doña  María 
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Europa,  á  la  primer  noticia  de  estos  acontecimien- 
tos, volvió  sus  ojos  hacia  las  márgenes  del  Duero; 
vio  la  guerra  próxima  á  inaugurarse,  y  se  mantuvo 
fria  y  como  indiferente.  Abandonados  los  partidos 
á  sí  propios  midieron  constantemente  sus  fuerzas, 
sin  obtener  ventajas  de  importancia ,  hasta  que  el 
equilibrio  numérico  faltó ;  la  fracción  mas  fuerte 
arriuconó  á  la  mas  débil,  colocando  á  su  campeón 
sobre  el  trono  de  Alfonso  Enrique/.  Intrusado  é 
ilegítimo  era  el  modo  con  que  D.  Miguel  obtenía 
la  corona;  las  potencias  recelaron  prestar  su  reco- 
nocimiento á  aquel  poder  no  menos  improvisado 
que  vacilante.  La  realizada  tentativa  de  los  realis- 
tas habia  relajado  considerablemente  sus  fuerzas, 
de<;larándoles  quizá  impotentes  para  lanzarse  con 
éxito  en  un  nuevo  combate ;  aquella  victoria  era 
tan  funesta  para  los  vencidos  como  para  los  ven- 
cedores ;  era  la  victoria  de  Pirro  contra  los  roma- 
nos. Solo  el  gobierno  de  España,  guiado  por  ese 
espíritu  de  afinidad  y  coherencia  mutua,  que  tan 
fácilmente  se  establece  entre  los  que  sostienen  un 
mismo  tema  político,  avasallado  por  su  idea  uni- 
versal de  crear  en  lo  posible  una  liga  absoluta  pa- 
ra rechazar  el  movimiento  reflexorio  y  continuo 
del  liberalismo,  acató  la  dominación  del  infante, 
é  insensiblemente  convino  en  su  alianza;  en  esa 
alianza  que  no  determinan  las  convenciones  esplí- 
citas;  en  la  alianza  de  sentimieníos  mucho  mas  es- 
trecha  que  la  que  forman  los  tratados. 

Tales  se  presentaban  nuestras  relaciones  inter- 
nacionales con  aquel  Estado  hasta  1833;  llejLjada 
esta  época,  la  escena  cambió  casi  completamente: 
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D.  Pedro  llegó  al  frente  de  una  escuadra  para 
vindicar  los  derechos  de  su  hija,  planteando  el 
sistema  constitucional;  y  la  desgracia  que  precedi») 
sus  primeros  pasos  le  obligó  á  replegarse  á  la  ciu- 
dad de  Oporto,  haciéndose  fuerte  en  ella.  La  con- 
ducta seguida  por  Cea  Bermudez  en  este  grave 
asunto,  se  halla  perfectamente  bosquejada  en  una 
nota  dirigida  al  ministro  plenipotenciario  español, 
residente  en  aquel  pais.  En  lo  que  concierne  á 
nuestro  intento,  se  espresa  así : 

«  La  única  cuestión  de  importancia  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parle  ha  inquietado  al  gabi- 
nete español,  por  lo  muy  inmediatamente  inte- 
resado que  está  en  su  pronta  solución,  es  la  de- 
plorable lucha  empeñada  entre  los  dos  príncipes 
<  de  la  casa  real  de  Braganza.  S.  M.  no  desiste  en 
esta  cuestión  de  la  marcha  que  ha  seguido  hasta 
aquí.  La  perfecta  neutralidad  que  ha  observado 
no  será  quebrantada ,  y  aplicando  á  este  caso 
sus  ya  enunciados  principios  de  respetar  el  de- 
recho de  las  naciones,  no  intervendrá  en  el  con- 
flicto mientras  que  todos  los  demás  gabinetes  ob- 
serven la  misma  conducta  respecto  á  Portugal.» 
Vése  pues  que  esta  política  comprometia  gra- 
vemente la  situación  del  pais;  ni  era  bástanle  de- 
cidida para  sostener  al  infante  en  el  puesto  que  la 
reacción  le  señaló,  reclamando  en  todo  evento  su 
indemnización  cordial ;  ni  bastante  meditada  para 
no  empeñarle  en  una  guerra  desastrosa  en  sí  y 
en  su  referencia  á  la  sociedad  ,  é  improductiva  en 
lo  verosímil  de  ventaja  alguna  signiíicante.  El  ga- 
binete español,  constituyéndose  en  el  mediodía  el 
centro,  ó  mas  bien  el  órgano,  el  intérprete  de  la 
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política  seplenliional,  se  estrañaba  por  decirlo  así 
al  curso  de  combinaciones  seguido  entre  las  po- 
tencias vecinas,  bollando  los  mas  vulgares  pre- 
ceptos del  pensamiento  y  la  esperiencia.  En  guer- 
ras en  que  se  agitan  intereses  de  diferentes  nacio- 
nes, si  una  arroja  el  guante  debe  ser  bastante 
poderosa,  y  contar  con  una  constitución  sana,  no 
viciada  ni  vulnerada  en  lo  mas  mínimo ;  en  cuyo 
caso  escucha  fundadamente  tan  solo  el  acento  de 
su  honor;  si  atacada  en  su  interior,  se  precipita  en 
riesgos  estremos ,  corre  quizás  al  precipicio ,  á  la 
ruina;  y  entonces  debiera  retraerse  al  grito  de  pe- 
ligro de  muerte;  porque  la  primera  ley  es  la  de  su 
propia  conservación. 

De  cualquier  modo  pues ,  la  armonía  entre 
nuestro  gobierno  y  el  portugués  perdía  diaria- 
mente muchos  quilates  de  su  valor:  fundábanla, 
como  hemos  dicho,  la  conformidad  de  principios, 
la  idoneidad  de  opiniones;  la  menor  alteración  por 
consiguiente  que  sufriesen  estas,  debía  resaltar 
distintamente  en  aquella;  tolerado  una  vez  el  li- 
beralismo en  España,  1).  Miguel  príncipe  absolu- 
tista acababa  de  simpatizar  con  el  gobierno,  deja- 
ba de  pertenecer  á  su  comunión,  se  erigía  su  táci- 
to enemigo. 

Por  el  contrario,  D.  Carlos,  con  unas  mismas 
ideas,  igual  posición  v  hasta  análoga  en  las  cir- 
cunstancias peculiares  de  cada  uno ,  había  de  me- 
recer bien  pronto  su  deferencia ,  su  cariño ;  pro- 
moviendo entre  ambos  una  unión,  eterna  como  la 
rigidez  de  sus  principios,  sólida  y  perdurable  como 
la  inflexible  exaltación  de  sus  partidos.  Si  el  ga- 
binete español  no  previo  estos  inconvenientes,  ca- 
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10  y  sensiblf  debió  ser  el  deseiioaño;  tristes  fue- 
ron los  resultados ;  resultados  que  pudieron  evi- 
tarse á  lo  menos  en  parte  con  un  grado  mas  de 
cordura. 

Por  este  tiempo  persuadidos  los  reyes  de  que 
los  derechos  de  su  hija  merecerian  mayor  validez, 
proclamándola  como  tal  heredera  y  sucesora  en  el 
trono,  convocaron  á  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  con  voto  en  cortes,  á  fin  de  que  á  su 
nombre  y  en  el  de  sus  representados  prestasen  el 
solemne  juramento  de  acatarla  y  reconocerla.  Este 
acto  tenia  en  efecto  una  inqjortancia  fácil  de  des- 
cubrir; por  él  considerado  lo  augusto  y  solemne 
de  sus  fórmulas  se  aumentaba  el  prestigio;  se  tra- 
zaba en  la  imaginación  una  impresión  viva  y  pe- 
renne; se  afirmaba  en  su  creencia  á  los  dudosos; 
se  determinaba  en  cierto  modo  el  número  de  ene- 
nu'gos  y  parciales,  y  se  fijaba  hasta  un  punto  la 
opinión  de  las  masas. 

Desplegóse  con  este  objeto  mucho  lujo  y  UKig- 
nilicencia ;  los  espectáculos  públicos  fueron  con- 
tinuos, brillantes  y  llenos  de  animación;  en  la  ca- 
pital como  en  las  ciudades  y  pueblos  subalternos 
se  agotaban  todos  los  medios  imaginables  para  do- 
tar á  aquel  acto  de  una  publicidad  larga,  como  la 
vida  del  hombre. 

Y  sin  embargo  aquella  alegría  interior  ocul- 
taba padecimientos  y  convulsiones  interiores  y 
atroces.  Dias  de  infinita  amargura,  de  mortal  tri- 
bulación debian  suceder  eslabonándose  á  aquel, 
último  quizá  de  júbilo  en  un  dilatado  ¡tcriodo. 

A  propósito  de  es(o  refiérese  una  acnédola  (jue 
puede  muy  bien  ser  paradójica,  apesar  de  hallarse 
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conteslada  casi  imiversalmente.  Durante  la  cere- 
monia  de  la  jura ,  la  princesa  niña  pretendió  des- 
lizarse de  entre  los  brazos  de  su  nodriza  para 
recorreré!  pavimento,  y  como  se  viese  contrariada 
en  su  intención,  prorurapió  en  un  llanto  deshecho. 
No  ha  faltado  quien  le  considere  como  présago  de 
desdichas  sucesivas,  como  augurio  de  calamidades 
futuras. 

Grandes  podian  predecirse  en  el  orden  natural 
de  los  sucesos:  nuichos  inipulsados  por  el  común 
torrente  se  prosternaron  ante  la  efigie  de  la  infanta, 
ofreciéndola  sus  honienages  y  protestas ;  pero  en- 
tre ellos,  unos  eran  hombres  educados  en  la  rebe- 
lión, para  quienes  el  honor  no  es  un  bien  ,  sino  una 
formula  enojosa;  quienes  jamás  perciben  el  menor 
alarido,  el  acento  mas  mínimo,  ni  un  remordi- 
miento siquiera  de  su  conciencia  sumergida  en 
eternal  letargo;  jamás  una  palpitación  de  su  co- 
razón empedernido ,  hecho  invulnerable  por  el 
cauterio  de  los  horrores ,  de  las  venganzas ,  del 
sórdido  interés ;  otros  de  aquellos,  fanatizados  y 
feroces  que  se  precipitan  en  todo  género  de  es- 
cesos,  cometen  mil  tropelias,  violan  escandalosa- 
mente su  palabra,  v  hasta  infringen  las  primeras 
leyes  de  la  naturaleza;  siempre  en  el  concepto  de 
que  obran  bien,  atemperando  siempie  sus  acciones 
á  su  deismo  mental ,  manteniendo  puro  el  rigoris- 
mo de  sus  principios,  no  apartándose  de  este  cír- 
culo en  que  con  la  mas  deplorable  buena  fe  co- 
meten crímenes  inauditos :  el  hotentote  y  el  ben- 
galés  inmolan  sus  padres  á  la  rigidez  insana  de  su 
doctrina;  el  mas  célebre  hijo  del  Irak  ordenaba 
asesinar  cien  mil  prisioneros  indefensos  poco  antes 
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de lig arárselo  escuch.ir  los  melodiosos  eoos  de  las 
liourís  que  le  llamaban  al  paraíso. 

Los  miembros  de  ambos  matices  son  altamente 
nocivos  en  la  sociedad;  y  los  que  en  España  par- 
ticipaban de  semejante  constitución  ,  no  bien  hu- 
bieron prestado  el  juramento  de  fidelidad  ,  deser- 
taron vergonzosamente ,  corriendo  á  sostener  una 
bandera  contraria  de  anarquía  y  destrucción. 

Mas  franco  y  consiguiente  fué  el  proceder  de 
D.  Carlos;  habíasele  desterrado  por  negarse  á  re- 
conocer los  derechos  de  su  sobrina;  y  ni  las  su- 
gestiones, ni  las  amenazas  fueron  bastantes  en  lo 
sucesivo  á  hacerle  consentir  en  un  acto  que  él  re- 
putaba como  detentador  de  sus  legítimas  preten- 
siones. No  dejaron  algunos  de  sus  parciales  de 
imitar  su  conducta,  y  entre  ellos  el  arzobispo  de 
Toledo  opuso  igual  obstinación ,  la  misma  resis- 
tencia i\\  reconocimiento  de  la  princesa. 

Cuando  tantos  elementos  de  ruina  se  desen- 
cadenaban furiosos ;  cuando  la  fuerza  y  vigor  de 
los  remedios  ordinarios  se  había  gastado,  desapa- 
recido ya ;  y  cuando  no  se  conceptuaba  posible  el 
<leslruir  aquel  inmensurable  tesoro  de  desventuras 
y  discordia,  faltó  el  último  dique  que  contenía 
aun  las  embravecidas  mareadas  del  tormentoso 
lago  político;  un  nuevo  ataque  de  gota,  complica- 
do con  una  apoplegía  fulminante  ,  condujo  á  Fer- 
nando el  29  de  setiembre  á  la  tumba ,  dejando  á 
su  familia  y  al  reino  entero  en  una  situación  difí- 
cil de  describir. 

Pero  á  nadie  afectó  mas  este  golpe,  que  «í 
la  sensible  Cristina  ;  ella ,  ftiligada  en  la  vasta 
carrera    de    los  desastres,    sin  haber  recibido  del 
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trono  mas  que  sus  amargas  contingencias ;  do 
la  fortuna  los  reveses  é  inconstancia ;  aprecian- 
do en  su  evacto  valor  el  encono ,  la  ingrati- 
tud y  el  desenfreno  de  los  partidos ,  contemplo  la 
muerte  de  Fernando  con  el  corazón  desgarrado 
de  pesar;  y  sumergida  en  una  honda  melan- 
colía, se  hubiera  abstraido  del  enfadoso  cono- 
cimiento de  los  negocios  públicos ;  mas  la  doble 
idea  de  madre  y  regente ,  hirió  rápidamente  su 
imaginación ;  y  resignándose  con  su  suerte ,  vol- 
vió los  ojos  hacia  las  ilustres  huérfanas,  derra- 
mando sobre  una  urna  funeraria  el  estéril  llanto 
de  la  esperanza  agotada. 


XI. 


N  ilustre  filósofo  de  la  antigüedad  de- 
cía, diriíiiéndose  á  los  revés:  «sed 
^  "justos  on  vuestras  acciones,  fieles 
^j^  «en  el  cumplimiento  de  vuestra  pa- 
í^?^^^^^  «labra;  advertid  cjue  numerosos  tes- 
«tigos  inspeccionan  cuidadosamente  vues- 
^^  «tra  conducta,  v  el  menor  desliz  de  vues- 
«tra  parle  seria  un  mal  deplorable,  de 
«consecuencias  tan  funestas  como  lejanas.» 
Máxima  santa,  alimentada  en  su  espíritu  por 
el  curso  testimonial  de  los  siglos,  y  en  cuyo  fondo 
de  verdad  debieran  vaciar  los  jefes  de  un  estado 
todos  sus  pensamientos,  no  menos  por  su  utilidad, 
que  por  la  ventura  de  otros  Iiombres  á  ellos  con- 
fiada. 

La  equidad  y  la  justicia  son  en  efecto  las  dos 
columnas  de  bronce,  sobre  las  que  lia  de  cimentar- 
se el  edificio  gubernamental;  en  vano  algunos  nía- 


—  118— 

levólos  asestarán  contra  ellas  sus  inofensivos  tiros; 
en  vano  se  armarán  para  combatir  sus  formidables 
basamentos;  un  eco  de  peligro  atraeria  mil  g^e- 
nerosos  defensores,  bajo  cuya  poderosa  mano  se 
hundirian  los  conatos  y  hasta  la  existencia  de  los 
primeros;  la  mayoría  de  los  hombres  sensatos  en 
una  nación,  es  siempre  inmensa;  el  deseo  de  con- 
servar un  gobierno  conciliador  como  probo  ,  re- 
ligioso observante  de  sus  juramentos,  no  menos 
que  exacto  cumplidor  de  la  ley ,  reemplazaria  su 
apatía  en  los  instantes  azarosos  por  una  ticlividad 
potente,  irresistible,  victoriosa  sin  disputa :  na- 
da mas  caro  al  ser  social  que  la  perpetuidad  de  sus 
goces ;  nada  por  consiguiente  prueba  tanto  que 
el  origen,  el  germen,  la  prolongación  al  menos  de 
las  revueltas  y  discordias  ,  existe  frecuentemente 
en  el  poder,  no  en  sus  subditos. 

Cuando  por  el  contrario,  olvidando  las  reglas 
de  la  rectitud  y  el  honor ,  eslabonando  sus  perfi- 
dias, sus  desafueros  é  ilegalidades,  amontonando 
en  un  globo  inmenso  sus  crueldades  y  altiveces, 
fia  su  suerte  al  imperio  de  la  fuerza  material,  pre- 
tende locamente  resistir,  colocado  en  la  cúspide  de 
una  roca ,  una  tormenta  segura.  Hay  en  efecto  en 
los  pueblos  un  juez  severo,  porque  no  atiende  á 
consideraciones  ni  á  personas;  inexorable,  por- 
que en  el  menor  asomo  de  debilidad  va  envuelta 
su  inexistencia  y  su  ruina;  ostensible,  porque  sus 
castigos  se  hallan  dotados  de  una  ejemplarizad  su- 
cesiva; que  conoce  de  todos  los  actos  del  gobierno, 
y  pronuncia  sobre  ellos  su  irrevocable  fallo ;  que 
lento,  como  cierto,  aguarda  algunas  veces, para  la 
ejecución  de  sus  sentencias,  tiempos  y  circunstan- 
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cias  remolas;  fiilininando  en  ocasiones  todo  el  pe- 
so (le  su  justa  saña  contra  la  personificación  ino- 
cente (le  un  sistema  arbitrario. 

La  opinión  pues,  tal  cual  la  acabamos  de  des- 
cribir, anatematizara  también  la  conducta  de  Fer- 
nando. Este  monarca  suspicaz  y  desconfiado  hasta 
el  esceso ,  se  enagenára  el  corazón  de  sus  mejores 
vasallos:  infiel  en  el  cumplimiento  de  sus  mas  sa- 
gradas promesas ,  vi(')  huir  de  su  lado  ,  neg^ándole 
su  apoyo,  todos  los  hombres  de  bien  y  de  con- 
ciencia; y  muy  luego  se  encontró  rodeado  de  cor- 
tesanos innobles ,  prontos  á  prevenir  sus  pensa- 
mientos para  halagarles  ó  contrastarles ;  pero  (jue 
faltos  de  coherencia,  de  un  lazo  recíproco  y  fuer- 
te, debian  abandonarle,  cuando  no  le  reputasen  ne- 
cesario. La  muerte  arrebatándole  de  improviso, 
le  ahorró  muchos  sinsabores;  empero  conservó  ca- 
si integra  á  su  muger  y  su  hija  la  acibarada  copa 
de  los  desengaños.  Fernando  en  1830  debió  com- 
prender todo  el  peligro  de  su  posición  escentrica; 
su  imprudencia  dejó  á  Isabel  y  Cristina  entrega- 
das á  merced  de  la  revolución  omnipotente. 

No  contribuia  poco  á  esto  la  marcha  podero- 
samente progresiva  del  orbe  civilizado.  Mientras 
que  en  la  vecina  Lusitania  pugnaba  el  liberalismo 
por  levantar  su  cuerpo  de  gigante,  envuelto  entre 
la  arena ,  al  impulso  contrario  de  la  reacción  vic- 
toriosa; mientras  que  el  cañón  francés  tronaba  so- 
bre la  cindadela  de  Amberes,  cubriendo  con  denso 
humo  las  mansas  corrientes  del  Vistula;  allá,  en  el 
norte  de  la  ardorosa  África,  en  las  feraces  riberas 
del  proceloso  Nilo,  se  alzaba  un  poder  nuevo,  in- 
dependiente; el  valor  y  la  pericia  de  un  bajá,  po- 

TOM.    I,  9 
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nia  en  combustión  el  antiguo  imperio  de  Osman; 
y  el  eco  de  su  tren  bélico  resonaba  ya  dentro  de 
los  muros  de  la  orgullosa  Bizancio.  Ni  la  valla  na- 
tural de  los  mares  bastaba  á  aislar  el  dominio  de 
las  ideas  revolucionarias;  la  América  ,  que  cuatro 
siglos  hace  yacia  encerrada  en  las  tupidas  tinie- 
blas de  la  mas  crasa  ignorancia ;  la  América ,  que 
víctima  de  un  fanatismo  afrentoso  desconoció  y 
pisara  crudamente  los  mas  inviolables  derechos 
del  hombre ;  )a  América  acogiera  en  sus  entrañas 
el  embrión  de  la  reforma;  y  este  nutriéndose  y  des- 
arrollándose allí,  adquiriendo  vida  y  espresion  al- 
canzaba un  carácter  en  último  grado  pronunciado 
y  rápido  :  y  el  espíritu  democrático  se  posesio- 
naba tranquilamente ,  y  como  en  conquista  propia, 
de  las  vastas  dimensiones  comprendidas  entre  el 
golfo  mejicano  y  el  nacimiento  del  rio  de  la  Pla- 
ta.— Las  sociedades  en  su  época  infantil,  rebosan- 
do en  vigor  y  lozanía,  caminan  rápida  y  veloz- 
mente por  el  sendero  que  una  vez  se  trazarán  por 
escabroso  que  aparezca;  vírgenes  en  la  doctrina  de 
los  desastres  que  se  derivan  de  las  grandes  em- 
presas ,  las  persiguen  con  denuedo  y  las  sostienen 
con  intrepidez:  los  pueblos  educados  en  la  escuela 
de  la  edad  y  las  alternativas,  obran  estraordinaria- 
mente,  y  cuando  se  deciden ,  proceden  con  lenti- 
tud, con  estudiada  parsimonia  (9):  aquellas  ofre- 
cen la  viva  imagen  de  un  joven  que  corre  tras  el 
porvenir,  bien  se  presente  difícil  su  obtención; 
estos  revelan  la  existencia  de  un  hombre  decrépi- 
to ,  cansado  de  los  reveses  de  la  suerte ,  á  quien 
puede  mover  apenas  la  apacible  fisonomía  de  una 
fortuna  próspera. 
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Apoyada  pues  la  revolución  en  diversas  par- 
tes del  globo ;  asentando  su  centro  de  espedicion 
y  de  agencialismo  en  el  canal  de  la  Mancha;  y  ten- 
diendo la  línea  de  su  influjo  del  Támesis  al  Piri- 
neo ,  del  Algarbes  al  Alpes  citerior,  no  se  halla- 
ba en  el  dominio  de  lo  probable ,  ni  atajarla  ,  ni 
acobardarla  en  España.  Un  solo  partido  sin  em- 
bargo restaba  solo  que  elegir;  ó  combatirla  deses- 
peradamente y  hasta  lo  último,  medida  estrema 
productora  de  males  muy  funestos,  ó  dejarla  mar- 
char sosegada  y  tranquila ,  esperando  el  que  de- 
bilitado su  ímpetu  del  momento  pudiera  cortarse 
su  cabeza  fatigada  é  inerme ;  lo  cual  ciertamente 
se  hallaba  en  el  radio  de  la  humana  capacidad. 

La  insurrección  por  otra  parte  cundía  prodi- 
giosamente; en  casi  todas  las  provincias,  á  la 
muerte  del  monarca  ,  se  había  notado  un  ligero 
sacudimiento  parecido  á  esas  leves  é  instantáneas 
oscilaciones  precursoras  de  un  terremoto  general; 
muy  notable  donde  debía  abrirse  el  destructor 
cráter  déla  discordia;  casi  imperceptible  donde  la 
atmósfera  política  enrarecida  y  débil  obraba  sin 
energía.  Y  sin  embargo,  aunque  las  masas  carlis- 
tas se  agitaban  sordamente  y  de  un  modo  irregu- 
lar; aunque  enardecidas  con  el  deseo  de  venganza, 
hirviendo  en  ira,  y  embriagadas  con  la  esperanza 
del  imperio  supremo  ,  buscasen  ávidamente  quien 
las  condugera  victorioso  contra  los  reales  de  la 
princesa  Isabel  ,  ninguno  se  presentó;  el  momen- 
to de  la  transición  aciago  y  temible  en  tiempo  de 
conmociones,  en  que  tan  espuesto  está  á  desplo- 
marse el  minado  alcázar  político ,  pasó ;  la  efer- 
vescencia siguió  estrellándose  contra  sus  propios 
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límilos  ,  sin  lomar  un  carácter  pronunciadamente 
osado,  ni  de  hecho  belicoso  y  aterrador.  La  de- 
función de  Fernando  tan  rápida  como  fuera,  pudo 
desconcertarlas  por  el  pronto ;  mas  la  sorpresa  du- 
ra poco  en  los  partidos;  no  se  concilia  bien  con 
sus  pasiones  violentas  y  exaltadas ,  con  su  activi- 
dad renaciente  ,  con  esa  agitación  que  les  rechaza 
frecuentemente  de  la  centricidad  de  una  circun- 
ferencia normal,  ajustada,  no  dilatable.  Forzosa- 
mente pues  debia  militar  olra  razón ;  y  con  efec- 
to ,  el  bando  puritano  llegó  á  creer  que  la  causa 
de  la  legitimidad  estribaba  aun  en  monumentos 
fuertes  ,  seguros,  estables;  y  esta  persuasión,  sin 
desampararle  en  el  dilatado  curso  de  su  existen- 
cia,  contuvo  alguna  vez  sus  bríos  y  paralizó  en 
multiplicadas  ocasiones  sus  esfuerzos  subversivos. 
Suerte  fue  del  gobierno  el  que  D.  Carlos  no 
comprendiera  sus  intereses,  ni  el  lleno  de  su  ver- 
dadera posición. — Cuando  las  cuestiones  políti- 
cas abandonan  la  esfera  de  las  teorías  para  con- 
vertirse en  una  práctica  deplorable  ;  cuando  rotos 
los  últimos  vínculos  de  homogeneidad  ,  de  adhe- 
rencia recíproca,  se  establecen  dos  campos  bajo 
distinta  enseña  ,  con  diferente  armadura  ;  cuando 
está  bien  definida  la  línea  de  demarcación  y  apar- 
tamiento ,  y  la  guerra  se  precipita  por  sí  misma, 
sembrando  en  los  dos  polos  de  su  formidable  ege 
el  rencor  y  la  acrimonia ,  la  violencia  y  el  deseo 
de  esterminar;  y  cuando  se  halla  sancionada  esa 
ley  de  destrucción  alternativa,  ese  poderoso  como 
terrible  precepto  de  conservar  la  propia  existen- 
cia ,  basándola  en  los  yertos  despojos  de  un  ad- 
versario rendido;  entonces  se  recomienda  una  do- 
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ie  en  elevado  grado  preciosa;  dote  que  lleva  en- 
vuelto mas  de  un  elemento  de  triunfo ;  dote  que 
ha  adornado  á  todos  los  hombres,  á  quienes  la  es- 
presion  vulgar  apellida  grandes,  y  que  dieron  por 
largo  tiempo  al  universo  asombrado  el  tremendo 
espectáculo  de  sus  hazañas  tintas  en  sangre  ,  de 
sus  conquistas  cimentadas  sobre  las  reliquias  de 
la  noble  raza  humana.  La  celeridad  pues,  sobre  no 
conceder  al  contrario  el  mas  ligero  respiro ,  tras- 
torna sus  proyectos ,  desbarata  sus  planes  y  su 
sistema  ;  varía  sus  puntos  de  acción  y  de  defensa; 
y  le  constituye  en  la  perplegidad  mas  dura;  en 
un  terreno  de  duda,  de  consternación,  de  asom- 
bro, arrancándole  con  fácil  mano  la  palma  de 
una  victoria  tan  querida  como  ardientemepte  an- 
helada. 

Si  el  Pretendiente  español  en  vez  de  circuns- 
cribirse á  implorar  del  portugués  un  socorro  im- 
posible; si  en  vez  de  proclamas  sediciosas;  si  en 
vez  de  conferir  grados  y  distinciones,  ostentando 
con  pueril  orgullo  unos  derechos  sumamente  con- 
trovertibles aun  en  el  círculo  de  los  hechos,  se 
hubiera  lanzado  al  corazón  de  la  Península ,  re- 
querido sus  numerosos  parciales ,  puéstose  á  su 
frente  é  infundídoles  con  su  presencia  fe  en  las  em- 
presas futuras  ,  aliento  y  determinación  en  los  pe- 
ligros del  momento;  de  seguro  el  infante  termi- 
naba la  discordia  civil  en  su  origen;  ó  cuando  no, 
habria  al  menos  dotado  del  mejor  carácter  una 
causa  sostenida  con  religioso  fervor  por  unos,  con 
egoismo  puro,  pero  tenaz  y  osado  por  otros  mu- 
chos. Prenda  de  esencia  en  un  gobierno  constituido, 
el  egemplo ,  lo  es  mucho  mas  en  un  poder  que  na- 
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ce ,  que  aspira  á  elevarse  ,  á  engrandecerse  ;  por- 
que todos  sus  actos  deben  aparecer  robustos,  fuer- 
tes, decididos ;  por  que  en  él  la  menor  sombra  de 
inacción  menoscaba  su  prestigio ;  una  indicación 
de  flaqueza  mala  su  reputación ;  un  átomo  de  de- 
bilidad vulnera  su  fuerza  moral;  la  voz  sola,  ais- 
lada se  pierde  en  la  inmensidad  del  vacío,  ó  seca 
los  corazones;  es  el  ruido  de  un  dardo  que  hiende 
los  aires  sin  dirección  y  sin  término  señalado ;  el 
centelleador  fuego  fatuo  de  efectos  momentáneos 
y  poco  notorios:  los  hechos  materiales,  positivos, 
personalismos,  son  los  que  constituyen  el  verdade- 
ro fundamento  de  un  poderío;  los  que  fijan  y  de- 
terminan la  suerte  casi  siempre  en  sentido  favora- 
ble ;  el  férreo  ariete  cuvos  rudos  sacudimientos 
echan  por  tierra  la  bamboleante  muralla. 

Al  emitir  nuestra  opinión,  respecto  al  probable 
triunfo  de  D.  Carlos  si  este  hubiera  desplegado 
mas  actividad  y  energía,  mas  fuerza  decgecucion  y 
un  entendimiento  mejor  conocedor  de  los  sucesos, 
hemos  apreciado  la  inmensa  copia  de  circunstan- 
cias, amontonadas,  aglomeradas  antes  y  después 
del  fallecimiento  de  Fernando.  Existía  en  efecto 
bajo  los  pies  de  este  monarca  una  mina  horrible, 
un  precipicio  sin  fondo  y  sin  medida  ;  donde  la 
consideración  espantada  apenas  se  atrevia  á  pene- 
trar, donde  la  estraviada  vista  acertaba  difícil- 
mente á  enumerar  los  infinitos  productos  de  lar- 
gas combinaciones  :  templo  de  los  vicios  mas 
antiguos  que  la  memoria  del  hombre :  santuario 
de  las  preocupaciones ,  de  las  aberraciones  y  de- 
fectos mentales  :  perpetuo  cáncer ,  droga  mortífe- 
ra de  una  sociedad  cualquiera  ;  hijas  aquellas  de 
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miiUilud  de  edades,  siglos,  épocas  y  personas. 
Verdadera  boca  deifica  atraia  á  su  seno  cuanto  de 
detestable  rechazaba  el  criterio ,  de  nocivo  la  hu- 
manidad, de  estraña  aplicación  la  esperiencia  y  los 
conocimientos:  todo  allí  se  presentaba  confundi- 
do ,  concentrado ,  como  ofuscado  y  en  indecible 


agitación. 


Mas  de  una  vez  el  mismo  soberano  levantó 
imprudente  su  ligera  cubierta ;  mas  de  una  vez 
aquellas  cualidades  aisladas  adquirieron  personifi- 
cación ,  autorización  legítima ,  potencia  de  dañar; 
pero  este  período  de  regeneración  no  alcanzó  ni  po- 
día alcanzar  á  todas:  hav  males  que  las  sociedades 
enfermas  toleran  hasta  cierto  grado ;  llegado  este,  re- 
cuperada su  salud,  estudiada  ya  la  perniciosa  in- 
fluencia de  aquellos,  les  prescriben  constaíitemen- 
te ,  lanzan  contra  ellos  su  maldición  invariable ,  y 
les  rechazan  cualesquiera  que  sea  la  máscara  con 
que  se  presenten,  bien  distinto  aparezca  su  disfraz 
y  pretensiones. 

Con  efecto,  Fernando,  en  mengua  de  su  alto 
carácter,  favoreció  decididamente  la  doctrina  de 
ciertos  hombres ,  desvirtuada  y  profanada  escan- 
dalosamente por  el  indigno  abuso  que  de  aquella 
se  hicieran.  Gefe  de  una  fracción,  enemigo  de  las 
demás  clases  del  estado,  le  hemos  visto  en  los  ter- 
ribles momentos  de  su  agonía  apellidar  servidores 
que  él  no  se  habia  grangeado ;  advertir  la  defec- 
ción vergonzosa  de  ciertos  hombres  á  quienes  col- 
mara de  beneficio ;  quienes  con  una  villanía  sin 
egemplo  le  negaron  su  contingente  en  la  ocasión 
mas  precisa ;  y  sin  limitar  su  criminal  encono  á 
una  apatía  inofensiva ,  llevaron  su  desacato  hasta 
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volver  contra  aquel  principe  sus  armas  y  sus  me- 
dios. 

Una  de  las  calamidades  que  el  difunto  sobera- 
no protegió  mas  allá  de  lo  justo,  fué  sin  duda  la 
inmoderada  intervención  del  clero  en  los  negocios 
públicos.  Venia  desde  largo  tiempo  esta  inlluen- 
cia,  inoculándose  en  nuestras  formas  de  gobierno, 
viciándolas  y  preparándolas  quizás  para  una  catás- 
trofe desastrosa.  No  condenamos  rotundamente 
nosotros  la  participación  de  aquel  en  las  ideas  y 
en  los  pensamientos  gobernativos  ,  por  mas  que 
aparezca  poco  conforme  á  su  misión  evangélica; 
varones  eminentes,  á  cuya  opinión  nos  adherimos 
de  buena  fé,  han  propuesto  como  dogma  político, 
que  el  clero  y  la  nobleza  son  los  dos  eges  robus- 
tos sobre  los  que  ha  de  girar  la  precipitada  rueda 
del  régimen  monárquico  absoluto :  la  historia  de 
todas  épocas  y  de  los  diferentes  paises  del  orbe  nos 
presenta  á  cada  paso  testimonios  irrecusables  de 
esta  aserción,  cuyo  fondo  de  verdad  es  á  muy  po- 
cos desconocido. 

Semejante  alianza ,  en  efecto  ,  de  la  potestad 
civil  con  un  principio  religioso  estaba  apoyada  en 
otro  de  profunda  política;  el  hombre  no  siempre 
confiesa  ni  mucho  menos  reverencia  los  omnímo- 
dos derechos  que  egerce  un  semejante  suyo;  y  al 
percibir  en  lo  interior  del  alma  una  instigación  de 
independencia,  correría  sin  duda  á  alcanzar  su 
emancipación,  si  un  grito  de  su  conciencia  asusta- 
da no  le  obligase  á  doblegar  la  soberbia  cerviz  an- 
te la  imagen  de  la  divinidad. 

A  medida,  sin  embargo,  que  las  masas  consti- 
tuían mas  ó  menos  directamente  los  altos  poderes 
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del  Estado,  se  relajaba  la  autoridad  sacerdotal :  la 
Grecia,  donde  la  aristocracia ,  la  democrtácia  y  aun 
la  oligarquia  luchaban  en  un  campo  igual ,  fiaba 
sus  destinos  á  la  respuesta  de  un  oráculo;  pero  ale- 
jaba constantemente  del  círculo  de  los  negocios 
profanos  á  los  ministros  de  la  religión :  la  antigua 
colonia  de  Alba  vio  por  primera  vez  reunidos  en 
una  misma  persona  el  ropage  talar  del  pontífice 
y  la  diadema  del  imperio,  cuando  sus  príncipes  se 
erigieron  en  tiranos  :  la  multiplicidad  de  vínculos 
se  halla  en  razón  directa  de  la  resistencia  que  se 
opone;  nada  por  otra  parle  hiere  mas  viva  é  in- 
cesantemente la  imaginación  del  ser  social  que  una 
supeditación  degradante,  como  manifiesta,  afrento- 
sa, sin  encubrimiento  ni  ilusión.  El  luminoso  ge- 
nio del  cristianismo  obró  una  revolución  comple- 
ta en  esta  como  en  otras  muchas  cosas;  las  anti- 
guas instituciones  caducas  y  decrépitas  cayeron  á 
su  presencia;  y  su  espíritu  regenerador,  sublime, 
fijó  nuevos  sistemas  en  el  orden  político  y  social. 
Transformación  absoluta,  omnipotente,  no  perdo- 
nó ni  las  costumbres,  ni  las  tradiciones  mas  vene- 
randas de  los  pueblos:  y  puede  decirse,  no  sin  al- 
gún viso  de  exactitud  ,  que  el  mundo  existente 
antes  de  la  venida  del  Crucificado,  era  otro  en  su 
constitución  estrínseca,  queel  inaugurado  después. 
Apóstoles  de  paz  y  reconciliación  los  ministros 
de  la  religión  cristiana,  no  aspiraron  por  largo 
tiempo  sino  á  cumplir  sus  deberes  circunscriptos 
en  los  límites  de  esta  esfera  ;  pero  el  abuso  es  un 
vicio  tan  antiguo  como  el  corazón  del  hombre; 
perpetuo  enemigo  de  las  instituciones  mas  santas, 
se  ceba  en  ellas  con  un  encarnizamiento  indescrip- 
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jamás,  viniendo  por  fin  á  producir  su  consunción 
moral,  su  muerte.  Así  eidero,  prevaliéndose  de  su 
prestigio  universal,  de  su  ilustración  reconocida,  y 
buscando  un  apoyo  en  sus  riquezas  y  haberes,  so- 
licitó inperativamente  una  parte  activa  en  los  ne- 
gocios de  cada  pais,  cuyo  logro  no  se  difirió  por 
mas  tiempo  que  la  enunciación  de  sus  deseos. — 
Tal  vez  el  nuestro  haya  sido  el  primero  que  dio  al 
mundo  el  egemplo  de  un  gobierno  teócrata  monár- 
quico ;  acaso  los  descendientes  de  Alarico  se  seña- 
laron en  conceder  á  los  principales  miembros  de  la 
gerarquía  eclesiástica  esa  especie  de  feudo  sin  imi- 
tación, ese  derecho  de  constituir  en  su  mayor  par- 
te el  senado  de  la  nación . 

Venida  la  restauración  su  influjo  fué  en  pro- 
gresivo incremento;  entonces  un  celo  indiscreto, 
bien  que  plausible,  arrastraba  á  todas  las  clases  de 
la  sociedad  hacia  un  fin  cierto,  común:  á  la  recon- 
quista de  un  territorio  perdido,  y  á  la  brillantez  de 
un  culto  vulnerado.  Un  espíritu  místico  exagera- 
do precede  siempre  al  fanatismo,  y  el  fanatismo  es 
un  áspid  venenoso ,  cuya  mordedura  mata  sin 
sentir. 

No  bien  hubo  transcurrido  este  periodo,  se  reva- 
lidó de  nuevo  la,  hasta  entonces,  siempre  crecien- 
te potestad  de  los  clérigos  con  el  establecimiento 
de  la  inquisición;  esta  magistratura  odiosa  y  de- 
lincuente (10),  rebajando  la  dignidad  de  un  pueblo 
civilizado,  concedía  á  sus  autores  una  preponde- 
rancia infinita,  inmensa;  preponderancia  que  no  se 
disminuyó  ni  debilitó  en  lo  mas  mínimo,  hasta  que 
llegada  una  época  mas  afortunada  se  atacaron  ru- 
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damente  los  cimientos  de  aquel  fatal  edificio,  vi- 
niendo á  producir  su  desplomo  un  estremecimiento 
de  agonía,  en  todas  sus  partes  constitutivas. 

Tan  complicada  cadena  debia  tener  necesaria- 
mente un  término,  y  la  revolución  con  su  carácter 
democrático  y  civilizador  logró  imponérsele,  ven- 
cedora. En  vano  después  el  monarca  pugnó  por 
desbaratar  aquella  obra  tan  rápida  como  consis- 
tente; numerosos  é  invencibles  obstáculos  le  hi- 
cieron retroceder  asustado  ante  un  pensamiento 
impolítico  ,  limitándole  á  dispensar  al  clero  todo  el 
peso  y  la  consideración  conveniente  á  un  elemento 
de  su  poder  omnímodo;  nunca  empero  la  en  alto 
grado  privilegiada  de  que  gozara  en  época  no  muy 
remota. 

Y  en  ella  no  obstante  bailamos  nosotros  tan- 
to esceso  como  importunidad :  pudo  ser  lícita, 
probada,  mientras  Fernando  llevaba  sin  contradic- 
ción el  título  de  déspota;  mas  una  vez  dejada  esta 
investidura;  al  colocarse  de  nuevo  en  un  álveo  que 
ya  empezaba  á  inundarse  de  ideas  reformadoras; 
al  legar  á  su  bija  un  trono  matizado  con  colores 
liberales,  debió  aislar  en  todo  lo  posible  la  influen- 
cia política  eclesiástica.  El  equilibrio  de  ideas  y  de 
opiniones  especialmente  en  tiempo  de  fermenta- 
ción es  una  teoría  irrealizable,  y  por  consiguien- 
te se  hace  deber  de  un  gobierno  el  robustecer  las 
mas  sanas  y  mas  generales  hasta  que  consiguen 
dominar  á  todas  las  otras  conocidas. 

Tal  era  el  estado  de  la  Península  en  setiembre 
de  1833;  de  un  lado  la  revolución  preocupada  y 
orgullosa,  rechazando  indignada  la  esclavitud  y 
vasallage  que  hasta  entonces  pesaran  sobre  ella;  de 
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otro  lado  la  rebelión,  no  con  sus  tendencias  de  un 
triunfo  probable  que  hemos  visto  las  habia  per- 
dido; pero  siempre  con  numerosas  secuelas,  pre- 
cedida de  la  vacilación  y  alternativa,  santificada 
con  un  nombre  augusto,  y  ligada  á  un  largo  dis- 
pendio de  ferocidad  y  padecimientos. 

Aterrador  é  imponente  era  el  cuadro  que  se 
presentaba  ante  la  ilustre  Cristina  ;  infinitos  pun- 
tos de  choques,  de  oposición,  de  escollos,  llamaban 
la  atención  estenuada  y  iloja,  residente  á  la  sazón 
en  el  poder  ;  grandes  escenas,  situaciones  podero- 
samente dramáticas,  se  van  á  desarrollar  á  nuestra 
vista ;  á  herir  nuestra  imaginación ;  á  conmover 
nuestros  afectos;  á  arrancar  de  nosotros  una  lágri- 
ma de  piedad  ó  un  gemido  de  honda  tribulación  por 
la  guerra  fratricida,  que  con  torbo  semblante  daba 
un  paso  de  gigante  en  nuesto  desdichado  suelo. 
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XII. 


CLOCADA  Cristina  al  frente  de  los  ne- 
g^ocios  públicos,  se  vio  por  largo  tiem- 
po precisada  á  seguir  el  sistema  an- 
teriormente planteado  por  mas  que 
conociese  su  insuíiciencia;  constitui- 
da en  una  situación  sin  egeuiplar  crítica  y 
^  azarosa ;  atemorizada  por  los  riesgos  que 
podria  producir  una  medida  capital;  desean- 
do conservar  ilesa  la  preciosa  guarda  á  ella 
confiada,  se  arrojó  de  buena  fe  en  el  sendero  tra- 
zado por  Cea  Bermudez  y  sus  colegas. 

Un  documento  auténtico,  aparecido  en  aquella 
época,  prueba  hasta  qué  punto  se  conceptuó  nece- 
rio  el  adoptar  este  método  de  conciliación,  impo- 
sible moralmente,  atendida  la  frenética  animosi- 
dad de  los  partidos.  Fiel  programa  de  la  política 
de  aquel  ministerio  revela  los  multiplicados  cuan- 
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to  imponentes  esfuerzos  que  se  hacian  entonces 
para  conservar  ese  equilibrio  ilusorio;  píira  calmar 
la  efervescencia  de  las  fracciones,  manteniendo 
íntegro  su  continente  respetuosa  y  recíprocamente 
intimador;  haciendo  brillar  la  corona  aislada  inde- 
pendientemente de  la  cooperación  de  aquellos;  sos- 
teniéndola sola  sin  mezcla  ni  bastardía.  Considera- 
ción que  en  otra  época  habría  obtenido  el  sufragio 
universal,  produjo  entonces  males  incalculables, 
sirvió  para  matar  la  confianza  en  el  corazón  de 
unos,  sin  dulcificar  en  nada  la  agria  irritabilidad 
de  oíros.  El  contesto  del  manifiesto  es  de  una  im- 
portancia tan  reconocida,  de  una  trascendencia  tan 
remola  que  no  dudamos  eu  insertarle  como  parle 
integrante  de  esta  historia. 

La  ilustre  regente  contemplándole  como  un 
rasgo  de  necesidad  se  espresaba  en  estos  términos: 

«  Sumergida  eu  el  mas  profundo  dolor  por  la 
«  súbita  muerte  de  mi  augusto  esposo  y  soberano, 
«solo  una  obligación  sagrada,  á  que  deben  ceder 
«lodos  los  sentimientos  del  corazón  ,  pudiera  ha- 
«  cerme  interrumpir  el  silencio  que  exigen  la  sor- 
«  presa  cruel  y  la  intensidad  de  mi  pesar.  La  es- 
«  peclacion  que  escita  siempre  un  nuevo  reinado, 
«  crece  con  mas  incertidumbre  sobre  la  adminis- 
« tracion  pública  de  la  menor  edad  del  monarca : 
«  para  disipar  esa  incertidumbre  y  precaver  la  in- 
«  quietud  y  estravío  que  produce  en  los  ánimos, 
«  he  creído  de  mi  deber  anticipar  á  conjeturas  y 
«  adivinaciones  infundadas,  la  firme  y  franca  ma- 
«  nifestacion  de  los  principios  que  he  de  seguir 
«  constantemente  en  el  gobierno  de  que  estoy  en- 
«  cargada  por  la  última  voluntad  del  rey  mi  au- 
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«  gusto  esposo,  durante  la  minoría  de  la  reina,  mi 
«  muy  cara  y  amada  hija  Dona  Isabel. — La  reli- 
«(  gion  y  la  monarquía,  primeros  elementos  de  vi- 
«  da  para  la  España,  serán  respetadas,  protegidas, 
«  mantenidas  por  mí  en  todo  su  vigor  y  pureza. 
o  El  pueblo  español  tiene  en  su  innato  celo  por  la 
«fe  y  culto  de  sus  padres  la  mas  completa  segu- 
«  ridad  de  que  nadie  osará  mandarle  sin  respetar 
«  los  obgetos  sacrosantos  de  su  creencia  v  adora- 
«  cion  :  mi  corazón  se  complace  en  cooperar,  en 
«  presidir  á  este  celo  de  una  nación  eminentemen- 
«  te  católica,  en  asegurarla  de  que  la  religión  in- 
«  maculada  que  profesamos,  su  doctrina,  sus  tem- 
«  píos  y  sus  ministros  serán  el  mas  grato  cuidado 
«  de  mi  gobierno. — Tengo  la  mas  íntima  satisfac- 
«  cion  de  que  sea  un  deber  para  mí  conservar  in- 
«  tacto  el  depósito  de  la  autoridad  real  que  se  me 
«  ha  confiado.  Yo  mantendré  religiosamente  la 
«  forma  y  leyes  fundamentales  de  la  monarquía, 
«  sin  admitir  innovaciones  peligrosas,  aunque  ha- 
«  lagüeñas  en  un  principio  probadas  ya  sobrada- 
«  mente  por  nuestra  desgracia.  La  mejor  forma  de 
«  gobierno  para  un  pais  es  aquella  á  que  está  acos- 
«  tumbrado.  Un  poder  estable  y  compacto  funda- 
«  do  en  las  leyes  antiguas,  respetado  por  la  cos- 
«  lumbre,  consagrado  por  los  siglos,  es  el  instru- 
«  mentó  mas  poderoso  para  obrar  el  bien  de  los 
«  pueblos,  que  no  se  consigue  debilitando  la  auto- 
«  ridad,  combatiendo  las  ideas,  las  habitudes  y  las 
«  instituciones  establecidas,  contrariando  los  inte- 
«  reses  y  las  esperanzas  actuales  para  crear  nuevas 
"  ambiciones  y  exigencias,  concitando  las  pasiones 
«  del  pueblo,  poniendo  en  lucha  ó  en  sobresalto  á 
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(  los  individuos,  y  lii  sociedad  entera  en  convul- 
<  sion.  Yo  trasladaré  el  cetro  de  las  Españas  á 
manos  de  la  reina,  á  quien  le  ha  dado  la  ley,  ín- 
te<»^ro  sin  menoscabo  ni  detrimento  como  la  lev 
misma  se  le  ha  dado. — Mas  no  por  eso  dejaré 
estadiza  y  sin  cultivo  esta  preciosa  posesión  que 
la  espera.  Conozco  los  males  que  ha  traido  al 
pueblo  la  serie  de  nuestras  calamidades ,  y  me 
afanare  en  aliviarlos;  no  ig^noro  y  procuraré  es- 
tudiar mejor  los  vicios  que  el  tiempo  y  los  hom- 
bres han  introducido  en  los  varios  ramos  de  la 
administración  pública,  y  me  esforzaré  para  cor- 
regirlos. Las  reformas  administrativas,  únicas 
que  producen  inmediatamente  la  prosperidad  y 
la  dicha  que  son  el  solo  bien  de  un  valor  posi- 
tivo para  el  pueblo,  serán  la  materia  permanen- 
te de  mis  desvelos.  Yo  las  dedicaré  muy  espe- 
cialmente á  la  diminución  de  las  cargas  que  sea 
compatible  con  la  seguridad  del  Estado  y  las  ur- 
gencias del  servicio,  á  la  recta  y  pronta  adminis- 
tración de  justicia,  á  la  seguridad  de  las  personas 
y  de  los  bienes ,  al  fomento  de  todos  los  oríge- 
nes de  la  riqueza.  Para  esta  grande  empresa  de 
hacer  la  ventura  de  España,  necesito  y  espero  la 
cooperación  unánime,  la  unión  de  la  voluntad  y 
conatos  de  los  españoles.  Todos  son  hijos  de  la 
patria,  interesados  igualmente  en  su  bien.  No 
quiero  saber  opiniones  pasadas,  no  quiero  oir 
detracciones  ni  susurros  presentes ;  no  admito 
como  servicios  ni  merecimiento  influencias ,  ni 
manejos  oscuros,  ni  alardes  interesados  de  fide- 
lidad v  adhesión.  Ni  el  nombre  de  la  reina  ni  el 
mió  son  la  divisa  de  una  parcialidad ,  sino   la 
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«  bandera  tutelar  de  la  nación  ;  mi  amor,  mi  pro- 
«  teccion,  mis  cuidados  son  todo  de  todos  los  espa- 
«  ñoles.  —  Guardaré  inviolablemente  los  pactos 
«  conlraidos  con  otros  Estados,  y  respetaré  la  in- 
«  depencia  de  todos ;  solo  reclamaré  de  ellos  la  re- 
«  cíproca  fidelidad  y  respeto  que  se  debe  á  España 
«  por  justicia  y  correspondencia.  —  Si  los  españo- 
«  les  unidos  concurren  al  logro  de  mis  proyectos, 
«  y  el  cielo  bendice  nuestros  esfuerzos,  yo  entre- 
«  garé  un  dia  esta  gran  nación ,  recobrada  de  sus 
«  dolencias  ,  á  mi  augusta  bija,  para  que  complete 
« la  obra  de  su  felicidad,  y  estienda  y  perpetúe  el 
«  aura  de  gloria  y  de  amor  que  circunda  en  los 
«fastos  de  España  el  ilustre  nombre  de  Isabel.» 

Notase  desde  luego  que  el  gobierno  no  com- 
prendia  la  índole  especial  y  genuina  de  los  parti- 
dos, su  carácter  tenaz  é  invariable  sin  contradic- 
ción; biperbólicaniente  escepticos,  jamás  acogen 
promesas  cuyo  cumplimiento  consideran  irreali- 
zable; rara  vez  por  otra  parte  son  arrastrados  por 
convicciones  propias  y  de  conciencia  á  sostener  un 
pendón  determinado;  el  espíritu  de  personalidad, 
de  puritanismo  corrompido ,  de  rencor  sempiter- 
no les  domina  sin  cesar;  ágenos  al  lenguage  de  la 
razón ,  sordos  á  la  voz  de  fraternidad ,  llevan  á 
cabo  sus  intentos  criminales,  sin  que  nada  mas  que 
reveses  sucesivos  pueda  contenerlos  en  su  comen- 
zada carrera.  De  este  modo  se  concibe  fácilmente 
el  que  mientras  la  obra  del  ministerio  corria  exe- 
crada por  unos,  desapercibida  por  otros,  los  car- 
listas lanzasen  un  alarido  de  muerte  desde  el  co- 
razón de  Castilla  hasta  la  cúpula  de  la  fragosa  Vas- 
conia. 

TOM.  I.  10 
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Presa  en  efecto  la  provincia  tie  León  de  las  su- 
gestiones de  su  obispo,  conmovida  la  de  Logroño 
por  las  turbulencias  que  en  ella  escitára  el  briga- 
dier D.  Santos  Ladrón ,  prolongándose  la  insur- 
rección hasta  el  industrioso  suelo  de  Cataluña, 
combinándose  las  convulsiones  y  secundándose  los 
movimientos  parciales ;  podia  temerse  como  muy 
próxima  una  sacudida  fuerte,  viólenla,  irresisti- 
ble; que  hiciese  retemblar  con  su  eco  el  mas  alto 
promontorio  de  la  causa  legítima;  que  embarazase 
mortal  mente  la  facultad  egccutiva  del  gobierno, 
que  le  lanzase  quizá  á  un  pantano  fangoso  de  im- 
pedimentos invencibles  sin  fondo  y  sin  salida. 

Los  primeros  progresos  se  consiguió,  sin  em- 
bargo ,  atajarlos  por  de  pronto  :  la  insurrección 
contaba  indudablemente  con  muchos  elementos  de 
vida  y  de  ofensa  ;  pero  mal  coordinados  ,  sin  ila- 
ción ni  la  adherencia  necesaria.  Las  tropas  leales 
al  primer  acento  de  peligro  corrieron  á  los  cam- 
pos de  Arcos,  donde  reportaron  una  victoria  com- 
pleta: rotos  los  tercios  de  los  rebeldes,  abandona- 
do su  gefe  en  la  ocasión  mas  crítica  cayó  en  po- 
der de  aquellas,  espiando  muy  luego  con  la  ca- 
beza su  alevosía  y  dañadores  intentos. 

No  alcanzaba  mejor  éxito  la  rebelión  del  Prin- 
cipado ;  el  cabecilla  Gaceran  solo ,  desamparado 
por  sus  parciales,  fué  á  ocultar  su  impotencia  é  ig- 
nominia en  una  fuga  precipitada. 

Y  nada  de  esto,  no  obstante,  podia  tranquili- 
zar el  azorado  ánimo  de  los  gobernantes,  ni  inspi- 
rarles una  confianza  engañosa  ;  la  sangre  de  aque- 
lla hidra,  falta  del  conveniente  cauterio,  fecundaba 
nuevos  gérmenes  de  existencia,  reproduciendo  sus 
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erizadas  cabezas  con  una  rapidez  increible:  jun- 
tas de  dirección  y  gobierno  (perpetuos  focos  de 
discordias  civiles)  se  creaban  en  varias  poblaciones, 
promulgando  proclamas  sediciosas,  concitando  los 
espíritus  y  atrayendo  á  un  combate  universal. 
Mientras  que  la  de  Bilbao,  presidida  por  el  mar- 
ques de  Valdespina,  constituia  el  núcleo  de  la 
causa  rebelde  y  atraía  inmensos  ilusos  con  falaces 
promesas,  el  mismo  príncipe  desde  un  rincón  del 
Portugal  espedía  una  alocución  solemne  ,  lanzaba 
una  voz  de  anatema,  de  condenación  esplícita  con- 
tra la  sucesora  de  Fernando ;  de  convocación  y 
alarma  para  sus  servidores  y  afectos. 

Jamas  tan  adaptable  á  impresiones  estrañas; 
nunca  tan  subsceptible  de  responder  á  un  eco  de 
llamada,  especialmente  si  este  se  ostenta  con  ca- 
rácter de  novedad,  se  muestra  un  pais  como  en  un 
estado  de  convulsiones  seguidas  de  estremecimien- 
to y  fluctuación;  porque  entonces  la  sociedad  ape- 
nas conserva  pura  y  enérgica  una  pequeña  por- 
ción de  su  vida  moral,  y  el  movimiento  de  aná- 
lisis y  de  anatema  que  se  advierte  en  cada  una  de 
sus  partes,  suele  precipitar  por  un  sendero  de  es- 
combros el  todo  de  la  máquina  que  ellas  cons- 
tituyen. 

Fiel  garante  de  esta  doctrina  la  esperiencia,  en 
la  época  á  que  nos  referimos,  demostró  toda  su 
exactitud  y  valor  ;  los  derechos  que  el  Pretendien- 
te alegaba  como  inconcusos  é  incontrovertibles 
hallaron  franca  acogida  en  el  corazón  de  muchos, 
que  hasta  aquel  momento  rebosaran  sus  opinio- 
nes con  una  aptitud  pasiva,  ó  que ,  posesionados 
en  unaespectacion  tranquila,  notaran  en  el  gobier- 
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no  de  la  reina  muchos  elementos  de  destrucción 
propia,  de  engrandecimiento  y  prosperidad  para  la 
bandera  carlista. 

A  esto  sin  duda  daba  lugar  la  conducta  obser- 
vada por  aquel  en  tales  dias  de  trance  y  amar- 
gura; seguro  y  constante  en  su  sistema  de  balan- 
ceamiento ,  perdia  buenos  servidores  en  las  filas 
liberales,  y  reduplicaba  los  obstáculos,  debilitando 
su  prestigio;  arma  la  mas  poderosa  en  un  poder 
cualquiera.  Pero  la  Gobernadora ,  olvidando  sin 
duda  el  sentir  de  sus  consejeros,  dictaba  provi- 
dencias reparadoras  y  benéficas :  por  un  decreto 
del  23  de  octubre  invocó  de  nuevo  á  los  desven- 
turados proscriptos  que  arrastraban  todavía  la  lar- 
ga cadena  de  sus  penalidades  en  un  suelo  eslran- 
gero,  y  á  quienes  la  crudeza  del  difunto  monarca 
les  retuvo  implacables  lejos  de  sus  bogares  y  fa- 
milias. 

Por  este  tiempo  las  facciones  numerosas,  como 
escasas  en  fuerzas,  inundaban  el  norte  de  nuestra 
región,  y  en  sus  frecuentes  escursiones  entorpecian 
el  comercio,  paralizaban  la  industria,  atemoriza- 
ban al  laborioso  agricultor,  hollando  sin  miras  ni 
atención  sus  propiedades  y  bienes,  abriendo  nue- 
vos surtidores  de  aniquilamiento  y  destrucción, 
secando  las  primitivas  de  bienestar  y  riquezas ,  y 
dotando  á  la  contienda  civil  de  todo  su  carácter  es- 
terminador  y  terrible.  Ni  era  solo  en  las  provincias 
apartadas  donde  la  rebelión  alzaba  su  inhiesta  cer- 
viz; también  en  la  capital  pretendió  penetrar  in- 
solente; también  en  ella  intentó  un  golpe  desespe- 
rado de  transiccion  espantosa,  de  dominio  ó  aher- 
rojamiento: los  batallones  realistas,  preparándose 
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al  logro  de  su  criminal  pensamiento ,  marcharon 
en  buen  orden  y  en  derechura  á  su  cuartel  de- 
signado de  antemano  como  punto  de  reunión,  de 
impugnación  y  defensa  en  un  estremo  previsto. 
No  tardó  este  último  en  llegar;  las  autoridades  y 
los  cuerpos  de  ejército,  existentes  en  la  corte  á  la 
sazón ,  volaron  á  aquel  sitio ,  sorprendieron  sus 
fuerzas  divididas  é  incompletas,  y  después  de  una 
débil  resistencia,  nula  en  resultados  funestos,  lo- 
graron desalojarles  de  sus  posiciones ,  apoderán- 
dose de  sus  armas  y  personas.  A  este  primer  paso, 
coronado  con  el  éxito  mejor,  sucedió  otro  mas  ri- 
co en  consecuencias ,  mas  trascendental  en  sus 
deducciones:  la  inexistencia  de  aquellos  cuerpos 
contrarios  al  orden,  y  señalados  enemigos  del  go- 
bierno que  les  toleraba,  decretada  inmediatamen- 
te, pero  llevada  á  cabo  con  una  lentitud  nociva, 
con  un  esceso  de  premeditación  mil  veces  deplo- 
rable. 

Creyóse  ademas  entonces  que  la  abolición  de 
un  mal  no  seria  bastante  próspero  en  resultados, 
sino  se  entorpecían  los  orígenes  de  su  regenera- 
ción; pareció  necesaria,  para  la  completa  nulidad 
de  los  realistas  ,  la  creación  de  otra  milicia  calca- 
da sobre  bases  estables,  y  compuesta  de  hombres 
dotados  de  las  mejores  ideas ,  y  personalmente 
comprometidos  en  la  defensa  de  la  buena  causa. 
Esta  doble  consideración  presidió  á  la  formación 
de  la  milicia  urbana;  medida  de  circunstancias,  no 
se  previo  por  el  pronto  sus  inconvenientes  y  aza- 
res; un  cuerpo  armado,  influyente  sobremanera 
en  el  círculo  político ,  antagonista  victorioso  de 
otro,  cumplido  sosten  del  despotismo,  debia  tener 
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por  naturaleza  tendencias  revolucionarias,  debia 
operar  eficazmente  la  enorme  transformación  que 
se  pretendia  impedir.  Todos  los  pueblos  modernos 
al  desear  la  reforma  de  sus  instituciones  han  con- 
venido como  por  inspiración  en  el  establecimiento 
de  falanges  civiles;  porque  así  se  entraña  en  el 
últjmo  límite  de  la  sociedad  ese  giro  universal  y 
uniforme,  causa  primordial  de  la  revolución  prác- 
tica. Así  la  institución  de  la  guardia  ciudadana 
contradecia  abiertamente  el  sistema  del  gobierno; 
era  una  de  esas  anomalías  que  se  escapan  á  un  or- 
ganismo de  ideas  ,  sin  lazo  ni  derivación  precisa. 
Otro  aspecto  mas  favorable  descubría  el  paso  que 
se  acababa  de  dar ;  el  de  ofrecer  á  las  masas  car- 
listas en  las  poblaciones  menos  considerables 
un  perpetuo  elemento  de  repulsión  ,  de  choque, 
de  enemistad  inmortal ;  combatirlas  en  detall  é 
impedir  su  creación  y  fomento.  Digna  del  me- 
jor elegió  fué  la  conducta  seguida  por  aquella 
durante  el  dilatado  periodo  de  nuestras  intestinas 
disidencias;  en  mil  y  rail  veces  sus  individuos  acu- 
dieron presurosos  al  campo  de  la  gloria  para  ver- 
ter su  sangre  en  defensa  del  legítimo  poder,  y  sos- 
tener con  hombro  robusto  el  vacilante  trono  de  la 
segunda  Isabel,  y  el  vigor  de  las  instituciones  que 
rigieron  la  nación. 

En  el  entretanto  las  fuerzas  rebeldes  iban  en- 
grosándose rápida  y  progresivamente  :  el  cabecilla 
Merino  recorría  las  tierras  de  Castilla,  forman- 
do una  numerosa  cohorte  de  voluntarios  realis- 
tas, y  ufano  con  su  prepotencia  movía  sus  robustas 
huestes,  disponiéndolas  á  un  ataque  general:  en  las 
dilatadas  llanuras  de  Valencia  se  alzaba  olía  fac- 
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cion  menos  importante  por  su  número  que  por  su 
constitución  y  su  prestigio  en  las  clases  ignoran- 
tes del  pueblo,  capitaneada  por  un  religioso  capu- 
chino, llamado  Fray  Lorenzo  Beljida :  en  las  pro^ 
vincias  vascongadas  y  en  el  interior  de  Asturias 
hormigueaban  las  partidas  sueltas  haciendo  una 
guerra  de  despojo  y  brigandage,  mucho  mas  temi- 
ble que  la  encarnizada  lucha  de  los  grandes  egér- 
citos. 

Todavía  se  obtuvo  por  entonces  la  paraliza- 
ción en  el  aumento  y  recursos  de  aquellas ;  los  ge- 
nerales de  la  reina  cayeron  sucesivamente  sobre 
ellas,  las  hicieron  pedazos,  destruyendo  en  gran 
parte  su  influjo  material  y  pernicioso. 

Sin  embargo,  es  tan  difícil  apurar  con  la  fuer- 
za todos  los  gérmenes  ramificadores  de  una  rebe- 
lión naciente  ,  como  enfrenar  con  diques  de  ma- 
dera el  formidable  ímpetu  de  un  lago  portentoso 
donde  influyen  sin  cesar  nuevos  y  abundantes  rau- 
dales. 

Con  efecto,  una  fracción  no  malquistada  en  el 
espíritu  de  un  pueblo;  no  sazonada  tampoco  la  ma- 
lignidad de  su  carácter,  halla  siempre  recursos, 
bien  en  las  circunstancias ,  bien  en  el  fondo  de  su 
tesoro  exhausto  aunque  no  completamente  ago- 
tado. 

Tal  aconteció ,  pues  ,  en  la  Península  :  cuando 
los  restos  de  las  fuerzas  carlistas  huían  temerosos 
ante  la  sombra  de  peligro;  cuando  faltos  de  alien- 
to, escasos  de  energía ,  agostados  en  su  corazón 
el  valor  y  la  ilusión  de  un  triunfo  verosímil  im- 
ploraban misericordia  y  paz,  recobraron  nuevo  vi- 
gor en  su  organización ,  nueva  vida  en  su  pusila- 
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nímidad ,  nuevo  geuio  en  sus  empresas  futuras,  y 
una  esperanza  virgen  en  su  pecho  comprimido. 

Autor  de  revolución  tan  inmensa  fué  un  hom- 
bre olvidado  largo  tiempo  habia,  pero  ador- 
nado de  las  mojores  prendas  para  acometer  con 
éxito  una  contienda  armada;  activo,  valiente,  de 
una  serenidad  imperturbable,  frió,  severo,  impa- 
sible en  ocasiones,  dotado  de  la  elocuencia  de  los 
hechos,  mas  eficaz  sin  duda  que  la  de  las  palabras, 
prudente  en  la  prosperidad,  resignado  en  la  des- 
gracia, ingenioso  y  perspicaz  cual  ninguno  en  es- 
plotar  todos  los  recursos  imaginables. 

Este  hombre  era  Zumalaciuregui. 

Constituido,  no  sin  alguna  contradicción,  al 
frente  de  las  masas  rebeldes,  introdujo  en  ellas  la 
disciplina  de  que  eran  susceptibles  unos  cuerpos 
formados  de  aventureros,  llenos  de  orgullo  y  ava- 
ricia, atraídos  la  mayor  parte  por  la  esperanza  del 
saqueo  y  del  pillage;  corriendo  en  seguida  á  las 
cumbres  de  Alsasua  á  recoger  un  laurel  y  un  au- 
mento de  prestigio  que  todavía  le  faltaba. 

Por  este  tiempo  la  combinada  bandera  abso- 
lutista besaba  el  polvo  en  el  vecino  reino  de  Por- 
tugal; D.  Miguel,  acosado  v  perseguido  por  el 
emperador  D.  Pedro  ,  huia  de  ciudad  en  ciudad 
promulgando  la  última  leva  de  sus  abatidos  se- 
cuaces. Una  fuerte  división  española  á  las  órde- 
nes del  general  Rodil  penetró  en  aquel  pais,  si- 
guió infatigable  las  huellas  del  iníante  D.  Carlos, 
le  sitió  en  Braganza  y  otros  puntos,  concluyendo 
por  lanzarle  lejos  de  los  límites  peninsulares.  An- 
tes de  abandonarles ,  y  en  ocasión  en  que  se  ful- 
minaba contra  él  un  decreto  de  proscripción  y  ana- 
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guientes términos: 

«Informado  detenidamente  y  convencido  des- 
«pues  de  una  profunda  meditación ,  de  mis  indis- 
«putables  derechos  á  la  corona  de  España,  dirij^í, 
«luego  que  llego  á  mi  nolicia  la  irreparable  pér- 
«dida  de  mi  muy  caro  hermano  D.  Fernando  Vil, 
«una  carta  la  mas  amorosa  y  tierna  á  mi  herma- 
«na  la  reina,  manifestando  la  sensibilidad  de  mi 
«corazón,  siempre  dispuesto  á  conservarla  todos 
«sus  derechos  y  consideraciones  debidas,  y  que 
«contase  con  toda  mi  protección ,  con  el  doble  ob- 
«geto  de  evitarla  los  disgustos  que  pudiera  acar- 
«rearla  su  oposición  á  mi  ascenso  al  trono,  y  el 
«de  que  se  verificase  tranquilamente  y  sin  efusión 
«de  sangre,  tan  contraria  íi  mis  pacíficos  senti- 
«mientos.  Al  propio  tiempo,  v  con  el  fin  de  que 
«los  negocios  del  estado  y  administración  de  jus- 
«ticia  no  sufriesen  el  menor  retraso,  tuve  á  bien 
«confirmar  en  sus  empleos  á  los  actuales  minis- 
«tros  y  autoridades  del  reino,  por  mis  reales  de- 
«cretos  del  í  del  corriente  mes,  dirigidos  al  niinis- 
«tro  de  estado  y  presidente  del  consejo  de  Castilla, 
«por  conduelo  del  ministro  plenipotenciario  en 
«Portugal  D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  para 
«que  los  circulasen  y  se  procediese  á  mi  recono- 
«cimiento  como  rey  de  las  Espanas.  Muy  distan- 
«tes  de  haber  producido  los  buenos  efectos  que 
«me  propuse  y  debia  esperar,  ha,  por  el  contra- 
«rio,  preci|)itado  su  real  tínimo  hasta  el  increi- 
«ble  estremo  de  ultrajar  mi  alta  dignidad  y  carác- 
«ter  con  los  feos  dicterios  de  seductor  y  turbador 
«de  la  tranquilidad  do  los  españoles,  suponiendo 
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«haberlo  yo  hecho  á  la  de  su  hija  la  infanta  Dona 
'«Isabel  de  Borbon  ,  titulada  reina  de  España,  ame- 
«nazándome  con  el  peso  de  la  ley  si  llegase  á  pisar 
«el  territorio  español.  Se  ha  procedido  ademas  al 
«secuestro  de  mis  rentas  y  al  embargo  de  cuanto 
«me  pertenece ,  con  la  privación  de  percibir  las 
«asignaciones  que  tanto  á  mí  como  á  mi  augusta 
«esposa  é  hijos  correspondian ;  cuyos  inauditos  y 
«violentos  procedimientos  me  ponen  en  la  dura 
«precisión  de  manifestar  á  mis  pueblos  la  serie  de 
«desagradables  acontecimientos  que  con  constante 
«resignación  he  sufrido ,  y  sepultado  hasta  aquí 
«en  el  mas  profundo  silencio. — La  impía  secta 
«masónica,  ocupada  sin  omitir  fatiga  en  minarlos 
«tronos  apoderándose  de  sus  gobiernos,  encon- 
«tró  la  invencible  dificultad  de  que  prosperasen 
«sus  trabajos  en  España,  sin  alejar  de  mí  aquella 
"influencia  que  tenia  con  mi  augusto  hermano 
«difunto,  adquirida  con  las  irrefragables  pruebas 
«de  fidelidad  y  entrañable  amor  que  siempre  le 
«di ,  acompañándole  en  todos  los  trabajos  y  pe- 
«ligros ;  influencia  que  yo  únicamente  empleaba 
«en  contribuir  á  vuestra  felicidad,  y  á  la  destruc- 
«cion  y  ruina  de  los  planes  ante  religiosos  y 
«monárquicos  de  los  sectarios.  Por  esta  razón  sin 
"duda  inventaron  la  fea  y  atroz  calumnia  de  su- 
«ponerme  desleal  y  alentador  de  su  trono ,  como 
«bien  sabéis ;  y  aunque  apesar  de  sus  esfuerzos 
«no  lograron  lodo  el  efecto  á  que  aspiraban,  ce- 
«diendo  algún  tanto  de  tan  inicuo  medio  aunque 
«sin  perderle  de  vista ,  le  reproducian  con  nue- 
«vas  maquinaciones  cuando  encontraban  oportu- 
«nidad  de  hacerlo.  Variaron  después  las  circuns- 
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lancias  con  la  esperanza  de  sucesión  al  trono; 
mas  recelando  últimamente  que  con  la  que  hubo 
podrían  no  llenarse  sus  deseos ,  mudó  de  plan  la 
secta  y  sus  agentes  ,  sorprendiendo  el  real  ánimo 
del  rey  mi  augusto  hermano ,  consiguieron  hi- 
ciese una  disposición  testamentaria  contraria  á 
sus  naturales  buenos  sentimientos,  y  que  manda- 
se promulgar  como  pragmática  la  que  se  intentó 
en  vida  de  nuestro  augusto  padre  el  Sr.  D.  Car- 
los IV  de  feliz  memoria ,  sin  las  formalidades  de 
■estilo  ,  y  que  no  llegó  á  sancionarse  ;  pues 
bien  convencido  de  la  ley  indestiuctible  de  sus 
antecesores ,  tenia  como  nulo  y  de  ningún  va- 
lor todo  cuanto  se  sancionare  contrario  á  ella. 
Lo  mismo  sucedió  al  Señor  Fernando  VII  en 
el  año  próximo  anterior  en  el  real  sitio  de  San 
Ildefonso  ,  cuando  cercano  á  las  puertas  de  la 
eternidad  y  amenazado  de  dar  estrecha  cuenta 
á  Dios  de  las  operaciones  de  su  vida ,  no  pudo 
resistir  á  las  inspiraciones  y  fuertes  estímulos  de 
su  conciencia,  que  con  claridad  y  desprendimien- 
to le  hicieron  ver  el  error  en  qnc  le  habian  me- 
tido: así  es  que  de  su  propia  espontaneidad,  sin 
que  persona  alguna  interesada  pudiese  hacer  la 
menor  indicación ,  porque  á  ninguna  se  le  per- 
mitió consolarle ,  ni  aun  hablarle  en  tan  triste 
situación  ,  revocó  absoluta  y  terminantemente 
con  la  debida  formalidad  dichas  disposiciones, 
declarando  así  bien  ,  que  á  mí  solo  correspon- 
día á  su  íallecimiento  la  legítima  sucesión  al 
trono.  Prolongóse  con  asombro  su  vida,  aunque 
sin  cesar  por  eso  sus  dolencias  y  peligros  ;  y 
aprovechándose  en  esta  tregua  de  su  debilidad, 
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«abatimiento  y  mal  estado,  sin  otro  miramiento 
«que  el  interés  propio,  le  precisaron  por  desg^ra- 
«cia  á  que  se  retractase  y  llevase  á  su  término 
«aquella  disposición  por  medios  desconocidos, 
«con  la  multitud  de  ofrecimientos  ,  tropelías  y 
«amenazas  tan  ciertas  como  escandalosas;  para 
«obligar  á  prestar  un  juramento  nulo  é  inobiig^a- 
«torio.  Se  esploró  mi  voluntad  en  cuanto  á  si  re- 
«conoceria  la  sucesión  al  trono  de  mi  augusta 
«sobrina  ,  su  hija  primogénita.  Contesté  atenta  y 
«respetuosamente  que  mi  conciencia  y  honor  no 
«me  lo  permitían  ,  ni  el  dejar  de  sostener  unos 
«derechos  tan  legítimos  que  Dios  me  concedió 
«cuando  fué  su  santa  voluntad  (jne  yo  naciese, 
«incluyendo  la  mas  seria  y  formal  declaración 
«sobre  el  particular  á  mi  augusto  hermano  y  á 
«todos  los  soberanos ,  á  quienes  esperaba  se  lo 
«hubiese  comunicado,  y  no  lo  hubo  á  bien.  En 
«carta  de  9  de  julio  avisé  también  á  S.  M.  que 
«con  otra  fecha  de  22  de  mavo  tenia  dirigida  á 
«los  mismos  soberanos  copia  de  mi  insinuada  de- 
«claracion ,  y  otra  á  los  arzobispos ,  obispos, 
«grandes  y  diputados  del  reino  ,  presidente  ó  de- 
«cano  de  los  consejos,  para  que  tuviesen  la  ins- 
«truccion  necesaria  de  mis  sentimientos.  La  es- 
«Iraccion  de  la  correspondencia  en  los  correos, 
«me  privaron  con  disgusto  de  este  justo  y  nece- 
«sario  recurso.  Aun(jue  me  ocurrió  podría  desa- 
«gradar  mi  indicada  declaración  ,  como  contraria 
«á  las  siniestras  miras  de  los  autores  de  aquella, 
"jamas  creí  que  produgese  tanta  estrañeza  el  sos- 
«tenimiento  de  mis  notorios  derechos,  y  de  los 
«que  después  de  mí  son  llamados  á  ellos ,  y  aun 
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«mucho  menos  la  acordada  espatriacion  mia  y  la 
«de  mi  familia  al  reino  de  Italia ,  con  repetidísi- 
«mas  órdenes  para  que  saliese  de  Portugal.  Elevé 
«á  su  alta  penetración  la  precisión  de  ver  antes  y 
«despedirme  de  S.  M.  F  é  infantas,  mis  muy  ca- 
«ras  hermanas,  después  la  dificultad  de  realizarlo 
«sin  riesgo  inminente  de  nuestras  vidas  por  ha- 
«Uarnos  cercados  por  todas  partes  del  contagio  de 
«la  peste  que  tanto  afligió  á  dicho  reino,  de  cuyo 
«terrihie  azote  estaba  sufriendo  á  la  sazón  una 
«no  pequeña  parte  de  la  tripulación  de  la  fragata 
«Leallad  ,  dispuesta  para  nuestra  conducción ;  y 
«linalmentc  la  imposibilidad  de  efectuarlo  desde 
«que  lomada  por  D.  Pedro  la  escuadra  se  hizo 
«dueño  del  mar  y  se  apoderó  de  la  capital ;  con 
«otros  pormenores  mas  por  eslenso  que  á  su  tiem- 
«po  se  harán  notorios  á  la  nación  ¿Se  me  pidió 
«ni  exigió  el  Juramento?  No.  ¿Fui  convocado 
«para  asistir  á  la  ceremonia,  como  el  primero 
«y  principal  interesado  en  la  real  familia?  Tam- 
«poco.  ¿He  sido  emplazado  ni  oido?  Menos.  ¿Se 
«hizo  presente  mi  declaración  antes  del  acto  á 
«las  autoridades  í\  quienes  correspondia ,  para 
«que  con  este  conocimiento  hubiesen  deliberado 
«y  manifestado  su  parecer  con  acierto?  Muy  al 
«contrario,  se  tuvo  buen  cuidado  de  ocultar  lo 
«que  liabia  ,  para  no  esponerse  á  llevar  una  gene- 
«ral  repulsa.  Luego  tiene  sobre  sí  dicha  cere- 
«monia  y  sus  antecedentes  una  multitud  de  uuli- 
«dades  insubsanables ,  y  solo  un  pequeño  partido 
«obcecado  podria  sostener  lo  contiario  y  po- 
«ner  en  cuestión  mis  derechos.  Llegó,  pues,  el 
«caso  de  castigar  severamente  al  actual  ministerio 
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«y  (lemas  empleados  que,  desobedeciendo  abierla- 
«menle  mis  mandatos  y  abusando  de  mi  indul- 
«gencia ,  siguen  trabajando  en  contrario  sentido; 
«y  de  repeler  con  mano  fuerte  y  poderosa  la  teme- 
«raria  obstinación  de  cuantos  dejasen  de  acogerse 
«á  mi  clemencia.  Reunios  á  mí,  amados  vasallos,  y 
«acelerad  el  paso ;  ayudad  con  vuestro  valor  mis 
«esfuerzos,  y  contad  con  la  victoria  y  el  justo  pre- 
«mio  que  concederé  á  cuantos  cooperan  al  triunfo 
«y  salvación  de  la  patria  etc. 

Alarido  de  dolor,  espresion  de  combate  y  alar- 
ma, mas  bien  que  el  resultado  de  una  lógica  cierta, 
mejor  que  el  fiel  producto  de  un  raciocinio  funda- 
do, aparecia  la  obra  del  infante.  Muerta  en  la 
exactitud  de  los  precedentes,  enemiga  de  la  razón 
y  contraria  á  los  intereses  cuyo  órgano  era,  ni  de- 
bia  llevar  muy  adelante  su  influjo  ,  ni  pesar  bene- 
ficiosamente en  la  balanza  de  las  pretensiones  de 
aquel. — Las  teorías  políticas  pueden  muy  bien  ci- 
mentarse en  hecbos  calumniosos ;  pero  siempre 
homogéneos  y  contestes,  siempre  lejanos  de  la 
penetración  de  aquellos  á  quienes  se  pretende  ofre- 
cerles, como  verdaderos  y  genuinos.  He  aquí  el 
vicio  radical  del  manifiesto.  Fuera  de  tela  de  jui- 
cio estaba  para  la  nación  el  que  D.  Carlos  se  opu- 
siera obstinado  y  pertinaz  al  reconocimiento  de  su 
sobrina,  como  soberana:  lejos  de  la  región  de  la 
duda  el  que  los  criminales  manejos  de  sus  adeptos 
y  su  propia  connivencia  habian  derramado  abun- 
dantemente el  luto  y  la  consternación  en  la  mora- 
da de  San  Ildefenso,  y  arrancado  del  príncipe  espi- 
rante una  declaración  contraria  á  su  condición  v 
afectos.  Por  eso  semejante  manifestación  no  halló 
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eco  entre  los  hombres  concienzudos  y  sensatos;  por 
eso  buscó  fugitiva  un  asilo  en  el  corazón  de  par- 
ciales ardientes ,  incapaces  de  reflexión ,  nulos 
para  fijar  su  examen  en  las  emanaciones  de  una 
fuente  que  ellos  reputan  legitima. 

No  necesitaba  de  nuevo  páviilo  la  guerra  ci- 
vil para  sucederse  cruda  y  esterminadora.  Promo- 
víanla los  intereses  mas  innobles,  la  rivalidad  mas 
frenética,  la  lucha  de  principios  exagerada  é  im- 
placable. No  bastaban  los  repetidos  descalabros  su- 
fridos por  los  rebeldes  para  entibiar  su  furor ;  al 
propio  tiempo  (jue  en  Porazancos  cedia  Villalobos 
al  valor  y  bizarría  de  las  tropas  mandadas  por 
Sarsfield  y  á  la  pericia  de  este  gefe,  cuando  Vi- 
toria y  Bilbao  se  sometian  al  fuero  de  la  reina  Isa- 
bel ,  Echevarría  al  frente  de  algunos  batallones 
facciosos  ocupaba  los  alrededores  de  Medina  del 
Pomar.  Ni  la  derrota  y  prisión  de  este  gefe,  ni  la 
que  inmediatamente  sufi  lera  Merino  en  las  cúpu- 
las del  Nebreda,  alcanzaron  á  tranquilizar  los  desíi- 
sosegados  espíritus,  reparando  con  acierto  la  úlcera 
enorme  que  afectaba  dolorosamente  á  la  nación. 

Entre  el  desbordamiento  de  las  pasiones  enco- 
nadas y  sangrientas ,  al  estremo  de  este  cuadro  de 
horrores  y  de  matanza,  se  ven  trazadas  algunas 
acciones  que  contrastaban  admirablemente  y  de  un 
modo  lisongero,  halagando  al  ánimo  cansado  de 
contemplar  ese  vasto  hemisferio  de  calamidades  y 
desastres. 

Paseándose  la  reina  regente,  el  28  de  noviem- 
bre, vio  arrojarse  á  sus  pies  dos  mugeres  y  un 
hombre  implorando  clemencia.  Preguntóles  con 
afabilidad  el  objeto  de  su  demanda ,   y  habiendo 
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s.ibido  solicitaban  la  libertad  de  veinte  y  un  faccio- 
sos presos  y  procesados,  se  restituyó  inmediata- 
mente á  palacio,  donde  bizo  la  presentaran  una  re- 
lación circunstanciada  de  aquellos  desg^raciados. 
Informada  apenas  de  su  conducta,  y  siguiendo  los 
impulsos  de  un  corazón  maguiínimo  y  g^eneroso, 
otorgó  fácilmente  el  perdón  deseado.  Al  rubricar 
el  indulto,  dijo,  volviéndose  á  los  asistentes: 
¿Por  qué  me  dicen  que  no  salga  cuando  hace  mal 
tiempo?  A  no  haber  salido  hoy  ¿qué  hubiera  sido 
de  esos  t/í/(t'/ices?  ¡Bellos  sentimientos  cuya  posesión 
se  aprecia  mas  en  los  príncipes  que  en  ningún  otro 
individuo;  porque  ellos  son  mas  capaces  de  difun- 
dir el  bien  y  la  felicidad  ! 

Cada  dia  transcurrido  aumentaba  un  nuevo 
embarazo  en  la  acción  gubernativa  del  poder ;  de 
nuevo  el  horizonte  político  se  cubría  de  un  rojizo 
siniestro,  precursor  de  largas  é  inevitables  tor- 
mentas. La  causa  del  Pretendiente  se  incrustaba 
mas  hondamente  en  el  corazón  de  las  masas ;  el 
liberalismo  exbalaba  un  quejido  de  sufrimiento, 
brotaba  una  lágrima  de  despecho ,  de  rabiosa  in- 
dignación al  ver  desatendidas  sus  facultades  y 
medios,  mal  compensados  sus  servicios  y  su  futu- 
ra posibilidad.  Amagado  el  ministerio  en  el  últi- 
mo resto  de  su  existencia  moral,  tendió  la  vista 
en  la  atmósfera  de  su  dominación  y  solo  encontró 
enemigos  mas  ó  menos  pronunciados,  en  diferente 
grado  abiertos  y  decididos ;  embozados  unos  bajo 
una  apatía  medrosa  ,  provistos  los  segundos  de  una 
resolución  imponente.  Un  motin  acaecido  en  Bar- 
celona de  un  carácter  grave  y  marcadamente  li- 
beral ,  una  esposicion  del  general  Llíuider ,  conce- 
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bida  en  lérniinos  esplícitos,  fria  censura  de  la 
conducta  del  gabinete,  constituyeron  á  este  en  el 
áspero  camino  de  los  desengaños  :  ofreciéndole  la 
dura  pero  indispensable  condición  de  sacrificarse 
á  las  exigencias  del  momento.  Precisado  pues  á 
dimitir  su  cargo  legó  á  su  sucesor  una  herencia 
sobrado  litigiosa  y  fuertemente  disputada;  cuya 
salvación  podia  reputarse  problemática  en  aquellos 
instantes,  imposible  casi  en  épocas  sucesivas. 

El  garantii  la  de  un  modo  cierto  era  sin  duda 
empresa  est rafia  á  los  límites  de  una  capacidad  or- 
dinaria. Cuando  la  sociedad  es  presa  de  una  es- 
cisión perenne  y  se  desatan  con  pasmosa  facilidad 
los  lazos  que  acercaban  sus  partes,  se  necesita  una 
mano  fuerte  y  esperimentada  que  sepa  y  pueda 
formarlos  y  estrecharlos ;  se  necesita  una  gran 
cantidad  de  prestigio  que  imponga  á  los  desafec- 
tos, y  cautive  sólidamente  la  adhesión  de  los  lea- 
les; se  necesita  en  fin  un  pulso  y  tino  exagerados 
para  guiar  con  ventura  la  zozobrante  nave  del  es- 
tado. Quizas  los  hombres  que  se  vieron  sucesiva- 
mente al  frente  de  la  administración  de  nuestro 
pais,  no  reunian  en  el  grado  indispensable  estas 
preciosas  dotes :  y  quizas  este  defecto  aceleró 
constantemente  su  ruina,  y  consumó  su  defunción 
moral.  El  tiempo  solo  con  su  tendencia  reparado- 
ra y  benéfica  debia  enmendar  la  obra  de  los  de- 
saciertos ,  él  decidir  soberanamente  sobre  la  suerte 
de  nuestra  infortunada  patria. 
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I  todas  las  formas  de  g^obierno  están 


sujetas  á  alteraciones  que  vulneran 
su  naturaleza  primitiva,  que  caducan 
su  virtud  intrínseca,  viniendo  á  pro- 
4^Wr¿^?^¿  ducir  su  falleciniiento  moral,  lo  está 
^O  mucho  mas  la  monarquía.  Como  en  ella  la 
autoridad  de  un  individuo  se  eleva  mages- 
JM^  tuosamente  sobre  todas  las  demás ;  y  como 
^yf  líi  ambición  es  la  mas  antigua,  la  mas  ge- 
neral y  la  mas  robusta  de  las  pasiones  que  avasa- 
llan el  corazón  humano;  siempre  en  pugna  con  los 
obstáculos  que  á  su  salisfacion  seoponen,  creciendo 
á  medida  de  las  circunstancias,  y  lijando  sus  límites 
en  armom'a  con  la  posición  y  factibilidad  de  sus 
teorías;  de  aquí  el  que  con  el  trasunto  del  tiempo, 
rolas  las  trabas  legales,  las  haya  sustituido  la  vo- 
luntad, el  capricho  ó  las  miras  especiales  de  los 
soberanos. 


Semejante  suerte  corrieron  nuestras  primeras 
leyes  fundamentales;  una  dilatada  serie  de  años  y 
de  abusos  habia  minado  su  constitución  orgánica, 
hasta  hacerlas  desaparecer  y  concluir.  —  Suponien- 
do esa  situación  violenta ,  esa  especie  de  anarquía 
legislativa  tan  tremenda ,  tan  infausta  como  las 
demás ,  porque  nadie  conoce  entonces  una  norma 
cierta  á  que  atemperar  sus  actos ,  porque  todos 
fian  medrosos  la  guarda  de  sus  propiedades  á  un 
porvenir  inseguro,  se  hacia  preciso  restablecer  t4 
"vigor  de  nuestras  antiguas  constituciones,  de  núes-- 
Ira  venerada  legislación.  Tales  razones,  unidas  á 
las  que  el  cuiso  de  los  acontecimientos  presenta- 
ba ,  debieron  pesar  en  el  ánimo  de  la  Regente;  las 
mismas  precedieron  á  la  formación  del  Estatuto, 
obra  jM"incipal  del  ministerio  Martinez  de  la  Rosa. 

Pero  no  era  solo  el  Estatuto  una  fiel  derivación 
de  aquellas;  contenia  también  disposiciones  de  un 
carácter  liberal,  pocas  en  verdad  y  de  un  efecto 
débil ,  mirada  la  marcha  rápida  y  al  parecer  infa- 
tigable de  la  revolución.  En  antipatía  con  estas» 
podían  considerarse  las  que  daban  á  las  cámaras 
un  color  distintivamente  aristocrático,  admitiendo 
al  alto  parlamento  ó  consejo  de  los  proceies  ,  y  en 
número  indefinido,  todos  los  individuos  respetados 
^or  su  nacimiento  ,  su  fortuna  ó  su  brillante  po- 
sición ,  y  escluyendo  lejos  de  las  urnas  á  cuantos 
no  reuniesen  estas  difíciles  dotes.  Así  el  Estatuto 
era  un  paso  medio  entre  el  despotismo  y  la  refor- 
ma ;  pero  un  paso  en  eslremo  mesurado ,  lento  y 
sin  disputa  insuficiente,  que  salvaba  las  apariencias 
de  gobierno  representativo ,  y  proyectaba  á  gran 
distancia  la  democracia  parlamentaria.  Los  revo-^ 


—  155— 

lucioiiarios  al  principio  le  recibieron  con  frialdad, 
en  seguida  con  despego  y  hasta  con  repugnancia 
notoria;  apóstoles  de  las  determinaciones  exage- 
radas, no  podían  convenir  en  una  dotada  de  con- 
traria naturaleza. 

No  perdonó  la  maledicencia  tan  favorable  oca- 
sión para  desacreditar  á  Cristina  por  su  asenti- 
miento al  nuevo  orden  de  cosas;  supúsoseía  cteten- 
tadora   de   los    derechos  de  su    hija;  negósela  el 
derecho  de  relajar  en  lo  mas  mínimo  las  prerroga- 
tivas del  trono ;  alegóse  para  ello  la  doble  cíilidad 
de   tutora   y   Regente  ,    cargos   ambos   interinos, 
egercidos  en  una  especie  de  interregno,   destitui- 
dos   de    la  omnipotencia  y  atribuciones  absolutas 
((ue  debían  acompañar   á  un  acto  singularmente 
trascendental ,  y  próximamente  funesto  y  azaroso. 
La   historia  imparcial  y  severa  debe  purgarla 
de  estas  imputaciones. — Al  encomendar  Fernando 
á  su  augusta  esposa  la  alta  misión  de  regir  los 
destinos  del  país  v  velar  sobre  los  derechos  de  la 
joven  Isabel,  la  impuso,  como  la  primera,  la  n)as 
santa,   la  mas  sagrada,  la  mas  inviolable  de   sus 
obligaciones,  la  de  sacar  salvo  el  trono  de  entre 
el  furioso  torbellino  agitado  por  las  animosidades 
])olíticas.  Al  propio  tiempo  el  atribulado  padre  hi 
mostró,  con  d;^srallecida  mano,  la  guerra  dinás- 
tica cercana  á  sucoderse  ,    y  un  corto  número  de 
servidores  leales  y  denodados,  perleiiecientes  todos 
á  la  comunión  liberal,  sólido  lirmamento  en  el  que 
debía  lijar  sus  miradas  del  momento,  y  sus  espe- 
ranzas del  porvenir:  ¿y  sería  prudente  y  justo,  se 
hallaría  prescrípto  en  la  conduela  de  Gobernadora, 
de  madre,  el  rechazar  hasta  un  punto  imposible 
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las  pretensiones  de  aquellos  hombres,  dejando  así 
la  causa  legílinia  á  merced  de  la  rebelión  formi- 
dable, rabiosa  y  sin  piedad?  No  seguramente:  un 
mal  capital  hace  olvidar  todas  las  demás  conside- 
raciones de  distinto  género;  en  su  tremenda  in- 
vasión él  lija  la  atención  entera  con  preferencia 
á  otros  reputados  insigniücaníes  y  paralelamente 
nulos :  el  náutico  esperimentado  arroja  íi  las  vo- 
races y  encrespadas  olas  un  rico  cargamento  co- 
mo rescate  de  su  vida  y  de  la  de  la  tripulación.  No 
era  por  otra  parte  el  gobierno  de  entonces  capaz  de 
destruir  la  revolución  aun  en  el  caso  de  haberlo 
intentado  :  fuerte  y  rejuvenecida  esta,  cansado  y 
falto  de  aliento  aquel,  el  éxito  de  la  lucha  no  apa- 
recía dudoso,  el  resultado  habria  sido  el  mismo; 
pero  con  conclusiones  iníiniíamente  diversas  ,  sin 
medida  funestas ,  y  devastadoras  en  un  estrema 
desesperado. 

Durante  este  tiempo  la  lucha  ci\il  se  endura- 
vecia  por  segundos;  cautivando  el  pensamiento  do- 
minante del  gobierno,  ramiíicándose  y  difundién- 
dose en  los  diferentes  ángulos  de  la  Península, 
amenazaba  con  una  duración  aterradora,  con  un 
tesoro  de  males  inapreciable  é  iníinito.  Los  en- 
cuentros eran  frecuentes,  y  sin  resultado  cierto:  las 
tropas  leales  oblenian  algunas  ventajas,  pero  á 
costa  de  considerables  bajas  que  conspiraban  á  su 
destrucción  sin  embargar  la  acción  nociva  del 
enemigo.  Orgulloso  este  al  ver  muUij)licarse  sus 
fuerzas  portentosamente;  coníiado  con  esceso  en 
sus  posiciones  y  recursos;  feroz  y  apasionado  ge- 
neralmente, olvidó  bien  pronto  las  mas  rcspela- 
Ixles  leves  de  la  humanidad,  la  última  sanción  de 
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los  pueblos  civilizados;  presentó  al  infeliz  prisio- 
nero una  muerte  afrentosa  como  término  de  sus 
desgracias,  ostentando  un  funesto  catálogo  de  víc- 
timas inmoladas  á  su  rabia  inexorable.  Muy  luego 
los  generales  de  Isabel  imitaron  ese  execrable  sis- 
tema, viniendo  á  producir  cada  combate  un  duela 
personal  y  mortífero,  brotando  cada  victoria  tor- 
rentes de  sangre  preciosa,  Habia  degenerado  la 
guerra  en  una  lucha  de  Hurones,  en  un  espectáculo, 
de  rabia,  de  furor,  de  desesperación  é  impotencia: 
allí  no  se  examinaban  los  hocbos,  no  se  contaban 
los  iuJividuos;  una  sed  de  sangre,  un  vértigo,  un 
frenesí  indeünible  les  dominaba  para  no  dar  aco^ 
gida  en  su  pecho  á  una  instigación  de  clemencia. 

Aquel  furor  insano  precipitaba  nuestra  ruina; 
nuestros  vecinos  le  lamentaron  y  nos  compade- 
cieron :  el  gabinete  inglés  envió  á  Lord  Eliot  para 
solicitar  de  ambas  partes  beligerantes  la  termi- 
nación de  un  sistema  en  el  mas  alto  grado  ester- 
minador.EI  tratado  ocurrido  entonces  economizó 
la  sangre  española,  y  apartó  de  nuestro  suelo  la 
execración  y  el  asombro  de  todos  los  países  cultos. 

Coetánea  de  cslos  sucesos  fué  la  cuádruple 
alianza.  Doble  objeto  se  propusieron  al  estable- 
cerla las  potencias  conlratant'^s;  constituir  una  li- 
ga monárquica  reformista  ,  inlUiyente  en  contra- 
rio sentido  que  la  absolutista  septentrional, y  com- 
binar sus  esfuerzos  para  la  completa  eslincion  de 
las  fuerzas  carlistas  y  miguelistas  en  Portugal.  Ella 
sin  embargo  no  autorizaba  para  una  intervención 
directa  en  España,  teniendo  por  objeto  el  término 
de  la  contienda  civil. 

Una  calamidad  de  nueva  especie,  terrible  sin 
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ejemplar  y  sin  copia,  venia  coiuo  auxiliar  de  las 
que  largo  tiempo  liabia  se  desencadenaran  contra 
nuestro  pais ;  el  cólera  asiático  invadió  el  territo- 
rio español,  penetró  en  la  capital,  dejando  mar- 
cadas sus  homicidas  huellas,  sembrando  el  lulo,  el 
llanto  y  la  muerte  en  el  seno  de  familias  desoladas ,^ 
de  poblaciones  enteras. 

Imponente  y  aterrador  era  el  cuadro  que  ofre- 
cia  la  Península  en  aquellos  dias  de  tribulación  y 
agonía  :  en  aquellas  horas  de  amarguísima  pasión 
y  angustias,  de  desconsuelo  y  congoja  universal, 
el  mas  fuerte  pincel  se  resiste  á  bosquejarle  con  to- 
dos sus  coloridos,  su  espresion,  sus  afectos  é  imá- 
genes: mientras  que  en  el  norle,  ó  en  las  llanuras 
de  este  se  estremecía  la  tierra  al  ruido  de  los  com- 
bates, á  los  movimientos  precipitados  y  veloces  de 
los  combatientes,  á  los  gemidos  del  moribundo,  á 
los  ahuUidos  de  desesperación  de  los  vencidos  v 
los  himnos  de  triunfo  de  parte  de  los  vencedores, 
en  las  entrañas  de  la  noble  Castilla  se  conjuraban 
la  hambre  y  la  epidemia  para  centuplicar  el  nú- 
mero de  sus  víctimas;  era  un  esj)ectáculo  desgar- 
rador el  ver  á  muchas  lamilias  sumidas  en  un  llan- 
to glacial,  en  ese  llanto  que  acompaña  á  los  gran- 
des desastres,  (jue  revela  los  padecimientos  atroces 
de  un  corazón  ultrajado,  y  las  úlceras  crueles  de 
un  alma  comprimida,  por  la  inopinada  muerte  de 
un  pariente  cercano,  descender  ellas  mismas  á  la 
tumba  á  impulsos  de  la  epidemia  esterminadora. 
En  las  calles,  en  los  paseos  ,  en  los  sitios  públicos, 
en  todas  parles  encontraba  la  vista  cadáveres,  en 
todas  la  imaginación  recuerdos  de  muerte,  de  des- 
Uuccion  ^ 
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Paiecia  que  la  Provideucia  se  habla  esmerado 
en  prodigar  trabajos  á  esta  maf^iiáiiima  nación, 
liaciendo  en  lo  posible  angustiosa  la  tremenda  cri- 
sis de  su  existencia  especial. 

Tantos  obstáculos  reunidos,  tan  multiplicadas 
calamidades  convocadas,  embargaban  la  facultad 
del  ministerio,  menoscababan  su  crédito  y  reputa- 
ción; porque  los  males  que  afligen  á  un  pais,  bien 
sean  hijos  de  la  fortuna  contraria ,  reflejan  sobre 
un  gobierno ,  así  como  refleja  sobre  el  límpido 
mármol  de  un  puente  corpulento  el  siniestro  bri- 
llar de  las  irritadas  ondas :  los  antiguos  pueblos 
detestaban  á  un  soberano  ó  altos  dignatarios  infe- 
lices, suponiéndoles  promotores  de  la  ira  celestial; 
los  modernos  tampoco  les  absuelven;  ellos  aprecian 
los  hechos  que  hieren  crudamente  su  constitución 
sin  remontarse  muchas  veces  á  examinar  la  causa 
eficiente :  Graso,  Postumio  y  Minucio  inmolaron 
sus  legiones  ó  mancillaron  su  lustre,  cediendo  á 
circunstancias  imposibles  de  conjurar;  la  patria 
les  cargó  con  lodo  el  peso  de  su  execración  y  ana- 
lema :  los  generales  espartanos  perdian  una  acción 
siguiendo  la  desventura  de  su  estrella,  la  misma 
les  conducía  á  la  muerte  en  su  pais  natal. 

El  gabinete  con  todo  desplegaba  un  celo  lau- 
dable y  digno  de  mejor  éxito  para  salir  con  bo- 
nanza del  espantoso  caos,  en  que  sus  desgracias  y 
antecedentes  le  habían  sumergido;  pero  sus  esfuer- 
zos se  estrellaban  impotentes  conlra  la  dura  valla 
de  la  imposibilidad;  ni  alcanzaban  á  mitigar  la  saña 
sediciosa,  ni  á  conciliarse  la  opinión  revoluciona- 
ria paladinamente  adversa.  Acaso  se  hallaba  aquel 
dotado  de  sana  intención  y  recomendables  ideas; 
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rallábale,  sin  emhai'g^o,  como  á  su  predecesor  un 
conocimiento  exacto  de  la  situación,  una  noticia 
lésica  del  rumbo  v  giro  peculiar  de  los  partidos. 
Al  llegar  estos  á  un  cierto  grado  dd  prosperidad  , 
sienten  penetrar  en  su  pecho  el  germen  roedor  de 
la  desunión  ;  diviilidos  en  numerosas  fracciones 
atrancan,  por  decirlo  así,  paralizan  casi  comple- 
tamente un  sistema  cualquiera,  sostenido  por  unos, 
combatido  en  el  mismo  hecho  sin  mas  razón  y 
examen  por  sus  antagonistas. 

Enlermedad  antigua,  no  se  concibió  en  aque- 
lla época  el  remedio  de  atajarla :  ni  era  tampoco 
empresa  asequible  al  gobierno  enflaquecido  y  dé- 
bil como  se  hallaba:  el  juego  ilícito  de  las  pasiones 
y  la  condición  peculiar  del  siglo  parecían  oponer- 
se constantemente  á  ello;  siglo,  en  que  la  utilidad 
individual  positiva  y  rastrera  combate  la  general; 
siglo,  en  que  una  incredulidad  sistemática,  un 
))irronismo  desfachatado  pone  en  ridicula  duda  las 
instituciones  mas  respetables  ;  en  que  una  ambi- 
ción sórdida  usurpa  la  lozanía  del  corazón,  y  ma- 
ta el  llorido  germen  de  la  virtud;  en  (pie  las  fuen- 
tes de  las  creencias  y  convicciones  intermitentes 
y  desiguales,  nacen  de  un  terreno  áspero  y  que- 
brajoso, sin  frescura  ni  bondad.  De  aquí  este  es- 
collo capital  que  ha  constituido  el  naufragio  de 
todos  nuestros  gobernantes;  de  aquí  el  que  aquella 
cuestión  se  haya  arrojado  en  el  oscuro  espacio  de 
los  problemas  insolubles.  No  pretendemos  nosotros 
con  pedantesca  arrogancia  el  desatar  este  difícil 
nudo  Frigio;  no  obstante,  creemos  que  aflojando 
el  gobierno  en  la  severidad  de  sus  principios,  estu- 
diando los  deseos  de  una  ui  \yoria  racional  (11)> 
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previniéndolos  y  amoldándoles  á  las  circiinslan- 
cias,  se  loí^raria,  sino  destruir  la  rivalidad,  hacerla 
en  gran  parte  ilusoria.  Si  el  poder,  en  vez  de  mos- 
trarse el  órgano  apasionado  de  un  partido,  conser- 
vase pura  su  alta  dignidad  de  arbitro  supremo,  su 
eminente  cualidad  do  juez,  de  decidor  en  la  con- 
tienda; abandonando  á  sus  propias  Tuerzas  y  á  un 
duelo  de  muerte  las  partes  fraccionadas;  recla- 
mando después  magestuosamente  la  intervención 
del  vencedor,  de  seguro  su  posición  seria  mas  bri- 
llante ;  la  aureola  de  lustre  que  le  circunda  le  hace 
reverente  aun  á  los  ojos  de  sus  enemigos;  y  lo  se- 
ria mucho  masa  la  consideración  de  sus  subditos, 
si  apareciese  frió,  imparcial,  sin  degradación  ni 
desmerecimiento.  Los  reyes  francos  abatieron  de 
este  modo  en  la  edad  media  la  insolente  aptitud 
de  la  aristocracia  de  aquel  pais;  el  gran  Gustavo 
holló,  siguiendo  esta  via ,  la  rabiosa  animosidad 
de  los  sombreros  y  los  gorros.  Podria  faltar  en  todo 
caso  la  longevidad  de  los  sistemas ,  lo  cual  es  un 
grande  mal :  pero  se  compensaba  veníajosnmente 
con  la  mas  libre  y  desembarazada  espedicion  en 
la  administración  interna.  Teoria,  sin  embargo, 
bien  poco  aplicable  al  gabinete  Martinez  de  la  Ro- 
sa, que  por  su  projíia  naturaleza  debia  descender 
muv  luego  al  impulso  contrario  de  la  revolución 
victoriosa. 

En  el  entretanto  no  dejaban  de  ensayarse  re- 
formas útiles  como  parciales :  la  ley  de  imprenta, 
cuya  buena  constitución  da  una  idea  aventajada  de 
la  civilización  de  un  pueblo,  y  mas  principalmente 
de  sus  progresos  en  la  larga  carrera  de  la  eman- 
cipíicion  intelectual,  fué  ciierdanienle  reformada. 
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amplificada  tanto  como  el  conjunto  de  los  acon- 
tecimientos lo  permitían. 

Era  llegado  el  día  de  la  apertura  de  las  Cortes; 
la  escelsa  Gobernadora,  siguiendo  solo  los  movi- 
mientos de  su  conciencia,  despreciando  los  riesgos 
ijue  arrastraba  en  pos  de  sí  la  epidemia  posesio- 
nada de  la  capital,  vino  á  abrirlas  en  persona,  ad- 
(¡uiriendo  de  este  modo  otro  derecho  importante  á 
la  estimación  universal. 

Como  las  nuevas  Cortes  dieron  al  Estatuto  un 
carácter  mas  liberal  del  que  por  su  naturaleza  te- 
nia, y  como  entonces  se  abrió  una  vereda  poco 
practicada  y  sobradamente  escabrosa,  reputamos 
oportuno  el  reservar  nuestras  consideraciones  al 
capítulo  siguiente. 


XIV. 


I,  NA  de  las  causas  quo  lia  sazonado 
l^l^lfiT^  amarganu'nte  los  primeros  finios  de 
(fi^Blliil^^  las  levolucioiíes  modernas,  ha  sido  en 
^^^  nnestro  cencepto  la  escasa  ilustración 
s^  del  pueblo  en  sus  clases  subalternas; 
^  como  aquellas  tienen  por  fin  primoidial  el 
^  proscribir  inveterados  abusos,  los  ag^entes 
secundarios  esforzándose  á  conseguir  este, 
desprecian  el  consultar  los  medios  legíti- 
mos de  efe(  tuarlo  ;  mirándole  al  tra\és  del  pris- 
ma de  sus  inciviles  pasiones,  se  piecipilan  en  to- 
do linage  de  escesos,  cometen  las  mas  inauditas 
tropelias;  creyéndose  escudados  por  el  paladión 
de  sus  frivolos  pretestos,  ansian  ocasión  y  tiempo 
j)ara  abandonarse  á  su  instinto  de  criminal  feroci- 
dad ,  á  su  naturaleza  de  esterminios  y  sangre.  Fun- 
dado motivo  es  este  para  contemplar  la  revolución, 
ó  como  un  bien  iíinito,  ó  como  un  mal  incompara- 
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ble;  el  primero  si  se  la  acomete  á  la  combinada 
luz  (le  la  razón  y  la  prudencia ;  el  segundo  si  se 
la  transforma  en  vergonzoso  lema  de  desenfreno 
y  bastardia. 

Dannos  lugar  á  discurrir  de  este  modo  las  tor- 
pes como  cruentas  escenas  del  17  y  18  de  julio 
de  1834;  ellas  echaron  un  borrón  indeleble  en  la 
mas  bella  página  de  nuestra  historia;  ellas  desfi- 
guraron monstruosamente  nuestro  buen  nombre, 
nuestra  moralidad  y  sensatez;  ellas  mancharon 
nuestro  suelo,  virgen  en  crímenes  de  índole  tan 
atroz,  viniendo  á  constituir  el  preludio  de  un  di- 
luvio abundante  de  calamidades  y  desventuras. 

Esplotando  un  prelesto  lan  absurdo  como  de- 
lesíable ;  atriltuyendo  los  destructores  efectos  de 
la  epidemia  al  envenenamiento  de  las  aguas;  é 
imputando  calumniosamente  aquel  delito  á  los 
desdichados  regulares;  una  numerosa  turba  com- 
puesta de  la  gente  mas  soez  y  despreciable  pene- 
tró en  los  conventos,  profanó  con  sacrilega  mano 
el  santuario  del  Eterno,  llevó  al  interior  de  su  re- 
cinto la  muerte  y  el  pillage,  arrancó  del  lado  del 
altar  á  multitud  de  víctimas ,  clavando  en  su  pe- 
cho inerme  el  aguzado  puñal  de  una  rabia  frené- 
tica; ensayándose  en  mil  géneros  de  tormentos  y 
mostrando  un  placer  y  una  risa  sarcástica  al  con- 
templar la  aptitud  humilde  y  suplicante  de  los  des- 
venturados frailes.  Dos  dias  consecutivos  se  repi- 
tieron estos  ultrajes  á  la  razón  y  á  la  naturaleza, 
y  en  dos  dias  fueron  sacrificados  mas  de  cien  re- 
ligiosos. 

Grave  culpa  sin  duda  pesará  eternamente  so- 
bre las  autoridades  de  aquella  época  por  su  debi- 
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liilad  responsable;  noticiosas  del  atentado  debie- 
ron precaverle;  ignorantes  hasta  su  ogecucion,  cor- 
rer á  sofocarle  en  su  cuna,  á  atajar  sus  lamenta- 
bles estragos :  la  complicidad  involuntaria  es  á 
veces  mas  censurable  que  la  directa,  y  ante  una 
sospecha  de  alevosía  debe  arriesgar  un  alto  íun- 
oionario  su  existencia;  depositario  de  la  te  y  con- 
lianza  pública ,  su  mayor  falta  será  no  correspon- 
der á  ella,  y  si  esta  defección  es  muy  notable,  po- 
drii  referirse  con  justicia  al  proceso  de  los  delitos. 
Y  no  habia  el  genio  del  mal  aislado  su  impe- 
rio en  los  confines  de  la  capital :  la  Cataluña  tam- 
bién se  conmovía  á  la  violencia  de  su  impulso; 
allí  también  se  convertían  los  conventos  en  altos 
promontorios  de  ceniza,  y  se  atacaba  la  propie- 
dad particular  sembrando  en  su  recinto  la  anar- 
quía y  el  espanto. 

Un  rayo  de  consuelo  penetra,  no  obstante,  en 
el  corazón  afectado  al  notar  el  voto  unánime,  es- 
plícíto  y  singularmente  reprobador  de  todas  lasper- 
sonas  sensatas ;  el  parlamento  como  el  gobierno 
fulminaron  el  valor  considerable  de  su  condena- 
ción terminante  á  aquellos  actos  indignos ;  la  ma- 
yor parte  de  los  gefes  de  la  milicia  urbana  de  Ma- 
<lrid  apresurándose  á  rechazar  lejos  de  sí  una  pre- 
sunción horrible,  acudieron  á  la  reina  protestando 
su  inocencia,  y  clamando  enérgicamente  por  la  ne- 
cesaria reforma  de  la  fuerza  cívica. 

Inaugurábanse  entretanto  con  mucha  fe  los  tra- 
bajos legislativos  de  ambas  cámaras.  Habia  la  ilus- 
tre Cristina  terminado  su  discurso  de  apertura  con 
estas  notables  palabras:  «El  Estatuto  Real  ha 
«echado  ya  sus  cimientos,  A  vosotros  loca,  ilus- 
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«lies  proceres  y  procuradores ,  el  que  se  levanle 
«la  obra  con  loda  aquella  regularidad  y  concierto 
«que  son  prendas  de  estabilidad  y  firmeza  , «  ha- 
llando los  representantes  en  esta  concesión  pródi- 
fía  (12),  ó  cuando  menos  poco  armónica,  un  ali- 
mento á  sus  ideas,  nuevo  incentivo  para  sus  de- 
seos: así  la  contestación  del  estamento  traspasaba 
sin  duda  la  esfera  espontánea  del  ministerio,  y  aun 
no  vacilamos  en  asegurar,  que  chocaba  abierta- 
mente con  ella,  lié  aquí  en  este  párrafo  traza- 
do todo  el  sistema  de  oposición:  «Correspon- 
"diendo  ( docia  la  respectiva  comisión )  el  Esta- 
«mento  á  la  manifestación  franca  de  V.  M.  ,  tra- 
nzará desde  luego  la  línea  de  sus  piinci|)ios  y  de 
«su  convicción.  La  máquina  política  es  un  agre- 
«gado  de  varias  ruedas ,  y  se  necesita  que  todas 
«caminen  proporcionadamente  al  impulso  de  un 
<(primer  agente.  La  libertad  de  la  imprenta,  ese 
«centinela  y  puesto  avanzado  de  las  demás  garan- 
«tías,  necesita  entre  nosotros  verse  exenta  de  las 
oreslricciofies  que  hoy  la  reducen  casi  á  la  nuli- 
«dad.  Las  buenas  leyes  pueden  prevenir  los  abu- 
«sos ,  ó  castigarlos  cuando  tengan  efecto,  de  un 
«modo  que  haga  muy  difícil  su  repetición  ,  mas 
«nunca  es  justo  ni  prudente  sacrificar  positivas 
«ventajas  á  los  temores  de  un  riesgo  acaso  imagi- 
«nario,  ui  la  facultad  de  propalar  el  pensamiento 
«por  este  medio  existe ,  cuando  la  reprimen  la 
«censura  previa  ó  la  arbitrariedad. 

"El  fomento  y  mas  ventajosa  organización  de 
«la  milicia  urbana  es  otro  de  los  objetos  de  pri- 
«mer  interés.  El  carácter  que  reúnen  sus  indivi- 
"duos  de  soldados  ciudadanos  colocados  en  el  cen- 


-167— 

«tro  de  una  familia ,  los  multiplicados  y  útiles 
«objelos  que  los  idenlilicau  con  la  patria,  y  los 
"lazos  que  los  ligan  á  su  suerte  ,  responden  sobra- 
idamente  por  ellos ,  y  persuaden  cuánto  se  debe 
«esperar  de  su  civismo  y  disciplina. 

«La  igualdad  de  derechos  ante  la  ley  y  la  li- 
«berlad  civil  no  pueden  menos  de  ser  consagradas 
«con  toda  la  estension  que  reclaman  la  razón  y  la 
«justicia.  La  seguridad  personal  debe  ser  prote- 
«gida  igualmente  contra  todo  ataque  del  poder  y 
«de  los  abusos ;  y  la  inviolabilidad  de  la  propie- 
«dad  corresponde  del  mismo  modo ,  como  uno  de 
«los  símbolos  principales  ó  como  la  segunda  cláu- 
«sula  del  pacto  social. 

"Añadiendo  á  estos  principios  la  independen- 
"cia  del  poder  judicial  en  todas  sus  partes ,  y  la 
«responsabilidad  por  los  actos  que  desempeña; 
"igual  responsabilidad  en  el  poder  ministerial  por 
«los  admiuistrativos;  el  oportuno  establecimiento 
«del  jurado,  esencial  vanguardia  de  la  inocencia, 
«y  reunidas  todas  estas  máximas  á  un  cuerpo  ele- 
«mental  que  forme  la  tabla  de  los  derechos  y  obli- 
"gaciones  políticas  ,  y  el  nudo  de  íntima  unión  en- 
"tre  el  trono  y  los  subditos,  á  cuyo  sosten  sean 
<dlamad()s  en  todos  los  ramos  los  hombres  mas 
«idóneos  y  decididos;  el  Estamento  se  atreve  á 
«asegurar  que  el  estado  de  la  nación  cambiará  bien 
«pronto,  y  que  los  pueblos  bendiciendo  el  nombre 
«de  V.  M.  conocerán  la  diferencia  entre  un  go- 
«bierno  absoluto  que  todo  lo  atrepella ,  y  un  sis- 
«tema  paternal  que  solo  usa  de  la  autoridad  para 
«promover  la  felicidad  común,  etc. » 

La  desembarazada  emisión  del  pensamiento, 
TOM.  i  12 
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el  aumento  de  las  cohortes  ciudadanas,  la  responsa- 
bilidad en  los  altos  consejeros ,  y  la  institución  del 
jurado  ,  tales  eran  en  resumen  las  proposiciones 
contenidas  en  el  catálogo  de  la  asamblea;  las  mis- 
mas también  que  el  ministerio  se  propuso  comba- 
tir: trabóse  con  este  objeto  una  lucha  viva,  soste- 
nida con  energía,  con  valor;  los  combatientes  sin 
abandonar  sus  posiciones,  peleando  unos  en  el 
terreno  de  los  hechos ,  acogiéndose  otros  al  inmen- 
so campo  de  las  teorías.  El  gabinete  al  fin  llevó 
la  mejor  parle;  su  obstinada  resistencia  tuvo  por 
éxito  el  modificar  las  solicitudes  del  parlamento, 
despojándolas  de  un  carácter  de  perentoriedad  muy 
temible.  Era  sin  disputa  la  voz  de  la  revolución 
sobrado  absoluta  y  exigente ;  quería  precipitar 
medidas  que  solo  el  tiempo  y  las  circunstancias 
pueden  aclimatar,  por  mas  que  aparezcan  contra- 
rias á  la  zona  donde  se  las  pretende  ingerir.  No 
determinaba  el  de  entonces  la  ilimitada  facultad  de 
la  impienta;  si  siempre,  en  todos  los  hombres  el 
raciocinio  dominara  las  pasiones,  la  libre  comu- 
nicación de  las  ideas  constituiría  un  caudal  de 
bondad  inapreciable;  pero  en  el  ciso  de  supeditar 
las  afecciones  innobles  al  criterio  y  la  razón,  esta 
espansion  es  un  contagio  funesto  que  corroe  hasta 
el  último  vínculo  de  la  sociedad.  En  tiempos  anor- 
males convertida  en  eco  de  un  partido,  constan- 
temente enemiga  de  un  gobierno  ,  labra  bien  pron- 
to su  ruina  y  asesina  su  reputación.  Muda  en  los 
actos  loables  de  aquel,  censor  severo  é  hiperbólico 
para  con  su  menor  falta ,  le  despoja  de  su  presti- 
gio y  buen  colorido,  y  le  presenta  á  los  ojos  del 
pais  como  reo,  como  incapaz.  Hay  defectos  en  un 
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gobierno  que  deben  notificarse  á  la  nación ;  exis- 
ten otros  que  el  poder  y  la  nación  jj^anan  en  que 
esta  los  ignore. 

Incompli^ta  como  rápida  era  la  organización 
de  la  milicia  urbana.  Sin  embargo,  mas  bien  que 
nuevas  leyes  orgánicas,  se  necesitaban  disposicio- 
nes meramente  administrativas  y  que  hicieran  re- 
ferencia á  sa  régimen  interior. 

Pero  el  punto  con  mas  ardor  defendido,  sobre 
el  que  giraban  la  mayor  parte  de  las  deliberacio- 
nes,  era  la  creación  del  jurado.  Si  del  uso  espe- 
cial de  una  institución  babia  de  inferirse  su  pro- 
pia naturaleza,  podia  también  conceptuarse  al  ju- 
rado como  el  guardián  de  la  libertad :  casi  todos 
los  pueblos  libres  le  han  conocido ;  unos  para 
asimilarle,  para  incorporarle  en  el  número  de  sus 
magistraturas  nacionales;  otros  le  han  visto  bri- 
llar un  periodo  limitado,  desapareciendo  después 
ante  la  linterna  mágica  de  las  revoluciones. — 
No  nos  ocupamos  de  esta  creación  como  la  de  un 
cuerpo  omnímodamente  judicial  que  conoce  y  en- 
tiende en  todo  género  de  delitos,  que  pronuncia 
sobre  ellos  su  soberano  fallo;  varones  ilustres 
apovados  en  una  larga  como  funesta  esperiencia 
le  han  rebatido  con  multiplicadas  razones;  sino 
del  jurado,  de  esa  magistratura  especial  que  ais- 
lada á  la  influencia  del  gobierno  decide  de  los  es- 
critos en  cuanto  se  rozan  con  la  religión ,  la  po- 
lítica ó  la  pureza  de  las  costumbres.  Recomen- 
dable bajo  este  último  concepto  ,  se  ve  viciado 
con  todo  en  tiempo  de  banderías;  el  espíritu  de 
partido ,  incansable  y  audaz ,  se  posesiona  de  los 
hombres   sin   respetar  su  posición  ni  carácter  y 
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su  intlujo  dominador  proscribe  con  frecuencia  los 
sanos  consejos  de  una  conciencia  ajustada,  susti- 
tuyéndolos con  sus  nocivas  y  depravadas  inspira- 
ciones. 

Otro  cargo  gravísimo  se  lanzaba  en  estos  mo- 
mentos contra  el  ministerio  ;  el  de  no  haber  arran- 
cado al  infante  D.  Carlos  la  renuncia  clara  de  sus 
pretendidos  derechos.  Atacado  por  un  flanco  des- 
cubierto ,  no  supo  ó  no  pudo  defenderse  bien  ;  y 
sus  respuestas  evasivas  dejaron  columbrar  á  gran 
distancia  un  defecto  de  actividad  inmoderada,  ó  un 
esceso  de  apatía  sinceramente   sensible. 

A  la  guerra  parlamentaria  se  agregaba  la  ar- 
mada ,  cada  vez  mas  inquieta  y  de  un  resultado  in- 
variablemente dudoso.  Un  cuerpo  de  huestes  lea- 
les bajo  las  inmediatas  órdenes  del  mariscal  de 
campo  D.  Baldomcro  Espartero,  secundado  en  sus 
operaciones  por  el  brigadier  Jáuregui ,  avistó  las 
columnas  facciosas  al  mando  de  su  principal  cau- 
dillo en  las  inmediaciones  de  Olazagoitia  y  las  ata- 
có con  denuedo ;  algunas  horas  de  un  porfiado 
combate  y  mucha  sangre  vertida  de  una  parte  y 
otra,  pusieron  al  rebelde  Zumalacárregui  en  la 
precisión  de  abandonar  sus  formidables  posicio- 
nes, que  ocuparon  inmediatamente  las  tropas  de  la 
reina.  Poco  después,  y  con  el  mismo  éxito,  tuvo 
lugar  otro  choque  entre  los  referidos  gefes;  los 
campos  de  Artaza  abrieron  su  hondo  seno  á  cen- 
tenares de  cadáveres,  yertos  al  golpe  frió  del  pu- 
ñal fratricida. 

A  pesar  de  estas  frecuentes  ventajas,  la  guerra 
se  embravecia  y  la  facción  adquiría  nueva  vida, 
nuevos  elementos  de  consolidación  y  robustez  ;  fa- 
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vorecíanla  su  propia  constitución  orgánica  y  el 
poder  de  las  siaipatías  que  conquistaba  en  el  pais; 
formada  de  partidas  sueltas  bajo  la  conducta  de 
gefes  decididos,  se  reunian  estasen  cuerpo  cuando 
así  lo  aconsejaba  el  peligro  ó  una  ventaja  verosí- 
mil ;  contentas  con  esleiminar  al  enemigo  y  con 
mantener  sus  propias  fuerzas  en  el  mejor  estado  de 
integridad  posible,  apreciaban  poco  el  conservar 
una  eminencia  ó  un  desfiladero  cuya  perdida  pose- 
sión habiande  recobrar  bien  pronto  y  sin  un  formal 
esfuerzo. De  este  modo  la  fuga  no  tenia  para  ellos 
el  carácter  de  derrota,  y  preocupaba  ademas  los  áni- 
mos de  los  generales  de  la  reina  con  la  esperanza 
de  un  triunfo  fácil  y  el  riesgo  de  olvidar  la  pru- 
dencia tan  necesaria  en  guerras  de  cualquier  ca- 
tegoría. El  alto  aprecio  que  de  sus  doctrinas  hacia 
el  pais  cooperaba  eficazmente  á  sus  intentos;  con 
seguros  puntos  de  retirada  en  caso  de  un  revés, 
con  un  tesoro  inagotable  de  medios  y  recursos,  era 
moralmenle  imposible  el  conspirar  con  éxito  á  su 
completo  estermiuio.  La  naturaleza  misma,  cons- 
tituida la  amparadora  de  sus  principios ,  ofre- 
cía profundas  grutas,  encrespadas  montañas  y  una 
superficie  desigual  y  escabrosa  al  mejor  resultado 
de  sus  emboscadas.  El  suelo  y  los  hombres  eran 
allí  en  el  mismo  grado  hostiles  á  la  causa  legítima; 
solo  la  ponderación  de  los  años  y  la  no  menos 
grave  de  las  circunstancias  podían  allanar  los  in- 
finitos obstáculos  que  aquellos  conjurados  presen- 
taban. 

El  espíritu  de  reforma  seguía  incesantemente 
dominando  en  el  Estamento.  Infiltrábase  en  un 
asunto  capital,  urgentísimo:  en  la  reforma  de  núes- 
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tra  legislación  penal,  caduca  y  decrépita,  rechaza- 
da por  la  época  y  la  ilustración. 

El  código  criminal  de  un  pais  seria  sin  duda 
perfecto,  cuando  basado  en  principios  eternos  do 
justicia  contase  á  lo  mas  un  lustro  de  duración. 
Bien  comprendemos  que  esta  idea  no  encuentra 
fundamento  en  la  esfera  de  la  práctica ;  pero  ella 
demuestra  sobradamente  los  males  sin  tino  que 
acarrea  un  derecbo  penal  largo,  como  perpetuo 
antagonista  de  los  hábitos  y  de  las  costumbres  de 
un  pueblo. 

Cada  paso ,  en  efecto ,  en  la  regeneración  de 
ideas  hace  un  estrago  inmenso  en  la  naturaleza  de 
aquellas,  y  el  género  humano,  impulsado  perpe- 
tuamente por  un  motor  desconocido  aunque  exis- 
tente en  su  naturaleza ,  avanza  mas  ó  menos  len- 
tamente, con  mayor  ó  menor  grado  de  rapidez 
en  la  escala  de  su  perfectibilidad.  De  este  movi- 
miento de  convulsión  uniforme  ,  y  vario  en  oca- 
siones, ha  procedido  su  escentricidad  del  círculo 
primitivo ,  y  su  aproximación  á  otro  mas  vasto  y 
mejor  trazado.  Así  las  mas  remotas  instituciones 
se  desacreditan  y  caen  por  sí  mismas;  el  edificio 
legislativo  se  desmorona  perceptiblemente,  y  pronto 
no  quedarían  de  él  sino  informes  escombros  ,  á  no 
acudir  á  sostenerle  una  mano  reparadora  y  sabia. 
El  primer  estremo  habia  tenido  entre  nosotros  la 
mas  completa  aplicación;  el  cuerpo  crin:inal  que 
buscaba  su  primitivo  origen  en  las  costumbres  in- 
cultas de  los  germanos,  conservando  una  tinta  de 
ferocidad  inaplicable,  un  \icio  de  exageración 
propio  de  las  sociedades  en  su  infancia,  habia  lan- 
guidecido necesariamente  ,  dejando  su  lugar  á  una 
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práctica  no  tan  cruel  sin  duda ,  pero  mas  errónea 
y  arbitraria. 

La  enmienda  de  este  mal,  justa  y  precisa  cual 
ninguna,  se  acometió  también  por  aquellas  Cortes; 
y  sensible  fué  el  que  ocupaciones  de  otro  linage 
las  hicieran  cejar  en  el  logio  de  tan  saludable 
propósito.  Agitábase  también  en  esta  época  otra 
distinta  cuestión ,  y  la  determinación  debiera  im- 
ponerse al  infante  como  condigno  castigo  de  sus 
desafueros  y  medida  represiva  de  futuras  trope- 
lías. El  buen  celo  de  los  procuradores  y  prócereá  la 
llevó  á  su  último  término,  despojando  á  D.  Carlos 
de  todos  sus  derechos,  condenando  su  temeraria 
conducta,  y  privando  á  todos  sus  descendientes  de 
la  facultad  de  subir  al  trono. 

Plenamente  justificado  se  hallaba  este  rigor 
por  IdS  circunstancias:  el  Pretendiente  refugiado  en 
Inglaterra  habia  sabido  escapar  á  los  numerosos 
espías  que  le  vigilaban,  y  atravesando  de  incóg- 
nito, acompañado  únicamente  del  barón  de  Saint- 
Silvain,  la  limítrofe  Francia,  penetró  por  el  Piri- 
neo en  las  Provincias  Vascongadas  La  lucha,  avi- 
vadacon  su  presencia,  habia  adquiridouna cualidad 
fatal  de  espedicion  y  crudeza  muy  difícil  de  defi- 
nir; numerosos  parciales,  que  hasta  aquel  momento 
se  mostraran  indiferentes,  le  ofrecieron  sus  facul- 
tades y  medios ,  aumentándose  en  gran  manera  la 
robustez  de  sus  falanges  y  la  multiplicidad  de  sus 
campeones. 

Estaba  aquel  príncipe,  al  parecer,  tan  conven- 
cido de  sus  pretendidos  derechos,  que  no  sufría  se 
le  contradijesen.  Poco  después  del  fallecimiento  de 
Fernando  VII,  la  reina  regente  intimó  á  D.  Carlos 
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la  precisa  orden  de  salir  inmediatamente  del  Por- 
tugal. Al  notificarle  esta  soberana  disposición  el 
embajador  en  aquel  pais,  D.  Luis  Fernandez  de 
Córdova,  obtuvo  esta  singular  respuesta:  «Las 
«circunstancias  han  variado  completamente,  nadie 
«tiene  autoridad  para  mandarme,  ni  yo  la  menor 
«necesidad  de  obedecer,  ni  de  responder  á  nadie. 
«Tengo  derechos  muy  superiores  á  todos  los  otros 
«derechos  sobre  el  trono  de  España ,  y  no  reco- 
«nozco  ya  en  tí  la  facultad  de  notificarme  orden  al- 
«guna.»  No  contento  con  este  primer  paso,  le  hizo 
llamar  al  inmediato  dia  y  le  dijo  en  tono  de  auto— 
ridad :  «Ya  todo  ha  variado,  y  ahora  soy  yo  el  )e- 
«gítirao  rey  de  España.  Como  tal,  tú  eres  mi  mi- 
«nistro  y  reclamo  tu  obediencia,  esperando  que 
«seas  el  primero  que  me  reconozcas.»  El  embaja- 
dor rechazó  indignado  la  proposición,  y  sin  poder 
aquel  contener  su  despecho  esclaraó:  «Haces  bien, 
está  bien ,  vete.» 

Semejante  persuasión  era  aciaga  y  temible  sin 
duda:  cuando  se  defienden  pretensiones  conten- 
ciosas sin  ir  acompañadas  del  testimonio  de  la 
conciencia,  el  hombre  se  detiene  algunas  veces  an- 
te la  barrera  de  los  crímenes ;  pero  cuando  se  re- 
puta justa  una  causa  cualquiera,  é  injusta  la  de- 
tracción ó  falta  de  voluntad,  entonces  la  imagina- 
ción no  puede  valuar  todos  los  horrores  y  estragos 
de  semejante  fanatismo. 

Ciertamente  que  contrasta  la  firmeza  demos- 
trada por  D.  Carlos  en  esta  ocasión  con  la  irreso- 
lución en  otras  varias;  no  se  aceitaría  á  conciliar 
tanta  energía  con  escesos  de  debilidad  muy  noto- 
rios, sino  constase  por  la  esperiencia  que  en  los 
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mas  opuestos  temperamentos. 

Hay  en  las  guerras  sucesos  estraordinarios  que, 
conservando  un  fondo  de  compasión,  acarician  el 
alma,  porque  revelan  un  desmedido  pundonor.  Al 
dirigirse  veinle  soldados  enfermos  al  hospital,  fue- 
ron sorprendidos  cerca  de  la  venta  de  Gulina  por 
cinco  batallones  facciosos;  un  sargento,  cuyo 
nombre  debe  conservar  la  historia,  Pedro  Gumin- 
di,  gefe  de  aquellos  infelices,  ordenó  á  los  menos 
débiles  trasladasen  en  sus  brazos  á  los  compa- 
ñeros imposibilitados  al  inmediato  edificio,  y  se 
preparasen  á  defenderse  allí  con  inminente  ries- 
go de  su  vida.  Venciendo  todo  género  de  dificul- 
tades consiguieron  aquellos  valientes  llevar  á  ca- 
bo tan  arriesgada  empresa,  y  desde  este  momento 
se  inauguró  la  acción ;  un  fuego  robusto  y  nutri- 
do recordaba  íi  los  desdichados  enfermos  la  apro- 
ximación de  la  catástrofe;  mas  ellos  sin  vacilar  ni 
arredrarse  contestaron  con  pocos  pero  certeros 
disparos,  inmolando  mas  de  cuarenta  agresores  y 
rechazando  heroicamente  los  esfuerzos  de  dos  ó 
mas  compañías  que  pensaban  entregar  á  las  lla- 
mas la  improvisada  fortaleza.  Cuando  apuradas  sus 
fuerzas  y  sus  medios  estaban  á  punto  de  perecer, 
sobrevino  una  fuerte  columna  de  tropas  leales  que 
ahuyentó  y  persiguió  largo  tiempo  á  los  burlados 
facciosos. 

No  faltaron  tampoco  egemplos  de  hombres  de- 
cididos que  ,  habiendo  caído  por  su  desgracia  en 
poder  de  las  fuerzas  carlistas,  prefirieron  gustosos 
la  muerte  á  un  vergonzoso  perjurio. 

¡  Bellas  pruebas  de  la  hidalguía  y  nobleza  cas- 
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tellauas  ,  bastardeadas  indignamente  por  algunos, 
pero  mantenidas  puras  y  acrisoladas  por  otros 
beneméritos  patricios! 

3Ierecido  es  este  desahogo  para  seguir  en  la 
lenta  narración  de  los  complicados  asuntos  polí- 
ticos. No  calmaron  los  ánimos  de  los  procurado- 
res las  satisfacciones  dadas  por  el  gabinete;  dé- 
biles al  principio,  opusieron  á  la  victoria  del  go- 
bierno una  aptitud  muda  y  bien  poco  espresiva; 
pero  robustecidos  numéricamente  después,  demos- 
Ira'^on  una  oposición  viva,  peligrosa  y  muy  fafal 
para  aquel. 

La  religión  polílica  de  los  partidos  es  compara- 
ble bajo  muchos  respectos  al  culto  dogmático  de  los 
demás  individuos;  dotándoles  de  una  intolerancia 
suma,  les  hace  al  principio  exaltados  y  fanáticos, 
sin  permitir  apelación  de  sus  principios  ante  el 
tribunal  de  la  razón;  sin  consentir  condición  ni 
censura  al  plantear  su  universal  imperio.  Así  los 
miembros  mas  ardientes  de  ambos  Estamentos 
amontonaron  una  sobre  otra  las  peticiones  y  re- 
formas, acosando  al  ministerio  en  su  última  guari- 
da, sin  dejarle  respirar  ni  reponerse. — Tres  fue- 
ron los  asuntos  culminantes  que  se  lanzaron  en 
aquellos  dias  á  la  palestra;  la  abolición  de  privi- 
legios; la  completa  igualdad  de  todos  los  ciuda- 
danos ante  la  ley;  y  la  insuficiencia  del  poder  pa- 
ra determinar  fuera  do  su  círculo.  Este  can  cerbero 
sobresaltó  al  gobierno  y  fijó  toda  su  atención,  en- 
tablándose al  efecto  largos  y  sostenidos  debates  en 
los  que  el  gabinete  gastó  las  pocas  fuerzas  que  aun 
le  restaban  ;  dejó  caer  con  fria  mano  la  acribilla- 
da rodela  de  su  prestigio,  y  reclamó  inútilmente  una 
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mayoría  parlamentaria.  La  suerte  de  un  país,  ins- 
cripta en  el  gran  libro  del  destino,  nadie  puede 
borrarla;  el  intentarlo  produce  á  veces  efectos  la- 
mentables, terminados  por  una  angustiosa  deses- 
peración ;  aquella  concepción  triforme  debia  tra- 
bajar nuestra  regeneración  política,  devorándolos 
últimos  restos  de  la  obra  del  absolutismo. 

Otro  escollo,  y  no  ciertamente  el  menos  terri- 
ble que  amagaba  al  ministerio  de  entonces,  era  el 
triste  estado  financiero  de  la  nación;  una  enorme 
deuda  esterior  rebajaba  deplorablemente  nuestro 
buen  crédito,  y  nuevos  impuestos,  necesarios  para 
sostener  la  guerra  ,  secaban  en  gran  manera  los 
confluentes  caños  de  la  felicidad  pública,  produ- 
ciendo una  irritación  popular. 

Hombres  díscolos,  gangrena  muy  temible  en 
tiempos  de  convulsión,  supieron  esplotarla  benéfi- 
camente en  logro  de  sus  criminales  proyectos,  pro- 
moviendo con  mengua  de  las  mismas  ideas  que 
afectaban  profesar ,  escisiones  escandalosas  y  ver- 
daderamente degradantes.  Ningún  crimen  mas  feo 
en  los  creyentes  de  un  principio  que  el  de  intro- 
ducir la  discordia  enire  ellos  mismos,  porque  de 
este  modo  se  suicidan  baja  y  torpemente. 

El  17  de  enero  de  183o,  habiéndose  notado  en 
la  capital  marcados  síntomas  de  desasosiego  y  fer- 
mentación, dispuso  el  capitán  general,  que  era  á  la 
sazón  D.  José  Canterac,  que  el  regimiento  volun- 
tarios de  Aragón  dividido  en  patrullas  recorrie- 
se los  principales  puntos  ,  refrenando  é  impidien- 
do la  egecucion  de  cualquier  plan  subversivo.  Pe- 
ro este  cuerpo,  seducido  y  sujeto  á  perversas 
influencias,  aprovechó  aquella  ocasión  para  pre— 
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cipitar  el  cumpliiníeiito  de  una  conspiración  ver- 
gonzosa. Hecho  dueño  de  la  casa  Correos ,  pro- 
riinipió  en  la  mañana  del  18  en  voces  de  cabajo 
«el  ministerio»  poniendo  en  confusión  y  alarma  á 
la  mayoría  de  la  capital,  muy  agena  de  calcular 
un  suceso  de  tal  naturaleza,  y  preparándose  para 
una  resistencia  formal. 

La  conjuración,  á  lo  que  parece,  tenia  inmen- 
sas ramificaciones  ,  encerraba  infinitos  elementos 
de  anarquía,  comprendiendo  medidas  de  sangre  y 
de  terror.  Asesinar  á  los  ministros  y  entregar  la 
corte  al  desenfreno  de  una  soldadesca  sin  mas  ge- 
fes  que  un  teniente  llamado  Gardero  y  algunos 
sargentos ,  tales  eran  las  determinaciones  capitales 
de  los  insurrectos.  La  celeridad  no  les  permitió  en- 
sayar el  todo  de  esta  combinación ;  pero  también 
señaló  un  desafuero  mas  en  el  catálogo  de  los  que 
ya  habían  cometido. 

Sabedor  en  efecto  el  capitán  general  de  las 
ocurrencias  de  aquel  día,  voló  al  sitio  del  peligro 
donde  se  puso  sin  bastante  precaución  frente  de  los 
sublevados.  Recordóles  con  energía  sus  deberes, 
intimándoles  la  orden  de  que  depusiesen  las  ar- 
mas ;  una  descarga  nutrida  que  convirtió  en  yerto 
cadáver  al  denodado  Canterac,  fué  la  sola  contes- 
tación de  aquella  estraviada  tropa.  Tamaño  des- 
mán exigía  una  represión  severa ,  un  castigo  tre- 
mendo, proporcionado  á  la  enormidad  del  delito 
cometido :  la  posibilidad  y  medios  de  efectuarlo 
abundaban ,  el  aislamiento  y  falta  de  recursos  de 
los  rebeldes  constituían  otra  garantía  mas. 

Desplegóse  muy  luego  por  el  gobierno  un  apa- 
rato de  fuerza  militar  imponente;  los  cuerpos  del 
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cgércilo,  las  coliuiinas  de  la  milicia  ciudadana 
apostadas  en  los  edificios  vecinos,  rompieron  un 
vivo  fuego  sobre  los  insurgentes,  reduciéndoles  al 
mayor  apuro.  Ni  el  denuedo  y  bizarría  de  estos, 
ni  las  fuertes  posiciones  con  que  estaban  ampara- 
dos, les  habria  eximido  del  castigo  condigno  que 
la  moral  y  la  vindicta  pública ,  vilmente  atrope- 
lladas, exigian  imperiosamente,  si  un  esceso  de 
timidez ,  de  frivola  contemporización  por  parte  de 
los  sitiadores,  no  destruyera  tan  lisonjeros  pre- 
sentimientos. Transigióse  en  efecto;  pero  la  tran- 
sacion  fué  bastarda,  débil;  de  aquellas  que  fijan 
una  esperanza  en  la  carrera  del  crimen  y  traspa- 
san mortalmente  el  corazón  de  un  poder;  porque 
destruyen  por  los  cimientos  las  dos  primeías  ba- 
ses de  su  existencia  moral ,  la  firmeza  y  un  salu- 
dable temor ;  porque  arrancan  de  su  lánguida  ma- 
no la  espada  vengadora  calificándole  de  impoten- 
te; y  un  gobierno  acusado  de  impotencia  no  pue- 
de obrar  ni  el  mal  ni  el  bien.  Este  último,  como 
emancipación  suya,  perderia  su  naturaleza  primi- 
tiva ,  como  la  pierden  á  los  ojos  del  vulgo  las  ac- 
ciones lionrosas  de  un  bombre  intaroado;  él  se 
liabia  puesto  fuera  de  combate ,  él  creádose  una 
condición  estraña  no  susceptible  de  seguridad  y 
buena  fe.  Libres  los  voluntarios  de  Aragón ,  sa- 
lieron de  la  capital  á  tambor  batiente,  tremolando 
al  aire  sus  banderas,  marchando  orgullosos  á 
conquistar  en  los  campos  de  batalla  una  gloria 
que  ya  no  raerecian,  á  unirse  á  sus  nobles  com- 
pañeros ,  cuya  acrisolada  lealtad  podia  manchar 
su  aliento  corrompido.  Amargos  frutos  recogió  el 
ministerio  de  este  mal  paso ;  aunque  tardía  y  cor- 
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la    espiacion   de    tan    insubsanable    tlefeclo. 

Uno  de  los  mas  inmediatos  fué  la  dimisión  del 
general  Llauder.  Habíase  conducido  este  caballero 
con  honor  y  con  singular  patriotismo  mientras 
permaneció  al  frente  del  Principado;  pero  su  con- 
ducta como  secretario  de  la  Guerra ,  en  la  insur- 
rección del  18,  le  malquistó  con  la  opinión.  Pre- 
tendió con  todo  justificar  su  ninguna  culpabilidad 
y  llevó  su  defensa  ante  el  parlamento;  pero  allí, 
como  fuera ,  fué  desgraciada  é  infructuosa ;  un 
pueblo  ofendido  mira  los  hechos  con  impasibilidad 
fria,  y  su  refutación  terminante  pretenden  inútil- 
mente contrastar  calculadas  palabras. 

Fraccionado,  pues,  el  gabinete  perdia  nuevo 
terreno  é  internábase  en  un  largo  desfiladero  de 
impedimentos,  cuya  salida  se  columbraba  inacce- 
sible. Debieron  dificultarla  mas  una  inmensa  co- 
pia de  sucesos,  todos  fatales,  sin  medida  tristes 
y  azarosos.  Producíalos  en  gran  manera  la  lucha 
dinástica ,  que  implacable  y  sañuda  ostentaba  de 
lleno  su  carácter  de  longevidad  ,  y  le  afianzaba  en 
sólidos  fundamentos.  Los  defensores  de  la  causa 
legítima  habian  logrado  batir  á  los  rebeldes  en 
Lárraga ,  las  Amezcuas,  Villarcayo,  Uñine  y 
Mendaza  ;  pero  á  estas  ventajas  efímeras  sucedie- 
ron prolongados  desastres,  reveses  de  un  valor  y 
trascendencia  suma.  Audaz  é  infatigable  el  gefe 
carlista  Zuraalacárregui ,  cayó  sobre  las  tropas 
mandadas  por  Carandolet ,  las  hizo  pedazos  en 
Vyon,  y  queriendo  sacar  los  beneficios  posibles 
de  esta  campaña,  corrió  á  las  márgenes  del  Ebro, 
rompió  las  columnas  de  0-doyIe  causándole  nu- 
merosos muertos  y  prisioneros ,    revolvió    con   la 


celeridad  de  un  relámpago  sobre  las  fuerzas  di* 
Osma ,  las  atacó  con  denuedo ,  dejó  el  campo  cu- 
bierto de  cadáveres ,  llevándose  400  ó  500  prisio- 
neros, y  debiendo  los  demás  su  salvación  á  una 
retirada  pronta  y  bien  dispuesta.  Fiel  la  victoria 
coronó  los  esfuerzos  del  general  faccioso :  el  abu- 
so mas  cruel  puso  el  sello  á  esta  espedicion.  Los 
500  prisioneros  fueron  inhumanamente  sacrifica- 
dos ,  interviniendo  en  estos  actos  circunstancias 
desoladoras  que  le  añaden  un  colorido  de  barbarie 
indeleble,  una  nota  eterna  de  asombro  y  de  pavor. 

Golpes  tan  repetidos  hicieron  pensar  á  la  ma- 
yoría del  gabinete  en  la  intervención  estrangera; 
Martiuez  de  la  Rosa  la  combatió  vigorosamente, 
y  semejante  paso  aceleró  su  caida.  No  podia  ra- 
cionalmente sostenerse  él  como  cabeza  del  minis- 
terio: reformado  este  en  su  organización,  admi- 
tiendo en  su  seno  nuevos  individuos,  no  pertene- 
cia  moralmente  al  autor  del  Eslalnlo,  no  era  su 
primitiva  obra  perfectamente  homogénea. 

Un  nuevo  acontecimiento  acaecido  en  aquella 
época  precipitó  mas  su  dimisión.  Al  salir  del  Es- 
tamento ,  y  en  ocasión  que  se  ocupaba  este  cuer- 
po del  tratado  de  Elliot ,  fué  asaltado  por  una  tur- 
ba de  sicarios ,  hombres  sin  freno  ni  posición  so- 
cial,  que  se  abalanzaron  al  carruage,  atentaron 
sin  éxito  repetidas  veces  contra  su  >ida,  y  le  per- 
siguieron hasta  su  casa  ,  lanzando  espantosos  gritos 
de  sedición  y  trastorno,  j  Lamentosa  consecuencia 
de  la  lenidad  que  se  usó  con  los  amotinados  del 
18  de  enero!  Los  estragos  de  un  error  pueden 
anularse  al  principio;  después,  ni  es  fácil  determi- 
nar su  invasión,  ni  menos  el  atajarles. 
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Sucumbiendo  á  tan  vasta  colección  de  causas, 
hizo  la  renuncia  del  elevado  cargo  á  él  cometido, 
íjue  recayó  inmediatamente  en  su  colega  el  conde 
de  Toreno- 
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N  hombre  sabio  ha  dicho  que  la  natu  - 
raleza  y  las  leyes  conspiran  constante- 
mente á  distinto  fin :  la  primera  tien- 
de á  labrar  la  felicidad  del  individuo 
único ;  las  segundas  á  la  perfectibilidad 
del  vínculo  social;  aquella  considera  al 
hombre  estravagante,  nómada,  dueño  ab- 
soluto de  sus  acciones ,  sin  mas  freno  que 
su  razón  ó  interés ;  estas  inmolan  la  par- 
te mas  preciosa  de  sus  derechos  en  las  aras  del 
bienestar  común.  La  moral,  por  consiguiente,  de  un 
pueblo  será  la  norma  eterna,  el  principio  inva- 
riable á  que  deben  atemperarse  los  legisladores  en 
sus  disposiciones  todas.  Y  naciendo ,  como  de  una 
fuente  límpida  y  cristalina,  délos  usos  adoptados, 
de  las  reglas  admitidas ,  de  un  espíritu  filosófico 
moralizador  en  diferente  escala ,  de  su  adelanto  en 
las  luces,  y  aun  de  la  situación  topográfica  de  la 
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tierra  en  que  se  habita,  de  su  lenguage ,  de  sus 
tradiciones  ,  y  de  la  naturaleza  de  su  raza ,  preciso 
se  hace  consultar  este  largo  catálogo ;  muy  prin- 
cipalmente cuando  se  pretende  organizar  un  cuer- 
po de  leyes  fundamentales.  El  olvido  indiscreto  de 
este  deber  seria  sin  dificultad  muy  funesto;  él 
lanzarla  á  un  pais  en  una  tenebrosa  línea  de  difi- 
cultades y  obstáculos ,  en  una  nueva  caverna  de 
Trofonio  donde  la  conmiseración  ó  crudeza  del  sa- 
cerdote enemigo  podia  convertirle  en  cadáver,  ó 
devolverle  á  la  luz  sumido  en  un  narcolicismo 
profundo. 

Para  salir  de  situaciones  críticas  se  necesitan 
por  otra  parte  esfuerzos  de  gigante :  ni  Gelon  ni 
Licurgo  habrían  remozado  su  patria  á  no  tocar  los 
cuanto  ocultos  estrepitosos  resortes  de  su  compli- 
cada máquina.  Uno  de  entre  ellos  debió  operar  en 
gran  manera  la  transformación  proyectada ;  la 
analogía,  la  identidad  casi  que  presenta  una  na- 
ción en  su  cuna  con  su  estado  de  mayor  cultura 
y  perfección  ;  efectiva  y  realizable  la  existencia  de 
una ,  jamás  dejarla  de  ser  hipotética  la  de  la  últi- 
ma sin  buscar  un  cimiento,  una  lianza  primitiva. 

Siendo  un  axioma  social  el  que  las  much.is 
leyes  roban  el  buen  genio  y  el  sano  instinto  de 
un  pueblo,  como  los  numerosos  y  mal  coloca- 
dos puntales  matan  la  savia  de  un  árbol ,  y  que  la 
escuela  de  una  sociedad,  en  la  época  de  sus  nu- 
merosos códigos,  es  la  escuela  de  inmoralidad  y 
depravación  escandalosas,  debe  inferirse  que  un 
pais  en  el  período  próximo  á  su  nacimiento ,  no 
contando  sino  con  un  tronco  de  legislación  poco 
voluminoso  pero  bien  constituido,  arreglando  sus 
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prácticas  á  los  avisos  de  una  razón  no  fascinada, 
marchando  recto  por  las  vias  naturales ,  Iiabia  de 
estatuir  su  organismo  político ,  del  mismo  modo 
que  el  civil ,  sobre  bases  estables ,  solidas  y  exen- 
tas de  toda  enfermedad  que  lacere  su  existencia 
del  presente  ó  su  duración  del  porvenir.  Fuerte, 
erguido,  compacto,  parece  decir  á  los  venideros: 
«ved  la  obra  magnífica  de  la  razón  y  de  la  virtud, 
repasad  en  ella  y  aprended.» 

Libro  de  oro,  podría  suministrar  en  efecto  á 
las  generaciones  los  preceptos  mas  útiles ,  las  lec- 
ciones mas  provechosas  para  reconstruir  el  edifi- 
cio político  deteriorado  una  vez  ,  para  recobrar  la 
felicidad  positiva ,  que  no  consiste  ciertamente  en 
muchos  y  supérfluos  goces ,  sino  en  la  firme  ga- 
rantía ,  en  la  perpetuidad  de  los  capitales  y  abso- 
lutos. Memoria  preciosa ,  será  la  segura  brújula  de 
un  estado  que,  sin  moralidad  ni  criterio,  camina  á 
pasos  agigantados  hacia  un  precipicio  cierto. 

Larga  serie  de  calamidades  atrajo  sobre  nues- 
tra nación  un  desprecio  criminal ;  dilatados  años 
gimieron  los  nobles  hijos  del  Ebro  bajo  el  metáli- 
co yugo  de  sus  inmensos  infortunios. 

Réstanos  pues  indagar  si  la  revolución  en  su 
carácter  democrático ,  en  sus  tendencias  de  liber- 
tad y  salvación ,  y  sus  ideas  de  justa  distribución 
é  igualdad,  traia  envuelta  aquella  prenda  de  segu- 
ridad y  acierto ,  aquel  germen  de  logro  y  bienan- 
danza. 

La  España,  en  las  primeras  páginas  de  su  his- 
toria ,  se  nos  ofrece  dividida  en  tantos  estados  in- 
dependientes cuantas  eran  sus  provincias,  mejor 
diré ,  cuantas  sus  ciudades  principales ;  dotadas  de 
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un  régimen  misto  de  aristocraciti  y  democracia, 
ron  un  gefe  militar  que  era  el  alma  y  el  timón  del 
j^obierno. 

El  estandarte  africano  locó  nuestras  calas  y 
ondeó  sobre  nuestras  colinas,  pero  él  no  fué  la 
divisa  de  una  alteración  notable  en  el  sistema  in- 
terior de  la  Península:  contenta  la  potencia  ma- 
rítima con  hallar  en  el  territorio  vencido  un  sue- 
lo propicio  A  sus  intereses  comerciales,  respetó  en 
muchos  puntos  los  antiguos  fundamentos  de  go- 
bierno, y  donde  traspasó  este  límite  trasplantó  el 
espíritu  republicano.  Pero  Cartago  sucumbió  bajo 
los  esfuerzos  de  las  legiones  romanas ;  el  grande 
Scipion  arrebató  para  siempre  en  Zama  á  la  ciu- 
dad de  Dido  aquella  preciosa  joya ;  colonizando 
inmediatamente  la  Iberia,  é  imponiéndola  el  mis- 
mo plan  legislativo  que  regia  en  las  riberas  del 
Tiber  con  sus  complicadas ,  con  sus  numerosas 
adherencias  y  emanaciones.  Vése  ,  pues,  que  la 
transición  fué  violenta ,  terrible  y  angustiosa ;  los 
dominadores  no  respetaron  nada,  todo  lo  invadie- 
ron ,  lo  hollaron  con  sacrilego  descaro.  Los  pue- 
blos libres  son  los  mas  déspotas  del  universo ,  co- 
mo los  príncipes  sin  traba  alguna  son  por  natura- 
leza tiranos.  Esparta  era  el  tipo  mas  acabado  de  la 
libertad;  sus  esclavos  el  tipo  de  la  mas  afrentosa 
servidumbre :  Venecia  temblaba  ante  la  domina- 
ción nominal  de  un  Dux ;  sus  escuadras  aherroja- 
ban crudamente  á  pueblos  desgraciados. 

Fieles  los  españoles  á  la  religiosa  observancia 
de  sus  primeras  leyes ,  resistieron  con  un  valor 
de  héroes  las  injustas  pretensiones  de  la  altiva 
Roma:   Numancia,    reducida  á  cenizas,    dio    un 


—  187  — 

claro  egemplo  de  cuánto  puede  en  pechos  bien 
criados  la  sublime  inspiración  de  la  libertad  y  el 
paliiotisnio:  Viriato  y  sus  guerreros  ,  nutridos  por 
el  mismo  espíritu  ,  hicieron  milagros  de  intrepi- 
dez, portentos  de  valentía  y  decisión.  El  número 
y  la  alevosía  lo  arrollaron  todo;  la  constancia 
conipletü  la  obra  de  la  iniquidad.  Los  descendien- 
tes de  Seht  vieron  desde  aquella  época  aciaga  su- 
cederse  rápidamente  los  trastornos  en  la  metró- 
poli ;  el  imperio  ahogó  la  república ,  la  anarquía 
militar  luchó  desesperadamente  con  el  imperio, 
hasta  que  mutuamente  debilitados  hubieron  de  en- 
tregar su  maltratada  cabeza  á  la  sangrienta  es- 
pada de  los  hijos  del  Norte. 

Dueños  estos  de  la  Península,  no  se  atrevie- 
ron á  penetrar  en  el  santuario  de  sus  usos ;  com- 
prendieron sin  duda  que  este  era  el  mejor  medio 
de  destruirlos  ,  de  modificarlos  al  menos  ,  y  que  el 
rigor  produciría  el  resultado  contrario;  y  en  efec- 
to  ,  una  nación  esclava  aprecia  como  su  último 
bien  el  mantenimiento  mental  de  sus  hábitos ,  y 
la  misma  opresión  sirve  para  eternizar  su  recuer- 
do. La  propia  seguridad  de  los  conquistadores  y 
su  carácter  belicoso  aconsejaban  la  unidad  de 
acción  en  el  poder,  exigían  la  pericia  militar  co- 
mo cualidad  de  esencia  en  el  gefe  supremo.  Por 
eso  sus  caudillos ,  condecorados  con  el  alto  título 
de  reyes,  llevaron  por  algún  tiempo  una  diadema 
sin  sugecion  ni  embarazo.  Pero  fundidos  en  uno  los 
dos  distintos  pueblos ,  amalgamadas  sus  ideas  y 
])rincipios,  y  entrelazados  con  tnas  fuerza  los  vín- 
culos recíprocos  y  de  larga  vida  que  les  unian  ya, 
la  autoridad  regia  empezó  á  padecer  moralmeute; 
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su  potestad  íntegra  é  indisputable  se  raenosca-" 
bó ,  y  en  los  momentos  de  azares  estraordinarios, 
en  las  cuestiones  graves  y  capitales ,  y  en  las  de- 
terminaciones cuyo  juicio  podia  poner  en  peligroso 
juego  la  suerte  del  pais ,  se  requería  el  consenti- 
miento esplícito  de  la  aristocracia  prepotente. 

Llegó  el  período  de  la  reconquista ,  glorioso 
bajo  muchos  conceptos;  la  crisis  social  sobrevie- 
ne cuando  una  nación  ha  recorrido  todos  los  gra- 
dos de  su  corrupción  y  envilecimiento ,  y  la  ri- 
queza de  tribulaciones ,  aneja  á  aquella ,  destierra 
con  severa  mano  los  vicios  disolventes  y  atroces; 
la  inmoralidad  ,  sempiterna  ponzoña  de  un  pueblo, 
hace  que  este  vuelva  á  nacer,  porque  da  vida  á 
una  regeneración  de  sentimientos,  restituyéndole 
sus  dotes  primitivas  y  genuinas ,  sus  prendas  ver- 
daderas y  naturales. 

Esta  teoría  ,  de  aplicación  imprescindible,  ten- 
dió también  su  influjo  á  un  ángulo  de  la  Penín- 
sula :  los  denodados  españoles ,  arrancando  á  los 
hijos  de  Ismael  con  inmortal  bizarría  una  porción 
de  sus  tierras  usurpadas ,  plantaron  originaria- 
mente en  ellas  el  principio  monárquico ,  acompa- 
ñado de  otro  representativo ,  pobre  y  mezquino 
en  verdad,  pero  el  único  compatible  con  las  cir- 
cunstancias de  entonces.  Aragón  ,  Navarra ,  casi 
todas  las  fracciones  cristianas  del  vasto  imperio 
godo  ,  crearon  sus  juntas  ó  consejos  represivos 
de  la  potestad  real  y  arbitros  soberanos  en  asun- 
tos de  muy  grave  trascendencia. 

Mas  un  príncipe  conquistador  es  por  su  cons- 
titución déspota;  quien  no  teme  imponer  el  yugo 
á  un  estrangero ,  tampoco  duda  en  atar  á  él  á  sus 
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vasallos ;  ambas  acciones  parten  de  iguales  senli- 
mienlos ;  del  orgullo ,  del  egoísmo  innoble ,  de  la 
exagerada  idea  de  creerse  un  mortal  privilegiado, 
superior  á  todos  los  demás.  Así,  luego  que  nues- 
tros reyes  se  vieron  investidos  de  semejante  carác- 
ter, proscribieron  hasta  la  sombra  de  represen- 
tación nacional,  y  dejaron  solo  de  ella  un  recuer- 
do histórico  en  estremo  caro  y  apreciado. 

Vese ,  pues,  que  ese  espíritu  de  equilibrio  en- 
tre los  poderes ,  esa  tendencia  preventiva  contra 
el  despotismo  ,  se  hallaba  profundamente  arraiga- 
da en  nuestro  suelo;  se  conformaba  con  la  posición 
y  costumbres  de  sus  habitantes,  y  buscaba  un  apo- 
yo en  los  anales  de  nuestro  pais ;  y  que  al  inten- 
tar su  restauración ,  se  pretendía  vigorizar  la 
condición  dominante ,  el  estado  normal  de  aquel; 
se  queria  pagar  una  deuda  inmensa ,  olvidada  lar- 
go tiempo  hahia  ,  pero  sagrada  é  imperiosa  cual 
ninguna.  Bajo  este  concepto  la  revolución  se  pro- 
ponía un  objeto  laudable,  aunque  quizás  marcliaba 
con  desmedida  precipitación  ;  una  cadena  de  años 
hace  á  los  pueblos  sabios ,  y  los  acontecimientos 
maduran  las  ideas;  la  sabiduría  y  el  buen  juicio 
son  las  dos  mejores  garantías  de  buen  éxito  en  un 
trastorno  político  favorable  á  la  ilustración  y  á 
los  intereses  verdaderos  de  una  comunión  entera. 


X¥I. 


ISTA  la  pro|jens¡on  favorable  de  nues- 
tro pais  á  las  reformas  políticas  que 
se  hallaba  hondamente  encarnada  en 
él,  que  componía  parte  integrante  de 
su  constitución ,  que  concurría  á  for- 
i^^}  mar  ese  lodo  de  afectos ,  de  consideracío- 
"]l  nes ,  de  derechos  y  deberes  recíprocos ,  de- 
'^i  nominado  patria :  pasemos  á  señalar  los 
principales  pasos  del  soberbio  Titon  revo- 
lucionario, y  loscontínuos  esfuerzos,  los  incesan- 
tes desvelos  del  gobierno  para  mantenerle  á  raya, 
para  moderar  en  lo  posible  su  tremendo  envión; 
la  causa  existente,  conocida,  grande;  un  obstá- 
culo aislado ,  sin  bastante  potencia  ,  que  pretende 
invalidar  sus  efectos;  el  derrumbe  violento  de 
aguas  tormentosas,  y  la  concha  de  un  cetáceo  que 
se  interpone  en  la  salida. 

Las  ideas  de  exaltación  alimentadas  en  el  par 
lamento  habían  conquistado  vastos  dominios,   y 
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giraban  en  una  atmósfera  muy  dilatada.  En  casi 
todas  las  poblaciones  de  importancia  se  liabia  no- 
lado  un  chispazo  de  electricidad  ,  sin  encontrar  en 
unas  obgetos  análogos  é  inflamables,  cebándose  en 
oirás  y  produciendo  formidable  combustión  y  des- 
orden. 

La  noble  Zaragoza  fué  contada  en  este  último 
número;  allí  la  revolución  demagógica  y  viciada 
se  hartaba  de  delitos;  se  autorizaba,  con  el  saqueo 
de  los  conventos ,  el  despojo  de  los  particulares, 
el  asesinato  y  la  mas  punible  inobediencia.  Su 
curso  poderoso  é  irresistible  arrastraba  en  pos  de 
sí  la  ruina  de  los  altos  funcionarios ;  faltos  estos 
de  fuerza  moral ,  proscritos  por  la  voz  del  desen- 
freno, hubieron  de  dimitir  sus  cargos  dirigiéndose 
seguidamente  á  la  capital.  Pero  la  anarquía  sola 
viene  á  destruirse  por  sí  misma  ;  la  anarquía,  lu- 
chando con  elementos  de  orden ,  es  frecuente- 
mente momentánea ;  cuanto  mas  recios  son  sus 
ataques,  mas  se  debilitan  sus  fuerzas,  mas  acele- 
rada se  hace  su  defección  y  su  fuga.  Sensata  la 
mayoría  de  la  fuerza  ciudadana ,  unió  sus  esfuer- 
zos á  los  de  la  autoridad  municipal  para  contener 
á  los  revoltosos ,  coronando  el  éxito  mas  afortu- 
nado sus  deseos  y  medidas.  Calmados  los  espíri- 
tus, aunque  no  estinguido  el  principio  revolucio- 
nario ,  dirigieron  los  insurgentes  una  esposicion 
á  la  Reina ,  solicitando  la  espulsion  de  los  regu- 
lares, una  latitud  exagerada  en  la  libertad  de  im- 
prenta, y  el  pronto  esterminio  de  las  facciones. 

El  gobierno ,  que  al  principio  se  mostró  de- 
masiado indulgente,  fulminó  después  órdenes  se- 
veras para  reprimir  la  audacia  de  aquellos  y  con- 


—  192— 

tener  en  lo  sucesivo  desmanes  de  parecida  natu- 
raleza. Aquietóse  por  entonces  la  efervescencia 
desorganizadora,  si  bien  en  lo  sucesivo  se  ensayó 
diferentes  veces  con  próspero  resultado. 

Daba  margen  á  ello  la  tendencia  fatal  y  disol- 
vente de  los  descalabros  sufridos  en  la  campaña. 
El  general  Valdés,  ministro  de  la  Guerra,  man- 
dado á  las  provincias  del  norte  é  investido  de  ab- 
solutas fiícultades,  no  babia  llenado  las  esperan- 
zas que  se  concibieran  de  su  pericia  y  valor ;  der- 
rotado en  algunas  ocasiones,  perdió  el  prestigio  y 
la  posibilidad ,  por  consiguiente ,  de  seguir  con 
éxito  al  frente  de  las  operaciones. 

Arriesgadas  como  numerosas  estas,  escedian 
sin  duda  los  límites  de  un  tino  y  previsión  ordi- 
narios; complicábanlas  la  creación  incesante  de 
nuevas  partidas ,  fáciles  de  dispersar ,  pero  prácti- 
camente imposibles  de  destruir ;  disueltas  por  el 
inmediato  influjo  de  los  reveses,  tardaban  en  re- 
hacerse tanto  como  duraba  la  persecución  ;  debili- 
tada apenas  esta ,  organizábanse  de  nuevo  y  de 
nuevo  molestaban  con  positivas  ventajas  á  las  tro- 
pas de  la  Reina,  porque  sus  miembros  hallaban 
amparo  constante  en  los  pueblos  de  su  naturale- 
za ,  manejando  alternativamente  la  azada  y  el  fu- 
sil ,  y  burlando  con  esta  transformación  la  vigi- 
lancia de  las  huestes  vencedoras. 

Una  de  las  que  mayores  daños  causaron  al  pais, 
fué  la  promovida  por  el  joven  Cabrera.  Dotado  de 
talento  y  audacia  ,  supo  hacerse  superior  á  los  des- 
víos de  la  fortuna,  y  en  sus  desgracias  aprendió  el 
arle  de  vencer.  Sus  fuerzas  reducidas  secomponian 
al  principio  de  voluntarios,  mas  propensos  al  p¡- 
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ilage  y  desorden  de  una  gavilla  de  bandidos,  que 
susceptibles  del  rigor  y  disciplina  militar ;  pero  él 
supo  ganarles  con  halagos  y  promesas ,  esplotó 
con  maña  algunos  sucesos  favorables ,  y  se  manejó 
tan  bien  ,  que  llegó  á  formar  un  egército  regla- 
do de  hombres  todos  valientes ,  entusiastas  por 
su  gefe ,  y  prontos  á  sobrellevar  á  su  voz  cua- 
lesquier  linage  de  privaciones  y  riesgos.  Este  es  el 
lado  favorable  de  Cabrera ;  el  reverso  se  presenta 
manchado  de  sangre  é  ignominia.  Nada  degrada 
mas  al  hombre ,  que  el  bastardear  los  generosos 
instintos  de  su  razón.  Nada  tampoco  es  compara- 
ble el  la  ferocidad  de  aquel ;  todo  comentario  cesa 
ante  su  retrato  sangriento.  Mugeres  inmoladas, 
prisioneros  bárbaramente  sacrificados  durante  los 
desórdenes  de  una  orgía  ,  millares  de  víctimas  ¡no- 
centes é  inermes,  se  dibujan  vivamente  en  la  tabla, 
lanzando  por  sus  lívidos  labios  el  mudo  anatema 
debido  al  crimen.  Verdad  es  que  para  tanto  lujo 
de  barbarie  hubo  una  causa  en  cierto  modo  legí- 
tima :  el  asesinato  de  su  octogenaria  madre ,  so- 
licitadoporelbrigadier Nogueras.  Quien  conócelos 
primeros  impulsos  de  un  corazón  ardiente,  herido  en 
la  mas  santa  de  sus  afecciones  ,  no  se  maravilla  de 
un  arrebato  violento ;  pero  jamás  aplaude  ni  tole- 
ra un  sistema  de  venganza  inaudito ,  de  estermi- 
nio  é  insana  destrucción  ;  porque  se  opone  abier- 
tamente á  la  constitución  de  los  seres  racionales. 
Los  salvages  conquistadores  de  la  India  y  los  que 
antigua  y  modernamente  les  han  imitado  en  otra 
parte  del  Asia  y  en  la  civilizada  Europa,  no  pcrte- 
nei^cn  á  este  número ;  son  una  aberración  informe 
y  monstruosa  de  la  naturaleza. 
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De  cualquier  niodo ,  Cabrera  con  su  valor  per- 
sonal, la  adhesión  cieg^a  de  sus  secuaces  y  el  ter- 
ror que  precedía  á  su  nombre,  dio  mucho  que  ha- 
cer á  sus  enemigos ,  y  en  época  mas  remola  ad- 
(|uirió  difíciles  lauros  que  le  proporcionaron  una 
estraordinaria  prepotencia. 

Mayor  y  mas  fundada  la  poseía  ya  el  gefe  car- 
lista Zumalacárregui ;  sus  triunfos  se  eslabonaban 
continuamente  y  auguraban  al  parecer  el  de  la 
causa  que  con  tan  notable  empeño  sostenía.  Ar- 
rollada la  columna  del  general  Espartero,  sin  ha- 
llar contrario  que  se  opusiera  á  su  victorioso  pa- 
so, marchó  sin  detenerse  á  Yergara ,  la  sitió  con 
ardor,  y  la  rindió  en  pocos  días.  Igual  suerte  tu- 
vieron Zumarraga ,  Eibar,  Ochandiano  y  Villa- 
franca;  en  ellos  ondeó  también  el  pendón  de  Don 
Carlos,  capitulando  las  tropas  que  las  guarnecían, 
convencidas  sin  duda  de  la  nulidad  de  una  resis- 
tencia larga.  Ya  solo  faltaba  al  general  faccioso, 
])ara  terminar  las  glorias  de  esta  campaña,  apo- 
derarse de  Bilbao ,  plaza  importante  por  su  co- 
mercio ,  y  considerada  por  aquella  parle  como  la 
llave  de  las  provincias  unidas.  No  se  ocultó  la  nu- 
lidad del  proyecto  á  la  penetración  del  geneial  car- 
lista, y  como  á  la  concepción  de  un  plan  debe 
seguirse  su  mas  pronta  egecucion,  Zumalacárre- 
gui movió  velozmente  sus  robustas  columnas, 
acantoniíndose  el  10  de  julio  sobre  las  altas  cum- 
bres que  dominan  á  la  villa.  Todo  al  parecer  se 
presentaba  propicio  á  los  deseos  del  gefe  carlino; 
sin  embargo,  la  instabilidad  de  nuestra  suerte  es 
tal  ([ue  en  medio  de  sus  laNoies  prepara  con  trai- 
dora mano  el  insondable  derrumbadero  de  nuestro 
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preclpicio.  Así  Ziimalacárregui  en  el  seno  de  su 
gloria ,  cuando  calculaba  quizíís  llevar  su  coliorle 
hasta  la  entraña  de  la  antigua  Castilla ,  perdió 
sus  ilusiones  con  la  vida,  y  con  ella  terminó  tam- 
bién la  del  partido  cuyo  corifeo  era;  ó  mejor  di- 
cho, la  causa  de  D.  Carlos  falleció  nioralmente 
desde  que  su  primer  vasallo  recibió  una  grave  he- 
rida; este  no  sucumbió  sino  con  el  transcurso  de 
dos  (lias  ó  tres. 

Colocados ,  en  efecto ,  los  rebeldes  frente  de 
la  inmortal  Bilbao,  principió  un  fuego  nutrido  de 
artillería  y  fusilería  que  destruyó  en  parte  las  im- 
provisadas baterías  de  los  sitiados,  é  hizo  no  pe- 
queño daño  en  algunos  edificios;  pero  los  desas- 
tres no  arredran  á  hombres  para  quienes  el  honor 
es  un  bien  infinitamente  mejorquela  vida,y  los  bil- 
bainos  animados  del  mas  loable  espíritu  opusieron 
una  frente  serena  y  un  pecho  invencible  á  los  mor- 
tíferos disparos  de  la  facción.  Ni  un  momento  de 
flaqueza,  ni  un  asomo  de  debilidad  é  indecisión 
se  notó ;  todas  las  clases  ,  el  mismo  sexo  débil  ri- 
valizaba á  porfia  para  rechazar  lejos  de  los  muros 
al  enemigo  común.  El  gobernador,  conde  de  Mi- 
rasol ,  cuya  bizarra  conducta  le  grangeó  el  apre- 
cio de  sus  contemporáneos  y  el  justo  recuerdo  de 
la  historia ,  difundía  por  todas  partes  un  tesoro  de 
esperanzas,  y  hacia  ver  á  los  intrépidos  sitiados,  en 
cada  rasgo  de  su  heroico  arrojo ,  el  preludio  an- 
ticipado de  una  victoria  cierta. 

Muy  probable  se  presentó  esta  el  dia  1  o  del 
mismo  mes.  Al  recorrer  Zumalacárregui  algunas 
de  las  posiciones  de  sus  tropas ,  recibió  un  balazo 
en  el  muslo  (jue  le  impidió  seguir  por  mis  tiem- 
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po  al  frente  de  la  trinchera.  La  herida  desde  el 
principio  presento  síntomas  muy  alarmantes,  des- 
cuidóse ademas  el  aplicar  oportunamente  el  re- 
medio, y,  habiendo  sobrevenido  la  inflamación  des- 
pués de  estraerle  el  plomo  homicida ,  sucumbió 
bien  pronto  en  medio  de  agudísimos  dolores.  Así 
pereció  el  mas  formidable  enemigo  de  la  causa 
legítima ,  y  el  robusto  sosten  de  los  derechos  del 
Pretendiente. 

En  vano  tomó  este  el  mando  del  egército  si- 
tiador, y  dictó  precisas  medidas  para  sugetar  la 
plaza;  sus  defensores,  que  habían  afrontado  impá- 
vidos el  poder  y  facultades  de  un  vencedor  temi- 
do ,  no  podían  ceder  ante  la  presencia  de  otro 
hombre  nuevo  y  nulo  en  el  arte  de  combatir.  Re- 
sistieron, pues,  y  resistieron  con  ese  noble  de- 
nuedo que  inspira  una  convicción  respetable ,  que 
trae  su  origen  de  la  legitimidad  del  principio  sos- 
tenido, de  la  necesidad  de  amparar  obgetos  caros 
y  preciosos  en  último  grado. 

Exasperados ,  sin  embargo ,  los  facciosos  por 
la  muerte  de  su  general,  y  queriendo  vengarla  con 
la  de  los  sitiados ,  proseguían  obstinadamente  el 
asedio.  Infundíales  también  nuevo  aliento  y  auda- 
cia la  enigmática  apatía  de  los  generales  cristi- 
nos,  que  á  la  cabeza  de  fuertes  columnas  contem- 
plaban tranquilos  y  como  indiferentes  los  pade- 
cimientos de  los  bilbaínos  y  los  estragos  causados 
por  los  rebeldes.  La  Península  toda,  la  Europa 
entera ,  tenia  fija  su  espectacion  en  el  resultado  de 
aquel  memorable  cerco.  Y  ciertamente,  desastroso 
para  los  leales,  habría  producido  largas  y  lamen- 
tables consecuencias.  Duró  mas  de  quince  días  es- 
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ta  angustiosa  ansiedad ,  y  en  cada  uno  de  ellos  ad- 
quirieron aquel  puñado  de  valientes  un  derecho 
mas  á  la  consideración  de  las  edades.  Convencidos 
los  facciosos  de  la  inutilidad  de  sus  conatos,  roti- 
ciosos  del  movimiento  que  emprendian  hacia  aquel 
punto  las  divisiones  de  Latre  y  Espartero ,  huhie- 
ron  de  levantar  el  sitio ,  retirándose  precipitada- 
mente y  llevando  engastada  en  su  alma  la  triste 
convicción  de  su  impotencia  futura. 

Bien  lo  acreditó  la  esperiencia  en  lo  sucesivo. 
La  fe  ciega  en  los  gefes  produce  en  ocasiones  de- 
plorables resultados,  pero  casi  siempre  constituye 
un  claro  anuncio  de  la  victoria:  ella  arrastra  el 
valor;  con  ella  este  huye  y  se  estingue.  Sabedor 
el  general  Córdova  de  que  el  grueso  de  la  facción 
acampaba  cerca  de  IMendigorría ,  dirigió  á  este 
punto  sus  fuerzas ,  en  unión  con  las  de  los  baro- 
nes del  Solar  y  Carandoiet.  No  queriendo  conce- 
der al  cansancio  lo  que  debía  rehusarse  á  la  pericia 
y  el  valor ,  descansaron  un  dia  entero  y  al  siguien- 
te se  empezó  la  acción.  Larga  y  porfiada  fué  esta; 
las  formidables  posiciones  del  enemigo  hicieron 
por  mucho  tiempo  inútiles  los  esfuerzos  de  las  tro- 
pas leales;  pero  el  arrojo  y  disciplina  de  estas, 
junto  á  su  constancia  y  decisión ,  cambió  la  faz  del 
combate ;  los  batallones  enemigos  empezaron  á 
desordenarse,  y  muy  luego  una  confusión  espan- 
tosa les  puso  en  precipitada  fuga.  Tanto  mas  sor- 
prendente fué  esta  cuanto  mas  cierto  reputaban  su 
triunfo.  Refiérese  que  el  Pretendiente,  colocado  á 
alguna  distancia  del  campo  de  batalla  ,  recliazó  con 
indignación  al  mensagero  que  le  participaba  la 
derrota  de  su  egércilo  diciendo:    «mis  tropas  no 
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se  dejan  vencer  por  esa  canalla,»  pero  cuando 
cediendo  al  peso  de  la  irrecusable  realidad  fué  ar- 
rastrado en  la  huida ,  viéndose  en  un  paso  es- 
trecho próximo  á  caer  en  manos  de  los  vencedo- 
res, se  dirigió  á  un  batallón  navarro  y  esclamó: 
«si  queréis  que  se  salve  mi  persona,  sosteneos  un 
poco. »  Aquel  cuerpo,  dócil  á  la  voz  de  su  preten- 
dido rey,  hizo  una  corta  resistencia.  Este  hecho 
de  armas  fué  sumamente  favorable  á  la  causa  de 
la  reina ;  reanimáronse  sus  desalentados  defenso- 
res ;  la  opinión  pública ,  hasta  aquel  momento  va- 
cilante, se  fijó  en  cierto  modo,  evitándose  por  el 
pronto  la  espantosa  conflagración  que  amenazaba. 
En  él  se  vieron  rasgos  de  heroismo  que  no  mere- 
cen quedar  olvidados ,  porque  la  historia  debe  re- 
velar los  actos  esclarecidos ,  y  escitar  así  la  emu- 
lación de  las  generaciones  futuras.  Al  principiar 
la  acción  el  gefe  de  un  regimiento  dijo  volviéndo- 
se á  los  suyos:  «Muchachos,  fuera  el  cebo  de  las 
cazoletas;  á  calar  bayoneta,  y  á  ellos.»  Y  con 
efecto  ,  aquellos  valientes  bajaron  las  armas  y  aco- 
metieron con  denuedo  tan  singular  al  enemigo, 
que  pronto  introdugeron  en  sus  filas  la  destruc- 
ción y  el  desorden. 

Cuando  mas  empeñada  se  hallaba  aquella, 
viendo  Córdova  cerca  de  sí  al  4."  regimiento  de  la 
Guardia,  procuró  alentar  su  valor  con  estas  pala- 
bras: «adelante  el  i."  regimiento  á  reconquistar 
su  bandera  y  arrollar  al  enemigo  al  grito  de  viva 
Isabel. »  El  esperimenlado  coronel  que  le  manda- 
ba, contestó  al  general:  «el  4."  regimiento  no  gri- 
ta sino  después  de  la  victoria.  »  Siendo  uno  de  los 
que  mas  contribuyeron  á  obtenerla. 
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Por  próspera  en  glorias  que  hubiese  sido  la 
última  campaña,  no  producía  el  efecto  apetecido; 
las  facciones  se  mulliplicaban  prodigiosamente,  lo 
mismo  en  los  polos  que  en  el  raediodia  de  la  Pe- 
nínsula ;  Cabrera  recorria  el  Aragón  y  lograba  al- 
gunas ventajas ;  el  cura  Merino  vagaba  por  los 
pueblos  de  Castilla ,  y  aunque  derrotado  en  Bejar, 
logró  reponerse;  y  con  la  muerte  y  desastre  del 
brigadier  Hoyos ,  su  perseguidor ,  prolongó  algu- 
nos dias  mas  su  existencia,  y  la  zozobra  de  las  so- 
bresaltadas poblaciones. 

Derívase  de  esto  el  portentoso  incremento  que 
tomaba  la  revolución.  Todos  los  matices  de  ideas 
pierden  personificándose ;  pero  el  de  las  revolu- 
cionarias está  mas  sugeto  que  ningún  otro  á  la  in- 
fluencia material  y  física  de  las  personas ,  porque 
camina  solo  ,  aventurad») ,  sin  salvaguardia  ni  apo- 
yo en  opiniones  cimentadas ;  porque  no  puede 
invocar  la  ayuda  de  la  ley  á  que  combate ,  ni  el 
instrumento  de  preocupada  sensatez  cuyo  cimien- 
to vicia  y  ataca  con  sostenida  potencia.  Herencia, 
pues ,  de  díscolos  que  ultrajando  su  bondad  la  con- 
vierten en  miserable  instrumento  de  sus  pequeñas 
miras ;  atacada  sin  duda  por  hombres  de  probidad 
cuyo  número  y  facultades  son  inünilamente  supe- 
riores á  las  de  los  primeros ,  abandona  bien  pron- 
to aquella  su  fondo  bienhechor,  viniendo  á  trans- 
formarse en  abominable  anarquía. 

Notoi  ia  aplicación  tuvo  este  principio  univer- 
sal entre  nosotros;  la  culta  Barcelona,  vuelta  ape- 
nas del  asombro  que  eausáran  en  la  mayoría  de 
sus  cuerdos  habitantes  las  vituperables  escenas 
acaecidas  el  2 ,  3  y  4  de  agosto ,  se  vio  sumi- 
TOiM.   I.  14 
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tía  de  nuevo  en  otras  escisiones  preciso  corolario 
de  las  primeras.  Ni  la  contemporización  de  las  au- 
toridades ,  ni  sus  frecuentes  transacciones ,  basta- 
ron á  desarmar  los  perturbadores,  cuya  osadía 
crecia  á  medida  de  su  impunidad.  Las  fuerzas 
existentes  en  la  costa  del  Principado  eran  por  des- 
gracia escasas;  los  elementos  con  que  contaban  los 
revoltosos,  mucbos;  su  nociva  calidad  también  mu- 
cha, exagerada.  Pudo  al  principio  conjurarse  con 
éxito  la  tormenta,  pero  se  descuidaron  los  medios 
de  efectuarlo,  y  solo  se  invocaron  después,  cuando  la 
borrasca  noadmiliasugecion  ni  freno.  Enpolític.ílos 
momentos  constituyen  todo  un  período  largo,  eterno 
quizá;si  pasadesapercibidoelde  la  oportunidad  se 
le  reclama  después  inútilmente  y  casi  siempre  con 
éxito  desgraciado.  En  elegir,  pues,  el  mas  propi- 
cio; en  esplotarle  con  tino,  consiste  la  principal 
ciencia  de  los  gobernantes ,  la  sabiduría  pública 
de  los  altos  funcionarios.  Las  autoridades  barcelo- 
nesas incurrieron  en  semejante  error ;  sin  acertar 
á  precaver  el  movimiento  en  concepción  aun  ,  pre- 
tendieron después  usar  de  una  severidad  intem- 
pestiva,  sin  obtener  otro  resultado  que  el  de  exa- 
cerbar mas  los  ánimos,  preparándoles  á  nuevos 
desafueros,  abriéndoles  nueva  senda  de  crímenes 
y  tropelías.  La  entrada  en  la  población  del  gene- 
ral Basa,  seguido  de  fuertes  columnas,  con  el  ob- 
geto  según  se  supuso,  de  prender  á  los  complica- 
dos en  los  últimos  alborotos,  alarmó  á  estos  en 
tales  términos  ,  que  se  agruparon  sin  deliberar  y 
en  muv  crecido  número,  delante  del  palacio  que 
habitaba  aquel  gefe.  Allí ,  abandonándose  á  todo 
la  turbulencia  de  sus  mal  domadas  pasiones  ,  pro- 


—  201  — 

rnmpioroii  en  gritos  desconipueslos  de  «muera 
Llaiuler,  muera  Basa. »  Dotado  este  de  un  valor 
que  rayaba  en  temeridad ,  apenas  se  dignó  escu- 
char los  clamores  del  insolente  populacho;  y  cuan- 
do supo  que  su  demanda  consistía  en  exigirle  la  or- 
den de  retirar  las  tropas,  se  opuso  obstinadamen- 
te, rechazando  his  sugestiones  de  sus  amigos  y  los 
consejos  de  hombres  prudentes  interesados  en  la 
restauración  del  orden.  Su  formal  negativa  preci- 
pitó hasta  el  abismo  la  sombra  de  prudencia  (jue 
aun  contenia  á  los  amotinados  ,  y  se  lanzaron  fre- 
néticos á  la  habitación  del  general.  En  ella  tuvo 
lugar  uno  de  esos  sucesos  ([ue  no  pueden  descri- 
birse sin  horror ;  acto  inaudito  de  barbarie ,  de 
vértigo  infernal.  El  infeliz  Basa,  sin  saber  qué 
oponer  á  sus  demagogos  enemigos ,  se  ocultó  de- 
trás de  una  mampara  ,  díjude  hallado  por  estos  fué 
muerto  con  indefinible  ferocidad.  Los  humeantes 
restos  de  un  hombre  ilustre  no  contuvieron  á  la 
sanguinaria  plebe;  precipitóse  sobre  el  cadáver, 
le  arrojó  á  la  calle ,  le  arrastró  por  las  plazas  y 
sitios  mas  concurridos,  y  acabó  por  entregarle  á 
las  llamas Lúgubre  egemplar  que  nos  recuer- 
da el  de  los  hermanos  \  ist  en  Holanda ,  los  nu- 
merosos que  de  igual  naturaleza  presenció  en  el 
año  90  la  cercana  Galia ,  y  la  máxima  cierta  de 
que  las  revoluciones  ,  como  las  epiüemias  ,  hacen 
mayores  estragos  en  el  corazón  de  las  clases  bajas 
(jue  en  el  de  las  medias  v  elevadas ;  al  fomento  del 
contagio  físico,  contribuyen  la  miseria  y  la  penuria; 
al  estravío  de  la  existencia  moral,  su  nula  ilustra- 
ción y  el  inas  torpe  interés. 

Pero  la  anarquía  no  habia  lijado  aun  su  estra- 
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viada  planta;  careciendo  de  objeto  político  contra 
quien  ensañarse,  vulneró  el  segundo  de  los  dere- 
chos sociales ,  atacó  la  propiedad ,  entregando  á 
las  llamas  las  mas  ricas  fábricas  del  Principado,  y 
cortando  así  el  germen  de  la  industria  que  des- 
pués de  recios  ataques  empezaba  á  convalecer. 
Pasados  los  primeros  instantes  de  terror ,  de  pará- 
lisis en  las  gentes  sensatas ,  formaron  estas  una  li- 
ga para  destruir ,  ó  contener  al  menos ,  el  brotar 
de  los  abundantes  surtidores  de  desgracia  que  ela- 
boraba la  revolución.  Creada  una  junta  popular; 
auxiliada  eficazmente  por  el  brazo  militar,  y  secun- 
dada por  el  ayuntamiento ,  obtuvo  la  tranquilidad 
á  costa  de  multiplicados  esfuerzos.  IMas  al  evitar  un 
mal  se  protegía  otro  sin  duda;  las  juntas  cuya  ins- 
titución era  esencialmente  revolucionaria,  que  po- 
dían reputarse  como  la  reliquia  autorizada  de  un 
poder  anormal,  que  ofrecían  á  los  revoltosos  un  cú- 
mulo de  esperanzas  y  de  impunidad  ,  porque  al  lin 
eran  las  representantes  de  sus  principio»,  causaron 
serios  temores  al  gobierno;  ellas  estrechaban  la  cir- 
cunferencia de  su  acción  y  contrastaban  constan- 
temente sus  proyectos  ;  las  juntas  ,  atendida  su 
constitución  y  origen  ,  fueron  en  esta  como  en 
épocas  sucesivas  un  escollo  de  ruina  para  el  poder 
central. 

Como  la  revolución  ,  ademas  del  de  la  nove- 
dad, contiene  otros  halagos  manifiestos,  y  de  otro 
modo  ciertamente  seria  estéril ,  infecunda  en  re- 
sultados ;  de  aquí  el  abrazarse  con  ardor  por  otras 
poblaciones.  Reus,  Tarragona,  siguieron  el  egem- 
plo  de  su  metr('q)oli  en  lo  civil.  Valencia  se  con- 
movió también ,   y  estuvo  á  punto  de  correr  la 
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tuisma  carrera  de  desastres  que  aquella.  Verdad 
es  que  el  motivo  fué  mas  justillcado  y  los  desma- 
nes no  en  tanto  número ;  prodújole  la  inhumana 
muerte  dada  á  tíS  urbanos  y  soldados  de  línea  por 
el  gefe  carlista  Cabrera.  Habíanse  deíeudido  estos 
desgraciados  en  Rubielos  con  un  valor  digno  del 
mejor  éxito;  pero  aislados  y  sin  esperanza  proba- 
ble de  socorro,  otorgaron  una  capitulación  que 
fué  violada  escandalosamente  por  sus  implacables 
enemigos.  Este  acontecimiento  afectó  tanto  al  pue- 
blo valenciano,  que  atribuyéndole  á  negiig^encia 
del  capitán  general ,  conde  de  Almodovar ,  cons- 
piraron algunos  contra  su  vida.  Afortunadamente 
el  buen  celo  y  mejor  comportamiento  de  la  guar- 
dia ciudadana,  evitó  este  crimen  ;  pero  no  alcanzó 
á  destruir  el  espíritu  de  efervescencia  y  de  sorda 
agitación  ,  que  amenazaba  producir  males  de  mas 
trascendencia.  Sin  embargo,  el  primer  impulso 
pasó  pronto  y  la  tranquilidad  renació  completa- 
mente. Vióse  al  conde  investirse  de  su  autoridad 
dimitida ,  egerciendo  en  adelante  el  lleno  de  sus 
atribuciones. 

Murcia ,  Jaén ,  Badajoz ,  la  Coruña  y  otros 
puntos,  condenaron  también  la  marcha  del  gobier- 
no y  erigieron  sus  juntas ;  pero  donde  el  movi- 
miento tomó  un  carácter  mas  grave  y  capital ,  fué 
sin  diticultad  en  la  corte. 

Un  piquete  de  milicia  que  habia  guarnecido  la 
plaza  de  Toros  ,  en  vez  de  disolverse  á  su  regreso, 
siguió  formado  y  en  buen  orden  hasta  colocarse 
en  la  Mayor.  Establecidos  allí  los  urbanos,  die- 
ron algunas  voces  de  «abajo  el  ministerio  ,»  pro- 
cediendo en  seguida   á     arrancar  la    lápida  que 
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ron  la  inscripción  de  Plaza  Real  se  ostentaba  sobre 
un  edificio  público.  Aquel  paso  basta  entonces  no 
ofrecia  sino  los  síntomas  de  una  asonada  ligera, 
acometida  por  unos  pocos,  desaparecedera  y  muer- 
ta al  aspecto  de  alguna  tuerza  armada.  Esta  espe- 
ranza duró  sin  embargo  muy  poco.  Dos  ó  tres  ti- 
ros disparados  al  acaso  ó  con  premeditado  intento 
y  el  redoble  de  los  tambores,  que  resonó  en  todos 
los  ángulos  de  la  población  ,  atrageron  á  un  con- 
siderable número  de  milicianos  al  sitio  que  con 
anterioridad  ocupaban  sus  compañeros. 

Aunque  la  revolución  en  ?íladrid  contaba  con 
mucbos  y  poderosos  elementos,  no  tomó  desde 
luego  el  mismo  carácter  aterrador  y  temible  que 
en  otros  puntos.  Dirigiendo  sus  conatos  á  la  des- 
titución del  ministerio,  se  njantuvo  moderada  é 
inofensiva  sin  traspasar  los  límites  del  círculo  pri- 
mitivo. Prueba  de  que  se  hallaba  destituida  de  esa 
tendencia  anli-social  v  destructora  ,  es  la  siguien- 
te alocución  promulgada  á  nombre  de  la  guardia 
cívica  el  16  de  setiembre.  En  ella  se  consignaban 
principios  de  orden  ,  v  se  anatematizaba  fuerte- 
mente al  que  se  lanzara  en  criminales  desacatos 
en  ultragc  de  la  causa  que  sostenian.  «Ciudada- 
«nos  (decían  los  nacionales  dirigiéndose  á  los  de- 
"mas  habitantes  y  cuerpos  de  la  guarnición),  el 
"objeto  que  nos  ha  reunido  es  derribar  el  minis- 
terio ;  ese  ministerio  que  rodea  al  trono  y  que 
"con  sus  desacertados  consejos  lo  arrastra  al  prc- 
"cipicio,  alienta  á  la  facción  carlista,  y  sume  á 
"nuestra  patria  en  la  mas  espantosa  anarquía;  una 
"csposicion  en  que  se  hacen  presentes  á  S.  M. ,  tan 
«respetuosa  como   enérgicamente  ,    estas    verda- 
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«des,  estará  en  breves  horas  en  sus  reales  manos. 
«Conciudadanos,  hemos  jurado  no  soltar  las 
«armas  hasta  conseg^uirio. 

«Habitantes  de  Madrid :  no  receléis  que  se 
«turbe  la  tranquilidad  de  vuestros  hogares;  tam- 
«bien  hemos  jurado  que  pague  con  la  vida  el  ma- 
«lévolo  que,  interpretando  mal  nuestro  noble  pro- 
«nunciamiento,  se  atreva  á  cometer  el  mas  míni- 
«mo  esceso. 

«Conciudadanos:  Viva  Isabel  II!  Viva  la  li- 
«berlad!  Viva  la  Reina  Gobernadora!  Caiga  el 
«ministerio  !» 

Por  inconsecuente  y  débil  que  hubiese  apare- 
cido este  durante  la  época  de  su  agitada  existen- 
cia ,  preciso  es  confesar  que  no  le  convenían  todas 
las  imputaciones  que  tan  gratuitamente  se  le  otor- 
gaban ;  debió  sin  duda  cortar  en  un  principio  la 
anarquía  ;  acaso  no  omitió  medio  alguno  de  los 
comprendidos  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  pa- 
ra alcanzarlo  ;  pudo  censurársele ,  y  al  parecer  con 
justicia ,  de  una  ilojedad  preponderante  sobre  sus 
demás  dotes;  y  sin  en¡bargo,  reconoceria  quizá  co- 
mo fundamento  un  calculado  temor;  el  de  no  saber 
á  punto  lijo  el  término  de  ese  espíritu  progresista 
que  se  inoculaba  en  las  masas :  los  hombres  no 
son  omniscios ,  y  las  inclinaciones  todas  de  una 
revolución  joven  que  empieza  á  medrar  y  desar- 
rollarse ,  que  adquiere  por  instantes  un  aumento 
de  vida,  un  lazo  de  unión  en  su  organismo,  for- 
man un  arcano  muy  difícil  de  penetrar.  No  obs- 
tante, aquel  es  el  lenguage  de  los  partidos;  acalo- 
rado y  ardiente,  porque  así  conmueve  y  arrastra  la 
multitud ;  hiperbólico  y  abultado ,  porque  las  im- 
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presiones  í'ueites  producen  electos  de  una  natura- 
leza igual. 

Dos  dias  permanecieron  sobre  las  armas  los 
urbanos  de  Madrid  al  cabo  de  los  cuales ,  cansa- 
dos los  mas  de  unas  contiendas  tan  duras  como 
infructuosas ,  y  temerosos  algunos  de  una  efusión 
de  sangre,  sensible  siempre,  cedieron  á  la  intima- 
ción que  se  les  bizo  de  disolverse  la  noche  del  17 
ó  prepararse  á  ser  atacados  al  siguiente  dia.  Adop- 
taron ,  pues  ,  el  primer  estremo  de  esta  alternati- 
va, y  la  capital  recogió  por  entonces  los  frutos  de 
una  paz  tan  necesaria  para  la  prosperidad  de  todas 
las  sociedades. 

Por  desgracia  en  la  nuestra  debia  ser  menos 
efímera;  los  ánimos  inquietos  y  turbulentos  se  ha- 
llan en  ella  fuera  de  su  centro,  y  si  una  ocasión 
les  contiene,  otra  les  arrastra  y  precipita.  Seme- 
jantes á  las  turbias  aguas  de  un  rio  proceloso,  que  no 
se  detienen  ante  un  peñasco  sino  para  lanzarse 
después  con  mayor  fuerza  y  estruendo ,  ellos  no 
admiten  un  armisticio  sino  para  reponer  sus  fuer- 
zas, aumentar  su  vigor  y  adquirir  nueva  facul- 
tad de  dañar.  Las  juntas  de  gobierno,  hostiles  de 
hecho  al  ministerio  ,  funcionaban  aun  de  lleno  con 
su  despótica  aptitud  amenazadora,  mientras  que 
el  gabinete  contra  quien  habían  combatido  regen- 
tara la  nación.  El  estado  de  la  lucha  fratricida, 
que  desolaba  nuestras  mas  bellas  provincias ,  no 
podía  tampoco  ofrecerle  alguna  garantía  de  triun- 
fo. Por  el  contrario,  estacionaria  y  lenta,  daba 
lugar  á  que  las  facciones  se  multiplicasen ,  inscri- 
biesen nuevos  horrores  en  el  índice  de  sus  desa- 
catos ,  é  hiciesen  odioso  á  los  pueblos  el  gobierno 
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que  con  acertada  mano  no  les  libraba  de  tantos 
vejámenes  y  jiadecimientos. 

Convencido  este  de  cuan  necesario  era  poner 
un  término  á  la  causa  carlista  ,  para  enfrenar  des- 
pués mas  fácilmente  la  revolución  orgullecida,  tra- 
bajó con  mayor  ahinco  en  el  logro  de  la  interven- 
ción estrangera.  Pero  la  desgracia  presidia  cons- 
tantemente sus  acciones ,  y  eila  le  hizo  frente  tam- 
bién en  este  postrimer  proyecto.  La  Francia,  de 
quien  se  solicitó  aquella  ,  vi<')  (|ue  sus  intereses  co- 
merciales ,  la  contra-política  de  la  potencia  insular 
y  otras  del  continente,  conslituian  un  grave  obs- 
táculo ,  una  dilicultad  marcada  ;  no  se  atrevió  pues 
á  dar  un  paso  tan  avanzado,  y  nególa  interven- 
ción. Engañado  el  gabinete  espar.ol  en  el  buen  éxi- 
to de  su  última  esperanza  ,  hizo  dimisión  de  sus 
elevadas  funciones,  y  la  ilustre  Gobernadora  la 
admitió  desde  luego  porque  así  lo  exigían  las  cir- 
cunstancias. 


VVBI. 


í^^f^v^í^  RDLA  y  sobro  manoia  dificullósa  era 
V^^';^r;;./^j  la  situación  de  la  l*!'níiisula  dospucs 
t^IwmL  #  de  haber  cesado  en  su  cargo  el  gabi- 
^^^^^^C3¿  uptR  Torcno ;  ensalzábase,  como  he- 
^^^  *^^  '^'^^  visto,  e!  es|)írilu  de  relorma ,  y 
^ÍM^  amenazaba  inmolar  nuevos  Terámenes,  á 
"^p^  sus  viviíicadores  v  aiiósíoles. 
^''^^-  Verdad  es  que  alj^ünas  jusilas,  creyendo  ha- 
^*^^  beresfíirado  su  misión  con  la  caidadel  minis- 
terio, depositaron  á  los  pies  del  Iroiio  una  autori- 
dad escéntrica  y  viólenla  ;  pero  su  misma  supedi- 
tación iba  acomjjañada  de  íórmulas  altivas,  presa- 
gio seguro  de  nuevas  y  recias  tempestades.  Puedo 
servir  entre  otras  de  egensplo  la  de  la  Coruña  ,  (|ue 
en  una  esposicion  dirigiíla  á  la  Gobernadora  ,  des- 
pués de  lamentarse  de  los  males  causados  poi"  los 
últimos  sucesos,  se  producia  cu  estos  términos: 
"Plegué  al  cielo  no  renovar  tan  trisíes  dias,  v  <jue 
'da  calma,  el  orden  y  la  paz  sucedan  á  la  inquie- 
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*lud,  á  la  agitación  y  á  lo&  peligros  en  qire  nos 
«sumió  el  fatal  enipi'uo  de  contrariar  la  marcha 
«progresiva  que  la  uacioo  apetece.  Así  lo  esperan 
"los  individuos  que  formaron  la  junta  auxiliar  con- 
"sulliva,  de  la  firme  resolución  de  V.  M.  á  aso- 
"ciarse  á  dignos  y  sabios  consejeros  ,  que  salvenr 
"la  nave  del  Estado  de  los  escollos  en  que  hubo  de 
«estrellarla  la  impericia  de  los  (jue  la  guiaron;  á 
«escuchar  las  fervorosas  peticiones  de  sus  pueblos, 
«y  á  adoptar,  en  fin,  en  unión  con  la  representa— 
«cion  nacional,  las  urgentes  medidas  que  recla- 
«man  el  bien  de  aquellos  y  la  salvación  de  la  pa- 
«tria.» 

Semejante  idioma ,  sobre  llevar  envtrelta  la 
canonización  de  la  conducta  observada  por  aquel 
cuerpo  popular ,  argüia  un  porvenir  desastroso; 
porque  patentizaba  la  orgullosa  intolerancia  de  los 
partidos  ,  y  que  a<piella  paz  verificada  entre  el 
poder  legislativo  y  la  revolución  ,  y  cu  vas  condi- 
ciones pesaban  tan  favorablemente  al  lado  de  esta 
última ,  se  romperla  tan  pronto  como  el  trono  no 
se  mostrase  accesible  alas  exigencias  populares,  ó 
no  se  afianzarla  en  mucho  tiempo ,  porque  la  re- 
volución es  sin  medida  exigente ,  y  la  corona  por 
derecho  de  propia  conservación,  sumamente  eco- 
nómica y  de  ningún  modo  dilapidadora  de  sus  de- 
rechos y  regalías. 

Para  salir,  pues,  de  este  lóbrego  laberinto,  se 
necesitaba  un  ministerio  hábil  que ,  moderno  Te- 
seo  ,  se  asiese  con  precaución  al  hilo  de  oro  ,  úl- 
timo medio  de  su  salvación  victoriosa ,  sin  aban- 
donarle ni  confundirle  jamás  ;  es  decir,  se  reque- 
ría un  gabinete  cuyos  miembros,    nuevos   en  la 
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arena  política ,  no  fuesen  conocidos  de  sus  adver- 
sarios sino  por  el  lado  mas  lisongero ,  por  el  de 
su  probidad  y  patriotismo ,  laudable  celo  y  bien 
sentada  reputación.  Los  viejos  corifeos  de  las  frac- 
ciones militantes  ,  no  se  hallaban  seguramente  en 
el  precedente  caso ;  por  mas  que  estuviesen  ador- 
nados de  intenciones  puras,  por  mas  que  tuviesen 
un  fondo  de  honradez  y  capacidad,  llevaban  con- 
tra sí  la  prevención  y  el  odio  de  sus  antagonistas; 
porque  la  oposición  departidos  sistemática  como  es, 
juzga  con  igual  criterio  de  los  estravíos  de  la  men- 
te y  de  las  cualidades  del  corazón ;  los  sostenedo- 
res de  un  principio  son  en  su  concepto  seres  ne- 
gados á  la  procuración  de  la  felicidad  común. 

Kn  tan  duro  conllicto,  creyó  la  Reina  obviar 
la  diücultad  coníiriendo  el  ministerio  de  Hacien- 
da ,  juntamente  con  la  presidencia  del  Consejo ,  á 
D.  Jnan  Alvarez  y  Mendizabal.  Semejante  paso  no 
podia  ser  mas  acertado,  atendidas  las  circunstan- 
cias del  momento.  Habia  aquel  caballero  adqui- 
rido en  Portugal  buen  nombre  de  rentista  ,  con- 
trayendo empréstitos  con  la  Inglaterra  y  prestan- 
do al  duque  de  Braganza  otros  muchos  servicios 
de  indisputable  utilidad.  Terminada  apenas  la  guer- 
ra de  sucesión  en  aquel  reino ,  Mendizabal  regre- 
só al  suelo  español,  donde  tenia  muchos  y  muy 
influyentes  afectos,  precedido  del  prestigio  que  da 
el  talento  ó  la  fortuna;  ostentando  sin  rebozo 
sus  simpatías  hacia  las  ideas  de  progreso ,  y  cap- 
tándose desde  luego  la  voluntad  y  el  buen  con- 
cepto de  todos  los  liberales;  los  amantes  de  la  re- 
volución miraban  en  él  un  apoyo  de  sus  doctrinas; 
otros   menos  previsores ,   le  designaban  como  el 
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único  sugelo  capaz  de  labrar  la  reconciliación  de 
los  ánimos,  y  el  mas  susceptible  de  sacar  al  erario 
del  deplorable  eslado  en  que  y  acia. 

Conociendo  Mendizabal  su  posición  y  la  fuer- 
za del  sufragio  universal  en  los  instantes  suceso- 
res de  otro  de  inmensa  calamidad,  se  apresuró 
para  satisfacer  la  especlacion  pública  á  promulgar 
su  programa,  cuyas  bases  capitales  se  bailan  per- 
fectamente trazadas  en  estas  líneas : 

" Constituido  un  ministerio  compacto,  fuerte, 
«homogéneo  ,  y  sobre  todo  responsable ,  que  se 
<irobuslezca  con  las  simpatías  y  el  apoyo  de  la  re- 
"presentacion  nacional,  el  gobierno  de  V.  M.  ha 
«de  dedicar  simultánea  é  incansablemente  sus  co- 
«nalos  y  tareas  á  poner  breve  y  glorioso  fin  sin  otros 
«recursos  que  los  nacionales,  á  una  guerra  fratri- 
«cida,  vergüenza  y  oprobio  del  siglo  en  que  vivi- 
«mos  y  mengua  de  la  voluntad  de  la  nación  ;  á  fi- 
«jar  de  una  vez  y  sin  vilipendio  la  suerte  futura  de 
«esas  corporaciones  religiosas,  cuya  reforma  re- 
«claman  ellas  mismas  ,  de  acuerdo  con  la  conve- 
«niencia  pública;  á  consignar  en  leyes  sabias  to- 
«dos  los  derechos  que  emanan  y  son  ,  por  decirlo 
«así ,  el  único  y  sólido  sosten  del  régimen  repre- 
«sentativo ;  á  reanimar  y  vigorizar ,  ó  por  mejor 
«decir,  á  crear  y  fundar  el  crédito  público,  cuya 
«fuerza  asombrosa  y  cuyo  mágico  poder  debe  es- 
«tudiarse  en  la  opulenta  y  libre  Inglaterra;  y  eu 
«pocas  palabras,  á  procurar  y  afianzar  con  las 
«j)rerogativas  del  trono  los  derechos  y  los  debe- 
«res  de  los  pueblos;  porque  sin  este  ccjuilibrio,  es 
«ilusoria  toda  esperanza  de  pública  felicidad.» 

Esta  teoría  de  sistema  no  fué  tan  productiva 
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en buenos  resultados  como  se  pudo  suponer  un 
momento;  ella  halagaba  las  esperanzas  de  los 
hombres  de  cierto  matiz  hasta  un  estremo  repren- 
sible, al  propio  tiempo  que  arredró  á  oíros  de  ca- 
rácter asustadizo  hasta  el  punto  que  se  figuraron 
ver  la  revolución  invocada  por  los  guardadores  del 
trono.  Mas  de  una  vez  hemos  censurado  nosotros 
la  imprudente  oposición  del  gobierno  á  las  refor- 
nias  políticas;  cuando  sobrevienen  naturalmente, 
deben  aprobarse,  protegerse  si  apareciera  jiisio; 
pero  semejante  aprobación  y  protección  ha  de  con- 
sistir mas  bien  en  hechos  que  en  palabras;  las  pa- 
labras tienen  un  valor  tanlo  mayor  cuanto  mas 
escelsa  es  la  condición  de  la  persona  que  las  pro- 
fiere, v  las  que  jjueden  convenir  á  determinado 
proyecto,  se  interprelan  siempre  en  un  sentido  la- 
to ,  exagerado. 

El  poder,  por  otra  parle,  debe  ser  avaro  de 
promesas  y  pródigo  en  buenos  resultados  ;  cuando 
aquellas  se  ¡)resentan  pomposas,  deshunliran  un 
momento ;  mas  pronto  se  reputan  inverosímiles  y 
consecuencia  ordinaria  de  un  sofislicismo  infunda- 
do. Los  estados  no  se  aünienlan  de  ilusiones  ,  sino 
que  guian  sus  pasos  con  una  fijeza  admirable  ha- 
cia un  fin  cierlo  y  verdadero;  hacia  la  positiva 
realidad.  Forzoso  corolario  de  esta  arrogancia  im- 
piudente  fué  la  prolongada  cadena  de  sucesos  que, 
envolviendo  al  ministerio,  le  precipitaron  del  alio 
pueslo  donde  se  hallaba  colocado. 

Mas  por  entonces  solo  podian  inspirarle  serios 
cuidados  los  de  la  guerra  dinástica.  Nutriéndose  y 
medrando  los  carlistas  á  proporción  que  el  libera- 
lismo enflaqnecia  y  perdia  sus  fuerzas  con  las  di- 
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visiones  intestinas ,  se  presentaban  con  denuedo 
ante  las  huestes  leales :  respetables  fuerzas  rebel- 
des atacaron  al  general  Espartero  cerca  de  Arrin- 
g^orriaga  ,  trabándose  un  combate  rudo  ,  mortífe- 
ro ;  en  que  el  valor  disputaba  sus  veces  á  la  pru- 
dencia; en  que  la  porfía  de  vencer  y  el  temor  de  ser 
vencidos  devoraban  á  los  combatientes  y  les  in- 
fundian  un  valor  nuevo ,  un  deseo  mas  ardiente 
de  recobrar  las  posiciones  perdidas.  La  acción  fue 
viva,  animada,  pero  de  escasa  duración.  El  gefe 
cristino,  que  al  principio  llevó  la  mejor  parte,  se 
vio  obligado  á  ceder  ante  un  nuevo  flujo  de  fuer- 
zas enemigas,  ordenando  la  retirada  y  arriesgan- 
do para  sostenerla  otros  choques  empeñados  y  san- 
grientos, en  que  recibió  una  herida  poco  grave  v 
una  contusión  dolorosa ,  guareciéndose  casi  bajo 
los  muros  de  Bilbao,  después  de  espugnar  un  puen- 
te bien  guardado  por  algunos  cuerpos  facciosos. 

Aunque  este  descalabro  no  ofrecia  á  primera 
vista  una  entidad  marcada,  y  aunque  por  otra 
parte  las  divisiones  combinadas  de  los  generales 
Córdova  y  Ezpeleta  batieron  al  grueso  de  la  fac- 
ción, causándole  pérdidas  muy  considerables,  sin 
embargo ,  la  mas  pequeña  ventaja  reportada  por 
los  rebeldes,  les  daba  una  importancia  suma,  por- 
que les  infundía  aliento  y  la  esperanza  de  prolon- 
gar la  lucha  y  la  situación  ilegal  en  que  ítiltos  de 
freno  y  constituidos  los  díscolos  en  una  especie  de 
derecho  natural ,  despojan  de  sus  mejores  goces  á 
las  clases  pacíficas  y  laboriosas ,  alegando  el  bár- 
baro derecho  de  la  potencia  material ;  razón  de 
existencia ,  móvil  poderoso  y  robusto  de  las  fac- 
ciones. 
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Como  las  contiendas  civiles  son  ,  por  decirlo 
así ,  el  aparato  químico  donde  se  depura  todo  lo 
bueno  y  lo  malo  de  que  es  susceptible  el  ser  ra- 
cional, de  aquí  el  encontrarse  consignados  para- 
lelamente á  ese  inmenso  diccionario  de  horrores, 
hechos  sublimes  cuya  enunciación  hace  por  sí  sola 
la  apología  de  nuestro  universal  linage  ;  demos- 
trando la  bondad  intrínseca  de  nuestra  constitución; 
torpemente  rebajada,  pero  nunca  ni  en  todos  com- 
pletamente estinguida. 

En  ocasión  de  hallarse  el  pueblo  de  Tora  ata- 
cado por  fuerzas  muy  respetables  á  las  órdenes  del 
gefe  carlista  el  Serrador,  y  no  contando  con  re- 
cursos para  sostenerse ,  su  escasa  guarnición  solo 
difería  el  rendirse  por  la  esperanza  de  un,  inme- 
diato socorro.  Como  este  se  retardaba  y  la  fatiga 
se  iba  aumentando  por  grados  ,  la  reducida  cohor- 
te trató,  con  peligro  de  su  existencia,  de  entrar 
en  negociaciones ;  pero  en  este  momento  de  ago- 
nía, de  suprema  tribulación,  se  presentó  en  la  es- 
cena una  muger  singular ;  la  española  Juana  de 
Are,  la  segunda  doña  ]\iaría  Fernandez;  (13)  do- 
ña Concepción  Preciado  pues,  esposa  de  un  capi- 
tán de  Saboya,  empuñó  denodada  una  espada,  re- 
corrió con  ella  las  calles  entusiasmando  con  sus 
gritos  á  los  desalentados  soldados,  concitándo- 
les á  la  pelea ,  llevándoles  á  la  muralla  víveres  y 
municiones,  y  colocándose  en  el  punto  donde  el 
fuego  hacia  mas  estragos,  serena,  impasible  y  co- 
mo en  su  propio  elemento.  Tanto  heroísmo  y  tan 
noble  resolución  produjeron  un  efecto  admirable; 
la  guarnición  hizo  un  esfuerzo  desesperado  y  recha- 
zó lejos  de  aquel  recinto  á  los  confiados  facciosos. 

TOM.  I.  15 
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Rasgo  tan  estraordinario  suple  á  todo  comentario; 
los  bellos  cuadros  pierden  en  la  descripción. 

Noble  del  mismo  modo  fué  el  comportamien- 
to de  27  bravos  en  el  pueblo  de  Albocacer ;  ro- 
deados por  fuerzas  muy  superiores  y  obligados  á 
encerrarse  en  la  iglesia ,  se  defendieron  en  ella  con 
tesón ;  los  reiterados  ataques  de  los  enemigos  solo 
obtuvieron  el  desengaño  del  valor ;  llenos  enton- 
ces de  despecho  prendieron  fuego  al  edificio,  y 
las  llamas,  elevándose,  amenazaban  por  momen- 
tos la  vida  de  los  encerrados  en  él.  Y  con  lodo, 
su  valor  no  flaqueó ;  remontándose  á  medida  que 
las  columnas  de  fuego  y  humo,  veian  acercar- 
se la  muerte  ,  pero  una  muerte  honrosa  porque  les 
sorprendía  en  el  cumplimiento  de  su  mas  sagra- 
do deber.  Afortunadamente  una  pequeña  columna 
de  tropas,  sobreviniendo  en  aquel  instante,  dis- 
persó los  pertinaces  carlinos ,  salvando  la  vida  de 
sus  intrépidos  compañeros. 

Ensayábase  entretanto  el  plan  del  nuevo  mi- 
nisterio. Como  el  obgeto  privilegiado  de  este  era 
poner  pronto  término  á  la  lucha  fratricida  que  ro- 
baba con  impía  mano  las  mejores  primicias  de 
nuestro  fecundo  pais,  hizo  llamamiento  de  todos 
los  hombres  capaces  de  llevar  las  armas,  sin  cons- 
tituir mas  exenciones  que  las  físicas ,  y  concedien- 
do la  redención  del  servicio  por  fuertes  sumas  de 
dinero  que  debian  invertirse  en  el  sostenimiento 
de  la  guerra. 

Formóse  bien  pronto  un  egército  de  cien  mil 
hombres  ,  formidable  sin  duda  por  su  número,  pe- 
ro nulo  en  disciplina,  falto  de  táctica  y  pericia 
necesarias ,  y  compuesto  ademas  de  sugetos  que. 
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aunque  honrados  y  leales ,  no  eran  los  mas  aptos 
para  soportar  los  riesgos  y  trabajosas  marchas  mi- 
litares. 

Semejante  conscripción  universal  habia  por 
otra  parte  de  producir  males  inmensos  al  pais; 
porque  ella  arrebataba  á  la  agricultura  y  la  in- 
dustria ,  fecundos  orígenes  de  la  riqueza  pública, 
los  brazos  indispensables ;  y  si  la  guerra  se  pro- 
longaba, como  era  de  inferir,  languidecerían  aque- 
llas dejando  sumida  á  la  nación  en  la  mas  espan- 
tosa miseria.  Para  conjurar  un  mal  grave,  deben 
adoptarse  todos  los  recursos  imaginables ;  pero 
esta  regla  ni  es  tan  absoluta,  ni  deja  de  admitir  sus 
escepciones.  La  existencia  de  una  calamidad  no 
autoriza  la  invocación  de  otra  mayor,  y  era  un 
mal  medio  de  salvar  la  patria,  el  destruir  su  feli- 
cidad del  presente  y  su  porvenir  de  muchos  años. 

A  esta  época  se  refieren  también  los  emprés- 
titos y  donaciones  voluntarias.  La  ilustre  Gober- 
nadora ,  solícita  en  procurar  por  todas  las  mane- 
ras posibles  el  eslerminio  de  los  enemigos  del  tro- 
no de  su  hija,  creó,  manteniéndole  á  su  costa, 
un  cuerpo  de  guerreros  que  se  denominó  Refjimien- 
ío  de  Cazadores  de  la  Reina  Gobernadora. 

Otras  muchas  personas,  secundando  sus  no- 
bles intenciones ,  ofrecieron  diferentes  cantidades, 
reparando  algún  tanto  el  estenuado  erario. 

Creyó  buenamente  Mendizabal  que,  arrojándo- 
se en  brazos  de  la  fracción  exaltada ,  afianzaría  su 
poder,  porque  la  consideró  la  mas  poderosa  de  las 
militantes,  y  lo  era  sin  duda  en  aquellas  circuns- 
tancias ;  porque  en  épocas  de  efervescencia,  cuan- 
do el  raciocinio  y  la  calma  huyen,  el  partido   mas 


—218— 

viólenlo  lleva  siempre  el  ramo  de  la  victoria.  Y 
como  semejante  convicción  aconsejaba  la  convoca- 
ción de  nuevas  Cortes,  el  ministro  no  difirió  insi- 
nuárselo á  la  Reina,  pintándola  con  vivos  colores 
la  imprescindible  necesidad  de  esta  medida. 

«Es  indudable  (la  decia  entre  otras  cosas)  la 
«necesidad  generalmente  reconocida  de  celebrar 
«una  reunión  de  Cortes  del  reino  en  la  cual,  de 
«acuerdo  con  la  autoridad  del  cetro,  se  revise  el 
«Estatuto  Real  para  asegurar  de  una  manera  es- 
«table  y  permanente  el  entero  cumplimiento  de  las 
«antiguas  leves  fundamentales  de  la  monarquía; 
«pendrándolas,  por  decirlo  así,  del  espíritu  del 
«siglo  V  acomodándolas  á  las  exigencias  de  la  ci- 
«vilizacion  actual.» 

Vese  pues  de  nuevo  demostrado  nuestro  pri- 
mer aserto;  el  gabinete,  constituyéndose  el  eco 
de  la  revolución  ,  avanzaba  mas  rápidamente  que 
esta ,  como  que  se  esforzaba  en  prevenirla  y  anti- 
ciparla. La  reforma  del  Estatuto  era  radicalmente 
buena ,  acertada ,  pero  no  del  mismo  modo  opor- 
tuna; ni  el  ministerio  tampoco  era  persona  com- 
petente para  tomar  la  iniciativa  en  tan  grave  asun- 
to ;  al  liacerlo  faltaba  á  su  misión  ,  así  como  la  in- 
fringirla si  resistiera  imprudente  los  fervorosos  de- 
seos del  pueblo  en  esta  solicitud.  Las  mismas  jun- 
tas con  su  carácter  revolucionario  y  casi  demo- 
crático, no  se  liabian  atrevido  á  dar  tan  arriesga- 
do paso;  siendo  por  lo  demás  obvio,  que  el  gobier- 
no debe  ser  el  supremo  director  de  la  reforma ,  el 
moderador  de  ella ,  jamás  su  promolor  ni  su  mas 
ardiente  corifeo. 

Instalóse  por  fin  la  nueva  representación,  y  el 
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discurso  (le  la  corona  puede  mirarse  como  un  üel 
bosquejo  en  unas  partes,  retocado  con  poco  tino 
en  otras,  de  la  situación  del  pais. 

La  alta  Regente  dijo,  dirigiéndose  á  los  procu- 
radores y  proceres : 

«Siempre  me  será  grata  la  reunión  de  las  Cór- 
«tes  que,  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  mi  augus- 
«ta  Hija ,  han  de  deliberar  sobre  las  cuestiones 
«mas  interesantes  al  bien  de  la  nación  y  del  Esta- 
«do ;  pero  nunca  mas  que  ahora,  cuando  princi- 
«pia  una  nueva  era  de  reconciliación  y  de  patrio- 
«tisnio.  Mi  corazón  se  complace  sobremanera  con- 
«templando  la  lealtad  y  sensatez  del  pueblo  espa- 
«ñol ,  y  concibe  la  fundada  esperanza  de  ver  ter- 
«minadas  en  breve,  por  los  sacrilicius  de  esta  gran 
«nación,  las  calamidades  déla  guerra  civil.  Ten- 
«go  la  mayor  complacencia  en  espresar  ante  vo- 
«sotros  sentimientos  que  me  son  tan  agradables 
«como  madre  de  Isabel  II  y  como  lleina  Gober- 
«nadora  de  España. 

«He  depositado  mi  confianza  en  los  ministros 
«que  veia  honrados  con  la  de  la  nación.  Si  los  re- 
«presentantes  de  la  monarquía  española  que  ro- 
«dean  en  este  momento  el  solio  de  mi  amada  Hija 
«los  favorecen  igualmente  con  la  suya  ,  espero  que 
«sin  nuevos  empréstitos  ni  aumento  de  contribucio- 
«nes,  se  hallarán  recursos  no  solo  para  terminar 
«la  guerra  de  los  facciosos  y  hacer  frente  á  las  de- 
«mas  obligaciones  del  Estado ,  sino  tansbien  para 
«mejorar  la  suerte  de  sus  acreedores  así  naciona- 
«los  como  estrangeros,  y  fundar  sobre  bases  sóli- 
"das  el  crédito  público. 

«Los  soberanos  signatarios  del  tratado  de  la 
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«cuádruple  alianza  continúan  dándome  pruebas 
«repetidas  de  su  adhesión  á  los  principios  consig- 
«nados  en  él ,  prestándose  á  cuanto  mi  gobierno 
«juzga  favorable  á  la  justa  causa  que  defendemos, 
«A  este  tratado  debe  mi  augusta  Hija  los  cuantio- 
«sos  auxilios  de  armas  y  municiones  para  sostener 
«su  trono ,  prestados  por  mi  augusto  aliado  el  rey 
«de  la  Gran  Bretaña ,  y  la  autorización  dada  por 
«aquel  gobierno  á  los  subditos  ingleses  para  tomar 
«las  armas  en  su  defensa.  Fiel  á  la  misma  confe- 
«deracion  el  rey  de  los  franceses,  mi  augusto  tio, 
«La  autorizado  también  la  traslación  desde  las  cos- 
«tas  de  África  á  Cataluña  ,  de  esa  legión  estran- 
«gera  que  tan  esenciales  servicios  ha  empezado  ya 
«á  hacer  á  nuestra  justa  causa.  Iguales  resultados 
«debemos  esperar  de  la  concurrencia  de  Jos  diez 
«mil  portugueses  que  según  el  convenio  hecho 
«con  S.  M.  F. ,  mi  muy  amada  prima,  y  como 
«consecuencia  de  aquel  tratado,  han  comenzado 
«ya  á  entrar  en  nuestro  territorio.  SS.  MM.  el 
«emperador  del  Brasil ,  los  reyes  de  Dinamarca, 
«Suecia,  Bélgica  y  Grecia,  y  la  república  de  los 
«Estados-Unidos  del  Norte  de  América  conservan 
«con  nosotros  la  perfecta  unión  y  amistad  que 
«constantemente  nos  han  profesado.  Nuestras  re- 
«laciones  con  otras  potencias  son  conformes  á  la 
«línea  política  que  siguen  todavía  sus  gobiernos  y 
«á  la  dignidad  é  independencia  de  nuestra  nación. 
«Se  han  entablado  negociaciones  con  los  esta- 
«dos  de  la  América  española,  y  he  creido  conve- 
«niente  á  los  intereses  de  la  nación  y  del  trono,  y 
«muy  propio  de  la  coníianza  que  me  inspiran  las 
«Cortes ,  consultarlas  sobre  un  negocio  de  tanta 
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«importancia  y  trascendencia,  salva  la  prerogativa 
«de  la  corona. 

«La  fidelidad  del  valiente  egército  de  mi  au- 
«g^usta  Hija,  harto  probada  en  las  alternativas  de 
«la  cruel  guerra  del  Norte  y  en  su  adhesión  cons- 
«tante  á  la  causa  nacional ,  son  superiores  á  todo 
«elogio ;  baste  decir  que  ha  sostenido  dignamente 
«el  nombre  de  egército  español.  lian  sido,  pues, 
«justos  y  merecidos  los  beneficios  que  le  he  dis- 
«pensado,  aunque  inferiores  á  mis  deseos  por  la 
«estrechez  de  las  circunstancias.  Solo  hay  uno  qne 
«llena  mis  votos ,  y  es  la  erección  de  una  casa  de 
«inválidos ;  establecimiento  digno  de  una  nación 
«benéfica  y  guerrera, 

«La  necesidad  urgente  de  terminar  con  pron- 
«titud  la  guerra  civil ,  hará  crecer  mas  allá  de  los 
«límites  ordinarios  el  egército ,  aumentado  ya  con 
«las  fuerzas  estrangeras  auxiliares,  cuyo  valor  y 
«escelente  disciplina  infunden  las  mejores  esperan- 
«zas.  El  sacrificio  será  grande  aunque  momentii- 
«neo  ;  pero  la  igualdad  con  que  se  ha  dispuesto  el 
«alistamiento ,  ha  sido  aprobada  por  esta  nación 
«amiga  esencialmente  de  la  justicia.  Las  pruebas 
«de  entusiasmo  y  desprendimiento  que  recibo  dia- 
«riamente  de  todas  las  clases  del  Estado,  demues- 
«tran  que  para  los  españoles  nada  hay  arduo  ni 
«costoso  cuando  se  trata  de  defender  el  trono  y  la 
«patria. 

«He  tenido  por  conveniente  dar  á  la  parte  de 
«la  nación  armada  en  defensa  del  orden  interior  y 
«movilizada  en  caso  necesario  para  el  servicio  ac- 
«tivo ,  el  nombre  de  Guardia  Nacional ,  que  pare- 
«ce  espresar  con  mas  exactitud  el  obgeto  de  tan 
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«saludable  institución;  su  reglamento  necesita  de 
«algunas  modificaciones  que  se  os  propondrán. 
«Muchos  beneméritos  españoles ,  los  mas  de  ellos 
«inscritos  en  la  Guardia  Nacional,  han  dado  tes- 
«timonio  con  su  sangre  del  patriotismo  que  ardia 
«en  sus  corazones.  Yo  no  podia  mirar  con  indife- 
«rencia  tan  nobles  sacrificios ;  y  así  he  dispuesto 
«que  las  huérfanas  de  los  que  hayan  perecido  ó 
«perezcan  á  manos  de  los  facciosos,  TÍctimas  de 
«su  adhesión  á  la  causa  del  trono  legítimo  y  de  las 
«libertades  patrias ,  sean  educadas  en  el  colegio 
«de  la  Union;  nombre  que  me  ha  parecido  con- 
«venienle ,  puesto  que  la  época  de  su  fundación 
«es  la  misma  en  que  se  reúnen  y  reconcilian  to- 
«dos  los  verdaderos  españoles. 

«Tres  proyectos  de  los  mas  importantes  se  pre- 
«sentarán  á  vuestra  deliberación:  el  de  eleccio- 
«nes ,  base  del  gobierno  representativo;  el  de  li- 
«bertad  de  imprenta ,  que  es  su  alma ;  y  el  de  la 
«responsabilidad  ministerial ,  que  es  su  comple- 
«mento ;  asegurando  y  al  mismo  tiempo  haciendo 
«compatibles  la  inviolabilidad  del  monarca  y  los 
«derechos  de  la  nación. 

«Varios  decretos  útiles  se  han  circulado  por  la 
«secretaría  de  hacienda ;  señaladamente  el  que 
«tiende  á  disminuir  las  condenas  por  causas  de 
«contrabando,  y  que  es  tan  grato  á  mi  corazón, 
«porque  su  obgeto  es  aliviar  infortunios  y  resti- 
«tuir  á  la  sociedad  muchos  brazos  útiles  con  pro- 
«vecho  de  la  agricultura  y  de  las  artes,  y  no  me- 
«nos  ventaja  de  la  moral  pública.  Mas  no  ha  sido 
«posible  formar  todavía  un  plan  general  de  este 
«ramo  vastísimo.  Espero  que  autoricéis  á  mi  go- 
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«bíerno  para  hacer  en  él  las  modificaciones  que 
«convengan  y  que  le  pong^an  en  situación  Je  pre- 
«sentar  á  las  Cortes  venideras  un  sistema  completo 
«de  administración  de  hacienda.  Guando  sea  co- 
«nocido  el  ingreso  de  ias  rentas  que  produzcan  es- 
otas  modificaciones  y  el  total  de  los  gastos,  así 
«ordinarios  como  estraordinarios,  se  presentará  el 
«presupuesto  con  la  exactitud  dehida;  la  cual,  aten- 
«didas  las  circunstancias  actuales  de  la  nación ,  es 
«imposible  verificar  en  este  momento.  Creo  á  mi 
«gobierno  digno  de  esta  confianza;  á  las  Cortes 
«toca  aplicarla  en  los  casos  que  convenga. 

«En  el  orden  judicial  han  desaparecido  mu- 
«chos  abusos  y  se  ha  establecido  un  sistema  re- 
«gular  y  uniforme  en  la  marcha  de  los  tribunales. 
«Continúa  trabajándose  con  celo  y  tesón  en  la 
«redacción  de  los  nuevos  códigos  y  en  el  arreglo 
«del  clero,  cuya  junta  compuesta  de  prelados  y  de 
«otros  individuos  llenos  de  virtudes  y  conociniien- 
«tos,  no  cesará  en  sus  trabajos  hasta  completarlos. 
«Se  os  presentará  un  proyecto  de  ley  para  fijar  de 
«una  manera  decorosa  la  suerte  de  los  regulares. 

«Las  Cortes  podrán  enterarse  de  cuanto  se  ha 
«hecho  y  se  medita  hacer  en  materias  administra- 
«tivas  á  favor  de  los  pueblos.  A  estas  materias 
«pertenecen  la  organización  de  los  ayuntamientos 
«y  de  las  diputaciones  provinciales ;  un  nuevo  re- 
«glamento  de  gobiernos  civiles  ;  el  carácter  muni- 
«cipal  y  popular  qne  se  dará  á  la  policía ;  la  des- 
«truccion  de  los  obstáculos  y  trabas  que  se  han 
«opuesto  hasta  ahora  á  la  libre  circulación  de  las 
«personas  y  géneros  de  un  punto  á  otro  de  la  mo- 
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«iiarqnía ;  y  en  fin  ,  las  mejoras  hedías  y  proyec 
«ladas  en  el  sistema  de  enseñanza,  por  cuya  per 
«reccion  ninguna  suma  me  parece  exagerada. 

«Al  sistema  de  comunicaciones,  que  es  la  pri- 
«mera  necesidad  de  España  en  el  orden  mate- 
erial,  se  refiere  el  convenio  que  he  concluido  con 
«S.  M.  F.  sobre  la  navegación  del  Duero,  y  que 
«se  hará  estcnsiva  á  la  del  Tajo  ,  Miño  y  Guadia- 
«na,  etc.» 

Si  de  la  averiguación  infausta  de  los  sucesos 
habia  de  inferirse  la  cualidad  de  la  causa  promo- 
tora ,  podríamos  condenar  sin  temor  el  contesto 
del  documento  anterior;  pero  nosotros,  pronun- 
ciados enemigos  de  tan  mala  doctrina,  aban- 
donamos el  supremo  fallo  al  análisis  ,  al  ra- 
ciocinio y  al  criterio  mas  imparcial.  Vése  en  aquel, 
desde  luego ,  ese  mismo  espíritu  presuntuoso  y 
confiado ,  que  hemos  señalado  alguna  vez  ,  mas 
intempestivo  (jue  nunca ,  contrario  en  su  esencia 
á  la  política  de  un  gobierno  cualíjuiera,  cuyo  |>rin- 
cipal  deber  es,  no  conquistar  una  superioridad  efí- 
mera, sino  imprimir  á  su  existencia  política  el  sello 
de  la  perpetuidad;  la  fuente  mas  abundante  de 
males  para  una  sociedad  es  la  instabilidad  y  con- 
tinuada alteración  de  su  cabeza,  defecto  frecuente 
por  desgracia  en  los  gobiernos  representativos. 

Otra  cualidad  singularmente  nociva,  tenia  en 
nuestro  pais  el  sistema  nuevamente  planteado;  el 
])rimero ,  el  mas  alto  personage  de  la  nación  ,  el 
funcionario  por  escelencia  que  debia  ostentarse  ro- 
deado del  prestigio  ,  con  una  dignidad  invulnera- 
ble ,  circundado  de  un  astro  luminoso  de  respeto 
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y  veneración ;  porque  así  lo  exige  la  misma  na- 
turaleza de  ese  gobierno,  porque  su  conservación 
reclama  la  integridad  esclusiva  de  los  poderes, 
perdía  mucho  en  valor  y  Tuerza  moral  al  ceder  á 
las  exigencias  de  encontrados  consejeros.  Verdad 
es  que  el  trono  tenia  una  circunferencia  baslar.te 
lata  para  destruir  á  aquellos  y  reemplazarlos  con 
otros;  pero  esta  misma  libertad  constituía  un  nue- 
vo conflicto,  otro  grave  inconveniente,  porque 
así  se  sucedían  rápidamente  unos  á  otros  los  siste- 
mas gubernativos  ,  no  haciéndose  de  ellos  apenas 
sino  ligeros  ensayos,  y  sumiendo  á  la  patria  con 
esta  paralización  recíproca  en  una  anarquía  admi- 
nislraliva,  ó  abandoniíndola  en  una  situación  mal 
vista,  falsa,  deplorable.  Semejante  plan  es  te- 
mible, sin  que  se  haya  ideado  hasta  el  dia  un  me- 
dio de  desbaratarle ;  él  mancha  la  corona  con  cier- 
ta nota  de  ridiculez,  llena  seguramente  de  indigni- 
dad y  abominación,  ó  acumula  por  largo  tiempo 
los  sobrevinientes  gérmenes  de  desgracia  que  afli- 
gen á  la  nación.  Así  la  ilustre  Regente  ,  cediendo 
al  invasor  torrente  de  los  acontecimientos  que  no 
estaba  en  sus  facultades  ni  atajar  ni  desviar,  con- 
signaba  en  su  discurso  principios  que  en  no  muy 
remota  ocasión  aparentííra  proscribir;  patrocinan- 
do ideas  que  demostró  reputar  en  época  distinta 
como  poco  adoptables  y  aun  estériles. 

No  ganaba  tampoco  la  causa  de  la  reforma  con 
la  irreflexible  protección  del  ministro  al  describir 
con  rapidez  estraordinaria  la  esfera  de  su  inten- 
ción ;  hacinaba  proyecíos  sobre  proyectos ,  y  pre- 
sentaba á  la  laboriosidad  de  unas  cámaras  lo  que 
era  obra  competente  de  muchas  sucesivas.  La  ce- 
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leridad  en  el  establecimiento  de  disposiciones  or- 
gánicas y  capitales  es  su  muerte,  porque  prohibe 
asentar  bases  sólidas  y  duraderas,  y  niega  á  la  ra- 
zón y  al  entendimiento  el  tiempo  necesario  para 
ofrecer  todos  sus  tesoros.  ^La  vida  del  ser  físico, 
decia  un  hombre  ilustre ,  se  cuenta  por  segundos; 
la  de  las  sociedades,  se  cuenta  por  siglos.»  Los  pe- 
ríodos ,  por  consiguiente ,  en  estas  deben  ser  mas 
largas,  y  su  marcha  mas  pausada. 

La  de  la  nación  española  representada  por  las 
Cortes ,  debia  serlo  muy  notablemente  en  el  mo- 
mento que  describimos.  Tres  eran  los  puntos  ra- 
dicales que  el  poder  egecutivo  sometia  á  su  deli- 
beración; los  tros  de  importancia  suma  y  de  una 
influencia  tal,  que  de  su  propicia  ó  errada  resolu- 
ción pendia  poderosamente  el  aíianzamiento  y  fir- 
me garantía  del  nuevo  régimen  político.  Las  leyes 
fundamentales  y  primeras  se  vician  y  caen  con  el 
transcurso  del  tiempo  cuando  no  se  halhm  en  jus- 
ta y  cabal  armonía,  en  estreciía  é  íntima  relación 
con  las  disposiciones  orgánicas  consideradas  como 
sus  fundamentos;  así  como  un  edificio  vasto  y 
magnífico  cede  bien  pronto  á  las  simultáneas  in- 
jurias de  la  edad  y  la  intemperie,  cuando  no  se 
han  observado  en  su  construcción  las  bueisa  reglas 
de  equilibrio;  de  progresiva  solidez  basamental. 

El  de  elecciones  figuraba  entre  aquellos  en  pri- 
mera línea;  las  Cortes  le  apreciaron  en  su  justo 
valor,  concediéndole  la  preferencia  sobre  todos 
los  demás.  Sin  duda  que  para  tratarle  detenida- 
mente se  necesitaba  una  gran  copia  de  circunspec- 
ción ;  acaso  estaba  allí  ligado  el  color  político  de 
la  representación ,  sus  tendencias ,  y  hasta  su  na- 
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turaleza  y  propensión.  El  oscesivo  número  de  elec- 
tores, sin  cualidades  lijas  ni  marcada  convicción, 
liaria  dominante  en  el  seno  de  la  asamblea  el  prin- 
cipio democrático ,  cuya  escesiva  influencia  podia 
redundar  en  daño  y  detrimento  de  las  institucio- 
nes admitidas;  y  al  contrario,  confiriendo  este  de- 
recho precioso  á  un  número  de  individuos  deter- 
minado y  circunscrito,  se  menguaba  el  prestigio,  la 
validación  y  el  buen  resultado  de  los  conatos  de  un 
partido  dueño  en  acjnellos  momentos  de  la  situación. 
Ni  oíVecia  menos  dificultades  la  designación  de  los 
candidatos.  Inscribiendo  en  la  tabla  de  los  consen- 
tidos aíjuellos  sugetos  solamente  respetables  por  su 
poder  y  riquezas  ,  la  esfera  era  muy  reducida  é  in- 
completa ;  los  hombres  de  mérito  de  todas. las  po- 
siciones ,  de  confesada  aptitud  y  probidad  ,  se  ve- 
rian  rechazados  constantemente  sin  respetai"  en  na- 
da su  aptitud  y  sus  luces,  defraudando  quizá  la 
confianza  de  sus  compatricios ,  infringiendo  las 
reglas  de  la  esperiencia  común ,  cuyo  conteste  y 
espontáneo  leslimonio  está  general  y  fundadamen- 
te en  favor  de  estos  úitimos,  monopolizando  las 
atribuciones  sociales,  y  defraudando  en  su  esencia 
el  mejor  principio  de  los  basta  allí  consignados. 
Ja  posible  igualdad  de  los  derechos  políticos.  Co- 
mo por  otra  parte  era  prenda  de  esencia  en  el  mo- 
derno réj,'imen  la  independencia  absoluta  é  invio- 
lable de  los  miembros  de  ambos  estamentos,  y  es- 
to al  parecer  no  se  obtendría  verosímilmente  en 
hombres  de  escasos  bienes  de  fortuna ,  se  necesi- 
taba un  tino  exagerado  para  unir  sin  temor  y  sin 
peligro  estos  dos  opuestos  estreñios.  Las  potencias 
antiguas  y  modernas  que  nos  habían  precedido  en 
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e]  ensayo  de  las  formas  políticas  mistas ,  no  ob- 
servaron una  regla  tan  lija  y  tan  invariable  que 
pudiera  servir  de  norte  en  aquellas  circunstancias. 
Guiadas  nuestras  Cortes  de  un  espíritu  conciliador 
y  de  tolerancia,  procuraron  combinar  las  preten- 
siones de  los  partidos  con  las  ventajas  é  idónea 
aplicación  de  las  circunstancias  dominantes. 

No  puede  negarse  que  este  celo,  digno  de  elo- 
gio ,  estaba  hasta  cierto  punto  justificado  por  la 
marcha  misma  de  los  sucesos ;  pero  debía  perder 
una  gran  parte  de  su  buen  concepto  en  período 
mas  avanzado ;  y  á  la  verdad ,  aunque  loable  y 
justa  la  admisión  de  muchos  ciudadanos  al  hono- 
rífico cargo  de  representantes ,  porque  los  hom- 
bres probos  y  empapados  en  sanas  ideas  no  trafi- 
can vilmente  con  su  alto  cometido ,  y  aquellos  á 
quienes  no  halaga  el  deseo  de  nuevas  facultades, 
son  arrastrados  por  el  magnetismo  de  los  honores 
y  el  prurito  de  figurar,  aparecía  sin  embargo  aquel 
defectuoso  y  como  sobrecargado  en  su  primera  par- 
te, en  su  parle  preferente.  Con  efecto,  teniendo 
un  mayor  número  de  individuos  el  derecho  de 
emitir  su  sufragio,  podía  inferirse  mas  llena  y  me- 
jor espresada  la  opinión  de  las  masas,  y  se  aleja- 
ba á  mas  considerable  distancia  el  peligro  de  una 
corrupción  bastarda,  fácil  en  algunos;  difícil,  por 
no  decir  imposible,  en  muchos.  Ni  esto  encerraba 
la  intervención  directa  de  las  clases  mas  bajas,  per- 
judicial]en  todos  los  gobiernos;  distinta  idea  en- 
vuelve la  inclusión  relativa  de  la  mayor  parte,  que 
la  absoluta  y  completa  de  todos  los  miembros  de 
la  sociedad. 

No  anduvo  prudente  el  gobierno  en  tomar  la 
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bió reputar  la  idea  de  conciliación  sino  como  una 
teoría  lisongera,  una  de  esas  que  halagan  la  mente 
de  su  autor ,  pero  que  sufren  un  desastroso  detri- 
mento en  el  terreno  práctico  de  las  resoluciones; 
y  los  partidos  avasallados  por  su  eg^oismo  y  enco- 
no jamás  son  sinceros  en  sus  pactos  ,  ni  francos  en 
sus  deseos  de  paz  ;  nunca  tampoco  besan  la  bené- 
fica mano  que  les  levantó  del  cieno,  sino  mientras 
la  consideran  precisa  para  su  consistencia  y  robus- 
tez. Su  primera  ley  es  la  de  la  necesidad;  la  prin- 
cipal, la  del  triunfo  absoluto  de  sus  ideas.  Persua- 
dido el  ministerio  de  que  la  fracción  exaltada,  á 
quien  dispensaba  todo  el  poso  de  su  influencia  ,  no 
opondria  obstáculo  alguno  á  sus  proyectos,  arrojó 
impremeditado  en  un  campo  dividido  la  manzana 
de  la  discordia  ,  sin  calcular  que  el  partido  mas  nu- 
meroso, como  mas  fuerte,  se  apoderaría  de  ella 
defendiéndola  con  tesón.  Puntualmente  sucedióasí; 
la  ley  electoral ,  por  su  gravedad  é  importancia, 
fraccionó  la  mayoría  parlamenlaria ;  fué  el  caba- 
llo de  batalla  donde  el  gabinete  y  la  oposición  lu- 
charon por  algún  tien)po  ruda  y  desespeíadamen- 
mente.  Habíase  manifestado  esta  tenaz  y  decidida, 
sin  capacidad  para  la  avencia,  sin  miras  ni  sus- 
ceptibilidad de  transacción.  El  gobierno,  por  el 
contrario ,  fuerte  y  vigoroso  al  principio  ,  se  mos- 
tró después  flojo  y  débil,  sin  valor;  herido  gra- 
vemente en  su  reputación,  buscó  un  especítico, 
una  salutífera  panacea,  queauyentando  los  padeci- 
mientos alcanzase  su  curación.  Llegaron  las  cosas 
á  tal  punto,  que  el  poder  egecutivo  y  la  asamblea 
no  podían  marchar  ya  juntos;   eran  dos  cuerpos 
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opuestos,  de  perpetua  acción,  choque  y  embaraza- 
mienlo  recíproco;  dos  elementos  encontrados,  de 
los  cuales  el  uno  rechazaba  al  otro ,  le  conibatia, 
por  decirlo  así,  amenazando  disolverle,  concluirle. 
Constituido  el  gabinete  en  tan  amargo  trance ,  no 
halló  otro  medio  de  salir  de  él ,  sino  el  de  disolver 
los  estamentos.  Semejante  recurso  era  sin  duda  im- 
político y  justamente  censurable;  por  él  perdía  el 
gobierno  la  sombra  de  reputación  que  aun  le  escu- 
daba ;  él  había  nacido  en  un  período  de  fermenta- 
ción; él  había  ligado  su  existencia  á  la  de  la  re- 
volución ,  y  al  atacar  rudamente  el  mejor  funda- 
mento de  esta ,  se  daba  á  sí  mismo  la  muerte, 
formaba  un  largo  proceso  de  sus  culpas,  y  á  los 
ojos  de  las  fracciones  aparecía  como  delincuente. 
Abandonado  así  de  sus  viejos  amigos ,  sin  espe- 
ranza de  cautivar  la  voluntad  de  otros  constante- 
mente adversarios  ,  había  de  arrastrar  una  vida 
oscura  y  anatematizada;  debia  descender  á  la  tum- 
ba seco  el  ramo  de  mirlo  que  un  momento  flore- 
ciera en  su  mano.  Mas  honroso  indudablemente,  y 
mas  propio  de  su  decoro,  era  dimitir  jin  cargo  que 
no  podía  conservar  sin  el  completo  eslerminío  de 
un  prestigio  vulnerado.  Cuando  un  particular  pier- 
de esta  preciosa  garantía  de  su  bien  estar,  la  reco- 
bra alguna  vez  con  el  transcurso  del  tiempo,  por- 
que la  influencia  de  sus  acciones ,  local  y  limita- 
da, está  destituida  de  un  carácter  universal :  el 
hombre  público  la  vé  huir  para  siempre;  la  im- 
presión de  sus  hechos ,  fuerte  y  estensa  como  es, 
dura,  se  prolonga  mas  que  una  generación. 

Vióse  por  consiguiente  la  obra  del  gobierno 
incompleta,  desfigurada;  parte,  abandonada  en  di- 
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seño ,  en  embrión  ,  sin  desarrollo^^jiárfeXfíi  liial^ 
principal,  truncada,  esencialmente  mutilada!  Pero 
no  alcanzó  tan  desventurada  suerte  el  sistema  en- 
tero de  aquel  ministerio;  en  los  dias  de  prospe- 
ridad, cuando  su  nombre  se  unia  al  lema  de  la 
felicidad  pública,  cuando  se  sintió  fuertemente 
la  fascinación  causada  por  sus  colosídes  proyec- 
tos, entonces  pues,  alcanzó  un  triunfo  sin  copia 
en  nuestra  historia  moderna  ;  entonces  ,  alegando 
la  necesaria  omnipotencia  del  poder  cgeculivo, 
muy  principalmente  en  el  ramo  íinanciero ,  para 
poner  pronto  término  á  la  guerra  de  sucesión  ,  so- 
licitó y  obtuvo  de  las  Cortes  el  mas  cumplido  voto 
de  confianza  que  se  halla  en  los  anales  de  la  re- 
volución. 

Poco  cautos  ios  hombres  que  la  dirigían  ,  guia- 
dos quizá  por  las  mas  rectas  intenciones ,  no  cal- 
cularon todos  los  inconvenientes  de  semejante  pa- 
so ,  no  previeron  que  se  investía  ai  gabinete  de 
una  dictadura  sin  modelo;  que  este  necesitaba  po- 
seer una  riqueza  inmensa  de  virtudes  para  no 
abusar  de  tan  peligrosos  poderes;  que  era  mas  te- 
mible instigado  por  un  pensamiento  siniestro,  que 
el  combatido  consejo  de  nuestros  anteriores  mo- 
narcas,  puesto  que  la  voluntad  de  estos  servia  de 
contrapeso  á  las  operaciones  de  aquel ;  que  era 
muy  verosímil  la  existencia  de  nuevos  déspotas 
mas  audaces  que  todos  nuestros  príncipes;  los  se- 
gundos vacilaban  en  sus  determinaciones  arbitra- 
rías, temiendo  contrariar  la  ideas  y  los  pensamien- 
tos del  país ,  y  preparando  su  ruina ;  aquellos  se 
hallaban  legítimamente  autorizados  á  nombre  de 
la  misma  nación. 

TOM.   I.  16 
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Sin  embargo ,  esta  es  la  marcha  de  los  hom- 
bres en  las  grandes  conmociones ,  en  la  proximi- 
dad de  las  catástrofes  ;  el  esceso  y  la  instabilidad  la 
marcan ,  el  arrojo  y  poca  premeditación  la  con- 
snman.  Con  efecto,  en  las  situaciones  tormento- 
sas el  entendimiento ,  creyendo  percibir  los  males 
al  través  de  una  larga  fantasmagoría  ,  disformes 
y  gigantes,  se  exalta  y  desespera;  la  razón  se 
cstravía  y  pierde  su  regular  aplomo;  sienten  el 
peso  de  la  \iolencia  y  procuran  sacudirle  sin 
detenerse  demasiado  en  la  elección  de  medios, 
fiándose  muchas  veces  de  engañosas  ilusiones. 

Por  mas  que  esta  consideración  les  disculpe, 
no  alcanzará  á  borrar  la  inexorable  censura  de  los 
resultados ;  tristes ,  terribles  y  calamitosos  fueron 
estos ;  su  mudo  ienguage  dice  mas  que  todas  núes- 
Iras  consideraciones. 

Consiguiente  el  ministerio  en  su  proyecto  de 
terminar  en  seis  meses  los  perniciosos  efectos  de 
la  discordia  civil ,  y  no  hallando  en  el  erario  me- 
dios de  llevarle  á  cabo  ,  apeló  á  uno  estraordina- 
rio,  muy  fecundo  sin  duda,  pero  muy  arrii^sgado 
también :  la  venta  de  todos  los  bienes  pertenecien- 
tes á  las  comunidades  religiosas ,  con  muy  ligeras 
escepciones,  debia  producir  cantidades  considera- 
bles ,  bastantes  acaso  á  llenar  las  miras  del  go- 
bierno. 

No  pretenderemos  nosotros  controvertir  el  de- 
recho que  á  aquel  asistía  para  adoptar  semejante 
determinación;  en  cuestión  tan  debatida,  escusado 
como  débil  seria  nuestro  dictamen  :  diremos  sí  que 
ella  afectaba  de  un  modo  poco  común  el  espí- 
ritu religioso  del  pueblo,  y  que  es  difícil  hasta 
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rayar  en  lo  impos¡l¡le  ,  investif^ar  el  gra'lo  do  ilus- 
tración (le  esle  para  inlonlar  reformas  que  el  mira 
con  prevención.  La  verdad  del  ciillo  se  mezcla  con 
prcocupa("¡oní's ,  y  es!a  alianza  forma  la  segunda 
existencia  moral  del  ísombre;  grandes,  poderosas 
y  mulíiplicadas  causas  han  de  concurrir  para  ate- 
nuarla y  destruirla. 

I\las  consideresnos  esta  medida  líajo  su  doble 
aspecto  político  y  adminishalivo.  La  total  estin- 
cion  de  los  regulares,  acaecida  bajo  el  minislerio 
Mendizahal ,  y  precursora  de  la  enagenacion  de 
los  bienes  de  aquellos,  babia  engrosado  conside- 
rablemente las  filas  de  D.  Carlos,  acudiendo  á 
ellas  en  tropel,  no  solo  casi  todos  ios  regulares, 
sino  de  igual  manera  muchas  gentes  timóralas  v 
sencillas  que  se  íiguraban  hollada  con  escándalo 
la  religión  de  sus  mayores,  y  conjurados  muchos 
elementos  para  su  total  desíruccion.  Lejos,  por 
consiguiente,  de  estinguirse  ni  desmejorarse  la 
luv"ha  se  hacia  cada  vez  mas  cruda  y  devastadora; 
los  nuevos  prosélitos,  llenos  de  ardor  y  de  indig- 
nación, se  agrunaí)an  en  derredor  de  un  pendón 
reputado  como  el  de  la  fé  ,  y  no  tcmian  la  muer- 
te,  considerada  como  deuda  de  nna  cansa  santa. 
Todos  los  pueblos  del  globo  han  visto  con  estre- 
mecimiento los  horrores  de  una  guerra  dotada  de 
apariencia  religiosa:  jamás  tantas  escenas  san- 
grientas, nunca  tantos  crímenes  y  horrores  se  co- 
meten como  en  contiendas  de  este  origen.  En 
ellas  no  despreciríU  utíOs  entregarse  á  los  mayores 
escesos  contra  adversarios  sordos  á  la  tremenda 
voz  de  la  divinidad;  otros  no  perdonan  ningún 
linoge  de  tropelías  en  perjuicio  de  individuos  con- 
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templados  miserables  fauáúcos.  La  religión  mas 
santa  autoriza  á  mayores  crímenes  ,  porque  su  jus- 
to prestigio,  malamente  interpretado,  ampara  con 
irresponsabilidad  al  delincuente. 

Inferaz  en  buenos  resultados  se  ofrecía  tam- 
bién la  material  recaudación  y  venta  de  aquellos 
bienes.  Los  comisionados  reales  no  se  conduge- 
ron  con  toda  la  probidad  y  honradez  que  exigia 
su  cometido ;  poseídos  ,  por  el  contrario  ,  de  una 
avaricia  bastarda,  prestaron  oidos  á  bajos  amaños 
y  á  encubiertas  estafas.  Como  era  muy  difícil  ar- 
güir fundadamente  su  criminalidad ,  avanzaron 
raas  en  un  lucro  torpe  y  feo,  aíropellando  debe- 
res y  consideraciones  muy  sagradas.  La  misma 
fama  delató  sin  reparo  á  muy  altos  funcionarios 
suponiéndoles  cómplices  en  tan  innobles  manejos. 
Solo,  pues,  una  corta  cantidad  llegó  á'  invertirse 
en  el  obgeto  á  que  estaba  destinada;  pero  tan  mez- 
quina é  insuíicienlc  ,  que  sin  disminuir  en  casi  na- 
da los  apuros  del  tesoro  público ,  promovía  nota- 
blemente la  maledicencia  de  ¡a  opinión  y  una  ani- 
madversión paladina. 

Parece  que  el  pensamiento  motor  de  aquella 
medida  fué  el  de  protestar  el  gabinete ,  á  la  faz  de 
la  fracción  exaltada,  sus  intenciones  análogas  en 
un  todo  á  las  de  esta.  Una  espresion ,  por  otra 
parte,  de  despecho,  el  lenguage  del  desengaño  y 
la  voz  del  resentimiento,  se  hallaban  bastante- 
mente bien  comprendidas  en  la  esposicion  que  pre- 
cedía al  decreto.  El  ministro  decía  pues  estas  no-^ 
tables  palabras : 

«La  confianza  de  los  pueblos  es  muy  quebra- 
«diza ,  y  de  cierto  no  se  capta  por  entero  cuando 
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«uo  ven  franqueza  y  sinceridad  en  sus  goberuaii- 
«tes.  Para  que  la  suspicacia  mas  ingeniosa  no  ali- 
«mente  escrúpulos  donde  solo  hay  sanidad  de  in- 
«tencion ,  se  comienza  declarando  que  lodos  los 
«bienes  están  en  venia;  esto  es,  que  ningún  res- 
«peto  ,  ninguna  influencia,  ninguna  pasión  mez- 
«quina ,  impedirá  la  de  cualquiera  finca  conocida 
«como  propiedad  nacional.» 

Disminuido  en  gran  manera,  con  la  mala  in- 
versión del  producto  de  estas ,  el  valor  y  potencia 
del  ministerio ,  debia  este ,  siguiendo  el  orden 
de  las  probabilidades,  atemperándose  á  las  mas 
comunes  reglas  de  la  esperiencia ,  verse  embarga- 
do en  sus  facultades:  inútil  símbolo  ya  del  espí- 
ritu de  reformas ;  pero  las  probabilidades  faltan 
en  épocas  de  desquilibrio  y  convulsiones;  lodo  en 
ellas  es  trastorno  é  irregularidad;  la  conciencia  y 
el  criterio  cesan,  y  las  sustituyen  las  pasiones  dis- 
tintas y  diversiíicíidas  en  sos  efectos  hasta  el  in- 
iinito. 

Militaba  ademas  otra  consideración :  los  hom- 
bres del  progreso ,  cuya  defección  puso  en  grave 
cuidado  al  ministerio,  volvieron  en  sí,  examina- 
ron escrupulosamente  las  tendencias  del  mismo,  y 
notaron  en  ellas  la  misma  afinidad ,  iguales  punios 
de  semejanza  que  anteriormente  presentaran  con 
las  suyas  ;  viéronlas  incorruptas  y  bien  conser- 
vadas ;  admiraron  su  constancia ,  y  prometieron 
ayudarle  en  sus  futuras  empresas.  La  apariencia 
alucina  á  los  partidos,  y  de  un  hecho  infieren  to- 
do un  sistema  de  conducta. 

Habia  ademas  el  gobierno,  al  disolver  las  an- 
teriores Cortes,  convocado  otras  nuevas;  y  ansioso 
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(le  coiiseivar  uu  poder  que  ya  se  le  escapaba  al 
violento  empuje  de  los  sucesos,  agotó  en  las  elec- 
ciones todos  los  recursos  de  su  inllnjo  material; 
movió  con  acierto  v  tino  todos  los  resortes  de  su 
acción;  invocó  de  nuevo  el  patriotismo  y  los  bue- 
nos deseos  de  los  representantes;  se  atrevió  toda- 
vía á  pronunciar  la  \ox  de  peligro,  á  ostentar  la 
blanca  enseña  de  posible  y  próxima  salvación ,  y 
de  este  modo  conquistó  en  los  Estamentos  una  ma- 
yoría respetable. 

Exacta  la  esperiencia  ,  venia  á  garantizar  el 
fundamento  de  aquella  alarma;  las  facciones  nu- 
merosas ,  insolentes  y  mal  reprimidas ,  vejaban  sin 
piedad  á  los  desgraciados  pueblos  ,  les  robaban  sus 
übgetos  mas  queridos,  y  destrozando  su  costosa 
propiedad ,  engendraban  en  ellos  un  espíritu  de 
justa  queja,  de  exagerados  afectos,  de  desespera- 
ción quizás :  en  este  caso  las  espresiones  siguen  el 
impulso  del  corazón,  v  no  pueden  pesarse  ni  me- 
dirse con  la  frialdad  de  una  alma  tranquila ,  sin 
tribulación  ni  dijclo.  Su^;icrenos  estas  considera- 
ciones una  esposicion  dirigida  á  la  íjobernadora 
por  la  corporación  provincial  de  Valencia ,  recla- 
mando tropas  que  contuvieran  los  inauditos  des- 
manes de  las  gavillas  rebeldes.  En  ella  se  espre- 
saba así : 

«La  diputación  no  puedo  dudar  que  V.  M.  se 
"dignará  atender  al  clamor  de  los  pueblos  cuyo 
«eco  es  en  este  dia;  pero  la  suplica  de  nuevo  sea 
«pronto,  porque  en  otro  caso  la  imperiosa  nece- 
«sidad  de  sostener  la  libertad  de  que  goza  basta 
«abora  el  país ,  la  precisará  á  adoptar  por  sí  las 
«medidas  que    según  las    ciicunslancias    creyese 
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«iiias  contluceiittís  al  lü|,n-o  d«  Unes  tan  sagrados, 
«destinando  esclusivamonte  á  esto  ohgeto  todos  los 
«recursos  de  la  provincia ,  invertidos  hasta  ahora 
«en  la  defensa  de  otras,  al  paso  que  esta  se  halla 
«en  el  abandono  que  dejo  manifestado.» 

Aunque  el  peso  considerable  de  circunstancias 
adversas  pueda  rebajar  la  acritud  é  insolencia  de 
este  altivo  lenguage  ,  no  le  purgará  de  toda  cen- 
sura; cuando  se  reclama  del  poder  la  justa  seve- 
ridad contra  los  subditos  desleales,  es  en  alto  gra- 
do imprudente  ostentar  la  menor  analogía  con  la 
conducta  de  aquellos. 

Flacos  de  fuerza  moral ,  como  escasos  en  nú^^ 
rn«ro ,  eran  los  triunfos  reportados  por  las  huestes 
Cristinas;  los  heciios  de  armas  de  Trillo  y  San  Sebas- 
tian fueron  gloriosos  sin  disputa,  aun([ue  sin  vir- 
tud influyente  en  su  fondo ,  sin  colorido  lijo  y  de- 
terminado; las  filas  rebeldes,  es  verdad,  perdian 
algunos  individuos;  pero  estos  reveses  eran  muy 
parciales,  y  ni  afectaban  al  cuerpo  de  la  causa  ile- 
gítima, ni  apenas  hallaban  eco  en  la  agitación  de 
los  pueblos:  preocupados  con  justicia  por  la  infi- 
nita donación  de  los  padecimientos  ,  miraban  es- 
tas ventajas  con  intención  prevenida,  con  vista 
sobrecogida  y  débil;  y  en  rigor  ellas  no  conslitiiian 
sino  una  nueva  calamiriad,  por({ue  los  carlistas 
desprovistos  un  momento  sacaban  larga  indemni- 
zación de  sus  mejores  productos. 

Verdad  es  que  ha  pasado  al  catálogo  de  las 
fundamentales  el  que  en  las  guerras  civiles  los 
obstáculos  maltratan  su  carácter  y  las  dotan  de  una 
ferocidad  egemplar;  los  hombres  se  lanzan  aellas 
con  un  valor  enconado ,  con  una  voluntad  que  no 
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admile  retroceso  ,  y  las  numerosas  trabas ,  lejos  de 
esteniiar  su  obstinación,  la  ofrecen  como  auxiliares 
la  violencia  y  un  esfuerzo  descomunal.  Cuanto  mas 
fuerte  es  el  vínculo  que  rompe,  mayor  es  la  resis- 
tencia que  á  la  nueva  coyunda  opone  el  ser  racio- 
nal ,  porque  ella  también  es  mas  dura  y  mas  es- 
trecha, porque  atormenta  y  mortifica  muy  pode- 
rosamente mas.  Las  guerras  civiles  solo  suelen 
tener,  por  consiguiente,  un  doble  término;  ó  el 
absoluto  triunfo  que  todo  lo  sugeía  y  anonada ,  ó 
la  notoria  debilidad  que  espira  ya  al  combatir; 
rara  vez  una  transacción  que  deja  en  pos  de  sí  mar- 
cadas huellas  de  aversión  y  de  odio  sempiterno, 
degradantes  espectáculos ,  muy  frecuentes  porque 
la  intimidad  social  las  autoriza. 

Alentada  la  facción  ,  robustecidas  sus  colum- 
nas ,  se  halló  bien  pronto  en  disposición ,  no  de 
mantenerse  en  una  defensiva  imponente,  sino 
también  de  acometer  y  dañar ;  el  grueso  de  sus 
fuerzas  se  dirigió  sucesivamente  á  Balmaseda  y 
Mercadillo ,  plazas  de  alguna  consideración  ,  re- 
gularmente guarnecidas ,  y  muy  importantes  por 
su  posición  topográfica.  Algunos  dias  de  asedio  y 
bien  sostenidos  ataques  las  pusieron  en  poder  de 
los  sitiadores,  que  orgullecidos,  se  dirigieron  con 
presteza  á  Plencia.  Una  escasa  guarnición  tan  re- 
ducida como  valiente ,  logró  rechazar  por  largo 
tiempo  los  esfuerzos  combinados  de  fuerzas  muy 
superiores,  haciendo  prodigios  de  intrepidez.  Lar- 
go como  tenaz  fué  el  combate:  aquellos  hombres 
leales,  formando  muralla  ccn  sus  pechos,  veian  dis- 
minuirse sus  filas  y  aumentarse  su  valor;  decidi- 
dos á  vender  caras  sus  vidas ,  no  anhelaban  una 
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victoria  imposible ,  pero  ofrecían  su  cerviz  al  frío 
yerro  del  enemigo.  Faltos  de  sangre  ,  acosados  por 
todas  partes ,  abrumados  bajo  el  enorme  peso  de 
su  infortunio,  hubieron  de  sucumbir;  fuéles  pre- 
ciso deponer  unas  armas  que  sus  lánguidas  manos  se 
negaban  á  sostener.  Prisioneros  de  guerra,  mere- 
cieron la  consideración  de  obtener  el  primer  lugar 
en  el  cange  mas  próximo. 

El  victorioso  enemigo  llevó  adelante  sus  pro- 
yectos. Lcqueitio,  punto  fuerte  y  considerable,  le 
vio  en  presencia  de  sus  muros  ;  mas  aquí  se  estre- 
llaron sus  conatos,  huyeron  sus  esperanzas;  el 
cerco  fué  largo  y  penoso,  aunque  coronado  con 
el  éxito  mas  infeliz;  los  rebeldes  agotaron  un  de- 
pósito inmenso  de  valor  y  de  recursos ,  retirán- 
dose fatigados  y  suspensa  en  el  alma  la  espina  del 
desengaño  fuerte  y  tremendo  cuando  la  audacia 
y  decisión  le  determinan.  A  la  rota  de  Lequei- 
tio  sucedió  la  de  Orduíia  :  el  general  Espartero  al 
frente  de  una  lucida  división  atacó  con  denuedo  al 
enemigo,  le  ofreció  la  muerte  en  todas  partes  y 
en  todas  las  direcciones ,  acabando  por  precipitar 
su  fuga  y  desordenar  sus  falanges. 

También  las  legiones  auxiliares  buscaban  con 
impaciencia  un  laurel.  El  general  inglés  De  Lacy 
Evans  se  encargó  de  levantar  el  si(io  de  San  Se- 
bastian ;  arriesgada  y  reconocidamente  peligrosa 
era  la  empresa ;  nutridos  batallones  carlistas  y 
formidable  y  bien  servida  artillería,  amparaban  la 
línea  haciéndola  muy  difícil  de  espugnar.  Resuel- 
to sin  embargo  el  plan  ,  se  puso  en  egecucion.  Un 
fuego  vivo  y  certero  por  una  y  otra  parte,  prelu- 
dió desde  luego  una  mortandad  horrorosa,  y  con- 


—210— 

tuvo  no  poco  á  las  legioDes.  Cercanas  á  desfalle- 
cer ,  recibieron  un  oportuno  como  imponente  re- 
fuerzo, que  varió  completamente  la  acción  y  la  de- 
cidió en  sentido  favorable  á  la  buena  causa.  Sor- 
prendidos los  enemigos,  no  escucharon  mas  que  la 
voz  de  su  espanto,  y  se  abandonaron  á  la  fuga. 
La  noche  impidió  recoger  muy  opimos  frutos  de 
esta  feliz  jornada,  ella  terminó  muy  pronto  un  dia 
fausto  y  de  tanta  gloria  marcial. 

Diversa  era  la  política  que  pretendia  conquistar  el 
gobierno.  Inalterable  en  su  sistema  de  sincerarse  en 
la  opinión  de  sus  nuevamente  reconciliados  amigos, 
presentó  ante  la  representación  nacional  un  estado 
de  sus  culpas,  y  alegó  para  atenuarlas  poco  sólidas 
y  aun  fútiles  razones.  No  se  conciben  ciertamente 
poderosas  cuando  luchan  con  un  error  ó  estravío, 
pero  producen  su  efecto  del  momento  siempre  que 
van  acompañadas  de  potencia  y  energía.  Lejos  de 
eso,  el  discurso  de  la  corona  parecía  un  entendido 
contesto  de  probabilidades,  mas  circunvalado  de 
duda  en  su  esterior  dimensión.  La  soberana  Re- 
gente, haciendo  referencia  al  suceso  mas  señalado 
de  aquel  período ,  se  producia  en  estos  términos: 
«Las  Cortes  anteriores  concedieron  con  toda 
"franqueza  el  voto  de  confianza  que  las  pidió  mi 
"gobierno.  Este  al  pedirle,  si  bien  aspiraba  á  lo- 
"bustecerse  en  la  opinión  pública  con  una  tan  ma- 
«nitiesta  armonía  entre  los  poderes  del  Estado  ,  y 
«á  hacer  así  mas  llano  el  arduo  y  espinoso  encar- 
"go  que  tiene  sobre  sí ,  contaba  también  no  tener 
«que  recurrir  á  esta  grande  confianza  sino  á  la  vis- 
ita, con  el  apoyo  y  bajo  la  inspiración  de  las  Cor- 
etes. Ealtóle  de  pronto  tan  poderoso  arrimo  y  hu- 
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«bo  (le  resolverse  á  no  hacer  uso  de  tan  estraoi- 
«dinarias  facultades ,  sino  con  la  mayor  circuus- 
«peccioD  Y  reserva;  la  promesa  de  mejorar  la  suer- 
«le  de  los  acreedores  del  Estado ,  fué  acogida  dei 
«público  con  entusiasmo,  v  mi  gobierno  miró  su 
«cumplimiento  como  una  de  sus  mas  sag^radas 
«obligaciones.  Tal  ha  sido  el  origen  de  los  decre- 
«tos  espedidos  desde  mediados  de  lebrero  hasta 
«principios  del  mes  actual ;  todos  se  encaminan  á 
«este  importantísimo  ün  ;  y  alguno  de  ellos,  á  la 
«ventaja  de  aumentar  garantias  á  la  deuda  públi- 
«ca  ,  añade  la  de  satisfacer  á  un  voto  nacional.  No 
«hay  duda  en  que  los  institutos  religiosos  han  Iie- 
«cho  en  otros  tiempos  grandes  servicios  á  la  Igle- 
«sia  y  al  Estado  ,  pero  no  halh'uidose  ya  en  ármo- 
«nía  con  los  progresos  de  la  civilización ,  ni  con 
«las  necesidades  del  siglo  ,  la  voz  de  la  opinión 
«pedia  que  fuesen  suprimidos ,  y  no  era  justo  ni 
«conveniente  rcsisíiila.» 

La  aserción  del  gobierno,  sin  embargo,  no  era 
omnímodamente  exacta:  hechos  multiplicados  y  cu- 
yo desinteresado  aserto  economiza  nuestras  reíle- 
xiones,  vienen  en  tropel  á  combatirla  ,  á  acusai  la 
de  inexactitud.  Pero  <A  punto  radical  de  su  de- 
fensa, se  halla  incluido  en  las  siguientes  líneas: 

«Mi  gobierno,  que  no  trata  de  sustituir  íeo- 
«rías  arriesgadas  á  bíMíeílcios  positivos ,  se  ocupa 
«en  arreglos  importantes  para  establecer  un  sis- 
«tema  completo  y  bien  trabado  en  todas  sus 
«partes.» 

El  lenguage  del  supremo  poder  debe  ser  fran- 
co,  noble,  lidedigno ,  armónico  con  las  circuns- 
tancias, considerado  con  su  alia  posición,  fugiti- 
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vo  (le  las  ilusiones ,  reñido  con  inverosímiles  pro- 
mesas ,  sin  ponderar  la  bonanza  de  una  situación 
crítica  ni  deprimir  su  fausto  de  garantía  y  posibi- 
lidad. Preciso  como  su  marcha,  ajustado  cual  su 
condición  pública ,  no  ofreciendo  mas  que  sus  he- 
chos y  sus  elementos  del  presente ,  nunca  fíanza 
de  la  futura  suerte,  endeble,  inconsecuente  y  ve- 
leidosa. Un  afectado  espíritu  de  profecía  hace  ri- 
dículo á  un  gobierno ,  y  la  ridiculez  devora  su 
existencia,  porque  se  encarna  cruelmente  con  ma- 
yor daño  en  las  cosas  mas  respetables,  en  las  ins- 
tituciones mas  santas.  Dudosos  prosélitos  defrau- 
dados otra  vez  en  la  obtención  práctica  de  quimé- 
ricos ofrecimientos ,  oyeron  con  frialdad  aquella 
solemne  protesta;  con  esa  frialdad  que  nace  de  la 
indiferencia,  que  es  hija  de  un  cálculo  maduro, 
y  que  causa  tanto  daño  como  una  oposición  pro- 
nunciada. Ni  fué  menor  el  ataque  de  esta ,  que  no 
vio  pasar  desapercibido  un  incidente  tan  propicio 
para  rasgar  de  nuevo  una  herida  que  el  cauterio 
del  tiempo  empezaba  ya  á  hacer  insensible.  Los 
hombres  públicos  ,  esíraviados  un  período  ,  no  me- 
recen ya  crédito  ;  á  lo  mas  se  palia  ,  y  se  contem- 
poriza con  ellos ;  y  en  este  punto  es  mas  inexora- 
ble la  sociedad ,  que  sus  individuos  aislados. 

Hablaba  ea  seguida  la  Regente  de  la  adminis- 
tración de  justicia  ,  de  mejoras  materiales  y  posi- 
tivas, de  la  creación  de  nuevas  fuentes  de  rique- 
za ,  y  concluía  así  su  discurso : 

«Al  llamar  vuestra  atención  á  estos  grandes 
«medios  de  utilidad  general ,  no  es  mi  intención, 
«ilustres  proceres  y  señores  procuradores,  dis- 
«traeros  un  momento  del  obgeto  á  que  han  sido 
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«convocadas  estas  y  las  Corles  anteriores.  Él  debe 
«ser  el  primero,  el  principal,  como  es  el  mas 
«urgente  y  necesario  para  completar  nuestra  re- 
«forma  polílica.» 

Vése  aquí  dibujada  la  concepción  dominante 
de  aquel  gobierno;  la  modificación  del  código 
fundamental ,  enojosa  v  arriesgada  de  suyo.  Cuan- 
do las  primeras  leyes,  base  y  firme  sosten  del  edi- 
ficio político,  se  deterioran,  se  conmueve  este  de 
una  manera  muy  perceptible,  bambolea  inseguro 
sobre  sus  cimientos,  y  sus  frecuentes  oscilacio- 
nes alcanzan  nocivamente  basta  el  último  vestigio 
de  un  pais.  Grave  y  frecuentemente  funesta  me- 
dida en  épocas  de  normalidad ,  de  criterio ,  de 
sano  modo  de  discurrir ,  lo  es  mucbo  mas  eii  pe- 
ríodos de  fermentación  ,  de  zozobra  meiiia! ,  de 
inquietud  y  vacilación  de  deseos;  entonces  sueíe 
arrastrar  la  ruina  de  la  asociación  ,  como  la  de  un 
bagel ,  rotos  sus  palos  y  mástiles ,  el  recio  tempo- 
ral que  subleva  las  ondas. 

No  eran  tan  generales  y  absolutas  las  siu^ra- 
tías  del  gabinete  en  las  cámaras,  que  le  pusie- 
ran al  abrigo  de  cuabjuier  ataque  violento.  Una 
oposición  fuerte  y  decidida  se  presentó  con  reso- 
lución en  el  campo ;  no  la  fue  difícil  elegir  armas 
y  formidables  posiciones  ;  la  conducta  seguida  por 
aquel,  prestaba  un  fundamento  de  razón  á  sus  con- 
tinuados tiros  ,  y  descansando  en  el  apoyo  de  cau- 
sas poderosas ,  no  temia  pasar  á  los  ojos  del  pais 
como  sistemática  y  pertinaz.  La  primera  entre 
aquellas  que  se  debatió  con  empeño,  fué  origina- 
da d^  un  esceso  de  imprevisión  ó  de  flaqueza  re- 
prensible;  el  baber  autorizado  con  su  muda  vo- 
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lunlad  un  ultraje  perpetrado  contra  la  liumanidafi 
y  las  luces :  la  cruenta  muerte  dada  á  la  decrépita 
madre  del  rebelde  Cabrera.  Habíase  querido  re- 
])rimir  la  audacia  y  sanguinarias  medidas  de  este 
hombre  ,  usando  de  una  represalia  atroz  ,  y  el  últi- 
mo lamento  de  una  muger  indefensa ,  contestó  al 
eco  desgarrador  de  las  víctimas  inmoladas  al  furor 
de  aquel.  El  éxito  de  tanexageradadeterminacion, 
fué  desventurado  como  era  de  esperar;  el  dolor  y 
la  venganza  son  los  dos  alectos  capitales ,  los  que 
alientan  á  la  razón  y  doman  todos  los  demás  sen- 
timientos :  el  gefe  carlista ,  herido  en  la  parle  mas 
sensible  de  su  corazón  ,  se  arrojó  con  fé ,  con  esa  fé 
bárbara  producto  de  la  desesperación ,  en  la  vasta 
carrera  de  los  crímenes ,  sin  conciencia  ni  remor- 
dimiento; manchando  sus  abrasadas  manos  en  san- 
gre pura  é  inocente;  amontonando  cadáveres  sobre 
cadáveres  ,  y  señalando  con  negra  piedra  todos  sus 
pasos,  todos  los  segundos  de  su  existencia.  A  la 
vista  de  tan  asombrosos  liorrores,  se  levantó  sonora 
!a  voz  (le  la  humanidad  vilipendiada;  y  respetan- 
do quizá  mas  allá  de  lo  justo  el  vértigo  motivado 
del  gefe  faccioso ,  delató  sin  piedad  á  los  presun- 
tivos autores  de  tan  trágicas  escenas.  Tenia  esta 
cuestión  un  carácter  tan  transcendental  que  cau- 
tivó la  atención  de  la  Inglaterra  ;  vio  en  elio  la 
violación  de  un  pacto  cuyo  garante  en  cierto  modo 
se  habia  constituido,  y  reclamó  la  observancia  del 
derecho  de  gentes,  con  escándalo  hollado  de  nue- 
vo, sacrilegamente  profanado. 

No  podían  ser  indiferentes  nuestras  Cortes  á 
tan  espantosa  copia  de  catástrofes  y  crueldíul :  he- 
mos visto  á  la  oposición  formulando  un  cargo  se- 
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desconfiando  de  él  como  incapaz.  El  ministerio 
por  su  parte,  temblando  ante  una  inculpación  de 
muerte,  se  apresuró  á  justificarse;  quiso  despojar 
á  aquel  acto  de  su  cualidad  de  atentado ,  y  le  pre- 
sentó mas  bien  como  un  triste  resultado  de  la  ac- 
ción judicial.  Pretendióse  en  efecto  darle  seme- 
jante aspecto ,  y  el  general  Mina  ofreció  como 
origen  de  su  conducta  la  sentencia  capital  pro- 
nunciada contra  aquella  señora  por  su  complici- 
dad en  nna  conspiración  reciente. 

Sin  embargo ,  la  opinión  hablaba  en  diferente 
sentido;  ella  no  se  remontaba  á  conocer  el  primi- 
tivo agente  de  tan  cruda  circustancia ,  sino  que 
consideraba  el  hecho  en  sí  mismo,  y  apreciaba  si- 
niestramente sus  deplorables  circunstancias.  Si  el 
rigor  de  una  ley  fuera  implacable ,  negado  á  mo- 
dificaciones convenientes,  en  los  períodos  de  cri- 
sis y  de  agitación  perecería  la  mitad  del  género 
humano;  la  ley  lija  las  dimensiones  de  un  cuadro 
social  ó  político;  las  circunstancias  obran  en  aquel 
círculo  ,  trazan  el  diseño,  y  dan  colorido  á  los  ob- 
getos :  aquella  marca  los  casos  absolutos ,  estas 
decretan  la  aplicación  de  los  escepcionales ;  las  le- 
yes ,  por  otra  parte ,  atienden  constantemente  al 
bienestar  de  una  sociedad ,  labran  sus  goces ,  v 
garantizan  sus  prerogativas  naturales ;  jamás  á  la 
destrucción,  á  la  desmejora  y  nociva  propiedad 
de  esta.  Al  abandonar  su  primitivo  carácter  por 
optar  al  segundo  se  arruinan ,  pierden  su  fuerza 
moral  porque  se  malgastan  en  la  opinión ,  y  no  se 
concibe  institución  de  algún  linage  faltando  su 
fundamento.  Así  el  acatar  un  precepto  judicial  ea 
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situación  muy  opuesta,  era  tan  impolítico  como 
erróneo ,  tan  nocivo  como  desacertado  y  funesto. 

Ni  era  atacada  con  menos  vigor  la  marcha  del 
gabinete  en  los  últimos  sucesos  de  Barcelona  ,  Va- 
lencia y  Zaragoza ;  en  estos  puntos  se  hablan  co- 
metido desafueros  gravísimos;  se  habia  en  alguno, 
traspasando  la  vasta  esfera  política  ,  conspirado  á 
gastar  el  respeto  de  poderes  augustos ,  meramen- 
te sociales ,  por  su  constitución  invulnerables  y 
eternos. 

Colocado  en  una  posición  desfavorable ,  dejó 
el  ministerio  his  armas  del  raciocinio  y  apeló  á  las 
materiales  y  tijas;  conoció  las  robustas  razones  de 
sus  adversarios ;  pero  encontró  en  el  seno  de  la 
cámara  un  nuevo  medio  de  hacerlas  ilusorias; 
contó  los  miembros  sus  parciales ,  y  descansó  á  la 
sombra  de  un  laurel  conquistado. 

No  fué  muy  duradero  su  reposo ,  y  un  nuevo 
acento  de  duelo  vino  á  asombrarle,  á  promover 
su  sobresalto  y  confusión. 

Tiempo  habia  que  la  voz  pública  sancionara 
una  noticia  verosímil :  creyóse  próxima  la  inter- 
vención estrangera,  y  no  faltaron  procuradores  que 
tomaron  de  ahí  ocasión  para  formalizar  un  cargo 
contra  el  gobierno ,  suponiendo  indiscreto  su  si- 
lencio en  cuestión  tan  transcendental.  Realmente 
esta  especie  carecia  de  un  fundamento  cierto,  y 
no  encontraba  mas  apoyo  que  el  sufragio  muy  co- 
mún, que  reclamaba  con  imperio  el  pronto  térmi- 
no de  una  guerra  de  destrucción.  Acalladas  las 
quejas  de  la  asamblea  por  la  negativa  formal  del 
gabinete,  no  llevó  su  impresión  hasta  el  corazón 
de  las  masas.  Clamóse  todavía  con  fuerza  por  la 
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adopción  (lo  osla  medida ,  poro  ostos  oros  so  por- 
dioron  on  un  Iiori/í»nlo  limiíado;  olios  no  pono- 
liaron  en  las  roi'ionos  del  podej*. 

Incensurable,  ou  nnesfro  conceplo,  fué  la 
conduela  de  esle  e.!i  arjuellas  eircunstaneias.  La 
niediaeion  de  una  potencia  oslraña  on  los  asuntos 
interiores  de  un  pais,  atrae  largas  deducciones  po- 
co lisong^eras  en  verdad  ,  rláusulas  afrentosas  y 
cualidades  de  remota  como  dañulora  inlluencia. 
Klla  por  de  pronto  destruye  la  acción  moral  de 
([uien  la  solicita,  revelando  en  este  una  nulidad 
deplorable  de  medios  y  recursos;  ella  del  mismo 
modo  ro!)ustoce  la  material  erímerameníe  durante 
un  período  ciscunscripto  por  el  tiempo  del  peli- 
g-ro,  del  amago,  de  la  tribulación.  Pero  esta  ven- 
taja momentánea  se  halla  com¡)ensada  dólorosa- 
mente  después;  on  las  contiendas  civiles  nadie  ha- 
ce sacrificio  de  sus  opiniones,  nadie  las  sepulta  en 
un  olvido  absoluto  ;  lo  (jue  se  deíiende  con  la  vida 
se  halla  íntimameute  liy.ido  á  ella,  y  la  sij^ue  en 
todos  sus  pasos  sin  desampararla  jamás.  Los  hom- 
bres de  ideas  osclusivas,  por  consiguiente,  so- 
lo las  disimulan  mientras  están  convencidos  da 
la  imposibilidad  de  liacerlas  valer;  mas  así  que 
esta  convicción  cesa  ,  on  el  momento  que  perciben 
un  astro  de  esperanza,  renuevan  la  liuha,  v  sir^ 
esfuerzos  de  desesperaí-ion  suelen  fijar  la  veleidad 
de  !;i  fortuna ,  doí^idir  la  coritienda  en  sentido  á 
olios  favorable.  Verosí¡ni! ,  fuera  del  círcuio  de  la, 
duda,  estaba  el  (jue  seaiejante  moviniienlo  de 
reacción  se  emprendería,  caido  el  brazo  de  acero 
que  le  abrumaba,  que  le  sofocaba  con  su  enorme 
peso;  es  decir,  q'-ie  tendria  lugar  tan  luego  como 
füM.  i.  17 
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retiradas  las  huestes  estrangeras,  quedase  solo, 
el  gobierno,  sin  consideración  dí  prestigio,  á  mer- 
ced de  turbulentos  rebeldes.  Ni  se  quiera  alegar 
en  favor  de  la  intervención  el  conceder  á  la  Trac- 
ción protegida  un  respiro,  instantes  para  descan- 
sar y  reponerse  ;  nunca  se  repone  un  poder  ad- 
verso á  la  opinión  ,  é  invocará  por  otra  parte  en 
vano  recursos  agotados  ya  por  largas  indemniza- 
ciones que  frecuentemente  exige  un  protector 
mercenario. 

Añádese  á  esto  que  semejante  paso  ultraja  el 
buen  nombre  de  un  pais  grande  y  poderoso.  Los 
pequeños  pueblos  pueden  elegir  arbitro  atinado 
que  dirima  sus  contiendas;  las  naciones  fuertes  ni 
pueden  ni  deben  someterse  á  su  absoluto  fallo; 
aquellos  no  arriesgan  un  prestigio  que  les  falta, 
estas  deterioran  su  reputación ,  que  es  su  mejor 
bien,  el  mas  lirme  fundamento  de  su  gloria. 

Seguia  entre  tanto  el  ministerio  dominando. 
Sin  embargo ,  un  ligero  revés  que  sufrió  en  la 
cuestión  de  elecciones,  le  hizo  pensar  en  estable- 
cer uu  doble  vínculo,  en  conceder  una  franqueza 
á  la  mayoría  del  parlamento. 

De  exageradas  opiniones  esta,  anhelaba  atra- 
vesar el  último  dintel  de  la  revolución,  para  alir- 
nmrla ,  para  consolidarla  de  un  modo  duradero, 
determinado.  El  ministro  previno  sus  deseos  y  se 
constituyó  el  promuigador  de  su  voluntad.  Como 
era  empresa  difícil  sin  hallarse  plenamente  acre- 
ditado en  ambos  estamentos ,  solicitó  de  la  ilustre 
Cristina  la  creación  de  sesenta  proceres  mental- 
mente adictos  á  la  fracción  mas  avanzada.  Esta 
determinación  era  muy  conducente  á  su  propósito, 
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pero  no  se  hallaba  exontade  una  reprobación  fun- 
dada ,  de  un  velo  justificado. 

La  imparcialidad  histórica  tampoco  perdonará 
osle  paso  reprensible.  El  gobierno,  hemos  dicho, 
ijuardian  de  los  derechos  del  trono,  debe  inclinarse 
constantemente  en  su  favor;  si  no  lo  hace,  violen- 
ta sus  atribuciones  y  se  eslralimita  con  daño ;  él 
debe  ser  por  otra  parte  el  nivelador  modelo  de  los 
poderes  gubernativos ,  y  falta  á  este  deber  prefe- 
rente debilitando  á  uno  por  robustecer  desmesu- 
radamente á  otros;  crimen  será,  y  muy  grande* 
el  reemplazar  un  régimen  misto  con  una  nionar- 
quía  pura;  mas  no  lo  seria  menos  rebajar  la  dig- 
nidad de  la  corona ,  allanando  así  el  camino  á  la 
democracia. 

Calculando  la  escelsa  CnisriNA  en  su  justo  tér- 
mino las  amargas  consecuencias  de  tan  impolítico 
paso,  se  negó  rotundamente  á  la  pretensión  del 
ministro.  En  vano  se  esforzó  este  en  hacer  una 
pintura  viva  y  quizá  exagerada  de  la  situación  del 
pais  ,  de  la  agitación  de  los  ánimos,  prontos  á 
chocar  otra  vez ;  de  la  necesidad  de  conceder  una 
poderosa  sanción  á  los  revolucionarios,  para  con- 
jurar de  este  modo  con  fruto  al  absoluto  abati- 
miento de  la  bandera  caí  lista :  la  ilustre  princesa 
contestó  con  íiruieza  y  decisión  á  cada  una  de  es- 
tas consideraciones,  y  concluyó  asegurando  Ja  in- 
violabilidad de  su  primer  palabra  y  su  completa 
voluntad  de  no  ceder  en  este  punto.  Entonces Men- 
dizabal ,  devorando  su  interior  despecho,  dijo  á  la 
augusta  Regente:  — Pues  en  tal  caso,  señora,  me 
veo  ])recisado  á  hacer  mi  dimisión.  — Eres  muy 
dueño  de  hacerla  cuando  quieras,   repuso  la  Go- 
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bernadora ;  y  el  consejero  se  retiró  sin  replicar. 

No  creemos  errar  asegurando  que  el  ministe- 
rio Mendizabal  escaseaba  j,nandes  prendas  de  j(o- 
Iñerno  ;  y  que  su  administración  ,  convulsa  y  con- 
movida en  estremo,  arrastró  una  ])rolougada  se- 
cuela de  calamidades  y  desastres;  la  guerra  civil 
arrogante  é  inexorable,  la  revolución  engrande- 
cida y  exigente,  el  crédito  público  rebajado  y  dé- 
bil ,  y  exageradamente  estenuados  los  manantia- 
les de  riqueza  pública  ;  tal  era  el  legado  que  aban- 
donaba á  su  sucesor;  esta  la  roca  de  Leucadia 
de  donde  debia  derrumbarse. 


XVIII. 


^v^^^3f  o  es  fácil  determinar  coa  acierto  el 
'^'tí  í^fe^  infliiio  todo  de  las  denoininaciones  de 
il'  I  lie  7  los  partidos.  Puede  decirse  que  ellas 
^^"r'«í^"/W  constituyen  su  sejíunda  naturaleza, 
'^l^r'íf''^  ~  vedan  la  defección  ,  ó  la  castigan  con 
f^(j)]^íuna  censura  temible;  establecen  su  línea 
^^\v(  ''^  apartamiento ,  dan  forma  y  solidez  á  la 
^■&7}  combinación  de  sus  principios,  y  hacen  re- 
JkiS^  saltar  sobre  estos  todos  los  incidentes  prós- 
peros ó  adversos,  que  la  conducta  de  los  afiliados 
ó  el  curso  de  las  circunstancias  ofrecen  en  conside- 
ración. También  parece  que  añaden  algo  á  su  es- 
píritu de  asociación,  realzan  su  valor  y  su  denue- 
do ,  les  convierten  en  insolentes  y  mas  audaces  ,  y 
revelan  á  los  individuos  de  una  enfadosa  profesión 
de  fé;  el  nombre  lo  dice  todo  y  esplica  un  sis- 
tema completo  de  ideas,  una  tabla  entera  de  con- 
vicciones y  creencias,  el  contesto  dognuitico  con 
sus  misterios  y  latitud. 
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Ni  hay  temor  en  asegurar  que  tales  epítetos 
colectivos  les  eslravian  con  frecuencia;  las  masas 
poco  ilustradas  aprenden  su  tenor  y  sus  efectos;  y 
como  estos,  necesariamente  en  épocas  de  convul- 
sión, han  de  ofrecer  escasa  idoneidad  con  su  causa 
mediata  y  primitiva,  se  interpretan  en  una  signi- 
íicacion  vasta,  en  un  sentido  dilatado:  reconocida 
la  necesidad  que  tienen  los  handos  de  buscar  un 
apoyo  en  el  corazón  de  estas,  fácilmente  se  in- 
fiere ese  estado  de  inseguridad  ,  ese  llujo  y  reflujo 
que  se  nota  en  su  marcha ,  esa  conciencia  exage- 
rada que  les  sumerge  á  veces  en  lamentables  es- 
cesos.  Jamás  los  puritanos,  los  honderos,  los  ja- 
cobinos y  oíros  muchos  avanzaron  tanto,  sino 
cuando  bautizados  políticamente  tu>ieron  desig- 
nación propia,  fija  y  estable. 

También  entre  nosotros  las  fracciones  militan- 
tes tomaran  tiempo  habia  sus  apelaciones  esclnsi- 
vas;  los  mas  ardientes  defensores  de  la  revolución 
se  denominaron  ])roí//T.si.s/as,  los  mas  templados  y 
lentos  se  dieron  el  nombre  de  moderados. 

Enconáronse  ambas  familias  políticas  casi  des- 
de su  nacimiento,  y  la  alternativa  presidió  por 
largo  tiempo  á  sus  esfuerzos  y  medios,  á  su  ani- 
mosidad y  vituperable  esclusivismo.  En  la  época 
á  que  nos  referimos  ,  era  omnipotente  dueíio  de  la 
situación  el  partido  progresista.  En  las  urnas,  en 
las  escisiones ,  en  todo  género  de  lucha  habia  lle- 
vado la  ventaja  á  su  antagonista.  Gefe  orgullecido 
y  patrón  de  la  reforma  precipitada ,  debia  recibir 
esta  un  grande  impulso,  un  movimiento  rápido  y 
persistente.  Y  aun  cuando  inspirado  por  las  in- 
tenciones mas  sanas  quisiere  observar  circunspec- 
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cion  y  mesura ,  era  muy  difícil  de  conseguir,  «ilen- 
didos  los  trámites  acelerados  y  casi  nulos ,  y  la 
cooperación  de  numerosos  agentes  subalternos  tan 
nociva  como  necesaria:  ellos  ensalzan  una  causa, 
pero  la  desfiguran  y  mutilan  horriblemente;  sor- 
dos á  toda  reconvención,  sin  luz  propia  ni  obe- 
diencia, se  lanzan  en  mil  precipicios  cuya  abertura 
les  ocultó  su  imprevisión ,  y  cuya  salida  les  niega 
su  incapacidad.  Si  en  las  revoluciones  existiera  un 
método  subordinado  y  disciplinal,  serian  siempre 
un  bien  para  el  género  humano,  porque  siempre 
llevan  envueltos  largos  gérmenes  de  felicidad  so- 
cial y  política ;  pero  en  el  caso  de  aliarse  con  la 
anarquía  ó  con  una  licencia  desenfrenada,  llegan  á 
despojarse  de  la  naturaleza  plausible  de  su  origen, 
y  no  reservan  apenas  sino  males  sin  cuento  que 
preceden,  acompañan  y  siguen  á  su  invasión. 

Cercado  de  espinas  el  trono ,  recelando  lit 
afluencia  de  obstáculos  esparcidos  á  su  alrededor, 
debió  sospechar  con  motivo  por  el  arranque  vió- 
lenlo de  alguna  nueva  prerogativa,  por  un  dete- 
rioro lamentable  en  la  integridad  de  su  esencia. 
Como  esta  sospecha  era  fundada,  se  pensó  en  con- 
jurar el  mal  amenazante,  eligiendo  algunos  reme- 
dios  infructuosos. 

El  mas  eficaz  y  conducente  se  encerraba  sin- 
duda  en  la  elección  del  nuevo  gabinete.  Constan- 
do este  de  hombres  dotados  de  sanos  sentimientos 
y  en  quienes  la  concurrencia  del  prestigio  y  el  va- 
lor fuese  constante  é  inalterable ,  se  hubiera  lo- 
grado, no  atajar  la  revolución  cuyo  empeño  impo 
sible  en  muchos  casos  ofrece  en  otros  dificultades 
sin  número ,  pero  si  detener  la  velocidad  de  su 
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innipcion,  y  vender  desjuies  el  Iriunfo  con  condi- 
ciones favorables  al  gobierno. 

Pero  no  estaba  roservado  á  la  capacidad  del  de 
entonces  el  obtener  este  resultado.  Ifabia  nacido 
en  un  período  de  decadencia,  y  su  conslilucion  se 
resentia  de  esta  misma  ílogedad  y  languidez.  Mal 
acreditado  en  la  opinión  de  bis  cámaras,  notó  con 
sorpresa  una  intención  boslil  desmesuradamente 
pronunciada,  que  ensayaba  ataquesindirectosantes 
de  conocer  y  apreciar  sus  actos.  Este  mismo  sis- 
tema de  personalidad,  vergonzoso  como  es  y  con 
iin  natural  de  desastres  y  de  infortunio ,  ha  soca- 
bado  por  mucbo  tiempo  en  nuestro  pais  los  ver- 
daderos cimientos  de  las  formas  representativas: 
negada  la  conqn'tencia  al  tribunal  de  la  conciencia 
y  la  razón,  no  íiay  gobierno  posible ;  la  voz  de  par- 
tido que  aboga  la  de  todos  los  otros  nobles  afectos, 
llamando  á  la  disolución  ó  la  oligarquía,  en  nues- 
tro pais  ba  resonado  con  fuerza  ,  y  creemos  que  su 
régimen  misto  solo  ba  podido  conservarse  por  el 
equilibrio  de  esos  mismos  partidos. 

Como  quiera  que  sea,  el  gabinete  recibió  el 
primer  dia ,  de  parte  de  la  asamblea ,  dos  golpes 
crueles,  sensibles;  siniestro  presaí^io  de  su  porve- 
nir azaroso.  Doclanise  ternunantemente  y  de  de- 
recho espirado  el  voto  de  coníianza  ;  negóse  al  po- 
der egeculivo  la  atribución  de  exigir  sin  el  bene- 
plácito de  las  Corles  nuevos  imj)uestos  ,  y  coartóse 
en  gran  manera  la  facultad  de  obtener  nuevos  em- 
]>réstitos.  Promovióse  sobre  esto  una  discusión 
acalorada,  tremenda,  porque  resuelta  la  ])erento- 
riedad  de  tal  medida ,  se  atropellaron  los  trámites 
del  reglamento  ,  y  se  pretendió  cohonestar  seme- 
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janle  deleiininacion  dándola  un  colorido  de  dobi- 
Jidad  é  insignilicancia.  Y  no  era  este  sin  duda  el 
(juc  en  ella  presidiarla  menor  infracción,  en  pun- 
tos importantes  es  sobrado  trascendental,  y  muy 
próspera  de  rcsullados  aüálcgos;  el  ánimo  se  de- 
tiene largo  tiempo  ante  el  borde  de  un  precipicio; 
pero  una  vez  lanzado  á  él ,  corre  incansable  basta 
perderse.  Mostraba  aquel  paso  otro  aspecto  difícil 
de  ocultar;  su  coincidencia  con  el  nombramiento 
del  minislerjo,  autorizaba  á  creer  tenia  por  objeto 
ostentar  la  nulidad  de  simpatías  entre  los  dos  altos 
]»oderes,  é  infundir  en  el  egcculivo  una  idea  de 
los  riesgos  que  podía  temer  atendida  su  posición 
bien  critica. 

Complicábase  esta  por  momentos  sin  permitir 
algún  vislumbre  de  mejora.  La  animosidad  del 
eslamento  progresivamente  aumentada,  le  robaba 
la  probabilidad  de  calmarla  ó  entibiarla.  El  becbo 
siguiente  demostrará  basta  (jué  punto  babia  lugar 
para  discurrir  de  este  modo. 

Un  olvido  involuntario,  una  casualidad  la- 
mentable, bizo  presentarse  á  los  secretarios  del 
despacho  en  el  seno  del  estamento  sin  preceder  el 
parte  olicial  de  su  elección.  Este  paso  inocente  fué 
interpretado  desfavorablemente;  se  reclamo  el  te- 
nor literal  del  reglamento  en  esta  parte ,  y  se  de- 
cidió espeler  á  los  ministros  del  asiento  que  ocu- 
])aban.  Semejante  acción,  por  de  pronto,  arguye 
poca  generosidad ,  y  tenia  ademas  envuelta  una 
tendencia  fatal  en  que  los  representantes  no  ba- 
brian  quizá  reparado  ;  la  de  ridiculizar  á  los  pri- 
meros funcionarios  de  la  nación  ,  vulnerando  sus 
cualidades  públicas,  despojándoles  de  su  mejor  me- 
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dio,  é  iinpidiéiidules  el  logro  de  sus  atribuciones. 

Sí'giiiaii  entretanto  los  estamentos  recorrien- 
do con  paso  de  gigante  la  escala  de  las  reformas. 
La  que  entonces  lijaba  preferentemente  su  aten- 
ción ,  era  la  responsabilidad  ministerial.  Empleá- 
ronse en  ella  mucbos  dias  y  trabajo ,  quísose  in- 
vestirla de  una  gravedad  é  importancia  que  no  te- 
nia; Y  aun  en  aquellos  instantes  hubo  hombres 
poco  previsores  que  la  consideraron  como  el  me- 
jor freno,  la  mas  poderosa  traba  para  contener 
los  desmanes  del  ministerio  estraviado. 

Y  no  era  así  sin  embargo;  las  leyes  arredran 
e^l  delincuente  y  embargan  su  acción  de  dañar, 
cuando  este  mira  á  su  lado  una  pena  proporcionada 
y  eficaz ,  de  aplicación  irremisible  y  severa,  sin 
condescendencia  ni  flaquedad.  Las  leyes  que  cons- 
tantemente se  burlan,  son  unas  fórmulas  vitupera- 
bles y  muy  nocivas ,  porque  gastan  la  religión  y 
creencia  civil  de  un  pueblo ,  le  hacen  mirar  con 
desprecio  una  causa  sin  efecto,  y  lle\an  muy  lejos 
esta  fatal  persuasión. 

Cabalmente  este  defecto  capital  se  hallaba  re- 
tratado en  la  que  entonces  ocupaba  á  los  parla- 
mentos. Verdad  que  en  ella  se  establecía  un  orden 
completo  de  penas ,  muy  graves  algunas  como  la 
de  muerte ;  pero  no  se  cortaron  los  medios  que  el 
gobierno  poseía  para  hacerlas  ilusorias.  Residente 
en  la  corona  la  facultad  de  convocar  y  disolver  á 
su  arbitrio  las  Cortes,  nunca  alcanzarían  á  un  mi- 
nisterio criminal  sostenido  por  el  gefe  supremo  del 
Estado,  los  tiros  disparados  sin  tiempo  ni  ocasión. 
No  puede  negarse  que  las  instituciones  padecerían 
y  aun  correrían  el  riesgo  de  desacreditarse;  mas 
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era  consideración  bien  poco  poderosa  para  un  po- 
der que  con  frecuencia  delinque  al  querer  esten- 
der la  línea  de  su  acción  mas  allá  de  los  límites 
del  otro  poder  contrabalanceador.  Fuera  de  esto 
siempre  cuenta  en  el  seno  de  las  cámaras  nume- 
rosos parciales ,  y  en  su  gracia  de  dispensar  los 
bienes  y  bonores,  baila  el  medio  de  atraerse  mu- 
chos mas.  Ni  conspiraba  en  diferente  sentido  la 
conformación  propia  y  genuina  del  tribunal.  Cons- 
tituía este  el  escelso  parlamento  cuyos  miembros 
babian  de  ser  por  su  naturaleza  devotos  al  gobier- 
no ;  unos  le  debían  su  nombramiento;  otros,  sali- 
dos de  entre  las  mas  altas  clases  de  la  aristocra- 
cia ,  propendían  con  celo  al  sostenimiento  y  bri- 
llantez de  las  prerogativas  reales.  Vese ,  pues,  no- 
minal aquella  responsabilidad,  sin  la  franca  co- 
operación del  monarca ;  muy  difícil  y  en  muy  re 
mota  vez  concurrir  esta;  no  determinar  con  todo- 
las  evasiones  posibles,  y  en  suma,  nula  de  Jiecbo 
la  validez  de  semejante  lianza. 

Agitábase  por  este  tiempo  otra  cuestión  cono- 
cida ya  en  nuestros  fastos  parlamentarios;  la  abo- 
lición de  señoríos  y  mayorazgos ,  aconsejada  por 
las  buenas  luces,  invocada  por  la  opinión,  y  pre- 
ceptuada por  las  circunstancias.  Las  Cortes  al  pro- 
moverla dieron  un  paso  laudable,  aunque  corro- 
yendo perceptiblemente  todas  las  adherencias  de 
la  monarquía  absoluta ,  borrando  sus  primeras 
faces,  y  pugnando  por  estinguir  el  eco  de  este 
nombre. 

Alimentada  así  la  revolución,  se  preparaba  pa- 
ra mas  importantes  conquistas ;  detestaba  la  resis- 
tencia del  ministerio,  y  le  combatía  sin  descansar. 
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Anuncióse  de  su  orden  á  la  cámara  la  fidla  de  ele- 
mentos de  aquel,  su  enemislad  con  la  opinión  ,  su 
imposibilidad  de  temar  otro  carácter  que  el  de 
transitorio;  y  para  revelar  los  contrastes,  alf^unos 
representantes  reíormistas,  afectaban  compadecer- 
le, y  aun  se  quejaban  de  un  esceso  de  circunstancias 
adversas :  no  faltaron  con  todo  bombres  que  tra- 
zaron un  cuadro  fiel  y  exacto  del  portento  de  nui- 
les que  amagaban  al  gabinete.  El  Sr,  López  ,  ora- 
dor distinguido  de  la  oposición  progresista  ,  le  ma- 
nifestó con  noble  franqueza  sus  fundados  recelos 
por  un  ataque  tan  súbito  como  peligroso,  y  le  bi- 
zo  notar  los  bordes  de  una  liorrible  sima  que  se 
abria  bajo  sus  pies. 

En  efecto ,  después  de  considerar  su  adveni- 
miento al  poder  y  las  cualidades  públicas  de  los 
hombres  que  formaban  el  gabinete ,  anadia  : 

«Sus  antecedentes  honrosos  les  dá  toda  con- 
«fianza ,  pero  temo  que  se  les  sorprenda ;  les  ad- 
«vierto  el  peligro  común  á  ellos,  á  nosotros  y  á 
«la  patria;  y  lejos  de  dirigirles  un  indiscreto  golpe 
«de  oposición,  les  alargo  mi  mano  para  correr  á 
«sus  ojos  el  velo  con  que  tal  vez  se  sorprende  su 
«seno.  El  Sr.  Landero  ha  dicbo  que  daba  á  este 
«ministerio  como  ministerio  de  transacción ;  y  yo 
«añado,  que  sin  que  él  lo  recele  tal  vez,  en  lacuer- 
«da  de  combinaciones  oscuras  de  otras  personas 
«á  que  no  alcance ,  sirva  como  los  andamios  en  las 
«obras  para  formar  el  edilicio ,  pero  que  en  aca- 
«bando  se  condenan  al  olvido  y  al  fuego.» 

La  confesión  era  paladina  y  la  verdad  terrible; 
no  podia  mitigarse  la  exacerbación  de  los  ánimos, 
malamente  influidos  por  apariencias  peligrosas,  ni 
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sepultar  bajo  la  fria  losa  del  olvido,  odios  y  encar- 
iii/amienlos  de  propagación  universal.  La  revolu- 
ción es  implacable  en  sus  designios,  como  cruel  en 
sus  persecuciones;  violenta  y  tremebunda,  busca 
degenerada  el  feble  apoyo  de  las  pasiones  innobles, 
«le  los  actos  de  un  entendimiento  de  ofuscadas 
concepciones;  y  cimentada  sobre  estos  rudimen- 
tos, medra,  crece  riípida  y  portentosamente  ,  por- 
que tal  es  la  suerte  de  una  creación  anormal ;  pero 
bien  pronto  se  agita  agonizante  entre  el  fango  de 
aquellos  sus  elementos,  cuando  no  reclama  en  tiem- 
po oportuno  el  combinado  apoyo  de  la  razón  y  la 
sensatez;  cuando  no  se  purga,  espirado  el  lérmi- 
no  de  la  crisis,  de  las  malezas  y  exóticos  produc-^ 
tos  que  robaban  la  parte  mejor  y  mas  principal  de 
su  naturaleza ;  cuando  no  abandona  en  sazón  el 
odioso  título  de  anarquía  y  el  sinónimo  de  san- 
grientas convulsiones,  y  se  transforma  en  lumi*- 
nosa  estrella  que  denuiestra  muclios  ocultos  orí- 
genes de  pública  felicidad.  Muy  lejos  estaba  aun 
de  ad(juirir  esta  preciosa  consideración  en  nuestro 
pais;  lija  en  su  primer  período,  en  su  período  dc- 
ploiable ,  la  bemos  visto  cruzar  con  altanera  pre- 
sencia el  vasto  escollo,  sin  ofrecer  con  probabili- 
dad el  preciso  téiniino  de  su  denotero  estraviado. 
En  vano  trató  por  algún  tienq)o  el  ministerio 
de  parar  sus  primeros  golpes  sin  apelar  ¿i  medidas 
estremas;  crev<')  aplacar  su  rabia  y  deteriorar  por 
su  pro|)ia  debilidad  sus  efectos ,  porque  se  osten- 
taba mas  fuerte,  vigorosa  é  irresistible,  con  ím- 
petus mas  formidables  cuanto  mas  efímera  resul- 
tase su  dominación  absoluta :  un  caudaloso  pan- 
tano, rompiendo  furioso  las  naturales  presas,  que- 
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ila  bien  pronto  vacío;  pero  en  el  entretanto  es 
materialmente  imposible  contener  ni  moderar  el 
proceloso  derrumbe  de  sus  a{»^itadas  corrientes. 

Constituido  el  gabinete  en  tan  terrible  conllic- 
to,  fluctuando  entre  el  deseo  de  conservar  su  pro- 
pia existencia  y  el  temor  de  disolver  los  estamen- 
tos, optó  por  esta  última  medida,  impetrando  de 
la  Gobernadora  el  decreto  de  disolución.  Males 
ambos  de  alta  monta ;  la  elección  era  difícil  como 
arriesgada ;  y  sin  embargo ,  la  generosidad  v  la 
prudencia  reclamaban  contra  aquel  acto  del  go- 
bierno. Una  doble  consideración  debe  ser  la  seffu- 
ra  y  perpetua  guia  de  las  providencias  de  este ;  el 
mantenimiento  del  trono ,  institución  tan  respeta- 
ble, y  la  posible  condescendencia  á  las  exigencias 
pi'iblicas,  buena  garantía  de  su  duración  y  solidez 
Paladinamente  demostrada  la  aversión  de  las  cá- 
maras ,  debió  conocer  ([ue  estas  eran  el  eco  de  un 
partido  potente  á  la  sazón  y  orgulloso  con  sus 
conquistas  políticas.  Es  verdad  que  este  partido 
simbolizaba  todo  un  sistema  de  ideas  exageradas, 
))ero  se  encontraban  en  él  bombres  cautos  y  con- 
cienzudos, dotados  de  gran  prestigio  y  de  no  po- 
cas buenas  cualidades  públicas,  que  repartiendo 
sn  influencia  entre  la  revolu'ion  y  el  trono,  po- 
dían preservar  á  este  de  los  riesgos  que  le  amaga- 
ban ,  y  contentar  á  aquella  con  ligeras  concesio- 
nes. Esta  presunción  se  deriva  naturalmente  de  la 
índole  característica  de  las  fracciones ;  su  intole- 
rancia las  ensaña  crudamente  contra  personas  de 
otra  comunión;  su  instinto  y  sus  intereses  las  liga, 
las  adhiere  contantemente  á  otras.  La  obra  que  el 
gabinete  Isturiz-Galiano  pensaba  acometer  sin  es- 
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peraiiza,  podía  llevaiso  á  cabo  con  ventura  por 
un  {icl'e  de  la  fracción  exaltada.  Ademas  qiiela fre- 
cuente disolución  de  Cortes  rebajaba  v  hasta  envi- 
lecia  las  mismas  instituciones,  y  argüía  desfavo- 
rablemente en  contra  del  ministerio  que  la  dictaba. 
Si  este  previo,  como  debiera,  tamaños  inconve- 
nientes, y  entrevio  un  medio  de  salvación,  co- 
metió un  grave  pecado  en  no  adoptarle,  porque 
violó  en  su  misión  los  s.dudables  ])receplos  de  la 
conveniencia  y  la  justicia;  norma  perpetua  é  in- 
variable de  todo  ])oder  constituido. 

Para  calmai',  pues,  la  efervescencia  pública 
dimanada  de  semejanle  paso,  aconsejó  á  la  ilustre 
Regente  la  promulgación  de  un  mauiiiesto  conce- 
bido en  los  siguientes  términos  : 

«Desde  que  por  el  fallecimiento  de  mi  amado 
«esposo  (Q.  E.  E.  (1.)  quedé  encargada  del  go- 
«bierno  de  estos  leinos  durante  la  menor  edad  de 
«mi  muy  cara  }  augusta  bija  la  reina  doña  Isa- 
*bel  II,  dediqué  todos  mis  conatos  á  mirar  por 
'<vuestra  felicidad  y  asegurarla  en  cuanto  me  fuese 
«•posible.  Convencida  de  que  la  mayor  fuerza  del 
«trono  consiste  en  tener  por  apoyo  la  verdadera 
(Opinión  pública ,  ilustrada  é  independiente,  i'uíi 
«mi  principal  cuidado  ,  tanto  en  la  elección  de  mi- 
«nistros  cuanío  en  la  adopción  de  las  providencias 
«que  me  proponían  acjuellos  en  quienes  babia  de- 
«positado  mi  confianza,  adquirir  un  cabal  cono- 
«cimiento  de  las  necesidades,  de  los  justos  deseos 
«y  del  bien  entendido  interés  del  pueblo  cuyo  go- 
«bierno  me  estaba  encomendado ,  para  satisfacer 
«las  primeras,  acceder  como  conviniere  á  los  se- 
«gundos,  y  por  estas  vias  promover  y  afianzar 
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«Sfilidamonlc  A  torcoro.  Al  convocar  las  Cortes 
«por  el  Eslalulo  Keal  de  10  de  abril  de  IS.'íí-, 
«obrando  con  arreglo  al  congojo  de  quienes  íor- 
«maban  entonces  el  ministerio ,  traté  de  dar  á  las 
«deyes  fundamentales  de  la  monarquía ,  en  lo  to- 
«cante  á  los  cuerpos  coparlicipantes  de  la  potestad 
«leg^islativa,  una  composición  y  formas  muy  se- 
«mejantes  á  las  hoy  admitidas  en  naci^.  nes  ilus- 
«tradas  y  felices,  y  según  la  mas  fundada  presun- 
«cioa  muy  convenientes  al  estado  de  España.  Re- 
«compensó  por  algún  tiempo  la  satisfacción  pú- 
«blica  mi  alan  y  desvelos  por  vuestro  bien.  Juntas 
«las  Cortes,  á  su  espíritu  é  índole  estuvo  atempe- 
«rada  la  conducta  de  mi  gobierno,  porque  así  era 
«mi  inclinación  y  nii  idea  de  lo  que  mas  convenia 
«al  Estado.  [*ero  de  repente,  irritados  los  ánimos 
«por  los  sucesos  de  la  guerra  civil,  y  cngenílran- 
«do  la  irritación,  desconfianza,  ocurrieron  movi- 
«mientos,  alteraciones  y  disensiones,  cuyo  creci- 
«miento  fué  rápido  y  terrible.  Atenía  yo  siempre 
«al  bien  público ,  sin  ceñirme  á  las  rígidas  formas 
«legales,  cuando  vi  la  nación  di'scosa  de  ciertas 
«reformas  en  su  legislación  política,  me  apresuré 
«con  gusto  á  seguii"  y  mandar  llevar  á  efecto  los 
«consejos  de  (piienes,  sin  sacriliciosgrandesy  per- 
«niciosos  do  la  prerogaliva  real ,  me  propusieron 
«medio  de  conciliar  opiniones  desavenidas,  de 
«sentar  sobre  nuevos  cimientos  la  paz  y  las  espo- 
«ranzas  de  vuestra  felicidad  venidera.  Deseando 
«sobre  todo  la  conservación  de  bienes  tan  cosío- 
«samentc  adquiridos,  cuando  recelé  nuevas  con- 
«mooiones  en  el  Estado ,  puse ,  por  medio  de  la 
«disolución  de  las  Córies ,  á  la  nación  por  arbitra 
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«de  la  diferencia  de  opinión  ocurrida  entre  mis 
«consejeros  responsables  y  los  procuradores  del 
«pueblo.  Cuanto  llevo  enumerado  he  hecho  yo, 
«españoles,  por  vuestro  bien ;  por  el  de  mi  au- 
«g^usta  hija,  que  es  el  mismo;  por  el  interés  del 
<'trono  y  de  la  nación,  que  es  indivisible;  y  lo  he 
«hecho  con  el  placer  mas  puro ,  y  lo  haré,  si 
«necesario  fuera ,  de  aquí  adelante.  Guiada  por 
«estos  mismos  deseos ,  cuando  habiendo  salido 
«fallidas  muchas  esperanzas,  y  no  pudiendo  yo 
«satisfacer  á  propuestas  cuyo  fundamento  no  era 
«á  mis  ojos  la  justicia  ni  la  conveniencia  pública, 
«su  inseparable  compañera,  ms  vi  en  el  caso  de 
«acepttU"  la  dimisión  de  los  que  entonces  compo- 
«nian  el  ministerio,  y  elegí  por  sus  sucesores  á 
«hombres  cuya  vida  política  les  habia  grangeado 
«la  confianza  de  los  amantes  de  la  libertad  mas 
«apasionados.  Pero  impensadamente  vi  que  con- 
«tra  el  uso  hecho  por  mí  de  la  prerogativa  real, 
«se  suscitó  y  alzó  una  oposición  violenta,  como 
«dominada  por  un  ciego  turor,  juzgando  á  los 
«secretarios  del  despacho  por  la3  intenciones  que 
«les  imputaban  ;  oposición  claramente  hecha ,  no 
«por  amor  á  la  justicia,  sino  por  aversión  á  per- 
«sonas ,  por  impulso  de  las  pasiones ,  y  no  en  de- 
«fensa  del  orden  y  de  cuanto  constituye  la  paz 
«y  ventura  del  Estado.  Proposiciones  presentadas 
«y  aprobadas  en  el  Estamento  de  procuradores, 
«no  obstante  que  el  reglamento  ,  y  aun  el  Estatuto 
«Real ,  no  conceden  la  iniciativa  á  los  cuerpos  co- 
«legisladores  ;  proposiciones ,  si  bien  aproyadas 
«en  algunos  precedentes ,  cuyo  valor  es  nulo  si 
«son  contrarias  al  testo  claro  y  terminante  de  la, 
TOM.  j.  '      18 
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«ley ,  apoyadas  solo  en  precedentes  que  no  pro- 
«ducian  resolución   trascendental;   proposiciones 
«leídas,  discutidas  y  votadas  con  una  precipita- 
«'cion  increíble;  peticiones,  para  sustituir  al  modo 
•(Conocido  de  hacer  leyes,  otrosde  invención  nueva; 
«interpelaciones  de  índole  estraña,  cuyo  carácter  y 
«frecuencia  declaraba  el  inlentode  embarazaral  go- 
«bierno;  por  íin ,  sustituido  ol  medio  ilegal  de 
«una  proposición,  al  legal  de  una  petición,  en  un 
«caso  en  que  la  úllisna,  sobre  ser  coníbrme  á  las 
«leyes,  habria  sido  suíiciente,  como  si  se  quisiere 
«adrede  precipitar  cuando  convenia  la  circunspec- 
«cion  y  detenimiento,  y  abrazar  la  ilegalidad  por 
«afección  y  por  habituarse  á  ella ;  en  fin ,  todos 
«estos  actos  son  ffraves,   llevados  á  cabo  entre  el 
«tumulto  y  con  gran  desacato  de  los  concurrentes 
«á  las  sesiones:  tal,  españoles,   es  la  pintura  de 
«lo  ocurrido  en  el  cuerpo  respetable  de  los  pro- 
«curadores  de  la  nación  en  estos  últimos  dias.  Una 
«declaración  contra  mis  consejeros,  de  suyo  gra- 
«ve ,  vino  á  serlo  harto  mas  por  haber  sido  dada 
«contra  el  reglamento,  contra  el  mismo  Estatuto, 
«y  ademas  con  precipitación  igualmente  contraria 
«á  lo  prevenido  en  las  leyes.    Puesta  en  la  triste 
«situación  de  tener  que  proceder  en  virtud  de  una 
«declaración  tan  indiscreta,  he  creido  obligación 
«mia ,  para  atender  al  bien  de  muchos  y  queridos 
«objetos,  cuya  custodia  y  defensa  me  están  contia- 
«das,   no  aceptar,   en  la  estremidad  en  que  me 
«veia ,  el  propuesto  estremo  de  separar  del  des- 
«pacho  de  los  negocios  á  hombres  á  quienes  no 
«podian  sus  opositores  hacer  un  cargo  con  visos 
«de  fundamento ;   á  quienes ,  en  uso  de  la  real 
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«prerogativa  en  cuyo  egercicio  estoy ,  había  yo 
«íüspensado  mi  confianza,  y  á  quienes  las  circuns- 
f'tancias  liabian  venido  á  constituir  en  defensores 
«del  interés  común  del  trono  y  del  pueblo.  Repi- 
(tiendo  ,  pues ,  aunque  á  pesar  mió  ,  la  resolución 
«tomada  por  consejo  de  los  ministros  anteriores, 
<'he  accedido  á  lo  propuesto  por  los  actuales  con- 
«sejeros  de  la  corona ,  y  he  venido  en  disolver  las 
'«Cortes. 

«Obrando  así,  españoles,  he  usado  de  una 
«prerogativa  instituida  no  solo  para  provecho  del 
«trono,  sino  muy  especialmente  para  bien  de  la 
«nación.  En  vuestras  manos  estará  otra  vez  vues- 
«tra  suerte;  y  yo  fio  que  al  decidiros,  os  portareis 
«con  la  madurez  y  cordura  que  son  distintivo  de 
«vuestro  carácter. 

«La  guerra  civil  está  ardiendo  aun  ,  espaíio- 
«les,  y  amenaza  con  mayores  estragos  si  no  acu- 
«dimos  á  terminarla;  terrible  delito  cometerá  quien 
«distragere  de  ella  la  atención  del  público  y  del 
«gobierno,  pues  demencia  seria  pensar  en  refor- 
«mas  sin  sugetar  ó  tener  á  raya  al  enemigo  que 
«ni  reformas  ni  paz  siquiera  consiente.  Sin  reno- 
«var  memorias  amargas ,  sin  emplear  reconven- 
«ciones  por  lo  pasado ,  pensemos  que  en  lo  veni- 
«dero  no  puede  la  nación  dividirse  sin  gran  peli- 
«gro  ó  casi  certeza  de  precipitarse  en  su  ruina. 

«Pero  mi  deseo ,  mi  intento ,  españoles ,  es 
«proseguir  á  la  par  la  empresa  de  las  reformas 
«legales  y  poner  término  á  la  guerra ,  cuyo  feliz 
«éxito  es  lo  único  que  puede  asegurarla.  Para  este 
«último  obgeto  cuento  con  vuestro  patriotismo  y 
«disciplina,  con  la  Guardia  Nacional,  cuyos  ser- 
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«vicios  son  tan  eminentes ,  y  con  la  rooperacion 
«de  las  tres  naciones,  cuyas  tropas  rivalizan  en 
«heroicidad  peleando  por  nuestra  causa. 

«Mis  promesas,  solemnemente  empeñadas.  Re- 
frán cumplidas ;  eso  piden  mi  decoro ,  el  bien 
«público,  y  mis  inclinaciones,  traspasarlas  por 
«ua  lado  ó  por  otro,  no  sería  justo  ni  útil.  Cuales 
«las  hice ,  así  las  desempeñaré ,  procediendo  á  la 
«revisión  de  las  leyes  íundamenlales  de  la  monar- 
«quía,  según  lo  espresado  en  mi  decreto  de  28 
«de  setiembre  último. 

«Para  lograr  este  obgeto  me  precisan  las  cir- 
«cunstancias  á  abrazar  medios  estraordinarios.  A 
«fin  de  no  enredarnos  ó  enredar  á  mi  gobierno  en 
«un  círculo  vicioso ,  girando  en  el  cual  nada  ade- 
«lantaríamos  para  arribar  á  la  revisión  apetecida, 
«como  en  la  época  recien  citada  de  setiembre, 
«dictaré  yo  provisionalmente  y  á  propuesta  de  mis 
«consejeros  responsables ,  providencias  por  Iíís 
«cuales  los  nuevos  elegidos  de  los  pueblos  lo  sean 
«del  modo  mejor  para  representar  el  interés  y  la 
«opinión  general ;  del  mismo  modo ,  en  fin  ,  como 
«lo  propuso  en  su  proyecto  de  ley  el  Estamento  de 
«procuradores  de  las  Corles  últimas. 

«El  estado  del  crédito  público  y  su  mejora, 
«serán  objeto  de  mi  especial  solicitud  hasta  la 
«reunión  de  las  próximas  Cortes.  Entretanto  los 
«intereses  ya  creados  por  los  decretos  sametidos  á 
«la  revisión  de  los  Estamentos  en  la  última  legis- 
«Intura,  ocuparán  miparticularatencion;  cuidando 
«de  conciliar  opiniones,  sin  faltar  en  caso  ninguno 
«á  la  consideración  y  íe  debida  á  los  acredores  del 
«Estado. 
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«Os  he  declarado  mis  deseos  é  iuleulos  eiica- 
«minados  á  vuestra  felicidad.  Cou  suma  coníiauza 
«  me  arrojo  en  vuestros  brazos,  españoles,  am- 
«pliando  el  derecho  de  elegir  ,  según  creyeron 
«vuestros  últimos  representantes  que  debia  ser 
«ampliado ,  dando  á  la  elección  popular  tanta  di- 
«lacion  cuanta  consienten  vuestras  circunstancias, 
«y  cuanta  tienen  en  las  naciones  florecientes  uues- 
«Iras  vecinas  y  aliadas;  con  suma  coníianza  me 
«complazco  en  repetir,  pues  no  temo  que  me  fal- 
«teis  jamíís  sabiendo  que  yo  jamás  he  de  faltaros. 

«Españoles,  el  enemigo  común  está  en  pié  y 
«pujante  ,  aunque  por  fortuna  nuestra  no  bastante 
«poderoso  para  darnos  justos  temores  de  que  al- 
«cance  su  fuerza  á  vencernos.  El  interés  de  la 
«augusta  reina  mi  hija ,  el  mió ,  el  vuestro ,  está 
«en  triunfar  de  la  rebelión  y  del  principio  de  la  re- 
«belion ,  poniendo  en  su  lugar  triunfante  el  de  la 
«libertad  su  contrario.  Conociendo  verdad  tan  pa- 
«tente,  alejad  de  vosotros  todo  recelo  y  mirad  á 
«quien  iníente  inspirárosle  como  á  un  enemigo  ,  y 
«enemigo  astuto,  pues  intenta  lograr  debilitándoos 
«con  la  discusión,  lo  que  no  podría  conseguir  con 
«su  fuerza  si  á  ella  opuciésemos  la  nuestra  unida. 
«Por  estos  medios  saldremos  salvos  y  seguros  de 
«la  borrasca  que  nos  está  combatiendo ;  por  ellos 
«arribaremos  al  puerto  á  donde  nos  llevan  núes— 
«tro  deseo,  muestra  conveniencia.  Esto  espero  de 
«vosotros,  y  esto  conlio  que  conseguiré,  si  no  me 
«engaña  la  alta  opinión  que  tengo  formada  de  vues- 
«tra  lealtad  á  mi  hija  y  vuestra  reina ,  de  vuestro 
«patriotismo,  de  vuestra  sensatez ,  en  suma,  de 
«vuestras  virtudes.» 
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De  efecto  débil  y  aun  nocivo  debia  ser  la  pre- 
cedente manifestación ;  ella  halagaba ,  es  verdad, 
aparentemente  las  intenciones  del  partido  progre- 
sista, incluyendo  la  reforma  del  Estatuto;  pero 
en  el  fondo  carecia  de  virtud,  no  contenia  ali- 
ciente ni  lisonja  de  ningún  género.  Cuando  la  re- 
volución se  hallaba  empobrecida  y  débil ,  habría 
aceptado  con  ansia  el  beneficio  que  se  la  queria 
dispensar;  mas  entonces,  cuando  contaba  con 
tantos  elementos  de  triunfo ,  cuando  avanzaba  con 
pié  firme  y  sostenido  por  terreno  llano  y  casi  des- 
embarazado ,  cuando  creia  levantar  su  cabeza  para 
no  inclinarla  jamás,  no  quiso  recibir  como  una 
gracia  lo  que  ella  podia  alcanzar ;  no  la  pare- 
ció degradarse  hasta  besar  con  humildad  una  mano 
que  ella  consideraba  enemiga.  lié  aquí  la  razón 
por  que ,  lejos  de  producir  semejante  promesa  un 
resultado  propicio,  atrajo  nueva  exacerbación  á 
las  ideas ,  nueva  fuerza  á  las  pasiones. 

Ni  ofrecía  aspecto  mas  plausible  lo  restante  del 
manifiesto  :  vése  constantemente  en  él  al  gobierno 
requiriendo  solícito  el  franco  apoyo  de  sus  adver- 
sarios ,  adulterando  así  la  dignidad  de  su  carác- 
ter ,  y  gastando  en  vano  una  fuerza  y  una  repu- 
tacicn  muy  preciosas.  Se  hallaba  tan  profunda- 
mente encarnado  el  espíritu  revolucionario  en  las 
últimas  clases  de  la  sociedad,  tan  íntimamente 
aliado  á  intereses  bajos  y  mezquinos ,  y  viciado  de 
un  modo  tan  palpable,  que  ya  no  pertenecía  á  sus 
primitivos  promotores  el  contenerle  ni  arredrarle. 
En  efecto ,  cuando  un  proyecto  atrevido  de  go- 
bierno se  ha  legado  á  las  masas ,  ya  no  queda  á 
sus  autores  sino  una  presidencia  poco  positiva ,  la 
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facultad  de  marcarle  el  fin  sin  revocación ;  pero  su 
autoridad  es  nula  en  las  escenas  intermedias  san- 
guinarias y  atroces.  A  este  catálogo  de  causas  que 
hacen  moralmente  imposible  la  transacción  ,  se 
agregaba  en  nuestro  pais  otra  muy  considerable, 
el  ilimitado  deseo  de  obtener  cargos  públicos  sin 
mas  méritos  ni  circunstancias  que  la  pertenencia 
á  una  parcialidad.  Ha  sido  este  cáncer  tan  malig- 
no y  tan  asiduo  roedor  de  los  cimientos  políticos, 
que  relajados  estos  poderosamente,  apenas  pueden 
presentar  una  larga  resistencia;  é\  ha  fabricado  la 
continuación  de  nuestras  tristes  discordias ,  él  ha 
profanado,  hasta  proscripto  villanamente,  la  noble 
cualidad  del  patriotismo ,  la  mejor  y  mas  esencial 
prenda  del  hombre ,  porque  entero  se  debe  á  la 
sociedad  y  á  sus  hermanos. 

Ni  la  voz  de  alarma,  por  otra  parte,  podia 
reunir  los  ánimos  disidentes  y  díscolos ;  ellos  te- 
nian  interés  en  que  se  prolongase  la  angustia  y  el 
embarazamiento  del  gobierno ,  para  llevar  así  mas 
fácilmente  á  cabo  sus  reprensibles  intentos. 

Propuestas  estas  consideraciones,  infiérese  des  • 
de  luego  la  infecundidad  del  manifiesto  en  éxito 
afortunado;  por  el  contrario,  revelando  una  gran 
copia  de  debilidad  en  el  gobierno ,  abortó  prema- 
turamente la  colisión  predispuesta. 

No  era  el  peligro  incierto,  ni  la  convocación 
innecesaria.  Brotaba  nueva  rebelión  en  toda  la  di- 
mensión de  nuestro  suelo,  y  se  robustecía  la  anti- 
gua: modificábase  también  la  corte  del  Preten- 
diente admitiendo  una  alteración  beneficiosa  en  el 
fondo  y  de  buenas  consecuencias.  Erro ,  hombre 
esperiuientado  y   antiguo   ministro   de   Fernán- 
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do  VII,  constituido  en  gefe  del  gabinete  carlista 
y  unido  estrechamente  con  el  general  Eguía,  cons- 
piraba al  abatimiento  de  las  juntas  que  dividian  y 
estorbaban  la  egecucion  del  gobierno,  y  ahogar 
las  influencias  de  áulicos  poco  nobles,  pero  hasta 
aquel  momento  muy  respetadas.  Vióseles  marchar 
por  algún  tiempo  en  armonía,  acometer  con  éxito 
arduas  empresas,  hacer  frente  á  los  contrarios  esfuer- 
zos dehombres  fanáticos  y  muv  violentos;  y  colocar 
en  mejor  terreno  la  bandera  de  D.  Carlos.  Favo- 
recíales en  sus  intentos  la  enferma  disposición  del 
gobierno  de  la  Reina.  Mientras  que  algunos  ge- 
nerales privados  de  todo  recurso  no  podían  aban- 
donar sin  peligro  los  muros  de  una  población ,  el 
grueso  del  egércilo  inactivo  no  impedia  con  su 
inofenso  continente ,  los  progresos ,  la  multiplica- 
ción y  la  audacia  rebeldes.  Algunas  ventajas  cier- 
tamente se  habían  obtenido  en  Campareis,  Angone- 
ta,  Chiva ,  Betolaga  y  Miciano ;  pero  compradas  á 
un  precio  ínlnito,  en  compensación  desangre  muy 
estimada  y  abundante. 

Un  cDÍermo  á  quien  se  le  estrae  copiosamente 
la  sangre,  ve  declinar  por  un  momento  la  crisis 
que  le  ^ncaga;  p?:'0  bien  pronto  recae  en  otra  mas 
espantosa  y  íemibia,  hija  de  la  debilidad.  Hé  aquí 
esplicado  todo  el  sistema  de  las  ventajas  parciales; 
ellas  agotan  iníViiciuosamente  un  tesoro  inapre- 
ciable de  fuerzas ,  y  preparan  á  un  enemigo  mas 
que  tímido  astuto  y  previsor ,  una  vaga  fantasma 
rodeada  de  una  estéril  aureola  de  gloria.  Así  que, 
mientraslosegércitos  leales  ocultaban  bajo  el  diáfa- 
no velo  de  insigniticantesvictorias  la  nulidad  de  sus 
recursos  y  la  impotencia  de  su  naturaleza ,  las  fac- 


—271  — 

ciónos  adquirian  formas  colosales,  y  comparán- 
dolas con  las  de  su  voluntad,  se  prometian  espug^- 
iiar  plazas  fuertes ,  llevar  al  interior  de  la  Penín- 
sula robustas  columnas  al  mando  de  gefes  decidí - 
<!os ;  y  esplotando  provechosamente  el  acibarado 
racimo  de  la  desunión,  arrojado  en  el  campo  li- 
beral, terminar  la  j»uerra  por  sus  cimientos. 

En  armonía  con  este  plan  ,  el  general  carlista 
Villareal  se  movió,  al  frente  de  algunos  batallones 
y  un  grueso  tren  de  artillería,  hacia  Peñacerrada, 
punto  muy  considerado  por  su  posición  topográ- 
íica ,  defendido  entonces  por  una  guarnición  débil 
vn  número  ,  pero  sobresaliente  y  respetable  en  va- 
lor y  decisión.  Clara  prueba  dio  de  ello  al  soste- 
ner con  buen  éxito  un  fuego  mortífero  y  horro- 
roso durante  muchas  horas,  y  rechazar  noble- 
mente las  insidiosas  propuestas  del  cura  goberna- 
dor, I).  Isidro  Eguilaz. 

Durante  este  tiempo ,  la  fuerzas  combinadas 
españolas  y  francesas,  atacaron  á  los  rebeldes  en 
las  inmediaciones  de  Zuriain.  Largo  y  bien  soste- 
nido fué  el  combate;  el  valor  y  la  desesperación 
disputaron  con  empeño  sus  derechos  á  la  pruden- 
cia; la  tranquilidad  y  la  mesura,  tan  ciertas  ga- 
rantías del  triunfo ,  huyeron  desde  un  principio; 
la  rabia,  el  desprecio,  la  animosidad,  dictaron 
sus  absolutas  leyes ;  el  soldado  en  su  noble  empe- 
ño solo  ansiaba  conocer  á  su  enemigo ;  los  gefes, 
enardecidos  y  resueltos,  pretendían  mantener  la 
suerte  de  su  lado.  El  número,  por  último,  decidió 
la  acción  ;  las  fuerzas  carlistas  levantaron  al  cielo 
su  coronada  cabeza,  ymidieron  en  su  imaginación 
las  grandes  dimensiones  del  universo  peninsular. 
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Cada  (lia  se  iba  presentando  mas  hacedero  su 
proyeclü,  y  á  la  batalla  de  Zuriain  sucedió  la  de 
Villarcayo.  Envanecidos  los  facciosos  con  sus 
triunfos,  se  habian  esparcido  á  manera  de  un  tor- 
rente por  todas  las  provincias  hasta  entonces  esen- 
tas.  El  rebelde  Gómez,  gefe  de  una  espedicion, 
siguió  las  márgenes  de  la  antigua  Cantabria,  pre- 
tendiendo internarse  en  Asturias.  Perseguido  en 
el  entretanto  con  ardor ,  por  el  general  Tello ,  or- 
denó sus  huestes  cerca  de  Villarcayo,  y  aventuró 
una  acción.  Terrible  y  reñida  fué  esta;  mucho 
tiempo  de  sangre  y  de  matanza,  y  el  cansancio 
que  postraba  á  los  combatientes  ,  terminó  esta  con 
desventura  para  los  hombres  leales.  Tello  con  los 
escasos  restos  de  su  división  se  retiró  á  los  pue- 
blos inmediatos ;  los  carlistas  siguieron  su  marca- 
da ruta,  cometiendo  mil  vejámenes  y  estorsiones. 
En  los  pueblos  de  su  tránsito  exigian  imperiosa  y 
violentamente  gruesas  sumas  de  dinero,  reclama- 
ban todos  los  jóvenes  en  estado  de  empuñar  las 
armas ,  y  cuantas  caballerías  pudiesen  prestarles 
algún  servicio.  Esta  conducta  ruinosa  y  execrable 
con  gentes  indefensas,  les  atrajo  su  constante  odio, 
y  se  opuso  poderosamente  al  acrecentamiento  de 
su  prosperidad ;  porque  convirtiendo  en  enemigos 
aun  á  sus  moralmenle  adictos ,  se  encontraban  co- 
mo en  un  pais  de  nueva  conquista ,  sin  afecciones 
buenas  y  robustas  antipatías.  Los  intereses  y  la 
propiedad  del  hombre ,  concentran  todos  sus  sen- 
timientos y  afectos ;  de  modo  que  apenas  se  con- 
cibe una  opinión  política  en  abierto  choque  con 
aquellos. 

En  igual  época  que  la  división  Gómez  invadía 
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las  Asturias,  pisaba  olra,  bajo  la  conducta  de  uu 
1).  Basilio,  el  territorio  castellano;  poniendo  en 
un  apuro  crítico  al  gobierno,  falto  de  fuerzas, 
enajenados  todos  sus  recursos,  de  constitución 
enfermiza  y  poco  consistente,  cansado  ya  de  lu- 
char con  los  azares ,  lánguida  y  casi  yerta  la  ma- 
no de  su  defensa.  Solo  la  irresolución  y  corto 
número  de  las  facciones ,  su  aislamiento  y  el  buen 
espíritu  de  los  pueblos ,  pudieron  preservarle  de 
un  peligro  inminente. 

No  puede  nunca  pintarse  con  exageración  la 
bondad  en  los  sentimientos  de  aquellos ;  lejos  de 
arredrarse  por  la  proximidad  de  los  rebeldes, 
crearon  juntas  de  armamento  y  defensa,  y  protes- 
taron perecer  bajo  el  polvo  con  la  enseña  de  la 
legitimidad;  su  voto  solemne  parecía  al  del  hijo 
de  Amilcar ,  prestado  en  las  aras  de  su  Reina  y 
de  su  patria. 

No  corría  mas  favorable  suerte  la  buena  causa 
en  los  antiguos  reinos  de  Valencia  y  Aragón.  Ca- 
brera ,  rodeado  de  formidables  huestes ,  cometía 
sin  recelo  crímenes  y  atrocidades  que  espantaban 
á  la  humanidad. 

Esta  conducta  bárbara  tenia  por  efecto  inme- 
diato el  producir  en  sus  adversarios  uno  de  esos 
temores  de  muerte  que  paralizan  las  facultades  del 
alma  y  aun  embargan  las  materiales  del  cuerpo; 
y  de  aquí  el  recorrer  impunemente  y  con  notable 
daño  una  dilatada  porción  del  suelo  aragonés  y 
valenciano.  Tan  cierto  es  que  este  sistema  detes- 
table es  siempre  productor  de  buenos  resultados 
para  el  que  le  emplea.  La  historia  y  la  esperien- 
ciadetodas  épocas  y  países  vienen  en  apoyo  de  esta 
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verdad.  Desde  el  primer  patriarca  que  inmoló  im- 
placable los  cinco  reyes  coligados  hasta  nuestros 
dias ,  apenas  se  hallan  páginas  de  conquistadores 
afortunados  que  no  estén  salpicadas  de  sangre  in- 
humanamente vertida.  Alejandro,  Tamorlan ,  los 
sultanes  de  la  primer  dinastía,  los  fanáticos  Abu- 
Beet  y  Ornar,  el  mas  grande  rey  de  Egipto  Sesos- 
tris,  Niño,  Garlo-Magno  y  otios,  sin  cuento,  de- 
bieron quizá  su  renombre  á  este  método  de 
destrucción;  quisieron  inmolar  á  la  mitad  del 
género  humano  por  favorecer  el  orgullo,  la 
pasiones,  quizás,  de  un  hombre  solo. 

Cada  vez  nuevos  desastres ;  por  momentos  se 
iiacia  mayor  el  peligro ;  el  faccioso  El  Serrador 
atacó  con  denuedo  los  fuertes  de  Torreblanca  y  Al- 
calá, y  se  hizo  dueño  de  ellos;  el  coronel  Valdes 
con  su  pequeña  división  fué  deshecho ;  el  de  igual 
clase  Iriarte ,  habiéndose  espuesto  temerariamente 
en  un  sitio  peligroso ,  sufrió  una  derrota  de  grave 
consideración;  por  último,  podia  decirse  que  la 
causa  de  D.  Carlos  se  hallaba  bien  cimentada  en 
los  diferentes  radios  de  la  Península,  y  que  acaso 
pendía  de  muy  pocas  circunstancias  el  logro  crimi- 
nal de  sus  ambiciosos  proyectos. 

En  estos  mismos  momentos  de  suprema  tribu- 
lación ,  de  convulsión  espantosa  é  inestimable,  de 
violencia  y  trastorno  poco  frecuente ,  en  que  una 
sociedad  política  bien  fundada  se  veia  espuesta  bajo 
de  otra  apoyada  en  erróneos  principios;  entonces, 
pues,  se  vieron  almas  de  buen  temple  que  dieron 
buen  renombre  á  su  pais  y  fiel  testimonio  del  ver- 
dadero carácter  español ,  frió,  decidido,  impasi- 
ble ,  incapaz  de  temer  ante  un  sacrificio  que  acou- 
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soje  su  honor ,  indíkil  á  la  retr¿\clacion  de  sus  pa- 
labras y  juramentos. 

Habiendo  caido  en  poder  de  los  facciosos  al- 
gunos soldados  del  regimiento  provincial  de  Tuy, 
se  les  quiso  empeñar  en  lomar  las  armas  en  favor 
del  Pretendiente ;  adoptadas  sin  éxito  las  vias  de 
persuasión  ,  se  recurrió  á  la  violencia  y  á  las  ame- 
nazas ,  privándoles  tres  dias  consecutivos  de  todo 
alimento.  Un  cabo  de  aquel  cuerpo  dijo  con  noble 
franqueza  al  oficial  encargado  de  hacerles  propo- 
siciones: «No  se  canse  V.  en  predicarnos,  que  os 
«sabido  que  un  hombre  puede  pasar  ocho  dias  sin 
«comer ,  y  al  noveno  morirán  los  cazadores  de 
«Tuy,  pero  morirán  por  Isabel  11.»  Este  hombre 
inmortal,  adquirido  que  hubo  la  libertad,  fué 
agraciado  por  la  augusta  Gobernadora  con  varias 
condecoraciones  y  el  grado  inmediato ;  escaso 
premio  si  se  atiende  á  la  magnitud  del  comporta- 
miento. 

Brillante  fué  también  la  de  IGO  voluntarios  de 
Estremadura.  Defendíanse,  encerrados  en  una  igle- 
sia ,  con  valor  contra  fuerzas  muy  superiores; 
indignados  los  etiemigos  de  una  resistencia  que 
burlaba  sus  planes,  pretendieron  asaltar  dos  veces 
aquel  asilo  de  la  intrepidez;  pero  en  las  dos  hu- 
bieron de  abandonar  su  empresa  considerablemen- 
te escarmentados. 

El  orgullo  resentido  precipita  á  numerosos 
crímenes  ,  y  las  huestes  carlistas ,  no  pudiendo  to- 
lerar una  oposición  heroica  que  mataba  casi  todas 
sus  fundadas  esperanzas,  hacinaron  inmensos  com- 
bustibles al  rededor  del  edificio  y  les  prendieron 
fuego.  liien  pronto  los  gruesos  torbellinos  de  lia- 
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mas,  elevándose  con  niagestad ,  reduciau  á  inúti- 
les escombros  una  gran  parte  de  la  iglesia.  Diez 
o  doce  intrépidos  soldados ,  perecieron  víctimas 
de  un  arrojo  lamentable;  sus  compañeros  defen- 
diéndose y  ganando  pisos  á  medida  que  el  fatal 
elemento,  enseñoreándose  y  adquiriendo  porten- 
tosa robustez ,  amenazaba  terminar  muy  luego  el 
total  de  sus  estragos.  Constituidos  en  tan  amargo 
trance,  cuando  quizás  determinaba  su  existencia 
la  interposición  de  algunas  vigas ,  oyeron  las  pro- 
puestas de  los  sitiadores ,  ofreciéndoles  indulto  si 
entregaban  al  capitán.  Aquellos  valientes,  para 
quienes  la  vida  mancbada  con  delito  tan  torpe  era 
una  muerte  lenta  y  sucesiva ,  contestaron  sin  va- 
cilar: «No  lo  esperéis;  primero  pereceremos  to- 
ados abrasados,  repitiendo:  ¡viva  la  libertad!  ¡vi- 
«va  Isabel  lili!»  Comprendiendo  entonces  los 
facciosos  de  cuánto  son  susceptibles  las  almas  ge- 
nerosas y  decididas,  levantaron  un  sitio  que  no 
podian  continuar  sin  mengua. 

Referíase  á  esta  época  una  menos  adversa  for- 
tuna de  las  armas  legítimas ;  Espartero  logró  des- 
baratar á  Gómez;  Ouilez  cedió  un  instante  á  la 
pericia  y  actividad  del  general  Montes ;  varias  co- 
iiminas  francesas  á  las  órdenes  del  general  Bernell 
habían  batido  cerca  de  la  Solana  las  cohortes  fac- 
ciosas á  cargo  de  Villareal.  Pero  estas  cortas  ven- 
tajas vino  á  anularlas  la  revolución;  tan  opuesta 
en  principios  ,  ofrecíase  como  aliada  de  la  rebelión 
y  enteramento  conforme  en  la  obtención  de  un  hn 
común ;  una  y  otra  atacaban  de  muerte  al  gobier- 
no ;  una  y  otra  pretendían  cambiar  los  colores  po- 
líticos en  el  vasto  prisma  del  poder. 


No  baslaron  todos  los  conatos  y  trabajos  de 
este  para  impedir  el  falal  desarrollo  de  los  acon- 
tecimientos preparados.  Inútilmente  los  altos  fun- 
cionarios de  las  provincias  predicaron  el  orden, 
la  regularidad ,  el  tratamiento  legal ;  en  vano  rei- 
teró su  promesa  de  revisar  el  Estatuto;  los  pro- 
gresistasno  apreciaron  esta  concesión  como  segura; 
y  altivos  con  los  respetos  que  se  dispensaban,  y  con 
grandes  elementos  de  un  triunfo,  parecían  con- 
testar al  gobierno  lo  que  ei  grande  Scipion  á  las 
propuestas  de  su  ilustre  enemigo  Aníbal:  «voso- 
«tros  nos  dais  lo  que  ya  tenemos,  concedednos  lo 
«que  aun  os  resta. » 

La  ciudad  de  Cádiz,  cuna  de  la  Constucion 
de  1812,  fué  de  las  primeras  en  proclamarla; 
Córdoba  y  Granada  la  siguieron,  Sevilla  la  babia 
precedido;  un  cbispazo  eléctrico  no  cunde  con  mas 
rapidez  que  elmovimientodeinsurreccion,  si  cuen- 
ta con  gérmenes  y  elementos  de  vida;  el  primor- 
dial obgeto  del  gobierno  es  impedirle  que  estalle; 
atajarle  si  se  baila  dolado  de  una  regular  confor- 
mación, es  casi  siempre  imposible.  Obtenible  em- 
presa es  retirar  la  media  incendiaria  de  un  campo 
agostado,  seco;  pero  infructuosa  la  tenacidad  de 
cortarle  una  vez  posesionado  de  aquel. 

Málaga ,  Badajoz  ,  Cáceres  ,  Zaragoza  y  Bar- 
celona contestaron  al  eco  revolucionario  de  Cá- 
diz ;  y  en  su  consecuencia ,  los  principales  pun- 
tos tremolaron  sus  pendones  por  el  código  cons- 
titucional. 

Colocado  el  gobierno  en  un  precipicio  de 
muerte ,  dudó  por  algún  tiempo  sobre  el  partido 
que  deberia  tomar;  ó  una  severidad,  inútil  como 
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irrealizable  ,  o  las  vias  de  conciliación,  únicas  que 
como  probables  se  otrecian  en  aquel  triste  perío- 
do; pero  un  nuevo  acontecimiento  \ino  á  com- 
plicar su  siUiacion ,  á  envolver  sus  manos  y  bra- 
zos como  en  una  red  inmensa. 

Hacia  tiempo  que  la  capital  se  agitaba  también 
ligeramente  al  inlíujo  de  la  común  conmoción. 
Acaso  existían  en  ella  mas  principios  de  análisis  v 
desquiciamiento  que  en  ningún  otro  punto;  pero 
el  buen  continente  de  una  guarnición  decidida ,  y 
el  arrojo  y  bravura  del  capitán  general,  entonces 
D.  José  Quesada,  mantenían  á  raya  á  los  alboro- 
tadores. 

Hasta  aquí  la  revolución  se  habia  mostrado 
benigna,  sin  perder  apenas  nada  de  la  bondad  de 
su  carácter,  reclamando  audaz  sin  duda  el  goce 
de  sus  pretemlidos  derechos  ;  pero  sin  atreverse  á 
decretar  ningún  ataque ,  tan  injusto  como  indis- 
creto, contra  la  propiedad,  ni  avanzar  un  paso 
mas  en  el  sendero  de  los  crímenes  sociales. 

Sin  embargo  ,  resultaba  de  aquí  una  anomalía, 
y  estas  son  poco  duraderas ;  la  revolución  hecha 
patrimonio  de  un  partido,  inoculada  en  las  masas 
insensatas,  ciegos  instrumentos,  aunque  instru- 
mentos muy  nocivos,  de  las  miras  peculiares  de 
un  sistema  de  ideas  ó  de  un  esceso  de  opinión  en 
unos  cuantos;  instrumentos  que  traspasan  con 
mengua  y  escándalo  los  límites  que  se  les  ha  se- 
ñalado en  punto  de  comparación  con  un  cuchillo 
que  al  dividir  veloz  un  obgeto ,  le  atraviesa  mo- 
mentáneamente ,  viniendo  á  herir  con  fuerza  la 
poco  diestra  mano  que  le  manejaba.  Y  forzosa- 
mente ha  de  suceder  así;  todas  las  revoluciones 
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tienen  por  obgeto  modificar  ó  alterar  las  formas 
viciadas  de  un  gobierno  ;  la  necesidad  de  reprimir 
torpes   abusos  la    promueve ;   sus  leyes   son   por 
consiguiente  la  justicia  ,  la  verdad  y  la  ilustración, 
cosas  manifiestamente  contrarias  al  espíritu  y  ten- 
dencias de  las  clases  bajas ,   porque  en  ellas  todo 
está  supeditado  í\  un  egoísmo  sistemático  y  á  un 
interés  bastardo;  todo  fundido  en  el  volcan  de  las 
pasiones,  sin  borde  alguno  ni  freno;  todo  sepulta- 
do en  un  oscurantismo  de  conocimientos  pasmoso. 
Hágaseles  enhorabuena  sabedores  y  partícipes;  en- 
tren en  la  composición  de  los  movimientos  gene- 
rales, pero  que  entren  como  la  capa  de  azul  barniz 
en  una  complicada  máquina ,  que  llega  á  formar 
una  parte,  mas  sin  constituir  en  nada  su  esencia. 
Ya  estaban   avezadas  las  escenas  de  terror  y 
los  actos  de  crimen;  y  el  sitio  de  la  Granja,  don 
de  á  la  sazón  se  hallaba  la  corte ,  fué  quien  les 
presenció  primero.  Habíanse  reunido  allí  algunos 
agentes  revolucionarios ,  que  sin  omitir  dinero  y 
promesas,  consiguieron  reducirla  guarnición  y  em- 
peñarla en  el  logro  de  sus  fines.  Hacia  las  seis  de 
la  tarde  del  dia  1 1  de  agosto,  la  soldadesca,  guia- 
da por  algunos  sargentos,  se  dirigió  en  tropel  al 
palacio ,  lanzando  espantosos  gritos  y  proclamando 
la  Constitución  de  1812.  Acudieron  algunos  ofi- 
ciales á  apaciguar  el  tumulto ,  pero  sus  esfuerzos 
fueron  inútiles;  los  sediciosos  llegaron  frente  del 
real  alcázar,  y  allí  se  preparaban  á  subir  en  des()r- 
den  á  ver  á  la  ilustre  Regente.  La  prudencia  del 
capitán  de  guardias  consiguió  disuadirles  de  se- 
mejante proyecto,   y  convinieron  en    elegir  una 
comisión  bajo  la  presidencia  del  sargento  Higinio 
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García,  para  que  pasase  á  esponer  á  S.  M.  el  ob- 
gelo  (le  su  demanda.  Introducida  que  fué  en  la 
habitación  de  la  augusta  Señora ,  tomó  la  palabra 
García  ,  y  con  descompuestos  modales  manifestó  á 
la  ilustre  Regente  la  necesidad  y  conveniencia  de 
promulgar  el  código  de  Cádiz  ,  democriítico  y  res- 
trictivo de  la  autoridad  real  como  era. 

La  atribulada  reina ,  no  pudiendo  apenas  dar 
crédito  á  sus  ojos ,  contemplaba  con  estrañeza 
aquella  escena  singular;  pero  muy  pronto,  com- 
prendiendo la  injusticia  y  violencia  con  que  se  la 
trataba,  dijo  anegada  en  llanto  á  la  desmandada 
tropa:  «Bien  está.»  Satisfechos  con  aquella  res- 
puesta ,  y  creyendo  haber  llenado  su  misión ,  se 
retiraron  los  soldados;  mas  una  vez  unidos  á  sus 
compañeros  escucharon  amargas  quejas  por  su  fal- 
ta de  energia,  duras  recriminaciones  por  su  cre- 
dulidad en  la  palabra  de  la  Reina.  Obligados,  pues, 
á  subir  de  nuevo ,  exigieron  de  la  escelsa  Cristi- 
na el  decreto  de  promulgación.  \o  olvidó  aquella 
digna  señora  ,  en  medio  de  tan  duro  conflicto ,  su 
cualidad  de  reina  y  la  elevación  de  su  carácter; 
opúsose  á  la  insolente  pretensión  del  soldado  y 
sostuvo  con  firmeza  sus  derechos ;  pero  las  ame- 
nazas y  el  aspecto  de  la  fuerza  bruta  hubieron  de 
pesar  poderosamente  en  su  ánimo  y  desarmarla. 
Otorgó  ,  pues ,  el  decreto  ,  si  bien  obteniendo  las 
mejores  condiciones  posibles,  y  luchando  con  las 
circunstancias  con  un  valor  egemplar. 

Mecho  inaudito  de  violencia  y  de  tropelía  que 
ha  arrojado  una  mancha  negra  y  vergonzosa  en 
la  página  de  oro  de  nuestra  historia  moderna.  ¡No 
han  faltado  quienes  pretenden  disminuir  su  enor- 
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midad  justificando  los  medios  por  el  fin;  pero  se- 
mejante principio  es  absurdo  y  se  halla  plenamente 
contradicho  por  la  esperiencia :  laudatorio  y  hala- 
güeño á  los  romanos  fué  el  obgeto  que  se  propu- 
so Bruto ,  y  sin  embargo ,  le  persiguieron  como  á 
un  asesino.  Agatocles  al  frente  de  Cartago,  pre- 
tendia  un  fin  digno ,  sin  duda ;  la  reprobación  y  el 
oprobio  de  dos  paises ,  con  todo ,  le  alcanzaron 
por  largo  tiempo.  No  era,  pues,  prudente  ni  me- 
ditado, no  justo  ni  admitido,  el  buscar  un  bien  re- 
moto y  futuro,  causando  males  presentes,  positi- 
vos, terribles  éinfinitos. —  En  el  entretanto  losmi- 
nistros  reunidos  en  la  capital ,  vacilaban  sobre  la 
elección  de  un  partido ;  alguno  de  ellos  opinó  por 
mandar  á  S.  Ildefonso  un  buen  cuerpo  de  tropas 
leales  para  escarmentar  á  los  revoltosos  y  sacar  á 
la  Reina  de  su  baja  clientela ;  pero  esta  medida 
aparentemente  buena,  euvolvia  el  peligro  de  es- 
citar el  frenesí  de  aquella  soldadesca  contra  las 
augustas  personas.  Desechóse,  pues,  semejante 
proyecto  y  se  dispuso  que  el  general  ministro  de 
la  Guerra  pasase  al  lado  de  la  Gobernadora  para 
recibir  sus  instrucciones. 

Por  estos  dias  la  efervescencia  pública  hacia 
rápidos  progresos  en  Madrid :  numerosos  grupos 
vagaban  por  las  calles  dando  vivas  á  la  Constitu- 
ción, y  solo  la  actividad  y  celo  del  bizarro  Que- 
sada  pudieron  dominar  un  rompimiento ,  prepa- 
rado como  estaba.  Durante  este  tiempo  la  agita- 
ción y  el  deseo  estaban  pintados  en  los  semblan- 
tes ;  todos  esperaban  impacientes  el  regreso  del 
ministro  de  la  Guerra,  y  la  soberana  resolución 
de  Cristina. 
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Llegó  esta,  por  fin,  y  consistía:  en  la  pro- 
mulgación del  código  constitucional ,  la  destitu- 
ción del  ministerio  y  la  del  capitán  general.  La 
animosidad  de  los  insurrectos  contra  este  llegó 
entonces  hasta  la  exageración ;  en  vano  apeló  á  la 
fuga ;  perseguido  por  una  turba  de  gentes  desen- 
frenadas, fué  alcanzado  en  Hortaleza  ,  pueblo  dis- 
tante dos  leguas  de  Madrid ,  y  allí  asesinado  con 
un  furor  impío  ,  y  mutilado  horrorosamente  su 
cuerpo,  ostentando  sus  verdugos,  como  gefes  de 
tan  infausta  jornada  ,  en  los  cafés  y  sitios  mas  pú- 
blicos de  la  capital ,  los  sangrientos  restos  de  aquel 
pundonoroso  y  valiente  miiilar.  ¡Perversa  acción 
que  nos  puso  por  un  momento  al  nivel  de  una  tri- 
bu de  caníbales  ó  galianos  ,  cuyas  bárbaras  accio- 
nes llenan  de  asombro  al  mundo  espectador !  Ver- 
dad es  que  las  causas  son  las  mismas  ;  la  ignoran- 
cia y  la  incultura  de  las  pasiones  violentas. 

Promulgóse  al  propio  tiempo  la  antigua  Cons- 
titución ;  el  decreto  en  que  se  disponía  era  obra 
de  la  inmortal  Cristina;  era  la  última  concesión 
arrancada  por  una  muger  sola  á  la  potencia  revo- 
lucionaria. FLillábase  concebido  en  estos  térmi- 
nos:   «   mando  que  se  publique  la  Constitu- 

«cion  política  del  año  de  1812,  en  el  ínterin  que 
«reunida  la  nación  en  Corles  ,  manifieste  espresa- 
«mente  su  voluntad,  ó  dé  otra  Constitución  con- 
«forme  á  las  necesidades  de  la  misma. » 

Organizada  tal  situación  ,  era  necesario  llamar 
al  ministerio  hombres  fiel  personificación  de  la 
misma;  eco  mejor  que  intérprete  de  su  sentido, 
y  bien  quistos  ademas  por  los  promotores ,  los 
fundadores  de  ella.  Pendrada  de  esta  ley  de  cir- 
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ciinstancias  la  ilustre  Cristina  ,  puso  á  la  raheza 
del  nuevo  gabinete  á  D.  José  María  Galatrava, 
ministro  de  Fernando  Vil  del  22  al  23,  y  marca- 
damente prog^resista ;  completando  la  combinación 
sugetos  de  ideas  violentas,  entre  los  que  obtenia 
un  lugar  preferente  el  célebre  orador  D.  Joaquín 
María  López. 

Poco  trazado  y  aun  ignoto  era  el  camino  que 
se  presentaba  ante  los  nuevos  ministros ;  la  revo- 
lución habia  terminado  sus  conquistas ,  pero  no 
su  sed  de  dominio  y  su  ambición ;  los  partidos  se 
hablan  entregado  sin  choque  ofensivo  ,  mas  sin  es- 
tínguir  sus  fuerzas  ni  su  animosidad.  La  revolu- 
ción ,  por  otra  parte ,  es  caprichosa  y  sucesiva  sin 
copia;  compónela  una  serie  de  reformas,  y  las  re 
formas  pueden  eslabonarse  hasta  el  intinito. 
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XIX. 


UANTO  mas  esclarecidas  y  relevantes 
son  las  íormas  gubernativas ,  tanto 
mas  baja  y  vergonzante  es  su  degra- 
dación ;  el  despotismo  de  la  revolu- 
mm?'  *^''^"  ^^  llama  anarquía,  y  la  anarquía 

pife  es  la  oposición  á  todo  régimen  de  gobierno. 
H^  Cuando  un  pneblo  se  lanza  con  ventura  al 
b%  abierto  anfiteatro  de  su  regeneración  polí- 
j^  tica  ,  debe  huir  ante  todo  este  temible  como 
difícil  escollo.  Las  reliquias  de  una  nave,  víctima 
de  la  tormenta  ,  se  oponen  frecuentemente  al  paso 
de  la  débil  lancha  que  logra  salvarse  ,  merced  á  la 
calma  sobrevinienle. 

No  era  nuestro  pais  privilegiado ,  y  el  espíritu 
de  escisión  del  lazo  común ,  tan  preponderaute  en 
los  meses  anteriores ,  seguía  aun  dominando  en 
algunas  provincias.  Las  juntas  de  gobierno,  con 
el  pleno  goce  de  sus  soberanos  derechos,  destruían 
la  unidad  del  poder  y  le  embargaban  en  la  mejor 
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parte  de  sus  atribuciones ,  cuando  debia  aparecer 
fuerte,  compacto,  homogéneo,  reprimiendo  con 
metálico  brazo ,  de  un  lado  la  rebelión  insolente, 
del  otro  la  revolución  ó  las  secuelas  de  la  revolu- 
ción, lirmes  inipugradoras  de  su  alta  dignidad. 

Aprovechando  la  facción  tantas  discordias  y 
divisiones,  adquirií)  un  portentoso  incremento, 
formidable  desarrollo,  y  una  fuerza  de  acción  has- 
ta entonces  entre  ellos  desconocida. 

Las  fuerzas  espedicionarias  de  Gómez ,  des- 
pués de  abandonar  el  escabroso  suelo  asturiano, 
cayeron  sobre  ambas  Castillas ,  precedidas  de  la 
desolación  y  el  espanto,  burlando  la  persecución 
de  muchas  columnas  leales.  Inútiles  fueron  los  es- 
fuerzos de  estas  para  alcanzarlas;  y  solo  después 
de  penosas  marchas ,  logró  el  brigadier  López 
avistar  el  grueso  de  la  división  rebelde  en  las  in- 
mediaciones de  Jadraque;  allí  tuvo  lugar  un  cho- 
que respetable,  tan  sangriento  como  funesto  y 
(íesastroso ;  deshechos  los  tercios  de  López  ,  y  no 
pndiendo  resistir  por  mas  tiempo  á  un  enemigo 
vigoroso  y  osado ,  se  desmandaron  en  precipitada 
fuga ,  dejando  en  poder  de  los  afortunados  car 
listas  un  número  res[)etable  do  prisioneros,  infun 
diendo  á  aquellos  nueva  audacia  y  aliento  para 
proseguir  su  comenzada  incursión. 

No  es  fácil  describir  la  confusión  y  el  terror 
que  produjo  tan  infausto  acontecimiento  en  los 
ánimos  anteriormente  azorados.  Las  autoridades 
de  la  provincia  y  los  sugetos  mas  inlluyentes  y 
comprometidos  en  el  sostenimiento  de  la  buena 
causa  ,  se  acogieron  presurosos  á  Alcalá  de  Hena- 
res ,  como  punto  mas  próximo  á  la  capital  y  jne- 
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nos  espuesto  á  la  invasión.  Indecible  era  tamhien 
el  sobresalto  y  agitación  que  reinaba  en  la  corte; 
muchas  gentes  pusilánimes  se  figuraban  ver  á  las 
puertas  un  enemigo  robusto  y  victorioso ,  y  tem- 
blabau  por  sus  personas,  facultades  ybaberes;  el 
crédito  público  desfallecido  y  casi  muerto,  no  pre- 
sentaba la  menor  garantía  á  los  especuladores;  el 
tesoro  seco,  poco  menos  que  nulo,  escitaba  tris- 
tes reflexiones  en  tan  apuradas  circunstancias. 

Comprendió  entonces  el  gobierno  era  llegada 
la  época  de  adoptar  medios  eslraordinarios,  y  por 
dos  decretos  consecutivos  se  previno  la  formación 
de  un  nuevo  cuerpo  de  egércilo  de  cincuenta  mil 
hombres,  y  la  movilización  de  la  milicia  nacio- 
nal; por  un  tercero  contrajo  el  empréstito  de  dos- 
cientos millones.  Al  propio  tiempo  el  general  Ro- 
dil ,  ministro  de  la  Guerra ,  fué  encargado  de  po- 
nerse al  frente  de  algunas  columnas,  y  conspirar 
de  consuno  y  en  relación  con  los  demás  gefes  cris- 
tinos  al  esterminio  de  los  rebeldes. 

Pero  estas  disposiciones  no  produgeron  por  el 
pronto  resultados  saludables;  la  permanencia  de 
la  facción  en  los  pueblos  debilitaba ,  ó  por  mejor 
decir,  entorpecia  la  exacción  de  la  quinta  y  el  di- 
nero; la  guardia  nacional,  nueva  en  la  práctica 
de  las  campañas ,  no  podia  oponer  una  resistencia 
decisiva. 

Así  el  rebelde  Gómez  se  enseñoreaba  á  su  pla- 
cer del  pais,  y  le  recorria  impunemente  cometien- 
do mil  desafueros;  las  cuatro  ó  cinco  columnas  idas 
en  su  seguimiento,  ni  le  arredraban  ni  aun  con- 
seguían empeñarle  en  una  acción.  Activo  y  vigi- 
lante ,  logió  por  muchos  dias  frustrar  los  proyec- 
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tos  de  sus  perseg^iiidores ;  pero  la  previsión  ó  po- 
sibilidad le  faltó  en  Villarrobledo.  Alcanzado  en 
este  punto  por  la  división  Alaix,  se  empeñó  una 
acción  viva  y  disputada.  Los  faciosos,  apoyados 
en  ventajosas  posiciones ,  sostenidos  por  su  ^caba- 
llería ,  muy  superior  en  número ,  mantuvieron  al- 
gunas horas  dudoso  el  éxito  de  la  lucha ;  un  mo- 
limiento diestramente  combinado  y  llevado  á  cabo 
con  decisión,  introdujo  alg^un  desorden  en  las  filas 
de  la  Reina;  pero  una  brillante  carga  dada  con 
singular  denuedo  por  el  coronel  de  húsares,  Don 
Diego  León  ,  mató  todas  sus  esperanzas  ,  y  los  ro- 
hó  hasta  la  última  ilusión  de  triunfo.  Mil  doscien- 
tos y  tantos  prisioneros  y  un  rico  botin  fueron  la 
consecuencia  inmediata  de  aquel  acto  heroico,  la 
fuga  de  los  rebeldes  y  la  benéfica  influencia  en  el 
espíritu  de  las  masas. 

Por  desgracia  esta  satisfacción  del  alma ,  que 
ve  lejano  ó  imposible  el  enorme  riesgo  que  antes 
la  amagaba,  duró  bien  poco;  Gómez  halló  medios 
de  restablecerse  ,  y  se  precipitó  en  la  hermosa  An- 
dalucía sin  que  nada  bastase  á  contenerle.  El  co- 
mún peligro  unió  los  discordantes  ánimos,  y  les 
llevó  al  sitio  donde  su  honor  les  reclamaba.  Má- 
laga vio  salir  sus  hijos  formados  en  lucidas  colum- 
nas, guiados  por  una  estrella  fatal ;  los  campos  de 
Baena  fueron  testigos  de  una  derrota  sangrienta, 
en  que  pereció  casi  por  entero  aquella  brillante 
como  decidida  juventud  ;  la  noble  Bética  contem- 
pló este  aciago  suceso  con  la  mudez  del  estupor, 
del  espanto;  tembló  ante  un  enemigo  vencedor 
dos  veces,  y  apenas  opuso  una  resistencia  formal. 

En  el  entretanto  Gómez  ,  conociendo  todas  las 
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ventajas  de  su  situación ,  proyect(3  aventurar  un 
golpe  de  mano ,  y  movió  sus  iiuestes  con  direc- 
ción á  Córdoba.  Comprendió  el  gefe  carlista  que 
aquí  le  esperaba  una  resistencia  larga,  y  se  llenó 
de  asombro  al  ver  franqueadas  á  su  arribo  las 
puertas  de  una  ciudad  considerable.  Posesionóse 
de  ella  el  rebelde,  y  la  constituyó  su  cuartel  gene- 
ral. Los  triunfos  obtenidos  por  los  carlistas  duran- 
te su  invasión  en  los  provincias  andaluzas,  afec- 
taron dolorosamente  los  ánimos ,  y  los  inmediata- 
mente amagados  estudiaban  con  ahinco  los  medios 
de  obtener  su  salvación ;  otros  censuraban  agria- 
mente la  conducta  de  los  generales  destinados  á 
la  persecución  del  enemigo  carlista ,  suponiéndola 
inactiva,  tímidamente  contemporizadora,  y  de 
ningún  modo  justificada  en  aquellas  circuns- 
tancias. 

A  tantos  rumores  y  desastres  uníase  otro ,  ni 
menos  grave  ni  menos  transcendental.  En  una  so- 
ciedad convulsa,  poderosamente  enferma,  la  inter- 
vención de  la  potencia  material  y  disciplinada  es 
un  gran  elemento  de  conservación  que  contiene  su 
amenazante  ruina.  Ninguna  prueba  mas  cierta  de 
la  decadencia  y  acabamiento  de  la  primera  que  la 
insubordinación ,  falta  de  régimen  y  moralidad  en 
la  segunda.  El  egército  español ,  que  rivalizara 
hasta  entonces  en  valor  y  disciplina  con  todos  los 
que  le  habian  precedido ,  quebrantó  lastimosa- 
mente la  primera  cláusula  de  su  constitución  ;  vio- 
ló las  leyes  de  la  conveniente  supeditación ,  de  la 
sumisión  debida.  El  primer  egemplo  de  este  esceso 
se  dio  en  la  ciudad  de  León  ;  algunos  batallones 
de  la  columna  Peón  ,  destinada  al  seguimiento  de 
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los  facciosos ,  bien  exasperados  por  la  conducta 
de  este  gefe,  bien  resentidos  de  la  miseria  y  aban- 
dono en  que  vacian  ,  ó  cediendo  quizá  á  estrañas 
y  perversas  inlluencias ,  tremolaron  el  estandarte 
de  la  rebelión,  fallando  á  la  obediencia  y  á  sus  mas 
sagrados  deberes  de  una  manera  criminal.  Por  al- 
gún íiempo  ofreció  aquella  síntomas  muy  graves 
y  alarmantes;  pero  al  lin  las  súplicas,  ruegos  y 
amenazas  de  acreditados  caudillos ,  y  el  prestigio 
de  que  gozaba  el  general  Castaíion  ,  contribuyeron 
á  reducirles;  consintieron,  pues,  en  buscar  al 
enemigo,  bajo  la  conduela  de  este  último,  que- 
riendo lavar  así  una  mancba  que  usurpábala  justa 
inmortalidad  á  la  tabla  de  sus  glorias. 

El  gobierno  advirtió  toda  la  importancia  de 
semejante  acontecimienlo  ,  y  queriendo  prevenirle 
en  lo  sucesivo,  mandó  formar  inmediatamente 
causa  al  general  Peón,  considerado  como  próximo 
autor  de  aquel  desorden. 

Infiérese  claramente  que  estos  sucesos  favore- 
cían en  alto  grado  á  la  facción  ;  así  la  que  se  ba- 
ilaba á  las  órdenes  del  rebelde  Sanz ,  después  de 
tocar  en  el  interior  de  la  Península ,  se  arrojó  se- 
gunda vez  sobre  Asturias  causando  incalculables 
danos. 

Parecía ,  no  obstante ,  que  por  este  tiempo  la 
suerte  ofrecía  á  la  causa  legítima  un  aspecto  me- 
nos contrario.  Los  sucesos  y  los  reveses  se  esla- 
bonaron con  rapidez.  El  general  Oráa  avistó  al 
grueso  de  la  facción  cerca  de  Gamarra  y  la  em- 
bistió con  denuedo.  Después  de  algunas  boras  de 
un  porfiado  combate ,  logró  desalojar  á  los  rebel- 
des de  sus  favorables  posiciones ,  causándoles  una 


—291  — 

pérdida  de  bastante  consideración.  En  igual  época 
las  fuerzas  combinadas,  españolas  y  francesas,  re- 
portaron ligeras  \entajas  sobre  las  huestes  rebel- 
des ;  las  tropas  leales  se  apoderan  de  Cantavieja 
con  su  guarnición ,  y  los  carlistas  emprenden  el 
sitio  de  Bilbao:  seis  dias  de  un  fuego  nutrido 
y  destructor,  la  muerte  de  multitud  de  sus  defen- 
sores, la  ruina  de  hermosos  edificios  y  un  asalto 
violento  y  bien  sostenido,  no  bastaron  al  valor 
y  lealtad  de  aquel  puñado  de  héroes.  Con  efecto, 
posesionada  la  facción  el  27  de  noviembre ,  y  en 
fuerzas  muy  respetables,  de  los  alrededores  de  la 
villa,  el  estampido  del  cañón  señaló  el  sitio  del 
peligro,  anunció  una  catástrofe  inmediata.  Pudo 
temérsela  y  muy  funesta  el  primer  dia ;  los  dis- 
paros de  los  rebeldes  fueron  tan  frecuentes  y  bien 
dirigidos  que  apagaron  las  baterías  de  la  plaza, 
dieron  muerte  ó  inutilizaron  la  mayor  parte  de  los 
artilleros,  y  abrieron  una  honda  y  ancha  brecha 
en  la  robusta  muralla.  Suceso  tan  próspero  dio 
nuevo  aliento  y  esperanza  á  los  sitiadores,  pero 
no  desmayaron  los  sitiados.  Provistos  de  fuerza  y 
arrojo ,  marcharon  en  buen  orden  al  asalto  algu- 
nos batallones  carlistas.  Rápido  y  veloz  fué  aquel, 
como  conviene  en  semejautes  casos;  lanzarse  al 
interior  de  la  cerca  y  llegar  hasta  el  parapeto,  to- 
do fué  obra  de  algunos  momentos;  admirados  de 
tanta  celeridad  los  defensores  de  la  plaza,  cejaron 
un  instante;  pero  la  sorpresa  duró  poco,  v  el  valor 
y  la  serenidad  renacen  pronto  en  pechos  bien  for- 
mados. Así  los  denodad(»s  bilhainos ,  formando 
con  su  cuerpo  una  segunda  barrera,  combatieron 
con  tanta  desesperación  y  con  nn  éxito  tan  pro- 
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picio ,  que  en  pocas  horas  de  liza  alropellaron  á 
sus  enemigos,  recobraron  las  posiciones  perdidas, 
y  arrojaron  á  aquellos  hasta  el  recinto  de  sus  rea- 
les, ocasionándoles  la  considerable  pérdida  de  mas 
de  doscientos  hombres.  Malparados  los  rebeldes, 
no  desistieron  sin  embargo ;  al  ataque  sucedió  un 
fuego  horroroso  y  mortífero ,  precursor  de  una 
segunda  acometida,  si  el  furioso  temporal  de 
aguas  no  les  hubiese  impedido  el  efectuarla  aque- 
lla noche.  Tres  dias  de  zozobra  y  de  peligro  se 
sucedieron  todavía;  y  á  su  inalterable  tranquilidad, 
á  su  valor  frió  y  sostenido ,  prenda  muy  eficaz  de 
la  victoria  ,  y  á  su  no  desmentida  lealtad  ,  debie- 
ron los  bilbaínos  la  retirada  de  los  parciales  del 
Pretendiente. 

Grande  obstáculo  habia  de  encontrar  este  á  sus 
miras  en  el  valor  de  algunos  hombres  leales.  Dis- 
tinguido lugar ,  entre  ellos ,  merecen  los  esforza- 
dos de  Utiel.  Rodeados  por  fuerzas  muy  superio- 
res, y  á  punto  de  ser  víctimas  de  las  llamas,  con- 
testaron con  entereza  á  sus  enemigos  que  les  ofre- 
cían una  hoja  de  oliva:  «Primero  morir  con  glo- 
«ria  que  entregar  las  armas  con  bajeza. »  Ras- 
go de  heroísmo  que  atrajo  las  bendiciones  de  la 
suerte,  y  salvó  sus  preciosas  vidas.  Noticiosos,  en 
efecto ,  los  rebeldes  de  la  aproximación  de  algu- 
nos cuerpos  de  tropas ,  se  retiraron  precipitada- 
mente sin  osar  volver  los  ojos  hacia  nn  parage 
cubierto  de  su  ignominia. 

Seguía,  entretanto,  el  gobierno  su  sistema  de 
reííular  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
pública;  y  como  para  conseguir  esle  obgeto  debe 
existir    armonía   entre   el    principio  fundamental 
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y  las  leyes  orgánicas,  se  apresuro  á  restablecer 
algunos  decretos  espedidos  en  las  anteriores  épo  - 
cas  constitucionales. 

Llegó  entonces  el  momento  de  abrir  las  Cortes 
conslituyentes.  El  discurso  de  la  corona,  muy  no- 
table en  este  sentido ,  comprendia  ademas  el  bos- 
quejo de  la  situación.  Estos  son  los  péirraíos  mas 
dignos  de  atención : 

« Sois  llamados,   señores,   á  uno  de  los 

«actos  mas  solemnes  y  mas  grandes  á  que  puede 
«ser  convocado  un  congreso  nacional.  Venis  á  re- 
«visar  la  Constitución  que  la  nación  española  se 
«dio  á  sí  misma,  cuando  bacia  tres  siglos  que  no 
«tenia  ninguna ;  cuando  sostenia  por  su  indepen- 
«dencia  una  lucba  de  muerte  contra  el  poder  mas 
«colosal  del  mundo.  A  tanto  mérito  correspondió 
«igual  gloria ,  y  este  albor  de  vuestra  libertad  fué 
«visto  en  mucbas  partes  con  envidia  ,  saludado  en 
«otras  con  aplauso ,  recibido  en  todas  con  bene- 
«volencia. 

«No  menos  lauro  os  espera  á  vosotros,  que 
«vais  á  perfeccionar  la  obra  entonces  comenzada; 
«porque  si  aquella  guerra  de  agresión  era  tan  es- 
«pantosa  por  la  fuerza  militar  y  la  sin  igual  capa- 
«cidad  def  caudillo  que  os  la  hacia  ,  no  es  menos 
«terrible  en  sus  efectos,  y  es  mucho  mas  amarara 
«en  su  origen  esta  guerra  civil  que  tan  crudamen- 
«te  nos  destroza.  Pasiones  irritadas  que  apaciguar, 
«opiniones  opuestas  que  reunir,  intereses  confra- 
«rios  que  conciliar,  enemigos  interiores  que  ven- 

«cer,  intrigas  estrañas  que   desbaratar Oh 

«cuánto  elemento  de  dificultad  y  desorden!  ¡Cuán- 
«tos  obstáculos  al  grandioso  lin  que  aquí  os  reúne 
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«insuperables  á  cualquiera  otros  pechos  que  no 
«fuesen  españoles !  Pero  todo  es  de  esperar ,  se- 
nñores  diputados,  de  vuestra  constancia  y  sabidu- 
«ría  ;  y  sin  duda  los  generosos  esfuerzos  de  los  que 
«van  á  triunfar  en  esta  segunda  prueba  ,  serán  se- 
«guidos  en  la  posteridad  del  misjiio  apl.iuso  y  re- 
«nonibre  que  han  seguido  y  seguirán  á  los  que 
«triunfaron  en  la  primera. 

«No  bien  me  convencí  de  que  era  verdadera 
«voluntad  nacional  restablecer  la  Constitución  de 
«la  monarquía  ,  proclamada  en  Cádiz  ,  cuando  me 
«apresuré  á  jurarla  y  á  mandar  que  fuese  jurada 
«y  observada  en  todo  el  reino  como  ley  funda- 
«mental.  Y  siendo  también  voluntad  nacional  que 
«esta  ley  sea  revisada  y  arreglada  para  que  res- 
«ponda  mejor  á  ios  unes  á  que  se  ordenó ,  con- 
«voqué  inmediatamente  las  Corles  que  hablan  de 
«deliberar  sobre  tan  saludable  reforma.  Al  mismo 
«tiempo  llamé  cerca  de  mi  persona ,  y  compuse 
«mi  golíierno  de  sugotos  de  mi  entera  conüanza, 
«que  ya  bastantemente  conocidos,  creí  que  po- 
«dian  inspirarla  también  á  la  nación.  Yo  espero 
«que  la  conducta  gobernativa  que  han  seguido  no 
«desmerezcan  esta  coníianza,  y  si  en  algunos  de 
«sus  actos  se  han  visto  precisados  á  salir  algún 
«tanto  de  la  esfera  de  sus  facultades,  no  dudo  que 
«atendida  la  irresistible  necesidad  de  salvar  por 
«ellos  al  Estado,  hallen  su  justiíicacion  en  la 
«equidad  y  benevolencia  de  las  Cortes.» 

«Al  propio  tiempo  proceder  eis  á  la  reforma  d<í 
«la  Constitución;  y  con  mano  tan  diestra  como 
«íirme,  estableceréis  las  bases  de  la  nue^a  oiga- 
«nizacion  social.  A  esta  empresa  noble  y   mages 
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*tuosa  sois  principalmente  llamados ;  yo  por  tan- 
oto  nada  pido ,  ni  aconsejo  como  reina ,  nada  pi- 
"do  como  madre.  No  es  posible  imaginar  en  la 
«generosidad  española  que  sufra  menoscabo  nin- 
«guno  la  prerogativa  del  trono  constitucional  por 
<da  horfandad  y  niñez  de  la  reina  inocente  que 
«está  llamada  á  ocuparle.  La  Europa  os  contera- 
«pla ;  ella  verá  que  amaestrados  por  estos  veinte 
«y  cuatro  años  de  combates ,  de  infortunios  y  de 
«oscilaciones  crueles ,  sabéis  aprovechar  las  lec- 
«ciones  de  la  esperiencia  propia,  y  las  del  egem- 
«plo  ageno.  La  níicion  y  el  mundo  civilizado 
«espera  de  vosotros  una  ley  fundamental ,  en  que 
«la  potestad  legislativa  delibere  y  resuelva  sin  pre- 
«cipitacion  y  sin  pasiones ;  en  que  el  gobierno 
«tenga  para  su  acción  todo  el  desahogo  y  la  fuerza 
«que  necesita ,  sin  dar  nunca  recelos  de  que  opri- 
«raa,  y  en  que  la  administración  de  justicia,  apo- 
«yada  en  una  independencia  absoluta,  no  dé  in- 
«quietudes  á  la  insolencia  ni  impetuosidad  á  los 
«delitos.  Tales  son,  sin  duda,  las  miras  con  que 
«vais  á  emprender  esta  grande  obra,  digna  de 
«vuestra  sabiduría  y  de  vustra  prudencia :  revisa- 
«da  así  por  ellas ,  y  reformada  la  Constitución  es- 
«pañola ,  se  grangeará  mas  respetos  y  simpatías 
«entre  los  estraños;  mas  amor,  si  es  posible,  y 
mas  estabilidad  entre  nosotros. 

«Tal  es  en  suma ,  señores  diputados  ,  la  situa- 
«cion  de  las  cosas  públicas ,  de  que  os  darán  mas 
«cumplido  conocimiento  mis  secretarios  del  des- 
«pacho  en  las  diferentes  memorias  que  os  presen- 
«tarán  sobre  los  ramos  que  respectivamente  ad- 
«ministran.  Vuestras  discusiones  serán  sin  duda 
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•fconformes  con  la  urgencia  y  gravedad  de  las  cir- 
«cunstancias,  y  en  los  medios  que  proporcionéis 
•á  mi  gobierno  ,  y  en  las  medidas  fuertes  y  enér- 
«gicas  que  toméis ,  está  cifrada  la  confianza  de 
«terminar  esta  lastimosa  guerra  civil,  primer  anlie- 
«lo  y  necesidad  primera  del  pueblo  español  que 
«todo  lo  espera  de  vosotros.» 

Pobre  en  recursos ,  víctima  de  una  suerte  im- 
placable se  presentaba  el  ministerio  ante  el  con- 
greso nacional.  La  revolución  le  habia  lanzado  en 
un  abismo  de  infortunios,   y  en  el  tribunal  de  la 
misma  se  presentaba  humilde  á  solicitar  un  re- 
medio en  sus  desastres,  un  bilí  de  indemnidad  en 
sus  desaciertos  ó  estralimitaciones ;  el  discurso  re- 
velaba un  esceso  de  debilidad ,  y  abría  á  los  ojos 
de  los   hombres  menos    pensadores  el  libro  in- 
menso de  la  impotencia  egecutiva  ,   de  la  abyec- 
ción en  que  el  esplendor  y  brillantez  de  la  corona 
habia  caído;  trazado  todo  con  caracteres  muy  pal- 
pables ,  significado  de  una  manera  esplícita  y  poco 
meditada ;  el  trono  se  arrojaba  inerme  en  brazos 
de  un  rival  poderoso ,  cuya  generosidad  no  tras- 
pasaba los  límites  de  un  problema,  sin  apreciar 
en  nada  la  alta  dignidad  de  que  se  hallaba  inves- 
tido, sin  levantar  la  mano  sostenedora  de  sus  pre- 
rogativas,    enervada   en   cierto   modo,    pero    no 
muerta  ni  indefensa.  No  era  sin  duda  racional  ni 
prudente    combatir    en   desproporcionada    lucha 
un    sistema    de   ideas    agigantado   y   triunfante; 
mas  no   debía  absolutamente  escluirse  la   deri- 
vación de  un  justo  contrapeso,  la  bienhechora 
influencia  de  las  trabas  legales.  El  respetable  pre- 
cepto de  un  nivel  justo  y  acertado,  estaba  á  punto 
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de  destruirse  ;  un  temible  abuso  de  aquellos  hom- 
bres que  la  revolución  arrojara  de  su  seno,  po- 
día hacer  abortar  resultados  infaustos  á  semejante 
victoria  tan  á  corlo  precio  obtenida,  tan  repren- 
siblemente abandonada.  Merced  á  su  loable  dis- 
creción y  prudencia ,  obtuvo  una  resurrección  im- 
portante el  cadáver  monárquico  que  el  ministerio 
revolucionario  arrojaba  á  sus  pies. 

Las  primeras  sesiones  de  aquellas  Cortes  ver- 
saron ,  como  era  de  inferir ,  sobre  el  aciago  esta- 
do de  la  guerra  y  la  proposición  de  los  medios 
que  para  resistirla  debian  adoptarse.  Concibióse 
desde  luego  que  una  severidad  egemplar  podria 
arredrar  á  los  rebeldes,  haciéndoles  desistir  en  su 
empeño  sedicioso ,  y  al  efecto  se  propuso  la  crea- 
ción de  comisiones  especiales,  cuerpos  nuevos  en 
la  administración  de  justicia,  regularmente  preo- 
cupados y  llenos  de  prevenciones ,  escasos  de 
aquella  imparcialidad  fria ,  de  aquella  meditación 
concienzuda,  fija  constantemente  en  su  obgeto, 
sin  notar  el  enorme  peso  de  las  circunstancias.  A 
quien  conozca  las  tendencias  del  espíritu  de  par- 
tido ,  le  parecerá  estraordinaria  y  vituperable  se- 
mejante institución ;  él  hace  á  los  hombres  escla- 
vos de  sí  mismos;  les  quita  la  facultad  de  exa- 
minar diferente  linage  de  doctrinas ,  despoja  al 
entendimiento  de  sus  mejores  dones;  la  concien- 
cia y  el  criterio ;  roba  al  corazón  sus  mas  precio- 
sas afecciones;  las  mata,  las  sofoca  y  cuando  menos, 
cual  espirituoso  Traccio ,  las  arrastra  imperiosa- 
mente á  la  poderosa  emisión  de  su  voz.  Intoleran- 
te no  les  permite  duda  ni  divergencia  en  su  reli- 
gión, les  hace  irreflexivos,  les  dota  de  un  egois- 


—298— 

mo  especial ,  y  agitando  su  alma  con  impresiones 
ruidosas  y  homogéneas,  les  obliga  á  dobiar  la  ro- 
dilla ante  la  divinidad  de  aquella  moderna  Heca- 
te.  Vése  por  consiguiente  incompatible  la  exac- 
titud y  ajustamiento  del  veredito  judicial  con  la 
impremeditación  y  hasta  coacción  moral  que  im- 
porta en  nuestras  almas  el  espíritu  de  partido ;  un 
desapiadado  señor  embota  con  rigor  las  facultades 
físicas  de  sus  desventurados  siervos,  y  no  perdo- 
na las  morales,  tan  en  íntima  relación  con  las  pri- 
meras ;  el  espíritu  de  partido  es  el  peor  de  los  ti- 
ranos. Agregúese  á  esto  la  precipitación  que  se 
ordenaba,  tan  contraria  á  la  ilustración  de  la  ver- 
dad ,  y  es  fácil  inferir  que  mas  bien  que  el  sello 
de  la  ley  y  la  equidad ,  llevarían  sus  decisiones 
el  de  una  venganza  jurídica,  causa  perpetua,  foco 
sempiterno  de  futuras  contiendas ,  de  prolongadas 
y  despedazaduras  rencillas  civiles.  Nuestros  mo- 
dernos anales  consignan  claros  cuanto  funestos 
egemplos  do  nuestra  aseveración  ;  ellos  condenan 
con  muda  lengua  esos  magistrados  ocasionales, 
violentados  siempre  por  su  pasión  dominante,  vio- 
lentados también  por  consideraciones  innobles ,  si 
se  quiere ,  pero  cuyo  aterrador  acento  no  puede 
dejarse  de  percibir. 

Otra  cuestión  importante  ocupaba  en  esta  sa- 
zón á  las  cámaras ;  la  de  reconocer  la  indepen- 
dencia de  los  estados  americanos,  emancipados  de 
hecho  largo  tiempo  habia  de  su  metrópoli.  El  mas 
claro  discernimiento  presidió  estas  deliberaciones; 
el  juicio  mas  asegurado  terminó  afirmativamente 
la  discusión.  Sensible  era  ciertamente  desprender- 
se de  tan  preciosa  joya ,  de  aquella  rica  porción 
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de  tierra,  cuyo  descubrimiento  y  couquisla  inmor- 
talizaba nuestra  gloria  nacional  y  los  siempre  cé- 
lebres nombres  de  los  Colones ,  Cortés ,  Alma- 
gres ,  Pizarros  y  Luques ;  pero  los  estados  con- 
quistadores son  corno  los  grandes  árboles,  cuyas 
hojas  amarillentas  y  destrozadas  por  la  mano  del 
tiempo ,  no  menos  que  por  el  furor  de  la  intem- 
perie ,  no  pueden  cobijar  con  su  benéfica  sombra 
los  mismos  obgetos  que  ostentaron  robustos  y  lo- 
zanos. Cuando  la  potencia  madre  tocó  el  término 
de  su  poder ,  aquellos  pueblos  vejados  y  maltra- 
tados mas  allá  de  lo  justo,  se  acordaron  de  que 
eran  susceptibles  de  libertad,  y  que  una  nación 
que  la  persigue  mancomunando  sus  esfuerzos,  ra- 
ra vez  deja  de  obtenerla.  Este  pensamiento  fué 
precursor  de  una  egecucion  violenta,  y  las  tropas 
reales  vencidas  en  reiteradas  ocasiones,  abando- 
naron una  resistencia  inútil  y  materialmente  in- 
sostenible. La  pertinacia  de  nuestros  últimos  prín- 
cipes acarreó  males  bien  funestos;  aquellos  re- 
motos paises ,  llenos  de  posibilidad  y  recursos, 
escluian  una  esperanza  prudente  de  reconquistar- 
les. Subsistente  sin  embargo  tal  amago  hostil,  da- 
ñaba considerablemente  á  nuestro  comercio  y  nos 
presentaba  en  todas  las  ocasiones  de  importancia 
un  enemigo  formidable,  imponente,  tanto  mas 
temible  cuanto  mas  próxima  y  notoria  era  la  im- 
punidad. La  razón  aconsejaba,  pues,  la  absoluta 
transacion  de  todas  las  diferencias,  y  nuestras 
Cortes ,  escuchando  sus  preceptos ,  dieron  un  pa- 
so acertado. 

Aunque  la  revolución  se  habia  anunciado  bajo 
tan  malos  auspicios,  modificábase,  no  obstante. 
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diariamente  ,  perdiendo  aquel  fatal  purismo  y  sus- 
tituyéndola una  cuerda  y  razonable  templanza.  El 
código  de  Cádiz  no  permitía  siempre  la  asistencia 
á  las  deliberaciones  á  los  consejeros  de  la  corona; 
marcaba  casos  y  circunstancias  ,  y  no  eran  en  ver- 
dad muy  frecuentes;  los  representantes  del  37  les 
admitieron  sin  ninguna  restricción;  las  desgracias 
y  la  esperiencia ,  fuentes  de  abundante  saber  y  de 
sólida  previsión  ,  hablan  infundido  en  los  hombres 
ilustrados  y  sensatos  menos  capaces  de  modifica- 
ción ,  la  sana  idea  de  la  balanza  entre  los  altos  po- 
deres ,  sin  la  cual  se  destruye  moralmente  el  ré- 
gimen monárquico  representativo. 

Otra  prueba  mas  solemne  de  esta  verdad  ofre- 
ció la  autorización  pedida  por  el  gobierno  y  otor- 
gada por  las  cámaras,  para  proceder  estraordina- 
riamente  y  sin  las  fórmulas  constitucionales  en 
ciertos  delitos  de  reconocida  gravedad  é  impor- 
tancia. Todos  los  paises  del  mundo  han  escluido 
del  catálogo  de  los  largos  procedimientos  deter- 
minadas faltas  ,  reputadas  tales,  ó  por  su  insig- 
nificancia, ó  por  el  profundo  ultrage  que  cau- 
san á  la  sociedad ,  cuya  voz  irritada  demanda  un 
castigo  pronto ,  inmediato,  tenible.  Hay  hechos 
criminales  cuya  dilatada  satisfacción  es  mas  abun- 
dante en  males  que  su  perpetración  misma  ;  aquí 
la  sociedad  conmovida  al  principio  ,  respira  pron- 
to con  la  esperanza  de  un  escarmiento  egemplar; 
allí  tiembla  por  el  tiempo  que  restituye  la  auda- 
cia, la  osadía,  á  los  espíritus  corrompidos,  no 
amedrentados  aun  por  el  saludable  rigor  de  la 
ley.  Los  mayores  delitos  suponen  mayor  alicien- 
te ,  y  el   esceso    de  este   precipita  la  acción  del 
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hombre  dotado    de    pervertida    intenciou. 

Corria  entre  tanto  el  periodo  infeliz  de  la  guer- 
ra y  acumulábanse  unos  tras  otros  los  desastres  y 
calamidades. 

La  facción  de  Gómez ,  cada  vez  mas  poderosa 
y  altiva ,  abandonaba  tranquila  la  ciudad  de  Cór- 
doba y  se  dirigia,  al  través  de  las  numerosas  co- 
lumnas que  la  cercaban ,  á  la  población  de  Alma- 
den.  Tres  dias  de  buena  resistencia  no  impidieron 
el  que  penetrase  en  este  rico  tesoro,  destruyese  los 
preciosos  almacenes  de  azogue ,  y  causase  otros 
daños  de  infinita  consideración.  \i  pararon  en. es- 
to los  perjuicios ;  internóse  en  la  provincia  de  Es- 
tremadura,  taló,  asoló  destruyó  cuanto  se  la  opo- 
nia ,  oprimiendo  á  los  infelices  pueblos  y  llenán- 
doles de  desesperación  y  amargura. 

Tantos  y  tan  repetidos  males  produgeron  que- 
jas y  recriminaciones  sobre  la  conduela  de  los  ge- 
nerales de  la  reina;  á  las  cámaras  se  dirigian  con 
frecuencia  esposiciones ,  acentos  de  dolor  y  de  su- 
frimiento apurado ,  escitando  su  celo  para  procu- 
rar por  todas  las  vias  posibles  el  esterminio  de  la 
devastadora  contienda.  Vituperábase  sobre  todo  la 
inercia  y  errados  planes  del  ministro  de  la  Guer- 
ra, general  Rodil ,  y  se  pedia  con  ansia  su  inme- 
diata destilucion.  Verificóse  esta  por  fin,  dictán- 
dose al  propio  tiempo  las  medidas  mas  precisas 
para  la  activa  persecución  de  los  carlistas,  y  con- 
firiendo el  mando  de  una  fuerte  división  al  briga- 
dier Narvaez.  Pensóse  también  entonces  favorecer 
en  lo  posible  la  unidad  de  las  operaciones ,  y  se 
ordenó  al  general  Alaix  la  dimisión  de  un  cargo 
que  se  reputaba  nocivo  desde  que  con  su  inacción 
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marchitó  las  glorias  adquiridas  en  Viilarrobledo. 
Pero  en  los  casos  de  convulsión  y  conflicto  el  go- 
bierno no  es  el  mas  fuerte,  ni  se  acatan  ciega- 
mente las  órdenes  emanadas  de  él,  siempre  que  se 
halla  un  pretesto,  por  especioso  que  sea,  para 
evadirlas  sin  peligro ;  aquel  gefe  opuso  una  resis- 
tencia formal  á  las  disposiciones  del  poder,  pro- 
moviendo nuevos  desastres  y  no  pequeños  disgus- 
tos.— Y  no  eran  solos  los  facciosos  los  que  contris- 
taban á  los  pueblos  con  sus  demasías ;  también  las 
tropas  leales,  olvidando  los  rigorosos  preceptos 
de  una  disciplina  sana ,  se  abandonaban  á  escesos 
y  desórdenes  de  muy  lamentables  consecuencias. 
Bien  comprendemos  la  necesaria  lenidad,  la  por 
desgracia  indispensable  indulgencia  que  debe  usar- 
se con  el  soldado,  en  compensación  del  riesgo  á 
que  momentáneamente  estíí  espuesto ;  nos  per- 
suadimos ademas  que  su  virtud  no  resistiria  á  los 
halagos  y  licencia  con  que  le  brindaba  un  enemi- 
go seductor;  los  períodos  de  agitación  y  de  peli- 
gro lo  son  malhadadamente  de  relajación  en  las 
leyes,  y  este  sin  duda  es  el  fundamento  de  aquel 
célebre  dicho  de  César:  «las  leyes  y  las  armas 
son  contrarias  entre  sí;»  pero  esto  no  envuelve 
un  punible  desenfreno  ,  una  inmoralidad  escanda- 
losa, cuyas  ramificaciones  van  hasta  lo  infinito. 

Una  de  ellas  promovió  el  amago  de  insurrec- 
ción que  acaeció  por  este  tiempo  en  la  capital.  El 
4-.°  regimiento  de  Guardias ,  impulsado  por  sus 
muchas  privaciones  y  padecimientos,  junto  íi  la 
escasa  ó  ninguna  indemnización  que  esperaba,  lle- 
vó su  insolencia  basta  el  punto  de  disparar  contra 
su  coronel  en  el  momento  de  pasar  revista.  Bien 
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pronto  la  Guardia  nacional  y  los  demás  cuerpos  di- 
la  guarnición  acudieron  á  enfrenar  á  los  sedicio- 
sos, y  después  de  un  choque  violento  se  entrega- 
ron estos  á  discreción.  La  severidad  pretendió  re- 
parar la  honda  úlcera  que  se  abria  en  el  egército, 
y  tres  desgraciados  pagaron  con  su  cabeza  la  ín- 
dole y  malas  tendencias  de  aquel  crimen  atroz. 

Variiíba  en  el  entretanto  el  aspecto  de  la  lu- 
cha dinástica;  el  brigadier  Narvaez ,  forzando  al- 
gunas marchas  y  arrostrando  graves  inconvenien- 
tes, consiguió  alcanzar  la  facción  cerca  de  Arcos 
de  la  Frontera,  y  la  atacó  sin  trepidar.  Indecisa  la 
victoria  se  negó  por  mucho  tiempo  á  conceder  sus 
favores  á  ninguna  de  las  dos  partes :  al  denuedo 
de  las  tropas  leales,  opusieron  los  carlistas  una 
resistencia  desesperada  ;  acometidos  tres  veces  con 
singular  valentía ,  rechazaron  otras  tantas  las  co- 
lunas enemigas,  lanzándose  con  arrojo  á  los  bra- 
zos de  una  muerte  que  les  purgaba  de  la  ignomi- 
nia del  vencimiento.  Por  último,  las  huestes  de  la 
Reina,  redoblando  sus  esfuerzos,  aumentando  su 
ímpetu  ,  consiguieron  arrollar  las  cohortes  faccio- 
sas, introdugeron  entre  ellos  el  desorden  de  una  re- 
lirada  pronta.  Este  triunfo,  mas  recomendable  por 
su  inttujo  moral  que  por  el  daño  material  hecho  á 
los  rebeldes,  les  obligó  á  variar  de  derrotero, 
emprendiendo  su  marcha  á  la  provincia  de  Cádiz. 

No  desistían  estos ,  sin  embargo  de  su  princi- 
pal proyecto,  el  de  apoderarse  de  Bilbao.  Tenia 
su  consecución  una  trascendencia  inmensa;  due- 
ños de  una  plaza  célebre  por  su  comercio,  pun- 
to y  puerto  escelente,  tan  favorable  para  importa- 
ciones de  efectos  y  remesas  de  tropas,  tan  conside- 
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raíla  cu  la  Peníusula  toda  y  en  las  potencias  euro- 
peas, donde  la  exagerada  voz  de  la  opinión  abultaba 
y  daba  iiu  nuevo  realze  á  su  verdadera  importan- 
cia, podía  decirse  que  la  causa  que  sostenían  da- 
ba un  paso  de  gigante  colocando  un  pié  sobre  la 
base  de  aquella  poderosa  población  ;  y  pretendien- 
do apocar  el  otro  en  el  corazón  de  la  feraz  Casti- 
lla. Eran  por  otra  parte  muy  nuevas  y   parciales 
las  ventajas  obtenidas  sobre  el  egército  absolutis- 
ta; muy  hondos  y  frecuentes  los  desastres  sufridos 
por  los  fieles  á  la  legitima  sucesora  de  Fernando; 
la  opinión  ,  consiguientemente  vacilante  y  dudosa, 
mejor  diré,    ostensiblemente  pronunciada  por  el 
probable  triunfo  de  D.  Carlos,  necesitaba  pocos 
golpes  para  romper  el  velo  de  reserva  y  aun  de 
irresoluta  timidez  con  que  basta  entonces  se  había 
cubierto,  siendo  indispensablemente  esta  manifes- 
tación productora  de  males  deplorables;  porque  la 
opinión  con  su  inapelable  fallo ,  es  la  que  decide 
de  los  grandes  sucesos,  la  que  legítima  alguna  vez 
largas  series  de  crímenes  y  de  maldades  (16).  Ver- 
dad es  que  existían  aun  hombres  valientes  é  inca- 
paces de  transigir  con  las  ideas  del  Infante ,  y  un 
cuerpo  de  egército  ,  aunque  reducido  ,  esperimen- 
tado  y  decidido;  pero  los  primeros  lo  eran  en  muy 
corto  número,  y  un  revés  decide  la  suerte  de  las 
legiones.  Un  edifscio  que  falto  del  colosal  peñasco 
que  le  sostenía  cae  y  se  derrumba ,  sepulta  del 
mismo  modo  bajo   su  inmensa  mole  al    hombre 
fuerte  y  robusto  que  al  niño  enflaquecido  y  débil; 
su  ímpetu  del  momento  todo  lo  arrastra,  lo  es- 
travía  ó  lo  encierra  eternamente  en  las  entrañas 
de  la  tierra. 
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La  itílirada  de  Villarreal ,  motivada  por  la 
plausible  defensa  de  la  guarnición  y  la  Guardia 
nacional,  fué  reputada  de  una  manera  distinta  en 
la  corte  de  D.  Carlos,  Atribuyóse  á  impericia  ó 
falta  de  valor  en  el  gefe  sitiador;  la  intriga  apro- 
vechó esta  ocasión  para  arrebatarle  el  mando,  con- 
liriéndoseio  á  su  rival  el  conde  de  Casa-Eguía. 
Investido  este  de  tan  principal  carácter  quiso  de- 
mostrar que  le  merecía ,  v  pretendiendo  dar  una 
relevante  prueba  de  ello  en  la  conquista  de  Bil- 
bao, reforzó  sus  tercios,  aumentó  su  tren  de  ba- 
tir, y  el  24  de  noviembre  se  presentó  rodeado  de 
numerosas  columnas  al  frente  de  la  denodada  po- 
blación. Practicada  con  dificultad  la  trinchera,  co- 
locadas las  baterías,  empezaron  ¿i  vomitar  un  fue- 
go fuerte  y  tan  nutrido  que  pronto  quedó  reduci- 
do á  la  nulidad  el  de  la  plaza.  Seguia  mas  cons- 
tante y  vigoroso  el  28  en  términos  que  desman- 
telada aquella ,  rotos  los  fuertes  bastiones  y  des- 
truidas las  murallas,  presentaron  dos  anchas  bre- 
chas propicias  para  el  asalto.  Xo  se  difirió  este 
largo  tiempo;  los  mejores  batallones,  las  compa- 
ñías mas  escogidas ,  fueron  encargadas  de  inten- 
tarle y  sostenerle ;  lo  hicieron  con  tanto  denuedo 
que  algunos  escasos  cuerpos  de  tropas  enemigas 
penetraron  en  la  ciudad  y  recorrieron  varias  ca- 
lles; pero  la  guardia  cívica  acudió  al  sitio  del  pe- 
ligro con  la  prontitud  del  rayo  ,  acometió ,  mató, 
envolvió  por  todas  partes  á  los  coníiados  faccio- 
sos, arrojándoles  de  sus  posiciones,  destruyen- 
do sus  obras  del  momento  y  moviéndolos  á  pre- 
cipitar su  fuga.  Vueltos  unos  y  otros  á  sus  res- 
pectivos puntos  ,  siguió  incansable  el  fuego  de  to- 
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tías  armas,  coiiteslado  coa  inteligencia  é  intrepi- 
dez, pero  sin  éxito  muchas  veces. 

Era  imponente  el  aspecto  que  oíVecia  Bilbao 
en  aquellos  momentos  de  tribulación  y  amargura; 
el  estampido  del  canon  contrastaba  horriblemente 
con  la  calma  que  se  observaba  en  la  plaza;  las 
bombas  y  ios  gruesos  proyectiles  cruzaban  los  ai- 
res en  todas  direcciones ,  llevando  el  incendio  ó 
la  ruina  á  altos  y  soberbios  ediíicios,  morada  de  la 
tímida  inocencia.  Las  mugeres  y  los  niños  se  ocul- 
taban en  hondos  subterráneos,  y  gemian  por  su 
suerte  y  ]a  de  su  patria ;  allí  sus  lívidas  megillas 
brillaban  con  una  lágrima  amarga  por  el  padre  ó 
el  esposo ,  espuestos  al  furor  de  un  enemigo  sa- 
ñudo.., de  vez  en  cuando  el  tropel  de  un  caballo, 
el  lento  ruido  de  las  pisadas,  ó  un  eco  de  muerte 
y  de  dolor,  se  mezclaban  con  los  claros  acentos 
de  los  guardias  nacionales  que  entonaban  cancio- 
nes patrióticas  y  se  estimulaban  recíprocamente  á 
la  defensa  y  á  la  muerte.  No  puede  apreciarse  el 
cúmulo  de  angustiosos  males  que  pesa  sobre  una 
población  en  estas  horas  de  conflicto  arrobador; 
el  mejor  manejado  pincel ,  la  mas  bien  cortada 
pluma,  dejan  en  sus  descripciones  mucho  que  de- 
sear ;  por  muy  brillantes  que  aparezcan  siempre 
distarán  inmensamente  de  la  realidad ,  siempre  se- 
rán flacas  y  mal  matizadas.  Hay  situaciones  en  el 
hombre  que  por  lo  mismo  que  son  muy  violentas 
y  desencajan  todos  los  resortes  de  su  máquina,  es 
mas  difícil  comprenderlas»  porque  serian  necesa- 
rias las  mismas  ó  parecidas  impresiones  ,  seme- 
jantes y  análogas  circunstancias.  EIJ  mimen  del 
poeta  y  la  inspn-acion  del  historiador  en  aquellas 
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rosas  que  se  apartan  de  los  hechos  y  de  su  natu- 
raleza uniforme  é  inmutable,  trazan  infieles  pin- 
turas de  pensamientos  falsos  y  descarriados  tara- 
bien. 

Rehechos  los  carlistas,  queriendo  vengar  su 
derrota  anterior ,  atacaron  con  singular  empeño, 
con  un  tesón  formidable  ,  á  tres  fuertes  bien  guar- 
necidos que  defendían  la  entrada  de  la  población. 
Cada  palmo  de  terreno  costaba  arroyos  de  sangre; 
sus  agresores  no  cejaban  ni  enOaquecian  ;  la  guar- 
nición se  defendia  con  un  valor  desesperado ;  ago- 
tadas por  último  las  fuerzas  de  esta,  acometida 
á  un  tiempo  por  diferentes  punios ,  cedió  á  la 
dura  condición  que  impone  la  imposibilidad,  y  se 
entregó.  Engreídos  los  facciosos  con  semejante 
victoria ,  pensaron  esplotarla  lo  mas  provechosa- 
mente posible ;  colocaron  las  baterías  en  los  con- 
ventos conquistados,  entregaron  á  las  llamas  al- 
gunos edificios  cuya  posición  les  impedia  la  cer- 
tería en  sus  disparos ,  y  se  sucedieron  estos  mas 
rápidos  y  formidables.  Mas  á  pesar  de  todo  no 
desmayaron  los  sitiados;  por  el  contrario,  se  pro- 
pusieron incendiar  uno  de  los  fuertes  y  lo  consi- 
guieron haciendo  portentos  de  arrojo  y  bizarría. 

Prolongábase  entretanto  el  sitio  con  grave  de- 
trimento de  la  población  y  pérdida  de  sus  defen- 
sores: reducidos  al  mayor  apuro  reclamaron  la 
cooperación  de  algunos  cuerpos  de  egército ,  si- 
tuados á  algunas  leguas  de  distancia;  el  general 
Espartero ,  cuya  fuerte  división  se  hallaba  en  me- 
jor disposición  para  socorrer  la  plaza ,  se  puso  en 
movimiento  ,  aunque  tardío  y  lento  por  las  mu- 
chas circunstancias  fatales  que  sobrevinieron,  muy 
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ílifíciles  sin  (luda  de  conjurar.  Padecían  en  este 
intervalo  los  sitiados  los  horrores ,  penalidades  y 
congojas  consiguientes  á  una  situación  desespera- 
da ;  las  municiones  y  víveres  escasearon  ;  la  peste 
y  una  disenteria  espantosa  se  anunciaban  también 
con  su  azote  destructor;  solo  un  valor  á  toda  prue- 
ba y  esa  especie  de  temeridad  que  guia  á  los  hom- 
bres que  defienden  sus  hogares  ,  su  vida  y  su  por- 
venir ,  eran  capaces  de  resistir  á  tantos  elementos 
de  desorganización  y  ruina.  Veíase  allí  un  pueblo 
de  héroes  ,  siempre  prontos  á  afrontrar  una  muer- 
te que  g^rantia  su  independencia ;  la  Guardia  na- 
cional, sufrida  y  valiente,  compartía  con  la  tro- 
pa las  fatigas  del  asedio;  esta,  leal  y  denodada, 
buscaba  los  peligros  y  hubiera  corrido  una  suerte 
desastrosa  á  no  ocurrir  en  buena  sazón  el  general 
Espartero  con  fuerzas  muy  respetables.  Grandes 
se  necesitaban  para  combatir  ventajosamente  con- 
tra la  facción  orgullosa  y  dueña  de  formidables 
posiciones ;  la  primera  y  de  mucho  valor  cierta- 
mente, era  el  puente  llamado  de  Luchana.  Ha- 
llábase cortado  anteriormente  con  fuertes  trinca- 
duras ,  y  muy  difícil  de  espugnar.  Algunos  bata- 
llones ,  sin  embargo  ,  consig^uieron  pasarle ;  pero 
detenido  repentinamente  el  grueso  del  ejército, 
se  vieron  aquellos  en  una  situación  angustiosa; 
rodeados  por  fuerzas  muy  superiores ,  sin  proba- 
bilidad de  ser  socorridos  en  ocasión  oportuna, 
debían  reputar  su  pérdida  como  cierta.  El  gene- 
ral lo  comprendió  así ,  y  venciendo  todo  linage  de 
obstáculos,  dando  al  propio  tiempo  la  orden  y  el 
egemplo ,  logro  reunir  al  lado  opuesto  del  rio  el 
complemento  de  su  egército.  Desde  este  momen- 
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io  la  acción  se  hizo  viva  y  eucarnizaJa  ;  los  ciioi - 
pos  rebeldes  que  ocupaban  las  avanzadas  se  ba- 
tieron con  especial  esfuerzo,  logrando  por  el  pron- 
to inutilizar  los  de  las  fuerzas  leales  é  inmolando 
á  su  desesperación  numerosas  y  multiplicadas  víc- 
timas. Los  tres  regimientos  que  principiaron   el 
ataque  perecieron  casi  completamente ;  del  de  la 
Guardia  apenas  se  salvaron  algunos   individuos. 
Reinaba  en  aquellos  momentos  un  temporal  furio- 
so de  nieve  y  de  frió;   algunos  soldados  sentian 
pegarse  sus  pies  á  una  superíicie  lisa  y  helada; 
oíros  no  podian  manejar  sus  fusiles.  El  enemigo, 
que  esperimentaba  todo  el  rigor  de  la  atmósfera, 
sucumbió   y  quedó   arrollado;    las   tropas   leales 
avanzaron  hasta  los  reales  de  Eguia ,  donde  se  ha- 
llaba concentrado  el  grueso  de  la  facción.   Poco 
cauto  su  gefe ,  se  habia  dormido  en  brazos  de  una 
confianza  imprudente  ;  el  eco  aterrador  de  nume- 
rosos instrumentos  bélicos ,  dio  la  señal  de  alar- 
ma en  el  campo  enemigo ,  y  la  misma  fué  tam- 
bién de  una  lucha  encarnizada  y  sangrienta ;   las 
legiones  de  la  Reina  trepaban  por  enlre  la  nieve 
y  los  precipicios,  las  de  D.   Carlos  buscaban   en 
vano  el  apoyo  de  unos  miembros  entumecidos  por 
la  acción  mortífera  del  frió.    Generalizábase,   sin 
embargo,  la  acción,   y  se  convertía  en  horrible 
matanza;  cadáveres  de  una  y  otra  parte  cubrían 
el    suelo ,   la  sangre  que  corría  abundantemente 
comunicaba  un  rojizo  siniestro  á  los  blancos  pro- 
montorios de  nieve ,   esparcidos  en  todas  parles. 
Pero  la  rabia  debía  cesar  tan  luego  como  se  debi- 
litaran las  fuerzas;    los   parciales  de  D.    Carlos 
contemplaron  las  suyas  muy  escasas  y  apelaron  á 
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la fuga ;  lo  crudo  de  la  eslacioii  no  permitió  al 
ejército  \ictorioso  ir  en  su  seguimiento ,  y  pro- 
curar ,  puesto  que  la  ocasión  brindaba  á  ello ,  el 
completo  esterminio  de  las  masas  carlistas :  diez 
y  ocho  ó  veinte  cañones  de  grueso  calibre ,  infi- 
nidad de  efectos  abandonados  por  el  enemigo,  y 
un  considerable  número  de  prisioneros ,  preciosos 
trofeos  de  batalla  tan  señalada,  cayeron  en  poder 
de  las  tropas  victoriosas.  Justo  premio  era  este  á 
sus  largos  padecimientos  y  admirable  constancia. 
Refiérese  que  momentos  después  de  la  acción,  los 
infelices  soldados,  sin  poder  resistir  la  violencia  del 
tiempo,  reunieron  los  cadáveres  en  montones,  y 
formando  con  ellos  una  especie  de  pared  se  pre- 
servaban así  del  furor  de  un  aire  glacial.  El  ruido 
de  tan  importante  victoria  se  estendió  bien  pronto 
por  todas  las  provincias  ;  las  capitales  ,  pueblos  de 
escasa  consideración  se  apresuraron  á  celebrarla 
con  regocijos  y  festejos  públicos;  las  Cortes  felici- 
taron al  principal  caudillo  en  aquella  jornada,  y 
dieron  un  público  testimonio  de  gratitud  al  egér- 
cito  por  su  brillante  comportamiento.  Data  de 
aquella  época  el  prestigio  militar  de  Espartero;  su 
nombre  fué  pronunciado  de  boca  en  boca  y  con 
entusiasmo;  todos  le  alababan  como  á  un  soldado 
valiente  cuyo  esfuerzo  habia  salvado  á  la  patria; 
el  título  de  conde  Luchana  y  multiplicados  otros 
honores  ,  se  consideraron  como  escasa  recompen- 
sa de  tan  relevante  servicio.  Desde  entonces  data 
también  la  decadencia  de  la  causa  absolutista;  este 
desastre,  unido  á  los  que  padeciera  Gómez  que  por 
aquel  tiempo  penetró  también  en  las  provincias, 
contribuyeron  á  desacreditarla  en  gran  manera. 
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No  tardaron  tampoco  las  Cortes  en  terminar 
sus  trabajos  legislativos,  la  nueva  ley  fundamental 
iba  á  ser  pronto  promulgada,  iba  á  regularizar  la 
revolución  en  su  marcha,  á  ligarla  á  formas  cier- 
tas, determinadas  y  estables.  El  tiempo,  cuyo  ir- 
recusable fallo  no  es  fácil  desconocer,  nos  de- 
naostrará  hasta  que  puntóse  consiguió  este  obgeto. 


TOM.    I. 
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^^  ADA  mas  fácil ,  dccia  un  griego ,  que 
el  imaginar  un  régimen  de  gobierno 
I  destinado  á  labrar  la  felicidad  del  gé- 
í  ñero  humano ;  nada  mas  difícil  que 
el  forjarle  susceptible  de  una  saluda- 
lifillK'  ^^^  aplicación.    Filósofos   profundos   han 
^fj  opinado  de  diferente  modo,  y  entre  ellos 
#^^   merece  un  lugar  distinguido  el  célebre  Pla- 
J^W   ton ,  que  contestando  á  Aristoto  se  espre- 
saba en  estos  términos:   «Si  un  hábil  pintor  pre- 
sentara á  nuestra  vista  cuadros  cuyas  bellezas  es- 
cediesen todas  nuestras  ideas ,    |>odria  obgetarse 
que  la  naturaleza  no   les   produce  semejantes?» 
Dando  á  entender  que  las  creaciones  mentales  y 
políticas ,  por  exageradas  que  sean ,  siempre  ha- 
llan su  cumplimiento  en  el  orden  material  de  las 
cosas  y  de  las  personas.  Sin  embargo,   nada  mas 
vago ,  mas  indefinido  que  la  teoría  de  este  sabio; 
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verdad  es  que  la  marcha  de  los  seres  racionales 
sugetos  á  la  ley  se  deriva  en  gran  parle  de  su 
condición  primitiva;  pero  no  lo  es  menos  que  sus 
hábitos,  sus  costumbres  y  sus  preocupaciones  con- 
trastan ostensiblemente  con  aquella,  son  aberra-- 
ciones,  si  se  quiere,  de  una  imaginación  fogosa  y 
estraviada,  mas  aberraciones  muy  respetables  y 
que  nunca  deben  desatenderse  al  establecer  un 
buen  sistema  gubernativo.  Imprudente  seria  el 
misionero  que  al  plantear  sus  preceptos  dogmáti- 
cos atacase  súbito  y  de  frente  las  consideraciones 
privadas  de  los  individuos  ,  por  estrañas  que  apa- 
rezcan; cuanto  mas  estrañas  se  manifiesten,  mas 
viva  y  mas  marcada  debió  ser  su  impresión  al 
principio ;  mayor  por  consiguiente  su  fijeza  en  el 
corazón  de  los  que  las  poseen.  Los  legisladores 
son  en  efecto  los  catequistas  sociales  y  políticos; 
ellos  predican  é  inculcan  doctrinas  y  principios 
nuevos;  ellos  deben  modificarles,  adaptarles  hasta 
que  se  conformen  con  la  naturaleza  y  tendencias  de 
los  presuntos  neófitos.  De  otro  mudo  sus  conatos 
se  verán'  burlados  por  el  éxito,  como  se  ven  los 
del  artista  que  con  errado  empeño  pretende  colo- 
car sin  pulimento  una  pieza  en  sitio  mal  dispuesto 
y  preparado. 

Los  que  en  nuestro  pais  alteraron  el  gobierno 
absoluto  durante  la  mitad  del  actual  siglo ,  pro- 
cedieron en  ello  con  bastante  cordura;  compren- 
dieron la  íntima  unión  de  la  monarquía  con  el 
principio  representativo  ,  les  vieron  marchar  jun- 
tos al  través  del  largo  velo  de  las  edades,  notaron 
idoneidad  en  su  nacimiento ,  armonía  en  sus  re- 
laciones ,  adhesión  y  firmeza  en  sus  vínculos  re- 
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ciprocos ,  y  no  se  les  ocurrió  cuerdamente  la  idea 
de  separarles.  Dándoles  los  mismos  derechos  ,  con- 
cediéndoles iguales  garantías  y  parecidas  atribu- 
ciones, protegian  su  estabilidad  y  conspiraban  á 
su  solido  afianzamiento.  Verdad  es  que  este  cri- 
terio no  dominó  siempre  ni  en  todas  las  ocasiones; 
la  ley  fundamental  de  Cádiz  atacaba  rudamente  el 
elemento  monárquico  ,  y  casi  le  reduela  á  la  nu- 
lidad. No  reservando  apenas  al  príncipe  mas  que 
el  mando  de  las  tropas  ,  podia  así  definírsele  con 
marcados  visos  de  razón  ;  el  gefe  militar  de  una 
democracia  naciente.  No  hay  duda  que  las  cir- 
cunstancias dictan  leyes  á  los  hombres,  y  ellas 
motivaron  poderosamente  la  determinación  de  los 
Icgisladores'de Cádiz.  Huérfana  entonces  lanacion, 
preso  el  último  de  los  vastagos  de  la  rama  reinan- 
te, combatiendo  en  desesperada  lucha  contra  legio- 
nes victoriosas  y  formidables,  se  necesitaba  la  con- 
centración en  los  poderes,  que  una  sola  mano  mo- 
ral y  benéfica  acudiese  á  rechazar  los  males  que 
por  todas  partes  brotaban  ,  á  esterminarlos  si  era 
posible,  á  ponerlos  fin. 

Vinieron  en  seguida  otros  tiempos  ,  ni  por  des- 
gracia menos  azarosos ,  ni  de  menor  agitación  y 
zozobra:  el  temor  de  que  el  monarca,  por  natu- 
raleza propenso  al  absolutismo ,  abusase  de  unas 
facultades  sobrado  latas  y  universales,  contuvie- 
ron á  los  representantes  del  14  y  del  20  para  debi- 
litar en  lo  mas  mínimo  su  obra  primordial. 

Pero  en  el  37  ,  cuando  tan  robustecido  se  ha- 
llaba el  germen  de  representación ,  cuando  tantas 
esperanzas  prestaba  de  larga  vida  y  duración ,  el 
conservar  íntegro  el  código  gaditano  era  invocar 


-316— 

de  hecho  la  democracia  ó  proteger  la  anarquía. 

Estas  consideraciones  debieron  impulsar  á  \o& 
creadores  de  la  nueva  Constitución,  de  la  cual  po- 
día decirse  lo  que  Solón  de  sus  leyes  «no  me  glo- 
río en  haber  dado  á  los  atenienses  las  mejores,, 
pero  sí  las  mas  análogas  á  su  alcance  y  circuns- 
tancias.» 

Era  en  tanto  llegado  el  dia  de  prestar  el  so- 
lemne juramento ;  la  augusta  Cristina  se  dirigió 
al  salón  de  la  cámara  en  medio  de  un  pueblo  nu- 
meroso que  en  sus  frecuentes  vítores  rendía  á  la 
ilustre  Reina  el  mas  cumplido  testimonio  de  ho- 
menage  de  sinceridad  y  adhesión.  Terminada  que 
hubo  la  protesta  de  observar  fiel  y  constantemen- 
te la  moderna  ley  fundamental ,  la  escelsa  Regen- 
te pronunció  un  discurso  concebido  en  los  si- 
guientes términos: 

«Jurada  está  por  mí  y  jurada  también  por  vo- 
«sotros  la  nueva  ley  fundamental  que  dais  á  la 
«monarquía.  Con  tan  solemne  acto  se  ve  termí- 
«nada  del  todo  la  obra  de  que  habéis  sido  encar- 
«gados  por  la  confianza  nacional ;  y  los  españoles 
«salen  de  la  inquieta  y  dudosa  posición  en  qne 
«toda  nación  se  encuentra  cuando  pasa  de  un  es- 
«tado  á  otro  diferente. 

«Este  tránsito,  siempre  peligroso  y  arduo,  lo 
«era  mucho  mas  entre  nosotros.  Ya  nuestros  ene- 
«mígos  comunes,  creyendo  que  no  alcanzaríamos 
«á  superar  estas  dificultades ,  en  su  opinión  in- 
«vencíbles,  cantaban  anticipadamente  el  triunfo 
«y  nos  presagiaban  una  vergonzosa  disolución  en 
«la  mas  deshecha  anarquía ;  locas  esperanzas  des— 
«vanecídas  como  el  humo  por  la  nunca  desmen- 
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«tida  sensatez  del  pueblo  español ,  y  por  el  acier- 
«to  de  vuestra  prudente  conducta,  señores  dipu- 
«tados. 

«Al  proceder  á  la  reforma  de  la  ley  política 
«de  Cádiz ,  ni  habéis  escuchado  las  sugestiones 
«presuntuosas  del  espíritu  de  privilegio ,  ni  aten- 
«dido  á  las  raal  seguras  ilusiones  de  una  popula- 
«ridad  perniciosa.  Por  manera  que  naturalmente 
«y  sin  violencia  ha  recibido  aquel  código  las  for- 
«mas  y  condiciones  que  le  íiiltaban  en  parte  ,  pro- 
«pias  de  todo  gobierno  monárquico  representati- 
«vo.  En  la  sanción  de  las  leyes  y  en  ía  facultad 
«de  convocar  y  disolver  las  Cortes  habéis  dado  á 
«la  prerogativa  real  cuanta  fuerza  necesita  para 
«mantener  el  orden ;  y  dejando  en  lo  demás  es- 
«pedita  y  desembarazada  la  acción  egecutiva  del 
«gobierno,  contenéis  el  abuso  que  pudiera  hacerse 
«de  aquella  facultad  imponiendo  la  obligación  de 
«convocar  las  Cortes  cada  un  año.  Con  haber  di- 
«vidido  en  dos  secciones  el  cuerpo  legislativo,  ha- 
«ceis  que  sea  mayor  la  dignidad  y  circunspección 
«de  sus  deliberaciones,  y  mas  probable  el  acierto 
«en  sus  resultados.  Por  último,  en  la  base  elec- 
« toral  dais  á  la  opinión  pública  todo  el  influjo  po- 
«sible  en  la  elección  de  los  legisladores ,  y  se  abre 
«mas  ancho  campo  á  la  espresion  de  los  intereses 
«y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  parlamen- 
«taria.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  están  senta- 
«do8  estos  primeros  principios ,  corresponden  dig- 
«namente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Ya  os  dige,  señores,  al  abrir  es- 
citas Cortes ,  que  nada  os  proponía  ni  aconsejaba 
«como  Reina ,  nada  os  pedia  como  Madre ;  por- 


-318- 

«quc  confiada  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría^ 
«todo  lo  esperaba  de  vosotros;  vuestra  sabiduría 
«y  generosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  ha- 
«lagüeñas  esperanzas,  y  han  colmado  todos  mis 
«deseos. 

«Fiel  á  este  principio  que  me  propuse  enton- 
«CÉS ,  mi  primer  cuidado  ha  sido  que  la  reforma 
«de  la  Constitución  lleve  el  sello  esclusivo  de  la 
«voluntad  nacional.  Así  es  que  mi  gobierno  se  ha 
«abstenido ,  cuanto  le  ha  sido  posible ,  de  tomar 
«parte  en  vuestros  debates,  sea  cuando  se  trató 
«de  los  trabajos  preparatorios  de  la  reforma ,  sea 
«en  las  deliberaciones  posteriores.  Ocasionalmen- 
«te  solo,  y  para  ilustrar  algún  punto,  es  cuando 
«se  ha  oido  su  voz ;  pero  la  decisión  siempre  os 
«ha  quedado  libre  y  ha  sido  completamente  vues- 
«tra. 

«He  creído,  sin  embargo,  manifestaros  algu- 
«na  vez  la  conformidad  que  en  mí  hallaban  las 
«disposiciones  que  ibais  acordando ;  y  esta  mani- 
«festacion  hecha  antes  por  medio  de  mis  minis- 
«tros ,  la  he  repetido  y  la  repito  ahora  por  mí 
«misma  con  la  mayor  complacencia.  Aquí,  entre 
«vosotros,  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  declaro 
«de  nuevo  mi  espontánea  adhesión  y  aceptación 
«libre  y  entera  de  las  instituciones  políticas  que 
«acabo  de  jurar  á  nombre  y  en  presencia  de  mi 
«augusta  Hija ,  que  tenéis  delante ,  y  cuyos  sen- 
«timientos  espero  que  no  sean  jamas  diversos  de 
«los  míos. 

«La  Reina  de  las  Españas ,  aunque  en  edad 
«tan  corta ,  debía  asistir  á  este  solemne  acto.  Ya 
«los  albores  de  la  razón  comienzan  á  rayar  en 
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«ella,  y  un  especláculo  tan  noble  y  tan  gran- 
«tlioso  se  imprimirá  con  mas  viveza  en  su  tier- 
«na  fantasía ,  al  paso  que  su  inocencia  y  sus  gra- 
«cias  añadirán  interés  y  darán ,  si  es  posible ,  ma- 
«yor  fuerza  á  nuestros  recíprocos  juramentos.  Co- 
«locada  en  medio  de  la  representación  nacional, 
«amparada  y  defendida  por  la  lealtad  española, 
«es  como  si  estuviera  en  presencia  de  todo  su  pue- 
«blo,  como  si  alzada  fuera  y  proclamada  en  el  an- 
«tiguo  escudo  de  los  reyes  sus  antepasados.  Acos- 
«túmbrese  desde  ahora  á  vivir  entre  vosotros,  á 
«oir  vuestros  consejos ,  á  penetrarse  de  vuestro 
«bien ,  á  procurarlo  con  todas  las  potencias  de  su 
«alma. 

«Ella  es  la  heredera  que  el  cielo  concedió  á 
«los  votos  de  los  españoles;  ella  es  la  alumna  de 
«la  libertad,  educada  á  la  sombra  de  sus  leyes 
«protectoras ;  que  su  primer  sentimiento  sea  ve- 
«nerarlas ,  su  principal  deber  cumplirlas ,  su  in- 
«cesante  anhelo  defenderlas.  Establecida  así  con 
«el  mas  perfecto  acuerdo  entre  la  nación  y  el  tro- 
«no  la  ley  fundamental  de  la  monarquía ,  ningún 
«motivo  queda  ya  á  la  incertidumbre  ,  ningún  pre- 
«testo  á  la  desunión.  Bandera  de  paz  y  de  concor- 
«dia ,  sirva  esta  ley  desde  hoy  en  adelante  á  todos 
«los  españoles  de  insignia  que  les  guíe  al  bienes- 
«tar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamente  merecen; 
«y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de  la  Reina 
«que  defienden  con  tanto  heroísmo,  consideren 
«este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  libertad 
«é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme  de  su 
«gloria  y  de  su  prosperidad. 

«Finalmente,  señores  diputados,  vuestra  leal- 
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«tad  y  sabiduría  no  solo  han  lucido  en  las  díspo- 
«siciones  relativas  á  constituir  el  Estado  ,  sino  en 
«todas  las  demás  que  para  bien  y  conservación 
«suya  os  he  consultado  Yo,  ó  me  habéis  propuesto 
«vosotros.  Reconocida  al  saludable  apoyo  que 
«prestáis  incesantemente  á  mi  gobierno  ,  no  puedo 
«dejar  de  espresaros  aquí  mi  mas  viva  gratitud, 
«esperando  que  continuéis  dando  las  mismas  prue- 
«bas  de  celo  y  de  prudencia  en  los  trabajos  legis- 
«lativos  ordinarios  que  os  han  de  ocupar  todavía. 
«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
«rodean ;  pero  mientras  subsista  inalterable  este 
«concierto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona,  ni 
«la  agitación  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la 
«intriga,  ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de 
«intereses ,  ni  las  vicisitudes  mismas  de  la  fortu- 
«na  prevalecerán  contra  nosotros;  y  con  la  ayuda 
«del  Omnipotente ,  la  legitimidad  triunfa  y  la  Es- 
«paña  libre  se  salva.» 

Santa  y  solemne  se  presentaba  la  alianza  en- 
tre el  trono  y  la  revolución  morigerada;  bien  ga- 
rantido ,  al  parecer  con  firmeza ,  el  lazo  de  adhe- 
rencias; perfectamente  eslabonada  la  cadena  de  los 
acontecimientos  que  denotaban  reglar  en  lo  suce- 
sivo la  uniformidad  mas  perfecta  entre  Jos  altos 
poderes;  el  sistema  de  homogeneidad,  precursor 
de  larga  gloria  y  de  bien  cimentada  felicidad.  La 
corona  se  hermanaba  con  su  combatido  antago- 
nista; prometía  transigir  las  diferencias  de  desor- 
ganización ,  lanzar  muy  lejos  cualesquiera  funesto 
germen  de  venidero  choque ,  de  futura  alternati- 
va. Los  reformistas  señalaban  un  término  á  sus 
pretensiones  ,  lijaban  límites  y  ofrecían  no  traspa- 
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sarlos  jamas;  respeto  y  deferencia  al  trono,  aca- 
tamiento y  sosten  al  monarca ;  tal  era  el  compen- 
dio ,  tales  eran  las  bases,  las  pilastras,  que  se  pre- 
sentaban como  propias  para  mantener  el  recien- 
temente acabado  edificio  político. 

El  discurso  del  presidente  de  las  Cortes,  señor 
Arguelles,  hombre  muy  considerado  en  épocas 
anteriores ,  de  bien  sentado  prestigio ,  aun  entre 
los  parciales  del  progreso ,  parecia  concurrir  á  de- 
mostrar otra  prenda ,  doble  aumento  de  seguridad. 
Contestando  al  de  la  Regente,  se  producia  así: 

"Señora ,  este  grande  acto ,  tan  regio  y  tan 
«augusto  como  nacional,  que  V.  M.  solemniza 
«hoy  en  las  Cortes ,  vuelve  á  dar  principio  á  la 
«era  memorable  por  que  tantos  años  há  suspi— 
«ran  los  buenos  españoles.  En  él  se  renueva  el 
«pacto  y  estrecha  alianza  entre  la  nación  y  el  tro- 
«no  de  sus  reyes,  rescatado  en  1812  del  poder  de 
«un  soberbio  conquistador. 

«El  título  glorioso  con  que  reina  vuestra  es- 
«celsa  hija  ,  proclamado  entonces  á  despecho  de 
«la  deslealtad  y  de  la  usurpación,  renace  triunfan- 
«te  en  este  dia,  con  toda  la  legitimidad,  toda  la 
«validez  que  osó  disputarle  un  príncipe  rebelde 
«en  quien  debió  hallar  su  mas  firme  apoyo  y  de- 
«fensa,  á  egemplo  del  esclarecido  infante  D.  Fer- 
«nando  en  la  minoría  de  D.  Juan  II  de  Castilla. 

«La  aceptación  libre  y  espontánea  de  la  Cons- 
«titucion  que  V.  M.  se  dignó  hacer  en  nombre  de 
«vuestra  augusta  hija,  el  sagrado  juramento  que 
«en  presencia  suya  lo  confirma  y  corrobora ,  la 
«recíproca  promesa  con  que  las  Cortes  y  V.  M. 
«se  comprometen  y  ligan  muluarcente  hoy  ante 
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ala nación  ;  tantas  y  tan  singulares  circunstancias 
«reunidas  ,  acaban  para  siempre  con  todo  pretesto 
«y  todo  efugio  á  que  pudieran  apelar  todavía  la 
«ambición  y  otras  pasiones  desapoderadas  y  aleves. 

"En  esta  solemnidad  la  nación  ve  nuevamen- 
«te  proclamar  su  libertad  y  sancionados  sus  dere- 
«chos,  y  la  corona  las  facultades  y  prerogativas 
<fque  necesita  para  mantener  el  orden  público  y 
«asegurar  firmemente  la  independencia,  el  poder 
«y  dignidad  de  la  monarquía. 

«Esta  unión  indisoluble ,  fundada  en  la  con- 
«cordia  de  interés  y  deseos ,  disipa  todas  las  du- 
«das,  calcula  todos  los  recelos,  tranquiliza  el  áni- 
«nio  y  llena  el  corazón  de  júbilo  y  alegría ,  como 
«lo  publican,  señora  ,  las  aclamaciones  de  un  pue- 
«blo  generoso  y  reconocido ,  y  las  demostraciones 
«de  leallad  y  amor  que  V.  M.  recibe  hoy  en  este 
«santuario  de  las  leyes. 

«Tan  magestuoso  espectáculo  no  podrá  menos 
«de  causar  impresión  viva  y  profunda  en  el  alma 
«angelical  de  vuestra  escelsa  hija.  En  su  asisten- 
acia  á  esta  augusta  ceremonia ,  las  Cortes  reco- 
«noceu  la  ternura  y  maternal  solicitud  con  que 
«V.  M.  se  esmera  en  cultivar  en  su  inocente  co- 
«razon  las  grandes  virtudes  que  hicieron  tan  es- 
«clarecida  á  la  ínclita  reina  doña  Isabel  la  Católi- 
«ca,  no  menos  combatida  por  los  ambiciosos  de  su 
«tiempo  con  todo  linage  de  contrariedades  y  pcr- 
«secuciones.  A  la  alta  penetración  y  consumada 
«prudencia  de  V.  M. ,  no  podia  ocultarse  cierta- 
«inente  que  la  adversidad  es  también  escuela  en 
«que  se  aprende  el  arte  de  gobernar  y  hacer  feli- 
«ces  las  naciones  ;  porque  si  es  cierto  que  los  cons- 
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«piradores  y  ambiciosos  triunfan  saíisfaciendo  sus 
«pasiones ,  no  lo  es  menos  el  que  al  fin  sucumben 
«y  el  tiempo  les  olvida. 

«Solos  los  reyes  justos  y  beneficios  poseen  el 
«corazón  de  sus  subditos,  y  viven  eternamente  en 
«la  memoria  de  sus  pueblos.  V.  M.  présenla  y<i  á 
«la  contemplación  de  los  que  os  obedecen  y  ad- 
«miran  un  egemplo  ilustre  de  «sta  verdad  conso- 
«ladora. 

«Las  Cortes  al  oir  con  el  mas  vivo  interés  y 
«pura  gratitud  las  dulces  y  afectuosas  palabras  de 
«V.  M.  ,  reciben  una  prenda  que  les  asegura  que 
«serán cumplidamente satisfecbossusardientes  vo- 
«tos.  Dígnese  V.  M.  admitir  con  benevolencia  el 
«sincero  homenage  de  amor ,  de  lealtad  y  respeto 
«que  las  Cortes  os  ofrecen  en  nombre  de  la  na- 
«cion  que  representan ;  y  quiera  el  cielo  coronar 
«el  triunfo  de  la  sagrada  causa  que  con  V.  M.  de- 
«fienden  ;  conservando  dilatados  años  la  vida  pre- 
«ciosa  de  vuestra  escelsa  bija ,  y  con  ella  un  rei- 
«nado  de  gloria,  de  prosperidad  y  de  \entura. 

«Y  en  fin ,  señora ,  empiece  ya  en  este  dia  á 
«ser  feliz  presagio  para  todos  de  que  se  llenarán 
«tan  halagüeñas  esperanzas  y  deseos,  la  esclare- 
«cida  victoria  que  acaban  de  conseguir  las  armas 
«nacionales ,  fieles  á  la  libertad  y  al  trono  de 
«vuestra  escelsa  hija,  en  los  campos  de  Gra  en  Ca- 
«taluña.» 

En  igual  sentido  se  hallaba  concebido  el  que  la 
comisión  de  las  cámaras  dirigió  á  la  Gobernadora. 

«Señora,  en  otra  época  memorable  y  cuando 
«España  azotada  y  oprimida  se  veia  en  el  estrecho 
«recinto  de  Cádiz,  próxima  á  sor  víctima  de  un 
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«poder  colosal,  hasta  entonces  invencible,  los  re- 
«presentantes  de  esta  nación  magnánima  ofrecie- 
ron al  mundo  el  grandioso  espectáculo  de  cons- 
«tituir  al  Estado  bajo  las  formas  que  tan  crítica 
«situación  permitia  para  asegurar  la  independen- 
«cia  y  la  prosperidad  de  este  pais  privilegiado. 
"Impávidos  y  con  resolución  constante  y  firme  á 
<da  par  que  prudente,  los  diputados  en  las  Cortes 
«estraordinarias  jamás  desconfiaron  de  la  salva- 
«cion  de  la  patria ;  y  la  patria  fué  salva  y  libre  de 
«la  dominación  estrangera.» 

«Circunstancias  apuradas  también  y  muy  di- 
"fíciles  han  alcanzado  á  la  época  presente.  Un 
«príncipe  tan  ingrato  como  desnaturalizado  osó 
«alzar  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  arrojando  en- 
«tre  los  españoles  la  tea  incendiaria  de  la  discor- 
«dia,  concitó  todas  las  pasiones,  creó  implacables 
«odios,  armó  á  los  padres  contra  los  hijos,  á  los 
«hermanos  y  á  los  amigos  contra  los  obgetos  mas 
«caros  de  su  ternura  y  predilección.  La  espanto- 
«sa  guerra  civil  se  presentó  con  toda  su  deformi- 
«dad,  con  todos  sus  horrores  y  esparció  por  to- 
«das  partes  la  desolación,  la  muerte,  la  ruina.» 

«Iris  de  paz  para  España  y  estrella  de  ventu- 
«ra,  V.  M.  anunció  una  nueva  era,  llena  de  espe- 
«ranzas  y  abundante  en  glorias  y  recuerdos ,  11a- 
«mando  á  los  hijos  proscriptos,  y  olvidando  gene- 
«rosamente  los  estravíos  de  pasados  tiempos,  reu- 
«nió  al  trono  de  la  augusta  huérfana  las  simpa- 
«tías  y  los  corazones  de  los  buenos  españoles; 
«V.  M.  conciliando  constantemente  los  ánimos, 
«perdonando  con  IVecucncia  á  los  ilusos  y  pro- 
«curando  siempre  poner  término  á  la  guerra  ci- 
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«vil  que  nos  aflige ,  ha  dado  á  la  nación  las  mas 
«alias  pruebas  de  sus  maternales  desvelos  por  la 
«felicidad  pública.  Guiada  V.  M.  por  los  impul- 
«sos  de  su  noble  corazón,  y  firme  en  el  propósito 
«de  satisfacer  el  voto  nacional  apresuró  la  época 
nfeliz  y  deseada. 

«A  la  poderosa  voz  de  V.  M.  la  nación  le- 
«vanta  su  cuello  con  dignidad  y  orgullo;  elige 
«sus  diputados  y  les  somete  la  noble  y  honrosa  mi- 
«sion  de  reformar  la  ley  fundamental ,  de  estable- 
«cer  la  mas  sólida  y  estrecha  alianza  entre  el  tro- 
«no  y  el  pueblo.  Isabel  II  y  libertad,  son  las  ba- 
«ses  de  esta  alianza  sagrada;  porque  Isabel  II  y  li- 
«bertad  son  la  suma  de  los  ardientes  votos  y  de 
«los  vivos  deseos  de  todos  los  buenos  españoles.» 

«En  medio  del  embate  de  las  pasiones,  de  los 
«partidos  encarnizados,  de  pretensiones  ambicio- 
«sas  €  interesadas  ,  de  conflicto  y  desastres,  la  re- 
«presentacion  nacional  se  dedicó  con  calma  al  des- 
«empeño  de  su  elevado  mandato.  Con  una  opi- 
«nion  cierta,  sincera  del  término  feliz  de  esta 
«maltratadora  contienda,  y  sin  desatender  las  otras 
«necesidades  públicas,  se  abrió  una  discusión  fran- 
«ca,  estensa,  leal,  noble  y  dirigida  siempre  por  el 
«patriotismo  mas  acendrado  y  por  el  celo  mas  pu- 
«ro.  La  Constitución  de  1 837  es  el  fruto  de  estas 
«tareas. 

«Ofrecida  á  la  consideración  de  V.  M.  ni  hu- 
«bo  ni  podia  haber  el  menor  recelo  en  cuanto  á 
«su  aceptación.  V.  M., constantemente  cuidadosa  y 
«benéfica,  se  apresuró  á  anunciarla  ,  y  á  una  auro- 
«ra  hermosa  y  brillante  siguió  el  18  de  junio,  dia 
«para  siempre  célebre  en  los  fastos  de  la  historia 
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«española.  La  inocencia,  la  virtud  y  todas  las  gra- 
«cias  ornaron  el  solio;  el  patriotismo  y  la  lealtad 
«do  contemplaban  de  cerca,  y  mil  y  mil  gritos  de 
«aclamación  y  aplauso  eran  un  testimonio  bien 
«positivo  del  asentimiento  del  gran  pueblo  espa- 
«ñol.  Nunca  se  vio  un  trono  circundado  de  mayor 
«amor  y  respeto  ;  nunca  un  acto  mas  grave  y  ma- 
«gestuoso;  nunca  un  público  mas  entusiasmado 
«por  su  reina  y  su  libertad,  ni  poseido  de  tanta 
«alegría,  de  un  júbilo  tan  sincero. 

«Después  de  la  augusta  ceremonia  de  jura- 
«mento,  tuvo  á  bien  V,  M.  dirigir  sus  dulces 
«palabras  á  las  Cortes,  y  estas,  oyeron  de  la  boca 
«de  V.  M.  que  habían  escedido  sus  mas  halague- 
mas  esperanzas  y  que  hahian  colmado  todos  sus 
((deseos.  Hé  aquí,  señora,  palabras  que  resonarán 
«siempre  en  los  oidos  de  los  diputados,  porque  si 
«ambicionaron  la  gloria  de  establecer  sólidamente 
«los  fundamentos  del  orden,  de  la  grandeza  y  de 
«la  prosperidad  de  su  patria,  el  reconocimiento  y 
«la  gratitud  eran  estímulos  demasiado  eficaces  pa- 
«ra  que  dejasen  de  aspirar  á  la  agradable  satis- 
«faccion  que  la  bondad  de  V.  M.  les  ba  propor- 
«cionado.» 

«En  el  seno  de  la  representación  nacional,  á 
«la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  V.  M.  declaró  de 
«nuevo,  su  espontánea  adhesión  y  aceptación  li- 
«bre  y  entera  de  las  instituciones  que  acaba  de 
«jurar  á  nombre  y  en  presencia  de  su  augusta  hi- 
«ja.  ¿Quién  pudo  oir  sin  emoción  y  ternura  esta 
«sublime  declaración?  La  angelical  Isabel,  digno 
«obgeto  de  idolatría  para  los  españoles,  manifestó 
«su  complacencia ;  una  sonrisa  candorosa  é  ino- 


0' 


-327-    \^,.2^^-.^ 

«cente  asomo  á  sus  labios.  Las  Górtes*^^-^LJÍ»--*^ 
«también  ratificaron  á  nombre  de  la  comisión ,  y 
«de  una  manera  inequívoca,  los  sentimientos  de 
«lealtad  á  su  reina  legítima  y  de  profunda  vene- 
«racion  á  su  augusta  madre. 

«La  solemnidad  de  la  promulgación  de  la  nue- 
«va  ley,  completó  la  obra  comenzada ;  señaló  el 
«momento  desde  el  cual  debe  tener  aquella  su  ob- 
«servancia.  El  beróico  pueblo  madrileño,  la  be- 
«nemerita  milicia  nacional,  la  bizarra  guarnición, 
«todas  las  clases,  en  fin,  dieron  pruebas  ciertas  de 
«su  entusiasmo  y  alegría,  para  que  no  se  pueda 
«dudar  que  este  acontecimiento  es  fausto ,  íison- 
«jero,  nacional.  Las  noticias  que  llegan  ya  de  las 
«provincias  indican  lo  mismo.  La  victoria  ha  em- 
«pezado  á  estender  sus  rayos  resplandecientes  so- 
«bre  nuestras  banderas  y  á  coronar  los  esfuerzos 
«y  los  costosos  sacrificios  de  nuestros  valientes. 

«Las  Cprtes,  señora,  felicitan  á  V.  M.  y  se 
«congratulan  con  motivo  tan  plausible  ,  y  que  in- 
«mortalizará  el  nombre  de  V.  M.,  acreedor  ya  á 
«esta  gloria  por  otros  mil  títulos.  Dígnese  V.  M. 
«aceptar  esta  nueva  prueba  de  la  adhesión  y  res- 
«peto  de  las  Cortes,  que  cada  dia  tienen  mayor 
«convencimiento  de  que  nació  destinada  por  el 
«cielo  para  contribuir  á  que  la  nación  española  se 
«eleve  el  grado  de  esplendor,  grandeza  y  poder 
«que  ha  de  ocupar  entre  los  pueblos  de  Europa.» 

Los  grandes  sucesos  precipitan  los  sentimien- 
tos de  las  masas,  los  arrastran,  por  decirlo  así, 
hasta  un  punto  definido,  hasta  el  de  la  lícita  es- 
periencia  ó  el  del  desengaño  veraz.  Faltas  aque- 
llas de  ese  espíritu  analítico  que  descompone  los 
TOM.    I.  22 
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hechos,  los  caracteriza  friamanle,  pesa  la  bon- 
dad  de   su   fondo   y  las  cualidades  de    sus   ad- 
herencias, se  dejan  fascinar  por  la  impresión  mas 
sensible  del  momento,  por  la  faz  adversa  ó  lison- 
jera que  á  primera  vista  presentan.  De  aquí    el 
acogerse  la  publicación  del  nuevo  código  con  vi- 
vos transportes  de  júbilo,  con  esa  alegría  cuya  es- 
pansion  ahoga,  sofoca  súbito  todos  los  contrarios 
afectos.  En  las  ciudades,  en  los  menores  pueblos, 
se  celebró  con  gran  copia  de  festejos,  con  el  albo- 
rozo de  un  corazón  ardiente,  susceptible,  de  vi- 
vas y  rápidas  emociones.  Mucho  influían  en  ellas 
los  últimos  triunfos  reportados  por  las  tropas  lea- 
les :  en  Hernani  el  general  Ewans ,  al  frente  de 
algunas  columnas  inglesas,  consiguió  forzar  las  lí- 
neas, apoderándose  casi  sucesivamente  y  por  asalto 
del  fronterizo  pueblo  deirun  y  entregándose  su  fuer- 
te á  discreción.  Pero  donde  se  fijaban  los  ánimos, 
donde  se  reconcentraban  las  esperanzas  y  se  ali- 
mentaba el  porvenir,  era  en  la  memorable  acción  de 
Solsona,  dada  por  el  barón  de  Meer.  Habia  el  grue- 
so de  la  facción,  con  el  Pretendiente  á  la  cabeza, 
abandonado  el  territorio  vasco-unido  y  penetrado 
en  los  límites  del  principado  catalán.  Por  algún 
tiempo  aquellas  huestes  numerosas  vagaron  sinob- 
geto  ni  destino,  padeciendo  todos  los  horrores  de 
la  hambre,  las  infinitas  calamidades  de  la  miseria; 
vejando  á  los  desventurados  pueblos,  saciando  en 
indefensas  poblaciones  y  en  individuos  inermes  su 
frenesí  y  su  desesperación .  Un  fatal  accidente ,  la  tor- 
pe traición  de  uno  de  sus  hijos,  les  abrió  las  puer- 
tas de  Solsona ;  ciudad  mal  guarnecida,  dotada  de 
algunas  compañías  de  egército,  y  de  un  batallón 
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de  la  milicia  ciudadana;  sorprendidos  sus  defenso- 
res se  aco<TÍeron  á  los  edificios  fuertes,  procuran- 
do sostenerse  con  lodo  el  valor  posible;  pero  era 
una  resistencia  de  muerte,  sin  fruto  ni  idea  de 
sah  ación ,  algunas  horas  mas  de  atormentadora 
agonía.  Las  fuerzas  enemigas  eran  incompara- 
blemente superiores,  investidas  de  esa  intrepidez 
que  comunica  la  desgracia,  y  engreídas  con  la  cer- 
teza de  una  victoria  contada.  Solo  un  medio  de  sal- 
vación restaba  á  aquellos  infelices;  el  movimien- 
to veloz  y  bien  combinado  de  las  columnas  que 
operaban  en  diferentes  puntos  de  la  provincia ,  y 
un  ataque  victorioso  contra  la  facción  agresora. 
Cabalmente  se  verificó  así;  sabedor  el  capitán  ge- 
neral de  la  triste  situación  en  que  se  bailaban 
constituidos,  se  puso  al  frente  de  una  división  res- 
petable; aceleró  sus  marchas  y  alcanzó  las  fuerzas 
rebeldes  en  los  alrededores  de  Agramunt.  Tra- 
bóse allí  una  recia  y  bien  sostenida  pelea;  los  unos 
se  batian  con  singular  arrojo  por  conservar  sus 
últimos  recursos  y  obtener  algunos  nuevos ,  á  los 
otros  animaban  su  mismo  honor  y  lealtad  y  el  de- 
seo de  librar  á  sus  hermanos.  La  lucha  se  hizo 
larga  y  sangrienta:  numerosos  cuerpos  matizados 
por  el  libido  color  de  la  muerte  cubrian  el  cam- 
po; los  heridos  muchos  y  multiplicados  llenaban 
el  alma  de  terror  con  sus  lamentables  ayes  ;  los 
gritos  de  violencia  y  las  voces  de  mando  se  cho- 
caban en  la  región  de  los  aires ,  y  espiraban  en 
imperceptible  eco  mas  allá  del  horizonte  que  les 
culjria;  los  colosales  esfuerzos  de  las  cohortes  lea- 
les decidieron  por  fin  la  batalla;  los  batallones  car- 
listas derrotados  y  considcrablemenle  disminuidos 
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se dispersaron  en  precipitada  fuga;  algunos,  sin 
embargo,  se  retiraron  con  orden  ,  permaneciendo 
unidos  y  compactos.  Muy  feraz  fué  en  sangre  y 
destrozos  esta  celebrada  acción;  los  carlistas  per- 
dieron de  mil  quinientos  á  dos  mil  hombres ;  el 
egército  de  la  Reina  sufrió  también  bajas  de  mu- 
cha consideración.  Puede  decirse,  con  probabili- 
dad, que  estas  fueron  semejantes  en  vencedores  y 
vencidos:  que  aquellos  con  su  sangre  conquista- 
ron la  diadema  de  la  gloria  y  el  logro  de  sus  pre- 
meditados planes;  al  paso  que  los  segundos,  con 
la  ruina  de  sus  proyectos  acompañaron  la  ver- 
güenza é  ignominia  de  la  derrota. 

También  la  sufria  la  sedición  en  el  punto  cen- 
tral de  aquella  circunferencia  ;  unos  cuantos  hom- 
bres sin  fé  política,  ni  principios,  ni  moralidad, 
perturbadores  de  oficio,  destructora  polilla  de  la 
sociedad,  se  insurreccionaron  en  Barcelona  resis- 
tiendo á  la  fuerza  armada,  á  los  mandamientos  de 
la  autoridad ,  llevando  su  desacato  hasta  el  estre- 
mo  de  hacer  fuego  sobre  la  tropa  que  pretendia 
reducirles  á  su  deber.  No  ostentaron  entonces  en- 
seña, ni  lema  alguno,  porque  los  anarquistas,  mo- 
ralmente  al  menos ,  carecen  de  él ;  el  deplorable 
manejo  de  las  pasiones  rastreras  da  acción  y  vida  á 
sus  empresas,  animosidad  y  audacia  á  sus  dañado- 
res intentos.  Dos  ó  tres  dias  de  conmoción  y  alar- 
ma, el  denuedo  y  bizarría  de  la  guarnición  y  mili- 
cia, destruyeron  la  insurrección  y  dieron  al  traste 
con  sus  fautores.  Juzgados  estos ,  esperimenta- 
ron  bien  pronto  el  inexorable  rigor  de  la  ley,  y  al- 
gunos espiaron  en  un  patíbulo  su  larga  serie  de 
desacatos  y  desmanes. 
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Los  corazones  benéficos  se  colocan  fuera  de 
su  elemento  al  contraer  la  imposibilidad  de  ejer- 
citar su  noble  índole ,  y  el  de  Cristina,  filantró- 
pico en  alto  grado,  buscaba  la  ocasión  propicia 
para  difundir  el  rico  tesoro  de  bien  que  poseía,  pa- 
ra llevar  el  b¿Usamo  salvador  á  las  heridas  que  la 
afrentosa  miseria  ó  la  violenta  condición  de  las 
contiendas  civiles  ocasionaran.  Aprovechando, 
pues,  la  promulgación  del  nuevo  código  funda- 
mental, espidió  un  indulto  lo  mas  amplio  posi- 
ble, secando  de  este  modo  el  torrente  de  lágrimas 
y  el  mar  de  tribulaciones  que  la  proscripción  ó  el 
destierro  atraen  como  su  consecuencia  precisa. 

Aunque  la  Constitución  del  37  distaba  mu- 
cho en  sus  tendencias  j  accidentes  de  la  del  12, 
mantenía,  sin  embargo,  un  viso  de  democracia  so- 
cial bastante  perceptible,  establecia  la  federación 
entre  el  gefe  supremo  del  Estado  }-  el  pueblo,  al 
propio  tiempo  que  dislocaba  los  apoyos  naturales 
á  aquel,  derrocando  entre  otros,  por  su  base,  el 
corpulento  pilar  aristocrático. 

Bien  comprendemos  que  la  condición  del  si- 
glo, los  avisos  de  la  razón,  el  destello  regenera- 
dor de  la  cultura,  aconsejaban,  impelían  á  seguir 
una  conducta  análoga;  y  en  efecto,  los  privilegios 
y  exenciones  odiosas  frecuentemente  por  natu- 
raleza, se  hacen  hiperbólicamente  vituperables 
cuando  vienen  á  constituir  la  propiedad  de  deter- 
minadas castas,  cuando  ingresan  en  el  patrimonio 
de  una  familia,  cuando  degeneran  en  un  fuero 
largo,  ridículo  muchas  veces,  pero  en  todas  per- 
judicial. Inagotable  fuente  de  desgracia  semejan- 
te  institución,    si  no  está  autorizada  por  la  ne- 
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cesidad  ó  demandada  por  la  opinión,  esteriliza 
con  sus  emponzoñadas  aguas  el  antes  fértil  suelo 
por  donde  atraviesan ,  robando  en  ocasiones  su 
último  germen  de  feracidad  ú  ocultándole  en  otras 
bajo  las  frias  entrañas  de  la  tierra ;  tal  desigual- 
dad legislativa  aterra  por  otra  parte  al  mérito, 
mata  la  emulación,  sofoca  en  su  espansion  al  in- 
genio y  arranca  la  esperanza  del  corazón  de  aque- 
llos individuos,  que  dotados  de  proporcionados^ 
medios  y  de  plausible  intención  notan,  poseidos  de 
un  tedio  mortal,  la  enorme  distancia,  el  frecuen- 
temente interminable  camino  que  les  separa  de 
esos  seres  ineptos,  muertos  para  la  sociedad  y  sus 
semejantes.  Solo  en  dos  casos  puede  reconciliarse 
con  el  buen  criterio  esta  artificial  divergencia  de 
clases;  ó  en  la  creación  de  una  sociedad,  ó  cuan- 
do va  á  tocar  el  término  fatal  de  su  existencia ,^  en 
el  de  haberse  agotado  todos  los  demás  recursos 
menos  violentos;  en  el  primer  caso  para  coope- 
rar al  afianzamiento  del  Estado  y  bieníiaber  de  sus 
individuos;  en  el  segundo  para  influir  en  sentido 
opuesto  á  su  ruina  :  porque  en  efecto,  muchas  ve- 
ces se  esplica ,  con  ventura ,  la  aplicación  del  ve- 
neno á  un  cuerpo  enfermo  y  doliente.  Escluyendo 
ambas  situaciones  siempre  escéutricas  y  anorma- 
les ,  el  espíritu  de  privilegio  hereditario  puede 
definirse:  la  peor  de  las  calamidades  sociales. 

De  diferente  modo  debe  pensarse  acerca  de  la 
influencia  política  del  clero:  ya  en  otro  lugar  de 
esta  obra  hemos  censurado  la  conducta  del  último 
monarca,  suponiéndola  floja,  débil  y  en  contradic- 
ción abierta  con  sus  verdaderos  intereses  al  otor- 
gar á  las  clases  eclesiásticas  una  protección  irre- 
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flexiva;  pero  allí  solo  atacábamos  su  inoportunidad, 
y  condenábamos  su  mantenimiento  creyéndole 
opuesto  á  las  miras  de  la  poderosa  familia  que  ape- 
llidándose liberal  se  agrupaba  entonces  en  derre- 
dor del  trono ;  ahora  vamos  á  examinar  qué  fun- 
damento reconocían  aquellas  y  á  justificar  ó  re- 
probar esa  prevención  contra  el  influjo  político  del 
clero,  poco  conforme,  sin  duda,  á  su  institución 
sacrosanta,  pero  útil  al  poder  que  sepa  manejar- 
le con  destreza  y  cautela.  Con  efecto,  la  influencia 
del  clero  en  las  clases  medias  de  la  sociedad  es  in- 
finita; ella  regula  y  normaliza  mas  de  una  vez 
aun  las  acciones  mas  apartadas  del  preceptismo 
dogmático;  ella,  en  las  poblaciones  poco  conside- 
rables, llega  á  infiltrarse,  á  encarnarse  en  los  me- 
nores acontecimientos,  A  dirigirles  ó  prestarles  su 
opinión  :  la  ilustración  y  firmeza  del  clero  le  hi- 
cieron brillar  en  épocas  de  ignorancia;  la  escala  y 
graduación  de  los  conocimientos  es  siempre  la 
misma. 

Ademas,  la  religión  es  una  arma  muy  temible 
y  sobradamente  poderosa  en  el  bueno  ó  mal  uso 
que  de  ella  se  quiera  hacer. — Concuérdense  tan 
parecidos  elementos  ,  fíjese  en  ellos  la  concien- 
cia, y  se  notará  la  valedera  garantía  de  solidez  y 
duración  que  puede  ofrecer  el  clero  afecto  á  un 
gobierno  cualquiera.  Y  no  importa  que  este  parti- 
cipe de  diferentes  formas  y  naturaleza,  y  aunque 
se  ostente  una  pura  democracia ;  puesto  que  la 
república  no  es  mas  que,  la  en  lo  posible  igual  aso- 
ciación de  pequeños  déspotas. 

Tal  máxima,  si  bien  pura  en  el  fondo,  la  hemos 
visto  estrauarse  á  la  penetración ,  de  los  partidos 
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no porque  quizá  desconociesen  su  virtud  poderosa, 
su  cualidad  eminente,  sinoporqueen  las  transaccio- 
nes de  gobierno ,  rudas  y  violentas  como  son,  se 
conmueven  todas  las  partes  del  edificio  atacado; 
caen,  se  desmoronan  unas,  permaneciendo  las  de- 
mas  débiles  y  vacilantes ;  el  reflujo  de  ideas  que 
las  preside  y  acompaña  es  parecido  al  del  turbu- 
lento piélago  que  arrastra  en  su  seguimiento  has- 
ta las  conchas  y  arena  que  antes  cubrian  las  ori- 
llas :  el  espíritu  de  prevención  que  domina  en- 
tonces, hace  reputar  cual  apostasía  política,  la 
conservación,  la  integridad  y  buena  fianza  de  uno 
de  los  primeros  cuerpos  antes  existentes,  y  es  á  ve- 
ces tan  absoluta  esta  prevención  que  cierra  con 
empeño  todas  las  entradas  á  las  sanas  vías  del 
cálculo. 

Nuestros  legisladores  participaron  de  igual 
condición,  y  proponiéndose  nivelar  la  potestad  de 
la  corona  hasta  el  punto  de  compararla  con  los 
derechos  unidos  y  compactos  de  la  universalidad, 
juzgaron  tal  objeto  de  obtención  imposible  sin 
debilitar  los  dos  primeros  elementos  de  elevación 
de  aquella;  la  nobleza  y  el  clero.  Había  también 
otra  razón ;  el  estado  eclesiástico  miraba  nuestras 
reformas  como  una  copia  de  las  que  en  el  año  90 
conmovieron  la  sociedad  francesa.  En  armonía 
con  esta  creencia  se  declaró  adverso  á  ellas  desde 
un  principio,  y  en  la  guerra  dinástica  se  apresu- 
ró á  sostener  la  bandera  absolutista  del  Pretendien- 
te. Reputado  desde  aquella  época  como  contrario 
no  se  concibió  el  medio  apto  de  desimpresionarle; 
la  realidad  ahuyenta  la  ilusión  y  los  beneficios  po- 
sitivos  destierran   las  preocupaciones. — Lejos  de 
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apreciar  estas  saludables  consideraciones  se  siguió 
distinto  rumbo ;  el  de  incapacitarle  y  romper 
unas  armas  juzgadas  enemigas.  Así,  no  contentos 
con  rebajar  ó  anular  sus  fueros,  pretendieron  del 
mismo  modo  quebrantar  su  independencia,  hicie- 
ron dimanar  su  manutención  del  erario,  aboliendo 
los  recursos  que  antes  se  la  proporcionaban.  Ca- 
balmente á  la  época  que  describimos  se  referia  la 
supresión  del  diezmo;  el  predial  único  que  á  la  sa-- 
zon  se  conocia  en  la  Península,  gravaba  consi- 
derablemente la  benemérita  clase  agricultora,  so- 
brado escarmentada  y  vejada  ya  con  unos  impues- 
tos multiplicados  y  ruinosos. — No  somos  partida- 
rios sistemííticos  de  las  contribuciones  indirectas, 
cuya  imposición  en  algunas  ocasiones  destruye  el 
justo  paralelo  entre  las  exacciones  é  ingresos,  ó 
cuando  menos  hace  falible  la  consideración,  dete- 
niendo así  al  hombre  industrioso  en  la  carrera  de 
la  laboriosidad ;  pero  sí  creemos  que  un  impuesto 
oneroso  y  agravante  en  demasía  deberá  ser  uni- 
versal, muy  principalmente  cuando  de  tal  natura- 
leza participaba  el  objeto  que  á  él  daba  ocasión. 
Penetradas  las  Cortes  constituyentes  de  este  indis- 
putable teorema,  abolieron  el  esclusivismo  del 
diezmo,  respecto  á  la  gran  familia  agrícola,  la 
mas  poderosa  en  número  en  este  feraz  pais;  sin 
embargo ,  refiriéndole  al  catíílogo  general  de  los 
impuestos,  sustituyéndole  con  uno  pagadero  en 
metálico  y  marcando  diferentes  períodos  para  su 
percepción,  atormentaron  de  nuevo  al  labrador  in- 
feliz, que,  agotados  todos  sus  elementos  de  sa- 
tisfacción, se  vio  en  el  triste  desconsuelo  de  ena- 
genar  sus  mas  preciosos  enseres,   y  aun  aquellos 
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mismos  efectos  indispensables  al  desarrollo  de  la 
fecundidad  de  la  tierra. — La  posesión,  por  otra 
parte,  engendra  apego  á  las  cosas;  y  el  agricultor, 
en  este  concepto,  parece  que  no  consideraba  como 
su  absoluta  propiedad  unas  mieses  sujetas  aun  á 
los  estragos  de  la  intemperie,  siéndole  menos  sen- 
sible tal  desmembración ,  que  él  respetaba  como 
legítima,  y,  aunque  erróneamente,  como  un  dé- 
bito al  Hacedor  Supremo. — La  estincion  de  las 
preocupaciones  debe  preceder  á  las  reformas ,  ja- 
más estas  á  las  primeras ;  y  hay  preocupaciones, 
ademas,  saludables  y  dignas  de  conservarse :  me- 
diocre ilustración  hace  muy  infelices  á  los  pue- 
blos, si  viene  acompañada  de  alteraciones  y  tras- 
tornos; cuando  se  limita  á  purgar  su  alma,  sin 
adoptar  medidas  violentas,  á  iluminar  su  imagi- 
nación y  á  dirigir  su  conveniencia,  les  prepara  un 
porvenir  rico  y  abundante  en  buenos  resultados  y 
les  infunde  una  esperanza  halagüeña,  no  someti- 
da á  alternativas  ni  contingencias.  Un  hombre  dé- 
bil, á  quien  se  le  promete  larga  recompensa  por  re- 
correr un  trecho  prefijado,  sucumbe  sin  terminar  su 
empresa;  robustecido  ya,  y  con  la  plena  acumu- 
lación de  sus  fuerzas  físicas  lleva  á  cabo  cumpli- 
damente su  intento  y  satisface  la  plenitud  de  sus 
deseos. 

Vése,  pues,  que  la  imposición  general  del  diez- 
mo habria  sido  equitativa ,  acertada  ;  su  abolición 
del  modo  que  se  hizo,  perjudicial,  nociva,  origina- 
ria, sin  duda,  de  una  consideración  política,  mas 
nociva  y  perniciosa  todavía. 

Derivación  precisa  de  tal  sistema  fué  el  incre- 
mento poderoso  de  la  contienda  civil ;  robustecidas 
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las  huestes  del  Pretendiente,  llenas  de  exaltación, 
y  anhelando  poner  un  término  á  la  dilatada  guer- 
ra, salvaron  la  valla  natural  que  oponia  á  sus  mi- 
ras el  Ebro ,  invadieron  el  rico  suelo  catalán ,  y 
se  propusieron  llevar  un  estandarte  victorioso  has- 
ta el  corazón  de  la  combatida  Península;  el  desca- 
labro de  Agrá  maltrató  sin  duda  sus  planes ,  pero 
la  imprevisión  ó  falta  de  tino  en  esplotar  aquel  su- 
ceso ventajoso ,  les  permitieron  rehacerse ,  volver 
sus  armas  vencidas  en  daño  y  tribulación  de  sus 
mismos  perseguidores.  Relegadas,  en  efecto,  las 
huestes  del  Infante  en  las  arenosas  márgenes  del 
antiguo  Ibero,  dedugeron  su  impotencia  de  su  fu- 
ga, y  percibieron  garantido  su  restablecimiento  en 
la  falta  de  energía  y  combinación  en  las  operacio- 
nes de  los  gefes  leales.  Error  que  nunca  creeremos 
censurado  con  bastante  acritud,  fué  el  que  es- 
tos cometieron ;  un  enemigo  roto  y  no  deshecho 
no  es  menos  de  recelar  que  otro  victorioso  y 
triunfante;  este  tiene  una  cosa  que  temer ,  el  re- 
vés de  su  próspera  suerte  ;  aquel,  en  su  desespera- 
ción, tiene  una  cosa  que  vengar,  su  afrentosa  y 
denigrante  derrota.  El  objeto  mediato  ,  por  consi- 
guiente, de  los  dos,  es  el  mismo;  los  medios  que, 
en  su  consecución  emplean,  diferentes  y  mas  te- 
mibles aun,  con  referencia  al  primero;  un  león 
herido  ataca  sin  vacilar  á  su  adversario ;  un  león 
tranquilo  y  no  provocado  huyela  vista  del  hombre. 
Rehecho,  apenas,  el  egército  de  don  Carlos, 
repasó  precipitadamente  el  Ebro  y  se  entró  orgu- 
lloso por  los  dominios  valencianos.  A  este  gol- 
pe inesperado,  la  opinión  volvió  los  ojos  á  los 
generales  cristinos ,    vio   las   apariencias   de  una 
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conducta  criminal  ó  imprudente  y  les  censuró 
sin  piedad.  Acaso  las  circunstancias  salvaban  su 
inocencia ,  pero  el  hecho  hablaba  muy  alto  y 
su  voz  dominaba  la  de  las  domas  consideraciones. 
Combatían  la  fuerza  de  estos  los  mismos  aconteci- 
mientos sucesivos;  el  grueso  de  la  facción  avanza- 
ba siempre,  y  siempre  como  abandonada,  sin  obs- 
táculo ni  dificultad:  algún  pequeño  encuentro,  sin 
embargo,  habia  tenido  lugar;  pero  despojado  de 
un  carácter  grave  y  decisivo ,  aumentaba  solamen- 
te la  deplorable  efusión  de  sangre,  cuya  economía 
debe  ser  el  primer  deber  de  un  gefe  cualquiera. 
A  aquel  número  puede  referirse  el  habido  entre 
Borso  di  Carminati  y  el  general  carlista  Cabre- 
ra; un  ataque  largo ,  rudo  y  sangriento  debilitó 
sin  duda  unas  fuerzas  muy  preciosas,  sin  que  la  po- 
sesión de  un  pedazo  de  terreno  fuese  bastante  á  in- 
demnizar las  desventajas  y  pérdidas  materiales  y 
positivas. 

Cundía  durante  este  tiempo  la  alarma  por  to- 
dos los  ángulos  de  la  Península;  agitábanse  los 
ánimos  en  su  inquietud  y  zozobra;  temblaban  las 
gentes  pacíficas  ante  la  imagen  cierta  de  un  es- 
pectáculo tinto  en  sangre  y  acompañado  de  hor- 
rores; escitábanse  las  masas  que  ya  presentian  ó 
esperimentaban  males  bien  funestos,  y  dirigían  sus 
votos  de  execración  contra  un  ministerio  impo- 
tente. 

Intérprete  de  aquellos  sentimientos  la  tribu- 
na parlamentaria,  hacia  en  igual  época  y  por  los 
mismos  motivos  severos  cargos  al  gobierno  acu- 
sándole de  tímido,  poniendo  en  tela  de  discusión 
su  tino  y  su  prudencia ,   apercibiéndole  formal- 
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mente  por  los  nuevos  desastres  que  pudieran  ocur- 
rir. Conoció  entonces  este  la  gravedad  de  su  culpa, 
quiso  evitar  un  porvenir  calamitoso  y  solicitó  de 
las  cámaras  medios  estraordinarios ,  suficientes 
para  sofocar ,  contener  al  menos ,  la  devastadora 
contienda.  Liberales  aquellas,  se  los  otorgaron  con 
facilidad  ,  y  aunque  muchos  de  ellos  no  se  ha- 
llaban aprobados  por  el  buen  criterio,  podia  legi- 
timar su  conveniencia  y  justicia  la  misma  impe- 
rativa necesidad. 

Vióse  en  este  período  un  grande  egemplo  del 
dominio  que  tienen  sobre  las  almas  fuertes,  el 
honor  y  la  lealtad.  Muchas  poblaciones  fieles  á  la 
causa  legítima  se  defendieron  con  heroicidad ;  ra- 
ra, ninguna  casi  ajustó  transacciones  deshonrosas 
ni  pactos  de  degradación.  San  Pcdor  merece  un 
lugar  distinguido  entre  las  primeras;  allí  un  pu- 
ñado de  hombres  intrépidos  supieron  hacer  fren- 
te á  las  numerosas  cohortes  del  Infante ;  aun 
mas;  lograron  rechazarlas  de  aquel  recinto  sagra- 
do, porque  el  verdadero  valor  matiza  con  un  co- 
lor religioso  el  lugar  donde  se  alberga  :  en  oíros 
tiempos  se  ha  considerado  como  la  prenda  que 
acercaba  los  hombres  á  la  divinidad,  puesto  que 
les  investía  de  una  omnipotencia  relativa  y  de 
una  consideración  profunda ;  en  el  dia  puede  re- 
putarse como  la  mejor  prenda  de  un  corazón  bien 
formado. 

Al  ataque  de  San  Pedor  sucedió  el  de  Cas- 
tellote;  noble  y  decidida  fué  también  la  defensa 
de  esta  plaza.  Ni  el  considerable  número  de  los 
enemigos,  ni  su  continente  fiero  y  sañudo,  ni  sus 
conminaciones  y  amenazas,  lograron  hacer   huc- 
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Ha  en  la  decisión  y  bravura  de  los  que  la  sos- 
lenian.  Hombres  y  niugeres,  todos  prometieron  su 
esforzado  apoyo,  su  resuelta  determinación;  ofre- 
ciendo los  unos  sus  vidas  en  muralla ,  forman- 
do las  otras  sacos  para  terraplenar  los  puntos  dé- 
biles, conduciendo  víveres  y  alentando  con  su 
presencia  á  los  combatientes.  Tanto  denuedo  ob- 
tuvo el  éxito  apetecido  y  los  carlistas  abandona- 
ron un  punto,  donde  su  pérdida  era  menor  que  su 
ignominia. 

Eslabonábanse  rápidamente  algunos  sucesos 
prósperos  con  las  mas  crueles  alternativas.  El 
general  Onía  alcanzó  en  Buñol  las  tropas  del 
Pretendiente  y  las  embistió  con  intrepidez;  con- 
tenido por  una  resistencia  fuerte  dudó  algún 
tiempo  de  la  victoria;  pero  el  arrojo  y  bizar- 
ría de  las  columnas  de  su  mando ,  su  constan- 
cia y  buena  disposición ,  vencieron  todos  los 
obstáculos,  arrollaron  las  masas  facciosas  y  las  de- 
salojaron de  sus  formidables  posiciones ;  el  trans- 
curso de  algunos  dias  mas,  alcanzó  á  proporcio- 
nar al  general  de  la  Reina  un  segundo  triunfo  mas 
glorioso ,  mas  importante  y  trascendental  que  el 
primero. — Dueño  el  Pretendiente  de  los  alrede- 
dores de  Chiva,  protegido  por  la  naturaleza  del  lo- 
cal que  ocupaban  sus  legiones,  creíase  á  cubierto 
de  un  combate  violento  y  destructor ,  y  estendia  la 
órbita  de  su  pernicioso  influjo  á  los  pueblos  co- 
marcanos, vejados  y  escarmentados  sobremanera. 
A  proscribir  tamaños  males  se  dirigió  Oráa  á  aquel 
punto  con  una  división  fuerte  de  mas  de  8,000 
infantes,  imponente  tren  de  artillería  y  algunos 
caballos.  Bien  pronto  se  trabó  la  acción ;  fué  lar- 
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ga, reñida  y  muy  fértil  en  resultados  funestos:  am- 
bas partes  beligerantes  demostraron  osadía ,  tesón 
y  el  mejor  espíritu;  ambas  peleaban  en  momen- 
tos de  crisis  naciente  y  la  victoria  absoluta  dcbia 
llevar  un  sello  respetable  para  fallar  la  contraba- 
lanceada contienda.  Las  buestes  legítimas  lleva- 
ron por  fin  la  mejor  parte;  después  de  gigantes  es- 
fuerzos ,  entonaron  un  liimno  de  gloria ,  una  voz 
de  resurrección  en  los  corazones  atribulados. 

Y  no  podia  ser  esta,  sin  embargo,  duradera  ni 
completa;   los   triunfos  obtenidos  por  las  tropas 
leales,    eran  el  precio  de  millares   de    víctimas; 
nuestros  generales  ansiosos  de  gloria,  no  repara- 
ban en  los  medios  de  alcanzarla ,  ni  pretendían 
ahorrar  unas  vidas  tan  necesarias  como  preciosas. 
Este   sistema  fatal  ha  sido  execrado  por  muchos 
pueblos  y  por  hombres  de  alta  nombradla.   La- 
cedemonia,  plantel  de  guerreros,  los  mas  denoda- 
dos y  duros  de  su  época ,  concedía  á  la  pruden- 
cia el  premio  que  negaba  al  valor.  Iflcrates,  ate- 
niense muy  distinguido,  hacia  especial  estudio  del 
carácter  de  los  gefes  enemigos  para  no  aventurar 
jamás  la  ciega  intrepidez  de  sus  soldados  con  per- 
juicio de  ellos  mismos.  Carbón  decia  de  su  adver- 
sario Sila,  recien  venido  del  Asia  y  adornado  con 
numerosos  laureles;    «tenemos  á  nuestro  frente 
«un  león  y  una  zorra,  pero  es  mas  temible  la  zor- 
«ra  qne  el  león.»  Vese,  pues,  rechazado,  pros- 
cripto, semejante  sistema  bélico;  por  unos  como 
inhumano  y  salvage ,  por  otros  como  débil  é  ine- 
ficaz; por  todos  como  infructuoso  y  dañino.  Con 
efecto,  un  gcfe  que  estima  en  poco  la  existencia  de 
sus  subalternos  militares,  prepara  siempre  á  sus 
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conlr.irios,  sin  conocerlo,  el  seguro  i^amino  de  al- 
canzar un  triunfo  concluyente,  porque  en  cada  in- 
dividuo muerto  les  ofrece  un  obstáculo  menos,  por- 
que cada  victoria  destruye  gran  parte  de  la  fuerza 
física  material  y  resistente  ;  viniendo  por  fin  á 
ofrecer  á  sus  implacables  deseos  un  fantasma,  or- 
nado de  una  corona,  si  se  quiere ,  pero  al  fin  un 
fantasma  y  nada  mas.  Los  hombres,  no  son  cnal 
los  pólipos  ,  que  á  medida  que  se  cortan  crecen  y 
se  reproducen  ;  aquellos  caen  una  vez  bajo  la 
terrible  segur  de  la  muerte  para  jamás  levantarse. 

Avaros,  por  el  contrario  ,  los  carlistas  de  su 
propia  sangre,  nunca  hacian  con  ella  un  comercio 
abundante,  y  deseosos  de  evitar  su  efusión  se  pre- 
cipitaban en  una  fuga,  vergonzosa  sin  duda,  ante 
la  opinión  de  sus  adversarios,  pero  de  gran  pro- 
vecho y  bien  para  su  incremento  positivo. 

No  incluye  una  esplicacion  mas  cumplida  el 
estado  de  la  guerra  en  aquella  época;  el  vence- 
dor Oráa,  lejos  de  seguir  infatigable  á  sus  der- 
rotados enemigos,  temia  con  escasas  fuerzas  aven- 
turar un  choque  imprudente  y  se  mantenia  en 
una  espectacion  inofensiva ,  en  una  situación  de 
indiferencia  y  abandono,  al  parecer  muy  vitupera- 
bles. Entre  tanto  el  Pretendiente  reorganizaba  sus 
huestes,  ordenaba  sus  batallones  y  se  presenta- 
ba de  nuevo  en  una  actitud  formidable,  pronto  á 
desafiarlas  alternativas  y  la  suerte,  á  fijar  en  lo 
posible  su  inconstancia ,  señalando  quizá  muy 
próximo  el  término  á  él  favorable  de  aquella  lu- 
cha fatal.  Este  príncipe  en  medio  de  sus  mayores 
conflictos  créese  que  no  desesperanzó,  y  al  reti- 
rarse fugitivo  de  la  Cataluña ,  recorriendo  el  ca- 
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tálogo  de  sus  desastres  afirman  se  le  oyó  decir 
impasible:  «el  Aragón  y  Cataluña  nos  han  opues- 
to una  resistencia  desesperada;  pues  bien,  va- 
mos á  Madrid.» 

Acaso  la  de  entonces  era  ocasión  muy  propi- 
cia de  poder  efectuarlo,  quizás  en  lo  sucesivo  no 
se  ofreceria  otra  de  tanta  verosimilitud ;  faltos  de 
aliento  los  pueblos ,  probado  que  hubieron  el 
amargo  fruto  del  desengaño,  desvanecidas  sus  ilu 
siones,  y  próximas  á  sepultarse  sus  esperanzas, 
cesaron  de  oponer  aquella  resistencia  noble  y  he- 
roica que  hasta  entonces  inutilizara  los  multipli- 
cados esfuerzos  de  los  carlistas;  no  entrevieron 
algunos,  ni  aun  remoto,  el  premio  de  sus  sacrificios, 
y  la  desesperación  ahogó  sus  buenos  sentimientos. 
Así  Ripoll,  en  Cataluña,  abrió  sus  puertas  el  gene- 
ral carlista  ürbistondo ;  Cantavieja,  plaza  fuerte  y 
muy  disputada,  acogió  por  segunda  vez  en  su  se- 
no el  manchado  pendón  del  absolutismo;  Berga, 
de  reconocida  importancia,  se  humilló  también 
ante  los  secuaces  de  D.  Carlos;  ySan  Juan,  por  úl- 
timo, fué  sitiado  con  todo  el  rigor  y  el  tratamiento 
mas  terrible.  Al  propio  tiempo  que  las  columnas 
al  mando  del  Infante  destrozaban  y  talaban  sin 
piedad  el  rico  suelo  Valenciano  ,  otra  división  car- 
lista compuesta  de  mas  de  4000  hombres  ,  atra- 
vesaba tranquila  el  magestuoso  Ebro,  é  invadía 
con  furor  la  antigua  provincia  de  Burgos.  Traia  á 
su  cabeza  el  consejo  predilecto  deD.  Carlos,  com- 
puesto en  su  totalidad  de  personages  eclesiásticos, 
presidido  por  un  ex-religioso  de  alta  nombradla, 
y  se  acantonó  en  los  pueblos  inmediatos ,  opri- 
miéndoles con  sus  exacciones  y  vejámenes.  Las 
Tojtt.  I.  23 
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tropas  leales  superiores  en  número,  bajo  las  inme- 
tliatas  órdenes  del  general  Lorenzo  ,  observaban 
á  algunas  leguas  de  distancia  los  movimientos  del 
enemigo  ,  protegiéndole  en  su  impugnidad  y  tole- 
rando con  una  impasibilidad  sin  egemplo  los  des- 
manes y  desafueros  cometidos  por  los  rebel- 
des. No  bastaban  las  quejas  ni  las  reclamaciones  de 
los  afligidos  pueblos  de  aquella  región  para  de- 
terminar la  actividad  en  las  operaciones;  no  su 
fiel  voluntad,  sus  privaciones,  y  constante  coope- 
ración para  vencer  la  irresoluta  apatía,  la  indis- 
culpable negligencia  del  gefe  cristino.  Fondos, 
medios,  recursos  de  lodo  género  se  le  suministra- 
ron en  armonía  con  sus  deseos,  y  después  de  ga- 
rantir con  su  solemne  palabra  la  inmediata  der- 
rota de  la  facción,  la  daba  medios,  posibilidad  de 
promover  perjuicios  con  su  pasiva  disposición  que 
el  parecer  público  calificaba  de  connivencia,  invo- 
luntaria quizá,  pero  siempre  digna  de  reprobación 
y  censura.  Tan  criminal  es  en  ciertos  casos  omi- 
tir el  bacer  el  bien  que  se  puede ,  como  tender  á 
labrar  el  perjuicio  que  se  quiere;  los  males,  la 
la  felicidad  negativa ,  y  el  mal  positivo  en  cir- 
cunstancias dadas,  se  aproximan,  se  asimilan  po- 
derosamente, y  basta  llegan  á  participar  de  igual 
naturaleza. 

Agrávase  por  momentos  el  fatal  estado  de  la 
causa  legítima ;  una  tercera  legión  carlista  bajo  la 
conducta  de  Zariátegui  penetró  en  las  tierras  de 
Castilla,  siguió  el  litoral  del  Duero,  llegó  ha^ta 
Peñafiel;  siempre  orgullosa  y  altiva,  siempre  im- 
perturbable en  su  marcba  sin  obstáculo  ni  entor- 
pecimiento ;  salvada  en  el  castillo  la  guarnición  de 
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Peñafiel  abandonó  este  punto  el  general  carlista, 
avanzó  hasta  las  entrañas  de  la  provincia ,  sitió  á 
Segovia ,  plaza  fuerte  y  respetable  por  su  posición 
geográfica,  y  la  tomó  en  un  dia  por  asalto.  Aquí 
se  abandonaron  los  facciosos  á  los  mayores  desór- 
denes ,  entregaron  la  ciudad  al  saqueo  y  destru- 
yeron en  pocas  horas  la  propiedad  del  afanoso 
habitante,  los  enseres  preciosos,  el  producto  de  la 
laboriosidad  del  artista ,  de  los  sudores  del  agri- 
cultor ,  de  los  afanes  del  comerciante  ,  del  celo  é 
intensos  cuidados  del  propietario  y  el  artesano; 
violaron  con  escándalo  la  primera  condición  social 
en  hombres  ágenos  á  la  política ,  estrafros  á  ese 
vasto  campo  donde  las  pasiones  enmascaradas,  ba- 
jo la  fácil  salvaguardia  de  los  mas  especiosos  pre- 
testos  se  chocan ,  se  combaten,  se  lanzan  golpes  de 
muerte  y  destrucción  ;  tan  pernicioso  es  el  influjo 
de  las  contiendas  civiles  !  tan  detestables  sus  inme- 
diatos efectos!  Ellos  alcanzan  al  ciudadano  pacifico 
y  garantizan  en  su  impunidad  á  los  malvados;  y  es 
que  estos  últimos  son  temibles,  formidables,  inge- 
niosos en  su  alianza  con  los  tiranos  de  una  ciu- 
dad, de  un  pueblo,  de  una  aldea,  de  una  familia; 
al  paso  que  los  primeros,  sin  mas  culto  que  el  de 
sus  intereses  privados  y  domésticos,  vienen  á  con- 
vertirse en  instrumentos,  en  máquinas,  en  autó- 
matas dóciles  á  la  impresión  que  les  impone  una 
mano  insolente;  mártires  las  mas  veces,  perpetúan 
sin  embargo  con  su  inacción,  el  manantial,  el  fo- 
co de  las  contiendas  civiles;  cooperan  á  sostener 
un  equilibrio  funesto  en  periodos  de  convulsión 
prestando  cebo  ,  aliciente,  fuerzas  y  manutención 
á  los  espíritus  revoltosos.   La  ley  de  Atenas  que 
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prescribía  la  imposición  de  una  f^raesa  suma  á  lo- 
dos los  (|!ie  corriendo  el  liempo  de  agilacioiuís  y 
«lisliirbios ,  no  se  aíiliasen  en  una  ú  otra  bandería, 
debiera,  si  ella  fuese  eficaz  ,  estar  escrita  en  la  uni- 
versalidad de  los  paises  con  caracteres  de  oro. 

Las  tropas  que  g^uarnecian  la  plaza,  escasas  en 
número  y  sobrado  dt'bilcs  para  oponer  una  resis- 
tencia vigorosa,  se  retiraron  al  alcíizar,  ediíi- 
cio  fuerte  de  fácil  impugnación,  buena  garantía 
de  seguridad  durante  un  corto  periodo.  Como 
la  probabilidad  dictaba  el  que  la  permanencia  de 
los  facciosos  seria  bastante  larga,  aquellos  hom- 
bres faltos  de  recursos,  desprovistos  de  víveres, 
amenazados  por  fuerzas  tan  respetables ,  hubieron 
de  otorgar  cuerdamente  una  ca¡)itulac¡on  honrosa 
la  mas  en  armonía  posible  con  las  circunstancias 
y  su  propia  posición. 

Alarmado  con  justicia  el  gobierno,  compren- 
dió toda  la  estension  del  peligro  que  le  amagaba, 
de  mayores  proporciones  quizás  que  las  que  posi- 
tivamente tenia,  y  se  apresuró  á  dictar  medidas 
propicias  en  su  concepto  á  conjurarle  ó  detenerle. 
Una  de  ellas  fué  declarar  la  provincia  de  Castilla 
la  Vieja  en  estado  de  sitio;  loable  sin  dispula  por- 
que reuniendo  en  una  las  diferentes  ramas  de  la 
administración  pública ,  se  derivaba  la  unidad  ,  la 
actividad,  y  un  concierto  en  las  funciones  sociales 
y  políticas.  Los  estados  de  escepcion  de  males 
numerosos,  nunca  deben  inipcnerse  sino  cíiando  se 
halla  plenamente  justificada  su  oportunidad  y  eíi- 
cacia,  cuando  se  reconozca  su  absoluta  necesidad 
para  derribar  un  mal  mayor;  dada  una  situación 
semejante,  son  acertados  como  hijos  de  la  conve- 
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niencia  universal,  sefíura  é  irrefragaMe  rogla  de 
aclerlo  en  las  disposiciones  gubernativas;  á  una 
enlerniedad  desesperada  es  preciso  comhalirla  con 
remedios  violentos,  la  aplicación  de  débiles  tópi- 
cos, la  comunicaría  nueva  exacerbación  é  incre- 
mento, porque  deslruiria  sin  iVuto  la  nalurüleza 
endeble  y  vacilante  tiempo  Isabia. 

La  otra  era  por  lo  menos  tan  superfina  como 
nociva.  Consistía  en  prohibir  severamente  la  pro- 
mulgación de  noticias  desfavorables  á  la  causa  de 
la  lealtad.  Compréndese  desde  luego  que  en  el  es- 
tado de  ansiedad  á  que  reduce  una  crisis  terrible, 
todos  anhelan  comprender  el  lleno  de  su  verda- 
dera situación,  y  los  conocimientos  de  uno  pasan 
cual  sensación  eléctrica,  rápida  y  velozmente  á  to- 
dos los  demás  ,  sin  que  el  evitar  esto  se  halle  en 
las  atribuciones  del  poder;  porque  ni  puede  leer 
en  los  corazones  ni  penetrar  siempre  con  éxito  en 
el  santuario  de  las  familias,  ni  presidir  á  las  meno- 
res acciones  de  los  individuos ,  inspeccionar  sus 
gestos  y  sus  mas  inocentes  movimientos ;  v  de- 
mostrada una  vez  la  imposibilidad  <le  su  intento, 
claro  está  que  no  debia  haber  espedido  semejante 
disposición;  las  leyes  cuyo  requerimiento  de  ob- 
servancia es  imposible,  no  deben  hacerse  ni  noti- 
ficarse; el  ridículo  y  la  befa  inmoral  las  persiguen 
con  encarnizamiento,  y  concluyen  por  j)resentarlas 
absurdas  y  desprecíal)les.  No  era  mas  defendible 
atendido  su  segundo  aspecto  ;  cuan<Io  un  duelis- 
ta lidia  con  su  enemigo,  aunque  se  halle  herido 
de  muerte  debe  ocultar  sus  j)adecimientos  y  do- 
lores,  y  en  este  mismo  disimulo  encontraría  su 
venganza;   y  caliíicacion  tal,  mas  a|dicable  es  á 
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un  poder  á  quien  la  absoluta  pérdida  de  su  repu- 
tación señala  el  último  trance  de  su  vida.  Al  pre- 
tender encerrar  el  ministerio  de  entonces  bajo  un 
velo  impenetrable  todos  los  acontecimientos  de  la 
guerra,  les  hacia  aparecer  siempre  funestos  y  de- 
sastrosos ,  les  señalaba  mas  terribles  que  la  misma 
opinión ;  representaba  á  los  tercios  leales ,  rotos, 
deshechos  ó  dispersos,  sin  posibilidad  de  rehacerse, 
sin  esperanza  de  rechazar  las  huestes  carlistas,  sin 
conseguir  su  designio  de  obtener  nueva  gloria. 
Empeorábase  por  intervalos  el  estado  de  las  cosas 
públicas.  Zariátegui  después  de  dejar  en  Segovia 
una  corta  guarnición  se  adelantó  con  el  grueso  de 
sus  fuerzas  á  San  Ildefonso,  punto  del  cual  se  apo- 
deraron sin  resistencia,  descansando  sus  avanzadas 
en  el  puerto  de  Guadarrama,  y  amenazando  á  la 
capital  con  una  irrupción  inmediata.  Al  propio 
tiempo  y  por  distintos  caminos  el  cuerpo  de  egér- 
cito  que  mandaba  el  Pretendiente  se  presentó  á  la 
vista  de  Madrid,  proyectando  al  parecer  combinar 
sus  esfuerzos  y  poner  en  el  mayor  conflicto  á  la 
metrópoli  de  la  monarquía. 

Suma  fué  la  agitación  que  entonces  reinaba  en 
ella  y  exagerado  también  el  denuedo  y  decisión 
de  sus  leales  habitantes.  A  la  noticia  del  peligro 
las  cohortes  ciudadanas,  una  multitud  considera- 
ble de  jóvenes,  de  personas  de  todas  clases  y  cate- 
gorías acudieron  á  inscribirse  en  el  catálogo  de 
los  defensores.  La  esclarecida  Regente  acompaña- 
da de  su  augusta  hija  recorría  las  íilas ;  alen- 
taba el  valor  de  aquellos  bravos,  comunicando  á 
sus  almas  el  deseo  de  perecer  mil  veces  antes  que 
abandonar  los  caros  objetos  encomendados  á  su 
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cuslodia.  Las  huestes  de  D.  Carlos  al  notar  un 
aspecto  tan  imponente  y  resuelto ,  una  aptitud  tan 
firme  y  decidida,  no  osaron  arriesgar  un  choque 
que  la  desesperación  y  encono  podian  hacer  muy 
funesto.  Sohrevino  en  el  entre  tanto  la  división 
Espartero  y  el  Infante  se  retiró  precipitadanienle, 
verificándolo  poco  después  las  fuerzas  carlistas  de 
la  Granja  y  Segovia. 

Coetánea  de  estos  sucesos  era  la  crisis  mi- 
nisterial. Habiase  mostrado  el  gabinete  sin  la 
fuerza  ni  la  energía  suficiente.  Hijo  adoptivo  de 
la  revolución,  le  hemos  visto  en  su  nacimien- 
to consultarla,  superitarse  á  ella,  estudiar  con 
ahinco  pero  sin  fruto  sus  inclinaciones,  y  preve- 
nirhis  muchas  veces  con  mengua  de  su  decoro.  Es- 
ta conducta  servil  le  enagenó  el  aprecio  de  mu- 
chos hombres  sensatos,  y  una  nueva  imprudencia 
suya  vino  á  malquistarle  con  aquellos  mismos  sos- 
tenedores de  los  principios  exagerados,  álos  que  se 
esforzaba  en  aparentar  una  idolatría  sin  copia.  An- 
tiguo apóstol  y  favorecedor  de  la  exaltación  re- 
volucionaria, no  era  el  apto  ,  el  llamado  á  ponerla 
coto  ni  freno.  El  amago,  por  consiguiente,  de  se- 
veridad que  ostentó  ,  las  medidas  de  represión  que 
no  vaciló  en  adoptar,  le  malquistaron  con  sus  vie- 
jos amigos ,  le  representaron  á  los  ojos  de  estos 
como  degenerado,  inconsecuente  y  protervo, 
acreedor  á  la  saña,  al  odio,  á  la  execración  de  los 
mas  furibundos,  á  la  prevención  é  indiferencia 
de  los  un  tanto  templados.  Para  los  partidos  vio- 
lentos tienen  siempre  un  carácter  fatal  las  trans- 
formaciones políticas;  cuando  sus  caudillos  se  des- 
vian ó  retroceden  un  punto  en  la  línea  trazada. 
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son  caracterizados  de  apóstatas ;  y  la  mancha  de 
este  crimen ,  visto  está  que  no  se  lava  ni  borra 
con  el  transcurso  del  tiempo.  Malparado  con  unos, 
desavenido  con  otros,  el  gabinete  debió  dimitir  su 
cargo;  y  sin  embargo  no  lo  hizo  así,  y  en  su  mis- 
ma obstinación  echó  el  complemento  de  su  ruina 
y  la  absoluta  pérdida  de  su  prestigio.  Fraccio- 
nado desde  los  primeros  dias  de  su  vida  mo- 
ral;  abandonada  á  manos  transitorias  la  prin- 
cipal función  de  entonces,  la  del  ministerio  de 
la  guerra ,  derivábase  de  este  vicio  político  una 
languidez  eslraordinaria  en  este  importante  ra- 
mo ;  caian  de  él  como  en  natural  curso  los  ma- 
les sin  cuento  que  afligian  á  la  Península  ;  pro- 
ducían el  incremento  de  la  facción,  la  paralización 
en  las  operaciones  de  las  tropas  leales  y  consi- 
guientemente los  vejámenes,  exacciones,  desafue- 
ros, tropelías  y  horrores  que  angustiaban  á  los 
pueblos. 

Sumergidos  estos  en  la  mas  honda  desespera- 
ción suspiraban  por  el  término  de  tantas  desdi- 
chas; alguna  vez,  muy  rara  por  ventura,  sucum- 
biendo á  sus  multiplicados  tormentos,  lanzaban  la 
voz  del  mártir  que  en  el  dintel  de  la  hoguera  pro- 
mete la  retractación  de  sus  principios;  otros  per- 
dían en  sus  reclamaciones  la  compostura  y  sensatez 
debidas.  Puede  citarse  entre  varios  el  de  la  leal  Va- 
lencia, que  por  el  órgano  de  su  cuerpo  provincial 
elevó  á  la  Gobernadora  una  esposicion  cuvo  sen- 
tido se  apartaba  mucho  sin  duda  de  las  sanas  re- 
glas de  la  mesura. 

La  diputación,  después  de  lamentarse  de  los 
desaciertos  gubernativos,  del  descuido  en  haber 
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reprimido,  sofocado  la  facción  en  su  origen,  pasa- 
ba á  hacer  una  pintura  triste  y  patética  de  la  si- 
tuación, y  anadia  estas  notables  palabras  : 

«Si  dejando  á  un  lado  la  estraña  manera  de 
«hacer  la  guerra,  desconocida  hasta  ahora  en  el 
«mundo,  y  cuya  táctica  no  está  escrita,  ten- 
«demos  la  vista  sobre  el  pais  dominado  por  la 
«facción,  no  vemos  mas  que  escombros,  pobla- 
«ciones  desiertas,  campos  sin  cultivo,  una  mise- 
«ria  espantosa ,  una  paralización  general ,  y  no 
«oímos  mas  (jue  lamentos  de  ancianos ,  de  viudas 
«y  huérfanos  que  lloran  sin  cesar  la  pérdida  de 
«su  apoyo.  Es  imposible  que  V.  M.  tenga  una 
«idea  la  mas  remota  del  estado  lastimoso  del  pais; 
«si  la  tuviera,  esta  diputación  está  bien  persuadi- 
«da ,  que  las  lágrimas  del  pueblo  serian  pronta- 
«mente  enjugadas  y  un  remedio  eficaz  y  decisivo 
«instan-láneamente  aplicado  á  sus  profundas  heri- 
«das. 

«Los  pueblos.  Señora,  á  pesar  de  tantos  y  tan 
«repetidos  desengaños ,  están  haciendo  esfuerzos 
«estraordinarios  para  la  terminación  de  esta  guer- 
«ra  devastadora  y  están  prontos  á  emplearlos 
«siempre  que  produzcan  los  resultados  que  tienen 
«derecho  á  exigir.  Las  contribuciones  ordinarias 
«del  año  38  y  el  39  están  satisfechas  en  la  mayor 
«parte  de  ellos;  las  estraordinarias  llueven  sin  ce- 
«sar ,  y  se  recaudan  y  se  consumen ,  y  los  males 
«van  en  aumento;  los  rebeldes  prosperan,  siendo 
«los  menos,  y  los  leales  siendo  I  res  veces  mas  fuer- 
«tes  en  número  y  valor,  en  resignación  y  sufri- 
«miento,  ó  permanecen  en  inacción,  ó  se  aniqui- 
«lan  en  fatigantes  marchas  y  contramarchas.  Y 
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«qué  resulta  de  todo  esto?  Que  el  pueblo  en  ma- 
nsa mantiene  vuestro  egército  ,  mantiene  las  hor- 
adas rebeldes,  es  saqueado  por  ellas  ,  desaparecen 
«los  capitales  que  animaban  la  industria,  quedan 
«desiertos  los  campos,  el  hambre  vá  ó  ser  gene- 
«ral ;  los  productos  del  sudor  y  las  ofrendas  del 
«patrimonio  del  pueblo  español  son  compensadas 
«con  lágrimas  de  amargura  que  hace  derramar 
«vuestro  gobierno  ,  cuyo  sistema  funesto  de  con- 
«templacion  y  lenidad,  seguido  hasta  aquí,  aleja 
«cada  dia  mas  de  nuestro  suelo  toda  esperanza  de 
«ventura  y  prosperidad. 

«Esta  diputación,  Señora,  ve  un  misterio  le- 
«nebroso  en  la  suerte  de  España ;  no  hay  necesi- 
«dad  de  correr  el  velo  que  le  cubre  como  han  pe- 
ndido algunos  diputados;  los  efectos  nos  condu- 
«cen  al  conocimiento  de  las  causas;  la  guerra  no 
«se  hace  al  Pretendiente  ni  á  sus  hordas ;  la  guer- 
«ra  se  hace  al  pueblo  entero ,  y  la  destrucción  y 
«aniquilamieuto  de  este  pueblo,  es  la  prueba  mas 
«evidente  de  que  contra  él  se  opera ,  y  lo  peor  de 
«todo  es ,  que  él  mismo  es  el  instrumento  de  su 
«propia  ruina,  él  mismo  prepara  la  hoguera  en 
«que  ha  de  ser  arrojado  como  victima  de  su  do- 
«cilidad  ó  de  las  intrigas  de  los  potentados. 

"El  rigor  no  se  templa  sino  con  el  rigor;  ala 
«ferocidad  se  opone  solo  la  ferocidad.  Enliora- 
«buena  que  para  hacer  ver  al  mundo  entero  la 
«enorme  distancia  que  separa  á  los  defensores  de 
«la  libertad  y  de  nuestra  adorada  Reina  de  los  in- 
«mundos  y  asquerosos  satélites  del  despotismo  se 
«ha  ensayado  con  ellos  la  lenidad,  la  moderación, 
«la  templanza  y  la  condescendencia ;   pero  estas 
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«virtudes  egercidas  sin  fruto  por  espacio  de  cuatro 
«años,  ya  no  son  virtudes ;  son  sí  debilidad,  co- 
«bardía,  y  no  queremos  decir  mala  intención. 
«Miles  de  víctimas  inocentes  é  indefensas  son  sa- 
«crificadas  en  los  pueblos  al  furor  de  los  bandi- 
«dos  del  sanguinario  D.  Carlos:  ¿Por  qué,  pues, 
•no  recurre  el  gobierno  de  V.  M.  a  una  ley  de 
«represalias  que  ya  se  ha  hecho  tan  justa  como 
«necesaria  y  absolutamente  indispensable?  ¿O  hay 
«fuerzas  ó  no  en  la  nación  para  hacer  uso  de  ellas? 
«Si  no  las  hay,  de  todos  modos  seremos  víctimas 
«de  la  barbarie  del  enemigo;  si  las  hay  aprove- 
«chémoslas  por  momentos. 


«El  sistema  que  vuestro  gobierno  ha  seguido 
«hasta  aquí,  ó  es  bueno  ó  es  malo.  Nadie  que  ten- 
«ga  uso  de  razón  y  patriotismo  podrá  decir  lo  pri- 
«mero,  porque  las  consecuencias  están  tan  lejos 
«de  aquel  principio  como  distan  de  nuestro  globo 
«las  estrellas.  Apelamos  á  los  hechos  y  al  estado 
«actual  de  España.  Pues  si  los  hechos  y  el  estado 
«actual  de  la  España  proclaman  por  errado  el  sis- 
«tema  que  ha  seguido  vuestro  gobierno ,  fuerza  es 
«que  V.  M.  señale  una  marcha  mas  franca  á  los 
«negocios  públicos  ,  obrando  con  energía  contra 
«toda  clase  de  obsláculos  que  se  opongan  al  bien- 
«estar  general,  administrando  recta  y  severa  jus- 
«ticia  á  todos  los  españoles ,  cualquiera  que  sea  la 
«categoría  á  que  pertenezcan ,  siendo  tan  inexo- 
«rable  en  el  castigo  como  liberal  en  el  premio, 
«salvando  esa  Constitución  que  V.  M.  y  todos  he- 
«mos  jurado  defender  de  los  enibates  de  los  es- 
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«pañoles  indignos ,  que  aunque  pocos  en  número 
«son  fuertes  en  recursos  y  en  maligna  influencia; 
«y  dando,  con  preferencia  á  todo,  un  impulso  á  la 
«guerra  capaz  de  restituirnos  la  paz  por  la  que 
«tanto  anhelamos,  antes  que  las  nieves  de  enero 
«vengan  á  ser  un  motivo  de  entorpecimiento  de 
«las  operaciones  militares.  Estos  son.  Señora,  los 
«votos  de  la  diputación  provincial  de  Valencia. 
«Ay  de  V.  M.  y  ay  de  nosotros  si  no  se  ven  cum- 
«plidos !)) 

La  subordinación  entre  los  poderes  políticos 
constituye  la  vida  de  un  estado ;  la  estralimilacion 
y  desmandamiento  acelera  su  agonía ,  fija  el  rum- 
bo de  su  estrella  de  perdición.  lié  aquí  porqué 
nosotros  calificaremos  duramente  la  conducta  de 
la  diputación  :  no  olvidaremos  el  fundamento  de 
sus  quejas,  poderoso,  irrefragable,  fuerte  como  las 
circunstancias,  atendible  como  la  voz  de  la  ver- 
dad ;  pero  si  rechazamos  su  lenguage  de  pasiones, 
ese  idioma  de  efervescencia,  esa  habla  de  encono, 
de  saña  y  de  personalidad.  Las  autoridades,  cuales- 
quiera que  sea  su  categoría  deben  aparecer  impasi- 
bles en  la  invasión  de  sentimientos  inmoderados, 
ajustadas  en  sus  modales,  fieles,  rigorosas  obser- 
vanles  de  la  ley,  sin  atravesar  con  osada  planta  el 
límite  que  las  está  señalado,  imitando  mas  bien  el 
proceder  de  Diócles  que  el  reprensible  comporta- 
miento de  Harpadon;  ellas  en  efecto  son  las  encar- 
gadas de  mantener  las  leves  y  hacerlas  respetar  y 
podrian  inculcar  tal  respeto  á  los  demás  ciudada- 
nos, hollando  y  ajándolas  con  su  desprecio?  El  egeni- 
plo  es  infinitamente  mas  eficaz  que  los  preceptos; 
estos  sin  aquel  apenas  abandonan  la  naturaleza  de 
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fórmulas  enojosas  generalmente  ineficaces.  La  di- 
putación, por  otra  parte,  no  era  mas  que  un  con- 
greso provincial ,  un  agente  medio  y  autorizado 
entre  los  habitantes  de  la  región ,  cuyos  intere- 
ses representaba,  y  la  asamblea  general  y  la  cabe- 
za del  poder  ejecutivo:  sus  atribuciones  por  lo 
tanto  no  alcanzaban  á  reglar  la  conducta  de  este, 
á  marcar  la  línea  de  su  marcha  ni  a  trazar  la  ór- 
bita de  sus  destinos:  su  misión  consistia  en  hacer 
patentes  los  males  y  solicitar  su  remedio,  nunca 
en  imperar  de  un  modo  absoluto,  ni  reconvenir 
con  acritud,  líeveslida  así  la  redamación,  perdió 
mucho  de  su  buena  índole  y  á  los  ojos  de  la  sen- 
satez se  presentó  vulnerada  su  justicia  y  corrom- 
pidos sus  accidentes. 

A  tanto  embate  de  males,  superiores  ya  á  las 
fuerzas  del  ministerio,  vino  á  reunirse  la  animosi- 
dad del  general  en  gefe.  No  se  mostraba  Esparte- 
ro devoto  de  la  revolución  ni  mucho  menos  apoyo 
del  gabinete  revolucionario;  teníale  antipatía,  ma- 
la voluntad,  y  conspiraba  con  todas  sus  fuerzas  á 
derribarle.  No  se  sabe  si  esta  determinación  del 
general  reconocía  por  origen  el  deseo  de  verse  ha- 
lagado con  la  presidencia  del  nuevo  poder,  ó  un 
esceso  de  orgullo ,  el  de  hacer  ver  su  influjo  su- 
perior á  las  miras  y  existencia  del  ministerio.  De 
cualquier  modo,  pues,  su  plan  estaba  decidido,  v 
para  llevarle  á  cabo  puso  en  juego  un  medio  muy 
eficaz  y  coucluyente.  Hallábase  en  llorfaleza  un 
buen  cuerpo  de  egército  bajo  las  órdenes  del  ge- 
neral Van-IIalen  hechura  y  amigo  de  Espartero. 
Al  emprender  su  movimiento  á  Segovia  en  com- 
binación con  las  fuerzas  que  residían  en  la  capí- 
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tai  ,  sesenta  oficiales  manifestaron  su  resistencia  y 
su  decidida  voluntad  en  no  seguir  la  marcha  de  la 
división  mientras  el  ministerio  no  abandonase  sus 
cargos.  Adoptáronse  al  principio  medidas  fuertes 
para  reprimir  tanta  audacia ,  se  dio  orden  de  pren- 
der á  los  revoltosos,  pero  estos  hallaron  medio  de 
buscar  su  seguridad  en  la  fuga;  y  como  Esparte- 
ro era  el  alma  de  aquella  intriga  intercedió  eficaz- 
mente con  la  Gobernadora  á  fin  de  mitigar  el  ri- 
gor de  un  procedimiento  conveniente  y  jiistifica- 
do  sin  duda.  Comprendió  entonces  el  ministerio  la 
imposibilidad  de  luchar  victoriosamente  contra 
tantos  eleiwentos  contrarios ,  y  desengañado  pre- 
sentó su  dimisión;  la  Regente  no  tuvo  dificultad 
en  admitirla  designando  por  sucesor  un  nuevo  ga- 
binete, al  frente  del  cual  fué  llamado  el  conde  de 
Luchana. 

Este  vasto  panorama  de  disturbios ,  de  angus- 
tia y  de  conflictos,  halla  en  todos  sus  ángulos  ras- 
gos fuertes  ,  brillantes,  bien  marcados;  las  últi- 
mas creaciones  de  un  corazón  elevado;  robustos  y 
gigantes  esfuerzos  de  una  alma  bien  templada;  se 
vieron  hombres  los  mejores  de  su  raza  sobrepu- 
jar á  los  demás  en  la  nobleza  de  sus  acciones,  en  el 
caudal  de  heroismo  y  lealtad  que  mostraron.  El 
joven  José  Guerrero  merece  referirse  á  este  nú- 
mero :  soldado  en  la  acción  de  Grá ,  guiado  por  su 
valor  impetuoso  ,  mató ,  arrolló ,  deshizo  cuanto 
se  oponia  á  su  carrera ,  y  volvió  victorioso  á  sus 
filas  seguido  de  un  considerable  número  de  pri- 
sioneros. Un  oficial  que  se  encontraba  entre  estos 
ofreció  al  denodado  Guerrero  un  bolsillo  lleno  de 
oro  como  precio  de  su  libertad  ,  pero  aquel  valien- 
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te  no  escuchando  mas  que  la  voz  de  su  honor 
y  de  su  deber  respondió  sin  vacilar:  «Guardad 
vuestro  oro  que  me  es  indiferente  y  sabed  que  no 
tenéis  mas  recurso  que  el  de  morir  ó  seguir  prisio- 
nero al  campo  victorioso  de  la  reina  Isabel.»  El 
nombre  de  este  moderno  Dentato  debe  permane- 
cer íntegro ,  seguir  sin  lesión  el  curso  rápido  de 
las  edades ,  es  un  precioso  fármaco  que  curará  la 
flaqueza  ó  debilidad  de  nuestros  descendientes. 
También  fué  alto  y  digno  el  comportamiento  del 
soldado  José  Abuin  en  el  choque  de  las  Navas  de 
Estena ;  herido  mortalmente  no  esperó  el  decai- 
miento total  de  sus  fuerzas  ni  que  su  enemigo  re- 
doblase el  golpe ;  apeóse  velozmente ,  armóse  de 
una  carabina  y  con  ella  deshizo  la  cabeza  de  su 
adversario,  diciendo  al  concluirle:  «haS  dado 
muerte  á  un  soldado  de  Isabel  II,  pero  también  la 
recibirás  tú  de  su  mano  en  nombre  de  la  inocente 
Reina. »  Tanta  decisión  y  arrojo  eran  al  parecer 
presagio  de  un  triunfo  completo  y  absoluto. 

Y  sin  embargo  tan  lisonjeras  esperanzas,  tan 
buenas  disposiciones,  vino  á  entorpecerlas  una  in- 
surrección militar.  Habia  ocurrido  anteriormente 
un  amago  de  sublevación  en  Cádiz,  sin  síntomas 
muy  fijos  ni  desenlace  funesto;  los  voluntarios  de 
Andalucía  trataron  de  perturbar  el  orden  publico 
y  lo  consiguieron  en  parte,  pero  desbaratados  en 
la  mitad  de  su  proyecto,  hubieron  de  ceder  sin 
condiciones  ni  pactos.  Presos  los  autores  y  prin- 
cipales agentes  del  despotismo,  debieron  sufrir 
necesariamente,  porque  la  opinión  pública  ultraja- 
da demandaba  un  castigo  condigno  y  cierto  del 
desafuero  perpetuado.  Nada  de  esto  se  hizo  sin 
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embargo;  un  indulto  impolítico  no  menos  que 
inoportuno,  garantizó  la  impunidad  del  crimen  de 
unos  y  esciló  la  malevolencia  de  otros  muchos. 
Pero  donde  se  secundaron  con  notable  daño  es- 
tos deplorables  esfuerzos  fué  en  la  población  de 
Miranda.  La  división  Escalera,  acantonada  en  los 
puntos  inmediatos  se  disponia  á  cortar  el  regreso 
de  las  facciones,  ó  á  desbaratarlas  en  su  fuga. 
Durante  este  intervalo  el  regimiento  provincial  de 
Segovia  fué  llamado  á  la  plaza,  donde  se  hallaba 
el  general,  y  presos  sin  espresion  de  causa  algunos 
de  sus  individuos.  Esto  bastó  para  conmover  á  to- 
do el  cuerpo ;  esparciéronse  los  soldados  por  las 
calles  gritando:  «mueran  los  traidores;  fuera  los 
presos»  acudieron  frenéticos  á  la  casa  habitación 
de  Escalera ,  siempre  lanzando  espantosos  ahulli- 
dos,  siempre  poseidos  de  una  rabia  y  vértigo  in- 
domables ;  la  puerta  cedió  á  los  primeros  golpes, 
y  se  precipitaron  furiosos  en  lo  interior  de  la  mo- 
rada. Su  desventurado  gefe  pretendió  calmarles 
con  su  presencia  y  al  efecto  descendió  algunos 
escalones ;  pero  aquella  soldadesca  demente  se 
arrojó  sobre  él  y  le  cosió  á  puñaladas  y  bayone- 
tazos. Perpetrado  tal  crimen  se  dividieron  de  nue- 
vo ,  formando  grandes  grupos,  y  repitiendo  casi 
sin  interrupción  «mueran  los  traidores!  ¡vamos  á 
Oñale !  ¡á  Oñate!»  Querian  espiar  su  delito  pro- 
curándose una  muerte  honrosa  y  no  adverlian  que 
esta  jamás  tiene  tal  carácter  para  unos  viles  asesi- 
nos. Ignórase  cuál  fué  la  causa  de  tan  fea  insur- 
rección ,  atribúyenla  unos  á  sugestiones  del  par- 
tido exaltado ,  ansioso  de  vengar  la  defección  del 
general  en  gefe ,  al  propio  tiempo  que  de  separar 
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de  las  urnas  por  medio  del  terror  á  sus  antagonis- 
tas y  alcanzar  un  triunfo  esclusivo  en  las  próxi- 
mas elecciones;  pero  esta  acusación  sola  y  aislada, 
gratuita,  sin  fundamento  ni  apoyo,  no  nos  merece 
gran  crédito.  Concediendo  á  los  partidos  esa  pro- 
pensión al  delito  que  legitima  el   buen    suceso, 
nunca  podremos  concederles  igual  inclinación  á 
destruir  su  existencia;  lejos  de  eso  el  amor  de  su 
propia  conservación  domina  tanto  en  ellos ,  que 
les  hace  á  veces  atropellar  consideraciones  muy 
sagradas.  Y  era  ni  aun  verosimil  el  que  cuando  la 
guerra  ardia  con  mayor  fuerza  ,  cuando  ofrecia  un 
aspecto  todo  siniestro  y  terrible ,  cuando  un  lige- 
ro  accidente   bastaba  acaso   para   determinar  el 
triunfo  de  D.  Carlos,  el  que  dañando  en  lo  posible 
esta  cuestión  vital  destruyesen  los  pocos  elemen- 
tos de  oposición ,  engendrasen  la  anarquía  militar, 
preparando  ellos  el  fuerte  bastión  donde  debiera 
tremolar  el  baldón  absolutista?  No  ciertamente; 
los  progresistas  y  los  sectarios  del  Pretendiente, 
jamás  podian  acercarse  ni   entenderse ;  eran  los 
dos  polos  en  la  línea  de  animosidades  y  banderías 
y  estaban  dotados  de  la  misma  iuflexibilidad,  de 
igual  rigidez  y  empeño  en  sostener  sus  principios; 
jamás  los  partidos  en  la  lozana  época  de  su  juven- 
tud son  susceptibles  de  apostasía  ni  bajo  abandono; 
su  corrupción  sobreviene  con  su  edad.  Hánse  se- 
ñalado algunas  otras  causas  de  tamaño  alentado 
suponiéndole   unos  efecto  del  torrente  de  ira  que 
comunicó  á  los  soldados  la  noticia  de  la  toma  y 
saqueo  de  Segovia,   otros,  que  indignados  por  el 
progreso  de  la  facción   á  quien   pudo   habérsela 
batido  en  un  paso  estrecho  de  su  tránsito  osaron 
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acometer  lan  punible  felonía  :  sin  embarco,  la 
opinión  mas  fundada  marcaba  como  agente  men- 
tal de  aquel  movimiento ,  la  poca  fé  en  el  buen 
éxito  de  la  causa  legítima  y  la  exacerbación  que 
arrastran  los  sentimientos  de  escasez,  de  impoten- 
cia, de  desgraciados  sacriíicios  y  mal  empleados 
esfuerzos.  El  deseo  manifestado  por  los  rebeldes 
de  combatir  la  guerra  en  su  centro ,  de  apoderar- 
se de  la  corte  carlista ,  no  era  mas  que  un  pretes- 
to  buscado  con  estudio  para  autorizar  su  neg^ro 
crimen  ,  no  el  resultado  de  un  denuedo  puro  y  es- 
perimentado;  no  tampoco  una  verdadera  instiga- 
ción de  valor ;  severo  y  fiel  aliado  este  de  la  disci- 
plina conoce  la  inutilidad  de  sus  tentativas  cuando 
falta  ó  se  deteriora  aquella. — Iba  haciéndose  el 
mal  entre  tanto  tan  rápido  como  formidable ;  un 
castigo  fuerte  y  condigno  le  babria  contenido,  pero 
las  circunstancias  se  negaban  á  su  aplicación. 
Contemporizóse  entonces  con  los  sublevados  y  aun 
se  pretendió  aplacar  sus  intenciones  hostiles  y 
destructoras  distribuyéndoles  gruesas  cantidades 
de  dinero. 

A  esta  conducta  ,  se  debió  la  simultaneidad  de 
escisiones  en  Vitoria ,  Pamplona  y  aun  Logroño: 
allí  la  insurrección  militar  se  presentó  también 
con  ademan  imponente  ,  y  también  se  tiñó  en  san- 
gre y  cometió  largos  horrores  ,  espantosas  y  bár- 
baras crueldades.  El  Gobernador  López,  los  di- 
putados Cano  y  Arandia  ,  el  secretario  de  la  di- 
putación, Aldama,  y  algunos  otros  sugetos  fueron 
víctimas  de  su  ferocidad,  en  el  primer  punto;  el 
general  Sarfiel  pereció  al  impulso  de  su  saña  y 
encono,  en  el  segundo.  Tanto  conflicto  reclama- 
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b<a  imperiosamente  un  término,  y  el  general  Es- 
partero imponiendo  á  los  insurgentes  una  pena 
egemplar  cumplió  sin  duda  su  deber  y  ahorró  á  su 
patria  la  repetición  de  escándalos  inauditos  y  atro- 
ces, como  disolventes  y  subersivos. 

A  favor  de  esta  divergencia  intestina  medraba 
prodigiosamente  la  facción  y  adquiria  nuevos 
prosélitos;  muchos  disgustados  de  la  marcha  com- 
batida del  gobierno  legítimo,  deduciendo  su  pér- 
dida de  la  flojedad  y  poco  enérgico  impulso  que 
ostentaba,  se  apresuraba  á  tributar  sus  respetos 
yhomenages  al  Pretendiente;  otros  sumidos  en  un 
mortal  parasismo  no  oponian  resistencia  ni  con- 
traria voluntad  á  la  invasión  de  las  huestes  carlis- 
tas; el  mismo  egército  hasta  aquella  época  incor- 
rupto y  leal  estaba  dividido;  al  lanzarse  algunos 
de  sus  miembros  en  una  carrera  de  crímenes  no 
supieron  ó  no  pudieron  fijarla  el  término ,  porque 
este  muchas  es  imperceptible  como  lo  es  la  densi- 
dad del  velo  que  cubre  los  ojos  y  tapiza  el  cora- 
zón ;  doscientos  soldados  tremolaron  los  primeros 
en  Estremadura  el  pendou  de  D.  Carlos  ;  no  esca- 
sos pueblos  recibian  á  este  príncipe  con  alborozo  y 
cordial  alegría ;  á  sus  cohortes  precedía  la  sumi- 
sión ;  á  su  marcha  la  idea  de  triunfos  y  victorias. 
El  gobierno  para  cortar  de  raiz  tan  terrible  con- 
tagio espidió  severas  órdenes,  disposiciones  enér- 
gicas, pero  la  fuerza  de  estas,  unida  como  siempre 
va  á  las  circunstancias,  vino  á  resultar  ilusoria. 

Cercana  y  propicia  la  suerte  halagaba  los  de- 
seos de  los  carlistas.  Peñacerrada,  plaza  de  la  ma- 
yor consideración ,  cayó  en  sus  manos  después  de 
un  obstinado  asedio;   el  general  Buerens  perdió 
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en  Herrera  con  sus  columnas  el  derecho  de  dis- 
putar la  diadema  de  la  g^loria;  Odonell  corria 
también  en  Andoain  una  suerte  desagraciada ;  Ma- 
\'a  de  Ebro  hace  prodi}5nos  de  valor ,  pero  sucum- 
be á  la  tenacidad  y  número  de  sus  enemigos;  Pra- 
des  le  abre  sin  dilicultad  sus  puertas,  aumentando 
una  nueva  grada  á  la  elevación  de  aquellos ;  Za- 
riátegui  en  fin  penetra  en  la  capital  de  Castilla  la 
Vieja,  y  aumenta  con  este  triunfólos  lisonjeros 
ensueños  de  sus  correligionarios.  Pero  la  tabla  de 
las  desgracias  humanas,  cuando  no  sobreviene  una 
suprema,  tiene  limites  muy  precisos,  y  los  acon- 
gojados defensores  de  la  Reina  tocaron  victorio- 
samente el  último  de  aquellos.  No  habia  abando- 
nado el  Pretendiente  su  proyecto  dominante  de 
apoderarse  de  Madrid,  y  en  su  misma  retirada  él 
no  menos  que  sus  secuaces  ,  esperaban  con  el  lo- 
gro de  este  objeto  sofocar  el  postriuier  aliento  de 
sus  adversarios  (18).  Sin  embargo  las  ideas  del 
hombre,  hijas  muchas  veces  de  una  imaginación 
fogosa  ó  exaltada,  no  armonizan  con  su  conducta, 
y  esta  es  la  que  decide  soberanamente  todos  los 
acontecimientos.  El  plan  de  D.  Carlos  consistía  en 
llamar  con  el  ataque  de  Guadalajara  la  atención 
de  las  fuerzas  destinadas  á  su  seguimiento,  con- 
Iramarchar  sobre  la  capital  y  conceder  á  la  sor- 
presa lo  que  el  aparato  bélico,  junto  á  la  probabi- 
lidad de  una  defensa  desesperada  no  habian  podi- 
do conseguir.  Adivinando  Espartero  la  importan- 
cia de  este  pensamiento  trató  á  lodo  trance  de 
impedir  su  egecucion.  En  relación  cun  este  plan 
presentó  la  batalla  en  las  inmediaciones  de  An- 
chuelo  y  San  Torcaz,  y  aunque  las  masas  faccio- 
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sas  muy  snperiores  en  número  reusaron  por  lar- 
go tiempo  empeñarse  en  ella,  la  aceptaron  vién- 
dose rodeadas,  y  la  sostuvieron  con  dignidad.  Mo- 
vimientos hábilmente  egecutados ,  un  sistema  de 
ataque  bien  proyectado,  mucha  decisión  y  acuer- 
do ,  lijaron  el  fiívorable  éxito  en  la  banda  de  las 
tropas  leales.  Arrollado  el  enemigo  en  todas  di- 
recciones ,  sin  poder  rehacer  sus  ya  disueltas  co- 
lumnas ,  se  abandoíió  á  la  fuga  en  igual  grado 
provechosa  para  los  hombres  líeles  que  trascen- 
dental y  nociva  para  los  intereses  del  Infante. 

Activo  el  vencedor  siguió  constante  las  huellas 
de  las  columnas  dispersas ,  las  alcanzó  sucesiva- 
mente en  Retuerta  y  Huerta  del  Rey ,  y  las  hatió 
con  ventaja. 

Tal  era  á  fines  del  37  el  estado  de  la  lucha; 
los  triunfos  de  los  carlistas  y  el  terror  de  su 
nombre  se  escuchaba  con  fervorosa  avidez  por 
unos ,  con  circunspección  recelosa  y  cauta  por 
otros  varios :  el  egército  leal  con  sus  últimos  su- 
cesos pareciera  tender  á  destruir  los  robustos  ci- 
mientos del  poder  carlista  ,  mas  no  fué  así  sin  em- 
bargo; D.  Carlos  tenia  ya  de  monarca  mas  que  la 
corona  y  el  título;  poseía  numerosas  cohortes, 
recursos  y  medios  de  rehacerse ,  de  proseguir  su 
aptitud  hostil,  imponente,  respetable  y  digna  de 
temor.  Su  gasto  de  sangre  y  víctimas  en  Castilla 
era  el  de  un  comerciante  que  fia  á  la  inconstan- 
cia del  piélago  el  sobrante  de  su  capital,  deseando 
multiplicarle  sí,  pero  sin  que  un  revés  altere  el 
cuerpo  de  su  fortuna ;  el  suelo  vascongado  consi- 
derado origen  y  centro  de  la  potencia  gubernativa 
y  militar  de  aquel  Príncipe  le  era  devoto  todavía, 
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y  encerraba  con  una  nueva  conquista  mas  ele- 
mentos de  desahogo ,  mayor  territorio  y  número 
de  defensores. -Vese  pues  confesada  la  práctica 
imposibilidad  de  apoderarse  á  viva  fuerza  de 
aquel  ángulo  peninsular;  el  carácter  de  sus  habi- 
tantes, duro  é  indomable  como  es,  no  podía  doble- 
garse en  manera  probable  sino  bajo  las  condicio- 
nes de  una  paz  ventajosa. 

Poco  partidario  de  esta  se  mostraba  el  parla- 
mento en  sus  últimas  sesiones;  de  llevarse  ella 
á  cabo  era  forzoso  adoptar  como  su  base  la  doble 
condición  de  reconocer  los  fueros  y  devolver  con 
usura  al  estado  eclesiástico  sus  fianzas  y  prero- 
gativas.  Lo  primero  se  avenia  contradictoriamen- 
te con  los  principios  de  igualdad  política,  preconi- 
zados por  nuestros  modernos  legisladores  y  con- 
signados en  el  código  fundamental;  lo  segundo  se 
combatia  hasta  con  pasión  en  el  seno  de  las  cá- 
maras ;  un  afán  dominante ,  una  idea  de  la  época 
dictaban  medidas  de  represión ,  de  continencia  á 
la  en  tiempos  anteriores  respetable  potestad  ecle- 
siástica. 

Formaban  entonces  el  núcleo  de  estas  deter- 
minaciones la  de  abolir  las  colegiatas ,  é  invertir 
en  socorro  del  erario  la  plata  de  las  iglesias.  Vió- 
se  en  su  cumplimiento  apoderarse  de  ricos  mo- 
numentos artísticos ,  de  objetos  preciosos  por  su 
materia  y  estimados  por  la  inteligente  laboriosi- 
dad que  en  ellos  estampara  la  mano  del  hombre: 
fundirles  y  convertirles  en  moneda.  Aunque  se- 
mejante resolución  no  era  nueva  ni  injusta ,  ado- 
lecía con  todo  de  un  defecto  político.  Los  parti- 
dos rara  vez  consultan  la  naturaleza  de  una  ley, 
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consideran  sí  sus  circunstancias  y  su  emanación. 
Sentada  por  consiguiente  la  verdad  de  este  prin- 
cipio, fácil  es  inferir  que  los  miembros  de  un 
matiz  de  escasos  alcances  y  de  aglomerada  pre- 
vención, considerándola  tendencia  violenta  de  la 
revolución,  y  su  fecundo  germen  de  reformas,  re- 
firieron semejante  medida  al  catálogo  de  las  mas 
importantes  de  aquella,  sin  atribuirla  en  manera 
alguna  al  influjo  de  una  necesidad  imperiosa. 
Censuráronla,  pues,  con  acritud  y  amargura,  su- 
pusieron vulnerado  por  ella  el  espíritu  religioso  de 
las  masas ,  y  llegaron  á  inocular  en  parte  de  estas 
la  misma  fuerza  de  convicción  que  ellos  poseían. 
De  aquí  el  estallar  alborotos  y  escisiones  en  algu- 
nos puntos ;  de  aquí  también  la  gran  copia  de 
prestigio  y  el  auuiento  de  consideración  que  ad- 
quirió la  enseña  de  D.  Carlos.  Muclios  se  aver- 
gonzaron de  prestar  su  contingente  á  un  gobier- 
no mancbado,  en  su  concepto,  con  el  borrón  de  la 
lieregía ,  y  buscaron  la  espiacion  de  su  conniven- 
cia en  las  filas  del  Pretendiente.  Y  no  era  vicio  de 
la  doctrina  reformista  el  incremento  de  la  con- 
tienda civil ;  éralo  sí  de  la  inoportunidad  y  poco 
tino  en  aplicar  sus  deducciones.  Eslrañas  aho- 
ra, porque  babia  muchos  interesados  en  interpre- 
tarlas siniestramente,  naturales  y  corrientes,  estir- 
pado  el  fanatismo ,  anulada  la  preocupación  del 
pueblo. 

En  la  desgracia  de  este  influía  la  elimeridad  y 
escasa  vida  del  ministerio.  No  babia  sido  posible 
confeccionarle  compacto  y  uno  en  sus  ideas  cual 
convenia  á  la  situación;  revestido  de  un  carácter 
interino  se  agitaba  en  una  esfera  muy  estrecba; 
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quería  obrar  y  traspasar  los  limites  de  su  propia 
constitución,  pero  buscaba  en  vano  el  principal 
elemento  de  energ^ia,  lf\  dote  mejor  de  acierto,  de 
impulso  y  de  actividad.  Tal  como  esos  enfermos 
á  quienes  la  aplicación  de  un  tópico  les  obliga  á 
permanecer  de  un  lado  sin  atreverse  á  intentar  el 
menor  movimiento  temiendo  se  les  acabe  la  vida, 
así  el  g^abinete,  acobardado  por  su  carácter  provi- 
sional, no  arriesgaba  el  ensayo  de  un  sistema  cuya 
egecucion  escederia  sin  duda  la  duración  de  su 
existencia.  Flojo  por  lo  tanto  y'debilitado,  no  in- 
vadía la  esfera  del  porvenir,  y  de  esto,  como  de- 
ducción precisa,  procedía  el  no  calcular  los  suce- 
sos, ni  dictar  los  medios  de  combatir,  de  preve- 
nir su  realización;  conducta  mas  prudente  que  la 
de  atacarlos  organizados  ya.  La  lentitud  que  pre- 
sidia á  sus  pasos  era  muy  funesta  al  pais,  como  lo 
es  á  un  terreno  seco  y  casi  agostado  el  tardío  lle- 
gar de  las  bulliciosas  aguas. 

Convocóse  por  este  tiempo  cá  cortes  ordinarias 
y  los  partidos  se  prepararon  á  las  elecciones,  des- 
plegando su  actividad,  poniendo  en  juego  todos 
los  resortes  posibles,  y  aunando  sus  elementos  y 
recursos  para  influir  con  ventura  en  la  obtención 
de  un  triunfo  peculiar. 

Habíanse  alzado  las  constituyentes  bajo  el 
cercano  patronato  de  la  revolución ;  las  nuevas, 
exentas  de  tal  influencia,  podian  representar  una 
opinión  mas  madura ,  puesto  que  su  nombra- 
miento parecia  llevar  aneja  la  nota  de  sensatez  y 
aplomo.  Pero  aunque  generalmente  no  fué  este  tan 
completo  como  habia  derecho  á  esperarle,  Bar- 
celona presenció  una  catástrofe  sensible  y  las  elec- 
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ciones  dieron  autoridad  para  ella;  ciertos  hom- 
bres díscolos,  anarquistas  sempiternos,  no  repu- 
blicanos, como  torpemente  se  les  llamaba,  inten- 
taron turbar  el  orden  público,  distraer  la  atención 
de  los  electores  y  cumplir  así  el  deber  que  les  im- 
ponía su  venalidad.  Un  hombre  honrado,  el  señor 
Vilcher,  pereció  víctima  de  su  ferocidad;  y  de  se- 
guro los  disturbios  hubieran  llegado  á  lo  sumo,  á 
no  sobrevenir  el  general  barón  de  Meer  con  un 
grueso  cuerpo  de  tropas.  A  su  entrada  la  mayo- 
ría sensata  de  los  barceloneses  respiró  y  ofreció 
al  gefe  militar  la  cooperación  mas  franca ;  los  re- 
voltosos contaron  sus  fuerzas ,  viéronlas  débiles  y 
poco  numerosas,  y  no  osaron  arriesgar  una  lucha 
imprudente,  sometiéndose  unos  y  precipitándose 
otros  en  una  fuga  posible.  Severo  el  barón  des- 
armó los  cuerpos  de  la  guardia  ciudadana ,  dictó 
varios  arrestos  y  allanó  el  camino  á  la  espedicion 
del  rigor  legal. 

Vino  por  fin  el  día  de  la  nueva  apertura;  la 
ilustre  Gobernadora  pronunció  en  ella  un  discur- 
so que  puede  considerarse  bajo  el  doble  aspecto 
de  un  compendio  histórico  de  aquella  época,  y  co- 
mo la  mas  luminosa  prueba  de  la  apatía  y  vacila- 
ción del  gabinete : 

«Esperimento  siempre  la  mas  viva  satisfac- 
«cion  al  verme  rodeada  en  este  recinto  de  los  re- 
«presentantes  de  la  nación  ,  á  quienes  miro  como 
«el  mas  firme  apoyo  del  trono  y  de  las  leyes  que 
«afianzan  la  libertad  del  pueblo  español.» 

«Por  segunda  vez  he  creído  oportuno  que 
«asista  mi  tierna  hija,  la  reina  doña  Isabel  11  á  es- 
«le  acto  solemne,  á  fin  de  que  se  imprima  en  su 
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«ánimo  el  amor  á  las  instituciones  que  han  de  ha- 
"cer  feliz  su  reinado  y  la  nación  que  ha  de  regir.» 
«Continúo  recibiendo  de  las  potencias  estrao- 
«geras  que  han  reconocido  á  la  Reina,  testimonios 
«de  amistad  y  buena  correspondencia.» 

«Los  gabinetes  con  quienes  no  estamos  en 
«Iguales  relaciones  no  por  eso  se  muestran  hostiles 
«hacia  España,  siendo  de  esperar  que  mejor  infor- 
«mados  de  los  recientes  sucesos,  favorables  á  nues- 
«Iras  armas,  y  de  la  decisión  unánime  de  los  es- 
«pañoles  á  sostener  en  todo  trance  el  trono  de  su 
«Reina,  haya  en  su  política  alguna  variación,  es- 
"pecialmente  cuando  llegue  á  su  noticia  la  con- 
«ducta  atroz  del  Pretendiente  en  su  incursión  al 
«centro  de  la  monarquía.» 

«Siento  que  la  negativa  del  de  Turin  á  conce- 
«der  el  regium  execuator  á  algunos  agentes  consu- 
«lares  de  España  haya  ocasionado  la  interrupción 
«de  nuestro  tráfico  mercantil  con  aquel  pais ;  pero 
«pronta  á  restablecerle  bajo  el  pié  que  ha  estado 
«siempre  no  desechare  la  primera  ocasión  que  á 
«ello  me  convide,  dejando  empero  á  salvo  el  de- 
«coro  del  trono  y  la  dignidad  de  la  nación.» 

«Mi  gobierno  ha  procurado  y  procura  reme- 
«diar  los  daños  causados  por  las  devastadoras  cor- 
«rerías  del  príncipe  rebelde ,  en  que  los  pueblos 
«han  dado  tan  insignes  egemplos  de  valor  y  leal- 
«tad.  A  la  eficacia  con  que  atiende  á  este  objeto 
«se  debe  el  que  se  sostenga  la  industria  y  que  el 
«comercio  no  esté  enteramente  paralizado.  La 
«agricultura,  las  artes,  los  caminos,  los  canales, 
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«son  atendidos  con  un  esmero  proporcionado  á  las 
«contrariedades  que  sufren ;  la  beneficencia  y  la 
«ilustración  pública,  reciben  los  auxilios  que  el 
«gobierno  alcanza  á  darles  ;  y  todos  los  ramos  de 
«la  administración  se  mantienen  en  un  estado  me- 
«nos  abatido  del  que  pudiera  creerse  si  se  consi- 
'<dera  la  actual  situación  de  España.» 

«En  las  provincias  de  Ultramar  se  disfruta 
«del  mayor  sosiego  y  la  inmensa  mayoría  de  su 
«pacífica  población  mira  como  un  bien  la  deci- 
«sion  de  que  sean  gobernadas  por  leyes  especia- 
«les  que  aseguran  su  prosperidad  y  engrandeci- 
«miento.  Mi  gobierno  protege  aquellas  importan- 
«tes  posesiones  por  medio  de  los  cruceros  indis- 
«pensables  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y 
«en  el  seno  mejicano.  Nuestra  marina  militar  des- 
«plega  allí  aquel  esmero  y  constancia  que  tanto 
«la  han  distinguido  en  todos  tiempos,  y  también 
«cubre  del  modo  mas  satisfactorio  el  servicio  ne- 
«cesario  en  las  costas  del  norte  de  la  Península  y 
«en  las  de  Cataluña.  El  ministro  de  este  ramo  os 
«presentará  un  proyecto  de  ley  para  dar  mayor 
«perfección  al  gobierno  directivo  de  la  armada,  y 
«asimismo  el  de  un  nuevo  código  de  comercio.» 

Hablaba  ademas  de  la  reforma  de  la  legisla- 
ción, de  los  males  causados  por  las  facciones,  en 
su  \  enida  á  Castilla ,  del  heroico  comportamiento 
de  Madrid  al  aspecto  de  las  fuerzas  carlistas,  y 
continuaba  en  estos  términos : 

«El  egército  y  la  armada  á  las  órdenes  de  los 
«esclarecidos  gefes  que  las  mandan,  han  adquiri- 
«do  nuevos  títulos  á  mi  gratitud  y  á  la  de  la  na- 
«cion  por  el  ardor  y  sufrimiento  que  han  mani- 
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«festado  en  esta  corta  pero  penosa  campaña.» 

«Debo  hacer  igualmente  honrosa  mención  de 
«la  cooperación  elicaz  que  las  fuerzas  navales 
«de  S.  M,  B.  han  prestado  con  la  intrepidez  y 
«decisión  que  las  caracteriza.» 

«Si  por  un  momento  se  ha  relajado  en  algu- 
«nos  cuerpos  la  disciplina  militar  y  se  han  come- 
«tido  crímenes  deplorables,  bien  pronto  sus  prin- 
«cipales  autores  han  sido  castigados  severamente 
«y  mi  gobierno  cuidará  de  que  no  vuelvan  á  re- 
«petirse  tan  sensibles  sucesos.» 

«Por  efecto  de  las  graves  dificultades  á  queda 
«margen  una  lucha  empeñada,  cuya  duración  afli- 
«ge  mi  ánimo  acerbamente  ,  la  hacienda  pública 
«no  puede  presentar  todavía  el  estado  lisonjero 
«que  tanto  es  de  esperar.  Las  cortes  anteriores 
«otorgaron  á  mi  gobierno  los  medios  que  permi- 
"tió  la  situación  del  pais  para  hacer  frente  á  las 
«obligaciones  del  servicio  y  en  especial  para  coni- 
«pletar  el  déficit  que  se  calculó  para  fin  del  año 
«corriente ,  pero  aunque  el  gobierno  procura  y 
«procurará  con  eficacia  que  estos  recursos  se  va- 
«yan  realizando ,  importa  tener  presente  que  la 
«misma  naturaleza  de  ellos  se  opone,  por  desgra- 
«cia,  á  que  se  hagan  efectivos  tan  pronto  y  cum- 
«plidamente  como  lo  reclaman  las  perentorias  aten- 
aciones  del  erario.» 

«Mi  gobierno  seguirá  ocupándose  asíduamen- 
«te  en  mejorar  la  administración  de  todos  los  im- 
«puestos  existentes ,  en  aumentar  sus  rendimien- 
«tos,  en  regularizar  la  distribución  de  los  cauda- 
«les  públicos  y  en  introducir  en  todos  los  ramos 
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«de  aquella,  economías  que  sean  compatibles  con 
«el  mejor  servicio.  Por  último,  no  perderé  de  vis- 
"ta  á  proporción  que  mejoren  las  circunstancias,  la 
«recomendable  atención  de  la  deuda  nacional  y 
«estrang^era,  cuyos  intereses  por  la  urgencia  v  gra- 
«vedad  de  las  necesidades  del  tesoro  están  desde 
«el  año  pasado  tan  dulorosamenle  desatendidas.» 
«Tal  es  en  suma,  señores,  el  estado  de  la  na- 
«cion  :  si  no  es  tan  próspero  como  nú  corazón  ar- 
«dienlemente  lo  desea,  fuerza  es  atribuirlo  á  los 
«males  que  lleva  consigo  el  azote  cruel  de  la  guer- 
«ra  civil.  Pero  yo  os  aseg^uro  que  la  pronta  ter- 
«minacion  de  esta, será  siempre  el  objeto  preíeien- 
«te  de  mis  afanes,  y  aquel  á  que  mi  gobierno  apli- 
«cára  major  celo  y  actividad.» 

No  puede  valuarse  ni  tributar  la  debida  im- 
portancia á  la  languidez  que  resalta  en  el  docu- 
mento anterior;  escusable  era  la  irresolución  del 
gabinete  si  solo  se  tratara  del  sistema  interior;  el 
conocer  los  sucesivos  síntomas  de  la  revolución 
que  atormentaba  al  pais  y  ponía  en  peligroso  de- 
sasosiego la  existencia  política  desusbijos,  era 
obra  de  larga  meditación,  de  un  estudio  muy  pro- 
fundo, estraño  si  se  quiere,  á  un  gobierno  de  pe- 
riodo corto,  de  verosimil  y  pronta  defunción  ;  pe- 
ro que  llevase  esa  dote  de  enflaquecimiento  basta 
el  mismo  circulo  de  la  política  eslrangera  trazan- 
do así  una  serie  de  funestas  deducciones ,  no  ad- 
mite ni  disculpa,  ni  consideración.  El  régimen  in- 
ternacional do  un  poder  exige  muclia  previsión  v 
cordura,  muclia  mas  que  sus  planes  estemos  ;  co- 
mo que  el  primero  solo  está  sujeto  á  alternativas 
eslraordinarias,  producto  de  sucesos  poco  frecuen  - 
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tes  y  con  anterioridad  bastante  conocidos ,  y  los 
segundos,  especialmente  en  épocas  de  efervescen- 
cia, sufren  casi  cuotidianamente  metamoforsis  no- 
tables é  imprevistas  en  su  esencia  y  en  sus  formas. 
Por  eso  condenamos  nosotros  la  enunciación  de  la 
conducta  de  aquel,  respecto  á  la  corte  de  Cerdeña. 
Habia  el  gobierno  sardo  protegido  sin  rebozo  la 
causa  del  principe  D.  Carlos,  suministrándole  pró- 
digamente cuantos  recursos  se  bailaban  en  su  po- 
sibilidad, quebrantando  las  reglas  de  una  neu- 
tralidad respetable,  é  infringiendo  con  mano  au- 
daz las  cláusulas  todas  de  una  posición  indiferen- 
te. Tamaño  desacato  cautivó,  como  no  podia  me- 
nos de  cautivar,  la  atención  de  nuestros  gober- 
nantes; adoptáronse  algunas  medidas  represivas, 
y  entre  las  mas  principales,  la  completa  ruptura 
de  relaciones  mercantiles.  Semejante  determina- 
ción revelaba  energía,  nobleza  y  el  carácter  con- 
veniente á  bombres  que  reglan  los  destinos  de  una 
nación  grande  y  respetada.  Pero  bé  aquí  que  so- 
breviene un  rellujo  de  timidez  y  bace  cejar  en  su 
propósito  al  ministerio  de  entonces;  suponiendo 
próxima  la  iluminación  de  una  nueva  hoguera  se 
apresura  á  estinguirla  en  su  origen,  y  viene  á 
anunciar,  en  el  seno  del  parlamento,  su  idea  de 
mendigar  el  restablecimiento  de  la  anterior  ar- 
monía. 

No  somos  partidarios  de  ningún  género  de 
guerras,  auncpie  las  eslrangeras  se  legitiman  en 
ocasiones ,  mas  por  su  conveniencia  que  por  la  sa- 
nidad de  su  causa,  y  sin  embargo,  no  nos  atreve- 
remos á  sostener  la  degradación  de  un  gobierno, 
en  cuyo  lado  pesaban  la  fuerza  y  la  razón.  Esca- 
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sa  penetración  se  necesitaba  para  calcular  las  ma- 
las consecuencias  de  este  imprudente  proceder; 
aquel  moderno  enemig^o  viendo  sancionado  de  una 
manera  tan  esplícita  el  sentimiento  de  su  robus- 
tez y  potencia,  lejos  de  arredrarse,  seguiria  con 
mas  valor  las  inspiraciones  de  su  interés  y  simpa- 
tías, no  dejando  al  gabinete  peninsular  sino  la 
afrenta  de  haber  puesto  un  pié  en  vag^o,  y  la  igno- 
minia de  rebajar  los  merecidos  fueros  de  nuestra 
escelsa  patria. 

Sobrado  motivo  era  este  para  la  violenta  opo- 
sición de  las  cámaras,  pero  en  ellas  se  había  ve- 
rificado un  cambio  de  opinión;  predominaba  un 
color  muy  distinto  del  revolucionario,  y  de  hecho 
favorable  á  las  miras  de  la  corona.  La  esperiencia, 
aunque  tarda  mucho  tiempo  en  hacer  sabios  los 
pueblos  ,  les  dota  bien  pronto  de  febril  ansiedad, 
impulsándoles  á  caminar  por  las  nuevas  vías  que 
ella  prepara;  abandonadas  ya  las  antiguas  reco- 
nocidas por  escabrosas  y  poco  practicables.  A  tal 
condición  se  refiere  el  trálico  de  ideas  obrado  en 
la  Península.  Como  la  revolución  habia  venido  di- 
rigida por  guías  infieles  que  la  eslraviaron  al 
principio  de  su  carrera,  llegó  á  hacerse  detesta- 
ble y  se  pretendió  proscribirla,  reteniendo  sin  em- 
bargo los  buenos  legados  que  dejara,  y  puede  de- 
cirse que  toda  la  virtud  de  su  ciencia.  Los  miem- 
bros de  las  nuevas  cortes,  pertenecientes  en  su  ma- 
yoría á  la  fracción  moderada,  trataron  de  modifi- 
car ese  espíritu  exagerado  que  se  ostentaba  en  las 
reformas,  y  aun  quisieron  poner  valia  á  sus  pro- 
gresos. Cierto  antiguo  gefe  de  aquella  bandería,  en 
un  discurso  célebre  (19)  contestando  al  de  la  co- 
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roña,  demostraba  cou  muy  clara  luz  las  bases  de 
la  teoría,  llamada  á  la  presidencia  de  la  adminis- 
tración pública  armoniza  con  máximas  muy  dife- 
rentes de  las  hasta  entonces  ensayadas.  Justicia, 
arden  y  paz  constituían  la  trinidad  de  los  princi- 
pios que  entonces  se  proclamaban  ;  principios  que 
aunque  de  una  bondad  inestimable  en  su  fondo, 
ofrecían  dificultades  de  muy  elevado  rango  al  in- 
tentar su  aplicación.  Nuevo  en  ideas  el  parlamen- 
to debía  serlo  también  el  gabinete  para  no  perder 
la  buena  armonía  y  correspondencia  tan  necesa- 
ria entre  los  altos  poderes.  Él  gabinete  Bardají,  por 
otra  parte,  no  podía  seguir  durante  un  periodo 
mas  dilatado  al  frente  de  los  negocios,  y  la  ilustre 
Regente,  pesando  estas  consideraciones  llamó  á  su 
lado  hombres  de  la  mayoría,  designando  como 
presidente  del  consejo  al  conde  de  Ofalia. 


XX.I. 


SE  orden  admirable  que  reina  en  la 
naturaleza  de  los  seres  físicos,  que 
marca  sus  pasos ,  que  re^la  su  dura- 
ción y  Iiasla  determina  sus  alteracio- 
nes, tiene  también  cabida  en  los  rao- 
rales.  Verdad  es  que  unos  y  otros  sufren 
V  y^^  vaivenes  notables,  corren  la  esfera  de  los 
L.j^,),)^  trastornes  y  ceden  igualmente  al  torrente 
_j4^^  de  las  pasiones,  cuya  impia  mano  todo  lo 
adultera,  lo  estravia  y  pretende  corromperlo;  ellas 
frecuentemente  huyen  la  sombra  de  sujeción  ó 
enfrenamiento,  mallratan  su  índole  misma  y  basla 
desconocen  y  se  rebelan  contra  su  propio  origen; 
ellas  presentan  en  cierto  grado  de  exaltación  la 
mas  fiel  imagen  del  parricida,  que  con  empeño  sa- 
crilego amaga  el  seno  de  la  madre  que  labró  su 
existencia.  Y  sin  embargo,  el  gigante  influjo  de 
aquellas  desaparece  bien  pronto;  mas  pronto  cuan- 
do su  invasión  fué  repentina;  cuando  halló  en  la 
TOM.  I.  25 
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razón  un  cuerpo  de  obstíkulo  capaz  de  agotar  su 
potencia;  cuando  obtuvo  frecuente  ese  movimien- 
to de  refracción  que  denota  la  nulidad  ,  al  menos, 
relativa  de  sus  fuerzas  y  poder.  Llegado  este  mo- 
mento la  conciencia  recobra  sus  primitivos  fue- 
ros, el  organismo  social  se  restablece;  trábanse 
los  nudos  disueltos;  y  se  conquista  de  nuevo  el  im- 
perio de  esa  armonía  feliz  que  combinando  las 
partes  comunica  al  todo  un  impulso  regular,  me- 
tódico, no  perceptible  sino  por  sus  buenos  efec- 
tos.— Hé  aquí  esplicada  toda  la  teoría  de  la  re- 
volución, demostradas  sus  diferentes  lases  y  ca- 
racteres: las  revoluciones  no  son  otra  cosa  que 
una  serie  de  efectos  generalmente  precipitados, 
producidos  por  pasiones  ardientes  y  auxiliados  por 
una  imaginación  exaltada.  Atendida  su  constitu- 
ción fácil  es  inferir  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  de 
una  mano  estrafia,  poco  robusta  ademas  que  pre- 
tenda señalar  un  límite  inalterable  en  su  carrera; 
esto  es  obra  de  los  sucesos,  de  las  circunstancias, 
del  tiempo  que  poderosos  sobremanera  alcanzan 
siempre  un  triunfo  completo  del  conjunto  de  ideas 
(jue  se  llama  opinión,  no  menos  que  de  un  pen- 
samiento aislado  pero  atrevido  y  lenrible  rival  del 
orden. 

Por  eso  entre  nosotros  el  partido  dominante 
proclamando  la  tranquilidail  y  proscribiendo  la 
agitación  se  dejaba  seducir  por  una  idea  muy  ha- 
lagüeña sin  duda  pero  de  práctica  racionalmente 
imposible.  La  revolución  hemos  dicho  habia  ob- 
tenido su  obgeto ,  mas  quedaba  de  ella  ese  movi- 
miento de  convulsión, parecido  al  que  en  un  terre- 
moto precede  y  sigue  á  la  abertura  del  cráter;  las 
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exigencias  de  la  mente  estaban  cumplidas,  pero 
aun  brotaban  sangre  las  llagas  del  corazón;  es 
decir  que  las  reformas  intelectuales  necesario  pas- 
to del  espíritu  fijaban  sus  pasos  y  requerían  una 
estación  duradera ;  sin  embargo  la  voluntad  insa- 
ciable y  mal  reprimida  eslabonaba  sus  pretensio- 
nes de  eterna  índole,  de  naturaleza  infinita. 

Nacida  entre  elementos  destructores,  rodeada 
de  escollos  y  peligros,  mal  avenida  con  el  genio  de 
la  división  que  presidia  á  nuestro  destino  debia 
debilitarse  pronto  la  obra  de  la  situación,  fallecer 
después  en  época  no  muy  lejana ;  ella  estaba  sin 
duda  calcada  sobre  bases  fuertes,  sobre  solidos  pi- 
lares ;  pero  no  era  invocada  naturalmente ,  no  en 
la  comitiva  de  las  circunstancias ,  sino  sola ,  des- 
cubierta, tímida  y  como  recelosa,  y  en  una  dis- 
posición tal,  que  sin  entrar  en  la  luclia  perdía  mu- 
clio  terreno.  Y  cuéntese  que  las  consideraciones 
propuestas  al  todo  pueden  aplicarse  á  cada  una  de 
sus  partes ;  la  paz ,  punto  capital  de  aquel  lema  no 
obtenía  distinto  sufragio  entre  amigos  y  enemigos; 
unos  y  otros  la  consideraban  como  una  prueba  re- 
levante de  debilidad ,  de  falta  de  recursos ;  pero 
los  segundos  pretendían  llevar  mas  allá  sus  deduc- 
ciones ,  querían  demostrar  en  esa  paz  un  nuevo 
alimento  para  la  guerra  ,  un  lazo  engañoso  que  se 
tendía  con  ardid  á  los  partidarios  del  infante,  una 
red  hábilmente  urdida  donde  habían  de  caer  para 
no  levantarse  jamás.  Estas  ideas  por  absurdas  que 
apareciesen  eran  acogidas  con  fervor  por  aquellos 
hombres  ;  el  fanatismo  y  el  espíritu  de  secta  po- 
lítica arrastrando  las  convicciones  del  buen  crite- 
rio les  hacen  «suponer  en  sus  adversarios  fraude, 
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cngafio,  dolo,  maquiavelismo.  Quizás  oslo  mismo 
contiibuyó  al  desarrollo  rápido  de  las  fuerzas  re- 
beldes, que  segunda  vez  abordaron  el  adveninnen- 
(o  de  la  crisis;  que  precipitaron  con  sostenido  im- 
pulso,  nuevas  convulsiones,  nuevos  duelos  y 
quebrantos. 

Con  efecto,  el  rebelde  Basilio,  asegurando  con 
la  impunidad  sus  desacatos,  recorría  y  asolaba  las 
iiermosas  provincias  de  Andalucía,  burlando  la 
persecución  de  las  columnas  leales  y  sabiendo  ba- 
cerse  superior  á  algunos  ligeros  reveses.  Ubeda  y 
Baeza  le  vieron  abatido  un  momento ;  pocos  dias 
después  sus  huestes  organizadas  ja  y  repuestas 
bollaban  el  suelo  estrcmeño ,  enseñoreándose  de 
casi  lodo  el  territorio  comprendido  enlre  las  ler- 
tiles  riberas  del  Guadalquivir  y  las  pajizas  cam- 
piñas del  Guadiana. 

Parecidas  aíternalivas  presentaba  la  campaña 
en  Cataluña  y  Ja  Mancha.  Los  generales  Meer, 
Latre,  Borso  Carminati  y  brigadier  Flinter  cor- 
rieron á  los  campos  de  Murcia,  Yebenes,  Valle  de 
Mena  y  Valí  de  Uxó  á  recoger  un  laurel;  pero 
marchilo  y  nnislio  al  influjo  de  algunos  dias,  ro- 
to y  pulverizado  al  de  recieiiles  y  agravantes  su- 
cesos. 

Ostentaban  estos  toda  su  fuerza  en  la  provin- 
cia de  Aragón;  Cabrera,  al  frente  de  numerosos 
batallones,  precedido  del  prestigio  de  su  nombre, 
acompañado  del  terror  qne  marcaban  sus  pasos, 
sojuzgaba  punios  inq3()rtantes ,  movia  sus  huesles 
en  todas  direcciones, sin  hallar  obstáculo  poderoso 
á  desconcertar  sus  planes,  sin  tener  un  cuerpo  de 
ejército  capaz  de  desbaratarle,  de  reprimir  su  au- 
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dacia,  su  insolenciii  y  sus  desmanes,  Crecian  estos 
á  medida  que  su  venlur.t;  sus  suballenios,  partici- 
pando de  la  intrepidez  y  condición  resuella  de 
aquel  gefe,  acometian  empresas  hasta  entonces  te- 
nidas por  muy  ajenas  á  su  posibilidad  y  remotas  á 
la  circunferencia  de  sus  combinaciones. 

Como  la  mas  importante  puede  reputarse  la 
sorpresa  de  Zaragoza :  el  rebelde  Cabañero ,  se- 
guido de  fuerzas  respetables  se  apoderó  el  dia  5  de 
marzo  de  dos  puertas  de  la  ciudad,  franqueó  el 
paso  al  resto  de  sus  columnas  y  sin  efectuar  un 
disparo  se  posesionó  de  muchas  calles,  de  algunos 
edificios  fuertes  y  mal  guardados,  prorumpiendo 
en  desalentados  gritos  de  «Viva  Carlos  \^) .  Las 
voces,  la  algazara  y  el  estruendo  de  los  rebeldes 
despertaron  á  los  sobresaltados  habitantes  y  su 
vista  á  la  naciente  luz  del  nuevo  dia  solo  se  tijó 
en  objetos  enemigos,  difíciles  de  rechazar  por  su 
número  y  posiciones.  Sin  embargo,  el  amor  cívi- 
co y  un  pensamiento  de  justa  convicción,  hacen  á 
los  hombres  invencibles  y  comunican  á  sus  áni- 
mos ese  flujo  de  energía  noble,  ese  colmo  de  he- 
roísmo, que  se  demuestra  tan  grande,  tan  brillan- 
te y  esplendoroso  en  los  trances  angustiosos,  en 
los  momentos  de  crisis,  de  peligro;  en  un  desgra- 
ciado instante  de  angustiosa  tribulación.  Los  va- 
lientes zaragozanos  no  cejaron  al  aspecto  de  las 
cohortes  carlistas;  comprendieron  que  la  vida  del 
individuo  es  un  precioso  depósito,  cuya  propie- 
dad reclama  la  asociación  con  justicia,  en  las  oca^ 
siones  de  general  peligro;  y  se  empeñaron  en  en- 
tregarla del  modo  mas  digno  y  honroso.  Los 
cuerpos  lodos  de  la  milicia  ciudadana,  las  fuerzas 
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completas  de  la  reducida  guarnición;  todos  los  va- 
rones capaces  de  empuñar  las  armas,  se  traslada- 
ron desde  el  lecho  al  santuario  de  la  muerte.  Ca- 
da casa  era  una  fortaleza ,  cada  defensor  equi- 
valía á  un  egército ;  la  población  entera  ofre- 
cía un  vasto  campo  poblado  de  invencibles  guer- 
reros :  los  invasores  se  defendieron  al  principio 
con  tesón  y  buen  orden,  pero  no  pudiendo  resistir 
á  tan  combinados  esfuerzos,  del  valor  y  de  la  ra- 
bia sucumbieron  severamente  escarmentados,  pro- 
nunciándose en  una  fuga  decidida,  dejando  em- 
papado en  sangre  aquel  teatro  de  su  vergüenza  y 
osadía. 

Este  glorioso  hecho  de  armas  dio  á  Zaragoza 
nueva  opción  á  la  inmortalidad  de  su  nombre ,  al 
perpetuo  recuerdo  de  sus  elevadas  hazañas.  De 
aquí  la  repugnancia  del  historiador  á  trasladar  al 
lado  de  tan  precioso  cuadro  otro  de  degradación 
también  infinita,  de  memoria  infausta  como  per- 
durable; la  existencia  moral  de  un  crimen  dura 
al  menos  tanto  como  la  material  del  delincuente; 
la  de  las  sociedades,  corre  y  se  conserva  ilesa  al 
través  de  las  edades  y  los  siglos.  El  heroísmo,  de- 
cía un  sabio  muy  ilustre,  consiste  en  domar  nues- 
tras pasiones  y  obedecer  á  las  leyes,  como  que  le 
constituye  la  escelencia  fdel  servicio  hecho  á  la 
comunión  entera ;  y  mal  llenarán  tan  apreciable 
objeto,  los  que  apóstoles  de  una  apostasía  social, 
corren  á  ofrecer  holocaustos  en  el  altar  de  sus  in- 
nobles y  particulares  afectos. 

Los  zaragozanos,  cuyos  triunfos  les  habían 
hecho  acreedores  á  la  consideración  de  la  España 
y  de  la  Europa  toda ,  oscurecieron  en  gran  parte 
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esa  hermosa  página  de  sus  anales  con  la  muerte  del 
general  Esteller.  Supúsose  en  este  militar  inteli- 
g^encia  con  el  enemigo,  atribuyendo  á  su  imprevi- 
sión ó  complicidad  la  sorpresa  del  tres;  no  fue  me- 
nester mas:  la  precipitación  consumó  los  planes  de 
los  díscolos:  dueños  estos  de  un  momentose  apre- 
suraron ií  csplotarle  en  diferente  sentido,  pero  siem- 
pre en  armonía  con  la  perversidad  de  su  intención. 
Esteller  fué  conducido  preso  el  4,  y  el  5  una  turba 
desenfrenada  proyectaba  los  medios  de  arrancarle 
la  vida.  Mas  espedito  que  todos,  la  violencia  fué 
el  que  unánimemente  se  abrazó;  marcharon  los 
revoltosos  al  punto  en  donde  se  hallaba,  le  estra- 
jeron sin  piedad,  y  conduciéndole  á  la  plaza  pú- 
blica, frente  de  la  lápida  de  la  Constitución,  le  in- 
molaron de  la  manera  mas  horrorosa,  desplegan- 
do esquisitos  tormentos  para  saciar  su  ferocidad  y 
aumentar  el  padecer  de  la  desgraciada  víctima. 
Lección  sangrienta,  que  nada  será  poderoso  á 
justificar  ni  á  separar  de  los  que  la  acometieron 
el  anatema  tremendo  de  las  generaciones!  Al  de- 
plorar ese  paralelo  odioso  entre  una  población 
ilustre  y  un  populacho  bárbaro,  sin  naturaleza  ni 
ley,  creemos  tributar  un  homenage  de  justicia, 
manifestando  que  los  criminales  cscesos  de  Zara- 
goza reconocen  á  diferentes  autores,  que  sus  ce- 
lebradas glorias;  estas  son  hijas  de  la  universa- 
lidad de  los  esfuerzos,  de  la  simultaneidad  y  unión 
de  los  conatos  de  todos  los  ciudadanos ,  porque 
lodos  defendían  su  propiedad,  la  propiedad  de  sus 
goces,  conquista  de  muchos  años  y  trabajos;  aque- 
llos eran  la  obra  esclusiva  de  un  puñado  de  per- 
versos, sin  consideración  social  ni  bienes,  encmi- 


—382  — 

gos  capitales  del  orden,  porque  solo  en  situacio- 
nes escentricas,  de  pasmosa  movilidad  y  desorga- 
nización pueden  ellos  medrar,  cebándose  cual  ve- 
nenosos parásitos  en  la  vida  moral  de  los  hom- 
bres probos  y  ajustados. 

Tales  desacatos  con  su  poder  de  reflexión 
prestaban  á  los  rebeldes  nuevos  recursos,  un  au- 
gurio de  mejor  éxito  en  sus  incursiones.  La  corte 
de  D.  Carlos  habia  resuello  enviar  nuevas  espe- 
diciones  al  interior  de  la  Península,  con  el  doble 
objeto  de  dividir  la  atención  de  las  fuerzas  de  la 
reina  é  inutilizar  la  exacción  de  la  quinta  decre- 
tada ültiniamente.  Bien  pronto  tres  fuertes  colum- 
nas, rompiendo  la  línea  del  Ebro,  penetraron  por 
distintos  puntos  eu  Asturias,  Aragón  y  Castilla; 
la  primera  i\  las  órdenes  del  conde  Ncgri,  la  se- 
gunda bajo  la  conducta  de  Taragual,  mandando 
la  tercera  el  general  carlista  Arroyo. 

La  facción  Negri,  perseguida  con  actividad  por 
el  general  Latre ,  seguía  su  rula  sin  decidirse  á 
comprometer  una  acción,  cuyo  resultado  funesto 
podia  desconcertar  todos  sus  planes.  Su  previsión, 
sin  embargo,  no  alcanzó  á  evitar  un  choque  san- 
griento cerca  de  Bendejo,  donde  aunque  fuerte- 
mente disputada,  obtuvieron  los  carlistas  una  li- 
gera ventaja.  Audaz  con  ella  vaiió  Negri  de 
rumbo  y  se  precipitó  en  Castilla  la  Vieja,  sin  en- 
contrar dificultad  superior  á  sus  miras,  recorrién- 
dola en  toda  su  eslension,  apoderándose  de  la  im- 
portante plaza  de  Segovia  y  dominando  sus  avan- 
zadas en  el  sitio  de  San  Ildefonso,  nueve  leguas 
distante  de  la  capital.  Por  este  tiempo  invadía  Ca- 
bañero la  provincia  de  Guadalajara,  situada  en  el 
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corazon  de  Castilla  la  Nueva;  las  reducidas  co- 
lumnas de  Balmaseda  y  Merino  talaban  los  polos 
de  ambas  regiones;  el  rebelde  Tallada  atravesa- 
ba la  Andalucía  Baja,  y  amenazaba  á  Granada  con 
nn  ataque  súbito :  Don  Basilio  se  bacia  abrir  las 
puertas  de  Almadén  ;  Benicarló  sucumbia  á  los  es- 
fuerzos de  los  parciales  del  Infante ;  Gandesa  casi 
reducida  á  escombros ,  oponia  el  valor  de  sus  lu- 
jos á  las  reiteradas  tentativas  de  los  rebeldes; 
Castro-Urdiales  se  bailaba  estrecbamente  bloquea- 
do y  Lucena  combatida  con  vigor  reclamaba  un 
auxilio  indispensable  para  recbazp.r  al  preponte 
enemigo. 

Tal  era  el  estado  de  la  lucha  dinástica  cuando 
una  nueva  calamidad  vino  á  empeorarle.  El  ge- 
neral Espartero,  descontento  del  gobierno,  ce- 
diendo quizás  á  inspiraciones  de  un  partido,  bus- 
có en  la  necesidad  y  penuria  del  egército  un  pre- 
testo  autorizado  á  su  desmán  y  se  atrevió  á  diri- 
gir á  las  tropas  una  alocución,  predicando  la  ur- 
gencia de  adoptar  medidas  violentas,  reclamando 
la  aprobación  de  sus  bucstes  para  las  ya  tomadas, 
refiriéndose  á  las  principales  la  de  arrestar  á  los 
intendentes,  cuya  falta  de  fondo  no  les  permitie- 
sen satisfacer  las  exigencias  del  imperioso  general. 

Semejante  conducta  como  se  ve,  era  impropia 
del  gefe  de  la  fuerza  armada ;  él  se  abrogaba  atri- 
buciones que  de  ningún  modo  le  competían;  él 
rompiendo  el  primer  vínculo  de  dependencia,  au- 
torizaba á  sus  subalternos  para  seguir  tan  perni- 
cioso ejemplo.  Debieron  mediar  agrias  contesta- 
ciones entre  el  gabinete  y  el  caudillo ,  porque  al- 
gún tiempo  después  presentó  este  su  dimisión.  El 
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gobierno,  cierto  de  su  posición  embarazosa,  no  se 
atrevió  á  romper  de  pronto  con  un  hombre  muy 
considerado  entonces  por  su  prestigio  y  reusó 
aceptar  la  renuncia  que  proponia  de  sus  cargos. 
Tal  vez  semejante  paso  de  debilidad ,  que  al  pa- 
recer disculpaban  las  circunstancias  dio  origen, 
mayor  fuerza  al  menos,  á  las  violentas  escisiones 
que  hablan  de  acaecer  en  época  mas  lejana, — Va- 
riaba entretanto  el  aspecto  de  la  contienda  civil, 
mostrándose  mas  favorable  á  las  armas  de  la  rei- 
na ;  el  rebelde  Tallada  vivamente  persegido  por 
el  brigadier  Pardiñas,  abandonaba  en  los  campos 
de  Castril  las  últimas  reliquias  de  sus  derrotadas 
columnas;  Negri,  rechazado  de  los  muros  de  Va- 
Hadülid,  sufria  un  fuerte  revés  en  las  vastas  llanuras 
de  Saelices  y  en  Piedrahila  salisfacia  al  intrépido 
general  Iriarte,  el  justo  tributo  que  el  valor  y  la 
cordura  imponen  á  la  insolencia  é  impotente  con- 
dición: Lucena  atacada  tiempo  habia  por  las  hues- 
tes de  Cabrera  vio  con  dolor,  es  verdad,  el  desas- 
tre de  una  división  leal  que  venia  en  su  socorro, 
pero  este  infausto  suceso  no  impidió  el  que  los 
rebeldes  levantaran  el  cerco  á  la  aproximación  de 
algunas  columnas  Cristinas  bajo  las  inmediatas  ór- 
denes del  general  Oráa.  Guergué  sucumbió  tam- 
bién en  Ontaneda ,  y  Tarragual  cerca  de  Huesca 
cedia  al  denuedo  de  las  cohortes  liberales. 

En  las  guerras  domésticas  los  mejores  servi- 
cios se  pagan  con  la  mas  negra  ingratitud ;  la  in- 
justicia aparece  encubierta  bajo  la  tupida  masca- 
ra de  la  necesidad,  y  los  hombres,  como  las  po- 
blaciones, son  desatendidos  desde  que  su  posibi- 
lidad favorable  deja  de  existir.  Tal  aconteció  á  los 
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desgraciados  gandcses:  habíanse  defendido  repe- 
lidas veces  con  un  valor  de  héroes  contra  supe- 
riores fuerzas  carlistas;  diez  sitios  sostenidos  con 
glorioso  empeño  nada  pesaron  en  la  balanza  de  su 
destino  para  mitigar  la  dura  determinación  de 
que  debian  ser  víctimas;  al  contrario,  esta  misma 
lealtad  acrisolada  con  su  sangre  les  acarreó  un  di- 
luvio de  males;  el  colmo  de  las  desventuras  que 
pueden  maltratar  á  un  pueblo.  Sostenían  con  in- 
trepidez un  asedio  contra  numerosas  fuerzas  re- 
beldes; sus  muros  y  edificios  hablan  caido  al  im- 
pulso del  canon  enemigo ;  pero  su  inalterable  se- 
renidad, la  bizarría  que  les  caracterizaba,  les  ha- 
cían mirar  todos  sus  infortunios  como  inferiores 
al  de  entregarse  á  los  adversarios  de  la  causa  por- 
que combatían.  No  obstante,  constituidos  en  el 
mas  triste  apuro,  calculando  el  éxito  de  la  lucha 
por  la  afluencia  de  los  batallones  carlistas ,  implo- 
raron el  auxilio  de  la  división  mas  inmediata.  El 
general  San  Miguel,  alegando  la  invencihle  dificul- 
tad de  sostenerse  en  un  punto  tantas  veces  com- 
batido ,  ordenó  á  aquellos  infelices  el  abandonar 
sus  hogares.  Protegidos  por  una  fuerte  columna 
salieron  de  la  ciudad  hombres,  nwígeres  y  niños, 
después  de  entregar  á  las  llamas  unos  edificios 
testigos  de  infinitas  proezas.  No  es  posible  formar 
una  idea  cabal  y  completa  de  la  tribulación  y  an- 
gustia que  atormentaba  á  los  malhadados  gande- 
ses.  Desamparar  sus  bienes,  su  patrimonio,  el 
producto  de  sus  fatigas ,  de  los  trabajos  de  mu- 
chas generaciones;  sus  recuerdos,  su  historia  por- 
que los  monumentos  constituyen  la  historia  tra- 
dicional de  los  pueblos ;  la  morada  de  sus  mayo- 
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res,  su  cuna  misma,  convertirlo  todo  en  pasto  del 
fuego  que  con  insaciable  voracidad  amenazaba 
no  dejar  pronto  sino  un  elevado  promontorio  de 
frias  cenizas,  pisar  un  suelo  desconocido  donde 
serian  considerados  como  una  familia  eslraña,  sin 
relaciones,  sin  los  estrechos  vínculos  que  níicen 
con  la  vida  del  hombre  y  forman  las  delicias  de  su 
constitución  social  era  la  desdicha  por  escelencia, 
la  que  Cartago  y  otros  puntos  resistieron  con  cer- 
tidumbre casi  de  su  destrucción;  y  esta  desdicha 
era  el  premio  que  se  concedia  á  tres  años  de  los 
mas  nobles  servicios  !  Si  algo  pudiera  disculpar  al 
hombre  su  fidta  de  amor  hacia  la  patria  serian  se- 
guramente semejantes  hechos  borrón  sempiterno 
de  nuestro  esclarecido  linage. 

También  le  baslardoaban  otras  funestas  deri- 
vaciones de  la  destructora  contienda.  El  rebelde 
Don  Basilio,  después  de  reducir  á  escombros  un 
pueblo  entero  hizo  inmolar  bárbaramente  á  mas  de 
3G0  personas  de  todas  las  edades,  sexos  y  condi- 
ciones. Pero  al  lado  de  estos  hechos  de  ferocidad  y 
barbarie  se  hallan  otros  que  revelan  la  existencia 
de  una  alma  grande  y  la  benéfica  naturaleza  de  un 
corazón  bien  criado.  Como  el  estado  financiero  de 
la  nación  era  por  momentos  mas  deplorable  la 
ilustre  Gobernadora  cercenó  y  moderó  los  gastos 
de  su  corte,  pensando  con  esta  laudable  economía 
destinar  el  resto  de  su  real  patrimonio,  al  pronto 
término  de  la  lucha  fratricida. 

En  igual  época  se  habia  ordenado  la  requisa 
de  caballos,  y  la  escelsa  Cristina,  por  un  rasgo  de 
nuiniücencia  singular,  dispuso  dar  treinta  de  sus 
caballerizas ,   con  el  obgelo  de  eximir  de  aque- 
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Ua  los   de   la   milicia   cívica  de  Madrid. 

Durante  este  (iempo  se  ocupaban  las  cámaras 
de  varios  proyectos  de  ley  ;  dos  entre  ellos  muy 
importantes  llamaban  una  especial  deliberación; 
consislia  el  primero  en  autorizar  al  gobierno  para 
contraer  un  empréstito  de  quinientos  millones;  el 
segundo  tenia  por  objeto  la  organización  del  ré- 
gimen municipal. 

La  oposición  sometida  basta  entonces  al  in- 
flujo de  una  mayoría  preponderante,  no  se  habia 
lanzado  en  la  liza  de  las  disensiones  con  la  crude- 
za y  energía  que  tan  temible  la  bacen  en  el  siste- 
ma representativo;  pero  conceptuando  colocado  va 
el  gobierno  en  un  terreno  resbaladizo  y  mal  se- 
guro, se  manifestó  altanera  y  de  muy  mal  agüero 
para  los  sucesivos  planes  que  se  propusiera  aquel. 
Verdad  es  que  sus  principales  tiros  se  dirigían  con- 
tra las  personas  sin  vulnerar  los  principios,  género 
de  lucba  mas  eficaz  y  de  mayor  producción  en  los 
resultados;  porque  el  círculo  de  los  individuos,  so- 
brado dilatado  y  vasto  ofrece  una  compensación, 
al  paso  que  el  de  las  ideas  escabroso  y  difícil  no 
se  puede  atravesar  sin  esponerse  á  grandes  con- 
mociones. Así  algunos  miembros  del  partido  pro- 
gresista, formando  un  largo  catálogo  de  las  cul- 
pas del  gabinete  le  acusaron  de  retroceso  en  su 
marcba ,  de  poco  observante  del  código  funda- 
mental, y  aun  supusieron  tendencias  arbitrarias  y 
despóticas  en  algunos  de  sus  actos.  Estos  cargos 
tan  graves  recaían  ademas  sobre  una  medida  tras- 
cendental y  de  alta  cuenta,  y  aunque  el  ministe- 
rio les  combatió  con  todas  fuerzas  babria  queda- 
do verosímilmente  roto  á  no  venir  en  su  apoyo  el 
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sufragio  de  la  mayoría.  Concedióse,  pues,  la  au- 
torización pedida,  atendiendo  mas  bien  sin  duda  á 
la  triste  perspectiva  de  los  sucesos  que  á  las  razo- 
nes de  la  utilidad  pública  y  general. 

Objeto  de  un  debate  mas  serio  y  detenido  era 
la  ley  municipal.  Fallábase  en  su  acertada  ó  equí- 
voca solución  el  afianzamiento  de  las  instituciones 
políticas;  de  conceder  á  la  corona  una  ilimitada 
influencia  en  las  elecciones  de  ayuntamientos,  pro- 
venia naturalmente  la  decadencia,  la  estincion 
completa  del  régimen  representativo.  Dueños  los 
gefes  de  la  municipalidad  del  espíritu  de  las  po- 
blaciones, dueños  también  de  la  fuerza  cívica  cu- 
yos gefes  natos  eran,  constituirían  el  fundamento 
mas  sólido  de  las  arbitrariedades  del  poder  ege- 
cutivo  é  inocularian  su  prestigio  al  par  que  su 
poderío  en  el  mas  apartado  rincón  de  la  sociedad: 
el  método  directo  establecido  en  las  elecciones  de 
senadores  y  diputados  contribuiría  á  esto  en  gran 
parle  ;  obra  los  alcaldes  de  el  trono  comunica- 
rían la  inclinación  y  el  influjo  de  su  origen  en 
todos  los  individuos  llamados  á  aquel  acto  respe- 
table, viniendo  ¿í  derivarse  de  aquí  la  nulidad  de 
la  independencia  en  los  representantes ,  con  tanto 
fervor  defendida  y  tan  indispensablemente  nece- 
saria para  la  positiva  existencia ,  para  la  realidad 
de  nuestro  gobierno  misto.  Y  no  se  conjuraba 
tamaño  mal  proscribiendo  la  política  de  las  atri- 
buciones de  la  autoiidad  popular;  para  quien  ¡co- 
nozca la  considerada  impresión  de  los  ayuntmien- 
tos,  relativamente  á  los  demás  habitantes  y  muy 
en  particular  para  con  aquellos  cuya  notable  po- 
sición les  liga  en  estrecha  dependencia  con  el  cuer- 
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po  municipal,  fácilmente  se  conocerói  que  aun  en 
el  desempeño  de  las  funciones  puramente  adminis- 
trativas, semejante  influjo  seria  cierto;  y  la  pro- 
puesta medida ,  escasa ,  seca  en  los  pretendidos 
resultados. 

Otro  escollo  era  necesario  evitar  á  todo  tran- 
ce en  la  formación  de  esta  ley,  el  de  robustecer  á 
los  ayuntamientos  con  derechos  políticos,  esclu- 
yendo  del  todo  la  intervención  del  g^obierno  en  su 
régimen  interior.  Dado  este  caso  vendría  á  cons- 
tiluir  cada  población,  cada  aldea  una  especie  de 
república  independiente,  sin  mas  lazo  que  el  fe- 
derativo con  su  metrópoli.  El  deseo  de  libertad 
es  la  hidropesía  de  los  pueblos,  y  á  medida  que  la 
obtienen  parcialmente  anhelan  mas  y  con  ma- 
yor vehemencia,  y  esta  misma  voluntad  inagota- 
ble ocasiona  frecuente  y  desgraciadamente  su 
muerte.  Pero  abandonemos  tales  consideraciones 
hasta  un  período  mas  avanzado  en  que  aconteci- 
mientos de  reconocida  entidad  vinieron  á  fijar  en 
nuestros  anales  su  sello  absoluto  y  decisivo. 

Variaban  entre  tanto  las  escenas  en  el  teatro 
de  la  guerra.  La  facción  habia  sufrido  fuertes  des- 
calabros: el  rebelde  Don  Basilio,  derrotado  en  Be- 
jar  por  el  general  Pardiñas,  huia  con  los  mise- 
rables restos  de  sus  columnas,  sin  atreverse  á  com- 
prometer otra  acción.  Espartero,  vencedor  del 
conde  Negri,  allegaba  sus  poderosas  huestes  á  los 
muros  de  Pefiacerrada,  plaza  fuerte,  dotada  de  una 
numerosa  guarnición,  y  apoyada  en  un  buen  cuer- 
po de  egército  carlista.  Tantos  elementos  contrarios 
acumulados  no  bastaron  á  entibiar  el  valor  de  las 
tropas  leales;   al  fuego  vivo  y  certero  de  la  plaza 
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opusieron  su  inalterable  constancia  y  las  murallas 
de  sus  pechos,  á  la  agresión  de  las  cohortes  au- 
xiliares un  valor  frió  y  sereno  presagio  cierto  de 
la  victoria.  Víctimas  numerosas  arrancó  de  uno  y 
otro  bando,  pero  llegando  á  fijarse  en  el  de  los 
leales ,  dio  á  estos  una  justa  prepotencia  y  la  po- 
sesión de  una  plaza  iniporlanlísinia. 


XÜLll. 


A  herencia  de  los  pueblos  belicosos  e$ 

el  recuerdo  de  sus  hazañas;  ella  se 

perpetúa  de  generación  en  genera- 

L(5>,á^:3¿WC9  cion  y  al  grabarse  en  la  tabla  de  la 

^^^  inmortalidad,  parece  que  reclama,  con  jus- 

^j^  to  orgullo,   el  respeto  y  la  veneración   de 

los  hombres  y  de  las  edades. 

Lleno  de  bondad  este  libro  de  preciosas 
tradiciones,  normaliza  por  largo  tiempo  la 
conducta  de  un  pais  entero,  y  aun  cuando  este  ca- 
mine en  rápido  descenso  hacia  su  degradación,  aun 
cuando  toque  el  último  grado  de  su  envilecimien- 
to social,  se  llenará  de  rubor  y  de  vegüenza  al  no- 
tar aquellos  caracteres  indelebles;  de  esa  vergüen- 
za del  particular  que ,  instigado  por  una  pasión 
reprobada,  inmola  en  las  aras  del  crimen  el  lus- 
tre de  esclarecidos  progenitores. 

Y  á  tan  capital  consideración  se  agrega  otra, 
TOM.   i.  26 
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ni  menos  {írave,  ni  de  un  valor  mas  ínfimo;  los 
monumenlos  de  la  jíloria  de  un  pueblo  son  los  pri- 
vilegios que  disfruta,  al  acometer  sus  individuos 
con  noble  audacia  empresas  gigantes  y  arries- 
gadas ,  al  recorrer  con  segura  planta  un  dila- 
tado período  de  azares  y  calamidad  ,  y  al  fijar 
en  su  altiva  frente  el  sello  del  heroísmo  ,  con- 
quistaron esenciones,  obtuvieron  gracias,  las  mas 
caras,  las  mas  fuertemente  ligadas  á  la  consti- 
tución ,  las  mas  armónicas  con  sus  sentimien- 
/os,  con  sus  ideas,  con  pasiones,  cuva  natu- 
raleza se  adultera  y  bastardea  pero  jamas  se  es- 
tingue. 

Fecundo  nuestro  suelo  en  acontecimientos 
auíilogos ,  les  ha  visto  nacer,  multiplicarse  y  ca- 
minar con  los  siglos.  Dotados  sus  hijos  de  un  va- 
lor proverbial,  protegidos  unos  por  la  naturaleza, 
destituidos  otros  de  este  auxiliar  poderoso;  opu- 
sieron los  primeros  á  las  sucesivas  irrupciones 
de  aguerridos  contrarios,  la  doble  muralla  de 
sus  rocas  y  su  intrepidez;  ni  la  águila  latina  lle- 
gó á  fijar  su  atrevido  vuelo  en  el  septentrión  de 
Ja  Península,  ni  el  león  cartaginés,  posó  su  garra 
en  la  nevada  cúpula  de  algunas  de  nuestras  mon- 
tañas. 

El  codicioso  V  mercantil  fenicio  y  el  j<'»nico 
maestro  de  las  artes,  vieron  con  respeto  aquellos 
inviolables  asilos  de  la  libertad  española:  los  mis- 
mos germanos  no  osaron  mancillarle  con  una  su  - 
pedilacion  degradante,  y  las  fragosidades  de  la 
Cantabria  se  consideraron  siempre  como  el  san- 
tuario de  la  independencia. 

Pero  biejí  pronto  un  suceso  terrible  cambió 
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(íe  lleno  la  sucrle  de  la  Península  ;  los  hijos ,  de 
Agar  la  invadieron,  con  el  furor  de  un  torrente 
que  venciendo  las  naturales  presas  que  domaban 
su  potencia ,  se  desprende  con  estrépito  arreba- 
tando en  su  marcha  piedras,  árboles,  poblaciones 
y  alquerias.  Nada  bastó  á  contrariar  sus  victoriosos 
esfuerzos  y  las  lunas  africanas  ondearon  orgullo- 
sas  desde  el  estrecho  de  la  antigua  Gades,  hasta  la 
desembocadura  del  Mifio  y  basta  la  falda  del  colo- 
sal Pirineo.  Sin  embargo  la  Providencia  parecia 
haber  reservado  un  pedazo  de  terreno  que  sirvie- 
se de  asilo  al  valor,  de  morada  al  infortunio,  de 
descanso  á  la  desesperación  v  d<i  principio  á  un 
largo  sendero  de  proezas  é  intrepidez ;  la  áspera 
^^ordilleía  de  los  montes  cántabros  fué  ese  lugar 
de  albergue,  donde  el  nombre  cristiano  oscurecido 
y  débil  se  pronunció  aun  con  entusiasmo,  de  don- 
de purificado  en  el  crisol  de  las  tribulaciones  de- 
bia  partir  soberbio  hasta  los  últimos  confines  de 
un  universo  ignoto. 

Ya  se  concibe  fácilmente  la  educación  de  un 
pueblo  inaccesible  á  una  violenta  alianza  con  un 
invasor  estrangcro;  sus  hábitos,  sus  costumbres, 
su  legislación  sus  mas  menudas  prácticas,  todo  son 
obra  suya ,  constituyeron  la  propiedad  de  su  in- 
fancia ,  completaron  los  diges  de  su  cuna  ,  y  me- 
<lraron  paralelamente  con  sus  vicisitudes,  sus  al- 
ternativas y  prosperidad. 

Sentados  estos  precedentes  se  csplica  sin  difi- 
í'ullad  la  inviolable  adhesión  de  los  vascones  á  su 
sistema  foral;  dotados  de  un  cariicler  altivo  y  tenaz 
<}ue  es  el  que  mejor  conserva  las  impresiones,  vie- 
ron hundirse  las  generaciones  bajo  la  plomiza  ma- 
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no  del  tiempo ,  pero  notaron  y  aun  conceptuaron 
como  nn  primer  deber  el  mantenimiento  de  sus 
prestiños  sistemas,  cuya  condición  encerraba  tanta 
gloria,  cuyo  origen  les  revelaba  la  escelsitud  del 
suyo  propio. 

Fieles  partidarios  de  erle  luminoso  principio 
de  conducta  social  al  elevar  sobre  el  escudo 
á  su  primer  monarca  D.  Sancho  Jiménez  se- 
gún unos  ó  D.  Iñigo  Arista  como  pretenden  otros 
le  impusieron  condiciones  que  la  necesidad  acon- 
sejaba, las  trabas  y  restricciones  que  permi- 
tían las  circunstancias.  Rodeando  al  rey  de  do- 
ce ricos  hombres  de  reconocida  probidad  é  influ- 
jo en  el  espíritu  del  pais ,  autorizando  su  precisa 
intervención  en  los  negocios  de  alia  cuenta  y  obli- 
gando al  soberano  á  jurar  los  fueros,  esa  colec- 
ción de  leyes  orgánicas,  de  costumbres  respetables, 
exigiéndole  la  esplícita  promesa  de  no  adulterar- 
los jamas  y  si  mejorarlas  siempre,  se  aislaba  su 
acción  dentro  de  una  circunferencia  conocida  y  se 
ligaba  fuertemente  el  brazo  de  la  tirania. 

Laudatoria  esta  constitución  en  su  esencia,  no 
se  separaba  sin  embargo  de  las  mas  comunes  re- 
glas de  la  esperiencia,  de  los  mas  generales  prin- 
cipios de  la  razón  y  del  buen  sentido;  los  pueblos 
en  ningún  período  de  su  vida  y  mucho  menos  en 
su  adolescencia  aceptan  espontáneamente  un  omi- 
noso yugo;  admiten  sí  las  condiciones  que  un  con- 
junto de  circunstancias  poco  favorables  les  pre- 
sentan aunque  pretendiendo  siempre,  modificarlas 
combatirlas ,  desnudarlas  de  sus  tendencias  humi- 
llantes ;  jamas  pueblo  alguno  ha  establecido  su  go- 
bierno sobre  un  sistema  completo  de  despotismo; 
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¡este  fué  hijo  del  venciaiienlo  de  pueblos  desgra- 
ciados ,  del  estupor  producto  de  su  debilidad  ó  de 
su  admiración  infantil  de  parte  de  los  vencedores; 
la  primera  cláusula  de  la  esclavitud  en  aquellos; 
el  mas  pernicioso  engendro  de  una  política  erró- 
nea en  estos. 

Mas  los  vascones  supieron  huir  tan  temibles 
escollos;  su  celo  por  la  antigua  legislación  no  se 
desminíió  en  época  alguna,  y  los  diferentes  tras- 
tornos de  dinastías  no  viciaron  en  nada  sus  pre- 
rogaíivas  ni  usurparon  un  ápice  á  su  libertad.  A 
la  coronación  de  sus  príncipes  precedia  ó  seguia 
el  juramento  de  observar  los  fueros,  y  el  que  in- 
tervino en  la  de  D.  Felipe  verificada  el  año  1330, 
puede  dar  una  idea  circunstanciada  y  distinta  de 
la  fórmula  que  al  efecto  se  empleaba:  «Por  tratar 
«dice  el  monarca,  el  conseyllar  en  como  salva- 
«riamos  nuestra  jura  el  fariamos  nuestras  orde- 
«nanzas  et  melloramieníos  d«  parte  de  suso  escri- 
tos, los  cuales  hicimos  leer  en  plena  Cort,  et  nos, 
«queriendo  catar  la  nuestra  jura  como  nos  con- 
«viene  y  somos  tenido  á  Dios  de  necesidat,  enten- 
«diendo  que  seria  á  servicio  de  Dios  et  á  provec- 
<i4o  de  Nos,  et  de  nuestros  pueblos,  con  consei- 
<(llo  et  otorgamiento  et  voluntat  de  nuestros  pre- 
tdados,  ricos-  homes,  cabaylleros,  infanzones,  ho- 
«mes  de  las  buenas  villao  et  del  otro  pueblo  del 
-«dicho  nuestro  regno,  establescemos  et  confirma- 
«mos  estos  nuestros  fueros  ect....» 

Cuando  una  nación  valiente ,  dotada  de  un 
espíritu  democrático,  lucha  frente  á  frente  con  su 
mas  elevado  funcionario ,  concluye  por  despojarle 
de  todos  sus  atributos;  empero  cuando  su  lealtad  se 
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llalla  en  estrecha  armonía  con  sus  mas  preciosos 
intereses  interroj^a  tranquila  á  las  circunstancias, 
sig^ue  su  curso  para  contrastar  con  impasible  ros- 
tro sus  embates  crueles;  es  en  el  primer  caso  e! 
Briareo  que  combate  con  un  león  sañudo;  en  el 
segundo  el  esperimcntado  náutico  que  sig-ue  sin 
vacilar  las  apacibles  corrientes ,  resistiendo  con 
ánimo  igual  los  furores  de  una  dcsbeclia  tor- 
menta. 

Este  último  estremo  comprende  todo  el  ca- 
rácter político  de  los  navarros,  la  teoría  de  una 
conducta  constantemente  observada;  ellos  acata- 
ban las  normales  disposiciones  del  supremo  po- 
der, vendiendo  al  propio  tiempo  sus  triunfos  por 
nuevas  garantías^  trocando  los  esfuerzos  de  su  vic- 
torioso brazo  por  el  mas  amplio  g-oce  de  sus  anl¡— 
guos  fueros^,  pm-  la  posesión  de  otros  muy  pingües 
y  recientes.  Ni  dejaban  pasar  desapercibidas  las 
ocasiones  deensanchar  sus  privilegios,  siempre  que 
naturalmente  y  sin  violencia  se  les  presentarán; 
es  decir,  siempre  que  la  mano  del  monarca  desfa- 
llecia  y  abandonaba  á  la  injuria  de  adversos  suce- 
sos una  flor  aun  lozana  de  su  corona,  siempre  que 
escasa  de  valor,  como  falta  de  ptMMcia  se  oculta- 
ba herida  por  el  dardo  de  una  ventura  poco  favo- 
rable. No  lo  era  mucho  sin  duda  la  que  presidia  á 
la  elevación  de  I).  Teobaldo  I  principe  estrange- 
ro;  temiendo  el  colosal  poder  de  un  rival  podero- 
so cuyo  nombre  resonaba  con  aplauso  mas  allá  de 
los  límites  de  la  Península,  trató  de  grangearse  la 
adhesión  y  simpatías  de  sus  subditos,  accediendo  á 
sus  exigencias;  y  uno  de  los  primeros  actos  de  su 
reinado  fué  robustecer  los  fueros  con  una  sanción 
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solemne,  reuniendo  en  un  código  uniloinie  las  dis^- 
persas  partes  del  cuerpo  consuetudinario.  El  de- 
creto en  que  se  prevenia  tal  disposición  se  halla 
concebido  en  estos  términos:  «Sean  elejlos  diez 
«ricos-homes  et  veint  cabaylleros,  diez  hombres  de 
«órdenes  et  nos,  et  el  obispo  de  Pamplona,  de  suso 
«con  noslro  conseyllo  por  meter  en  escrito  aque- 
«llos  fueros  que  son  et  deben  ser  entre  nos  et  ey- 
«llos  amellorando  los  de  una  part  et  de  la  otra  co- 
«mo  Nos  con  el  obispo  et  aqueytos  esleylos  viere- 
t<mos  por  bien.» 

La  voluntad  del  ser  moral  como  la  de  los  fí- 
sicos es  infinita  y  si  bien  se  doblega  y  mitiga  ante 
la  impotencia  de  obtener  lo  que  pretende,  una  sa- 
tisfacción restituye  toda  su  vida  y  vuelve  á  esla- 
bonar la  ya  rota  cadena  de  los  deseos.  Víctima 
Don  Teobaldo  de  un  exagerado  celo  religioso  de- 
bía ocupar  el  vacante  trono  su  primogénito  des- 
pués D.  Teobaldo  II.  Pero  los  navarros  no  des- 
perdiciaron tan  bella  coyuntura  y  exigieron  del 
joven  príncipe  la  sagrada  promesa  de  mejorar  el 
código  foral  y  de  prestar  su  asentimiento  á  un  lar- 
go catálogo  de  proposiciones  entre  las  que  figu- 
raban en  primera  línea  las  de  que  conservaría  en 
toda  su  integridad  los  fueros,  costumbres,  fran- 
quezas y  derechos  del  clero,  las  iglesias  y  demás 
clases  del  reino  en  términos  que  ni  ellos  ni  sus  an- 
icpasados  les  hubiesen  gozado  mejor  en  tiempo  de 
ninqun  otro  rey.  Que  repararía  las  violencias  y 
agravios  y  todas  las  malas  quitas,  cometidos  por 
los  anteriores  monarcas  D.  Teobaldo,  su  padre,  y 
el  padre  del  rey  1).  Sancho.  Que  garantizaría  cum- 
plidamente la  libertad  individual,  no  tolerando  ([ue 
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aígiino  de  sus  vasallos  fuese  puesto  en  prisión  ni 
coníiscada  su  propiedad,  salvo  el  caso  escepcionaS 
de  no  prestar  fianzas,  y  los  no  menos  capitales  de 
aparecer  el  delincuente  traidor  ó  ladrón  ó  cnear- 
iado  con  arreglo  á  la  legislación   y  práctica  del 
pais.  Pero  si  en  armonía  con  estos  el  rey  ordenase 
emparanza  (secuestro)  adquiriese  validez  estensi- 
va  al  fiador  presentado.  Qre  la  decisión  de  los  li- 
tigios lle's  ados  en  última  instancia  á  la  corle  se  so- 
metiese á  doce  ricos -hombres  de   no   disputada 
providad,  presididos  por  el  amo  (ayo)  y  que  el  fallo 
del  mismo  soberano  en  las  causas  de  primera  ca- 
tegoría como  la  de  rapto,  no  recayese  sino  pre- 
via la  intervención  y  acuerdo  del  ayo  y  los  doce 
consejeros.  Los  miembros  de  este  tribunal  respe- 
table debian  ser  reemplazados  en  caso  de  defun- 
ción por  otros  cuya  elección  se  debiese  á  clases 
ciertas  y  llamadas  por  la  ley.  La  protesta  de  no 
conferir  á.  estrangeros  sueldos,  honores,  ni  el  go- 
bierno de  las  fortalezas  y  castillos ;  la  de  no  co- 
meter estos  ni  á  los  mismos  naturales  del  reino, 
sin  el  consejo  de  los  doce  ricos-hombres  y  el  lazo 
de  recíproco  embarazamiento  y  limitación    que  se 
tendía  entre  el  monarca  y  sus  subditos  y  que  seña- 
laba las  atribuciones  especiales  de  uno  y  otros,  po- 
dían considerarse  como  otras  tantas  cláusulas  de 
aquella  convención  jurada.  Numerosas  otras  menos 
importantes  entregaremos  al  silencio,  añadiendo  so- 
lo que  el  príncipe  Teobaldo  prometió  solemnemente 
encomendarse  á  la  dirección  de  un  tutor  elegido  por 
los  estados  hasta  que  cumpliese  21  años  y  termina- 
ba la  protesta  con  estas  notables  palabras,  «esta  es 
<da  forma  de  gobierno  que  facen  los  ricos  hom- 


—390— 

«bres  (le  las  villas.  Yo  juro  por  Dios  et  por  estos 
«santos  evangelios,  et  por  esta  santa  cruz  que 
«sin  D.  Thibalt  non  quisies  jurar  todas  estas  co- 
rsas así  como  escritas  son  en  esta  carta  que  non  le 
«otorgue  por  rey  ni  tenga  por  seynnor  ata  que 
«jurado  las  haya ;  si  non  quisies  desfacer  las  fuer- 
«zas  que  feytas  son  ó  quisies  sacar  de  fuero  ó  per 
«fuerza  á  ningún  cava vllero  óá  ningún  rico-horneó 
«á  ningún  infanzón  ó  á  los  homes  que  en  esta  for- 
«za  serán  que  Ir»  ayude  lealmcnte  por  la  forza  que 
«(feita  es  ata  que  la  forza  sea  desfeyla  ad  aqueyl  ó 
«ad  aqueyllos  á  que  se  fara  que  <le  esta  jura  sean. 
«Estos  sobrenombrados  jurados  se  deben  ayudar 
«por  la  jura  que  feyta  han  contra  todos  aquey- 
«llos  que  en  esta  jura  no  querrán  estar  que  de 
«Navarra  sean,  et  si  enguno  de  estos  jurados  ven- 
oga  contra  esta  jura  finque  por  tal  traidor ;  que 
«no  se  pueda  salvar  por  sus  armas  uin  por  otras.» 
'<Esta  jura  se  face  salvos  los  dereylos  del  rey  et 
«debe  ser  teñida  ata  que  D.  Thibalt  sea  de  edad 
«de  XXÍ  aynos.» 

Esta  manifestación  de  la  altiva  nobleza,  en- 
contraba eco  en  el  corazón  de  los  restantes  miem- 
bros de  la  gerarquia  nacional ;  ella  rebosaba,  si  se 
quiere,  en  acritud  y  en  un  sistema  de  independen- 
cia lejano  de  los  rectos  principios  de  una  política 
severa,  pero  demostraba  con  la  claridad  del  dia  la 
elevación  de  un  carácter  firme  y  sostenido  ,  una  fé 
ardiente  en  la  necesidad  de  conservar  intacta  la  ri- 
ca herencia  de  numerosas  generaciones  y  edades, 
y  sobre  todo  esa  abnegación  sublime  cuyos  escesos 
son  á  veces  muy  deplorables ,  hija  de  la  religión 
política  que  no  teme  arrostrar  los  mayores  males. 
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si  liel  guardián  levanta  ilesa  de  enlie  el  lorbellino 
de  los  acontecimientos  encontrados  la  lápida  de  sus 
principios,  el  decálogo  de  sus  hábitos  y  tradicio- 
nes. Vése,  en  efecto,  á  los  denodados  vasconcs 
despreciar  los  riesgos  sin  cuento  que  podria  acar- 
rear una  guerra  civil ,  el  tósigo  de  las  socieda- 
des, si  el  príncipe  no  admitia  la  plenitud  de  sus 
proposiciones,  no  cejar  ante  un  cúmulo  de  ve- 
rosímiles calamidades,  sostener  la  inflexibilidad 
de  su  genio  y  prontos  á  levantar  la  misma  en- 
seña que  en  periodo  muy  posterior  alzaron  los 
florentines  «moriremos  desventurados  y  pobres, 
«pero  moriremos  libres.» 

La  rigidez  de  ideas  da  siempre  claros  indicios 
de  la  robustez  y  sana  constitución  de  una  socie- 
dad; cualesquiera  sea  su  sistt-ma  de  gobierno  de- 
be conservarse  puro;  cada  modilicacion  es  un  vi- 
cio que  en  época  mas  ó  menos  próxima  ,  nunca 
remota,  acaba  por  destruir  su  existencia,  y  el  cam- 
bio de  formas  gubernativas  es  para  un  pais  cuya 
diversa  situación  no  le  reclama  de  un  modo  irres- 
sistible  y  absoluto,  lo  que  para  un  enfermo  la 
aplicación  de  diversos  remedios  tai  vez  diametral- 
mente  opuestos. 

Este  constante  anhelo  en  mantener  las  costum- 
bres primitivas  señala  ,  lo  hemos  visto,  la  mas  be- 
lla página  de  la  historia  de  los  vascones ;  ni  el  ro- 
busto poder  de  Aragón  ,  ni  el  colosal  de  la  Fran- 
cia pudo  oprimirles;  por  gigante  que  aparezca  una 
potencia,  por  apoyada  que  se  encuentre  en  la  fuer- 
za material ,  jamas  logra  oprimir  por  largo  al  pais 
que  ama  de  veras  su  independencia ,  un  cuerpo 
clástico  cede  si  á  la  férrea  presión  de  una  maqui- 
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na,  pero  en  el  momento  de  relajarse  por  su  mis- 
ma violencia,  alg^iino  délos  resortes  de  esta,  salta 
aquel,  adquiriendo  mayor  espansion  y  volumen; 
los  pensamientos  fuertes  y  vigorosos  comunican  al 
alma  una  elasticidad  de  diferente  linage,  mas  de 
análogos  resultados ,  y  el  brazo  de  un  déspota  es 
la  mas  débil  de  las  máquinas  por  que  es  la  que 
tiene  que  luchar  con  mas  formidables  y  multipli- 
cados obstáculos. 

Sin  embargo,  la  espulsion  de  Juan  Labrit  y 
de  su  muger  Catalina  dejaron  la  Navarra  á  mer- 
ced de  un  conquistador  temible,  tan  político  co- 
mo fuerte  y  respetado.  Fernando  el  Católico,  ene- 
migo de  toda  contradicción  en  el  egercicio  de  sus 
omnímodas  atribuciones,  hubiera  deseado  conver- 
tir en  menudas  piezas  é  Imprimir  el  sello  de  una 
abolición  eterna  al  código  foral,  pero  debió  com- 
prender sin  duda  que  guarecido  en  un  asilo  invio- 
lable, grabado  como  se  hallaba  en  los  corazones, 
tal  empresa  habria  sido  irrealizable  ó  cuando  me- 
nos muy  ardua  y  de  calamitosas  consecuencias. 
Debe  inferirse  con  todo  que  este  príncipe  coartó 
algunas  de  sus  mejores  prerrogativas  ,  pues  uno  de 
los  cuidados  del  emperador  su  nieto  fué  restable- 
cer las  cortes  y  revestirlas  de  sus  antiguos  dere- 
chos. El  infante  D.  Felipe  hijo  de  Carlos  I  en  su 
ausencia  y  representación  por  cédula  espedida  en 
8  de  octubre  de  loo3,  prevenia  al  virrey  de  Na- 
varra que  lo  era  á  la  sazón  D.  Beltran  de  la  Cue- 
va ,  duque  de  Alburquerque ,  la  apertura  pa- 
ra aquel  mismo  año,  de  las  cortes  navarras  é  in- 
vistiéndole de  las  mas  amplias  facultades  á  Un 
de  dar  entera  satisfacción  á  las  necesidades  V  de- 
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seos  (le  lo?  pueblos.  ><Que  oyais  (dice)  los  agra- 
«vios  y  quejas  que  en  las  dichas  corles  se  dieroíi 
«así  por  los  tres  estados  (eclesiástico,  militar  y 
'«universidades)  ó  por  cualquiera  de  los  que  en 
«ellas  se  acostumbra  entrar,  como  por  otras  per- 
«sonas  particulares  de  dicho  reino  y  proveáis  y 
«remediéis  cerca  de  ello  lo  que  vieredes  que  sea 
«justicia  y  que  si  necesario  fuere  hagáis  juramen- 
«to  en  mi  ánima  de  cumplir  y  egecutar  lo  que  en 
«las  dichas  cortes  ordenárades,  proveyéredes  y  re- 

«mediárades » 

Esta  interesante  disposición  fué  precursora  de 
otras  muchas  de  iguales  tendencias  y  parecido  sen- 
tido. Una  ley  prevenia  la  convocación  á  cor- 
tes de  dos  en  dos  años,  habiéndose  reparado  pre- 
viamente los  desafueros  y  vejámenes  de  que  se  hu- 
biese dado  cuenta  en  las  anteriores;  otra  ga- 
rantía, la  independencia  de  los  diputados  y  el  sa- 
grado de  sus  personas,  mientras  desempeñaban 
tan  elevado  cargo.  Su  tenor  muy  digno  de  es- 
pecial atención,  es  el  siguiente:  «Los  llamados  á 
"córles  durante  ellas  no  sean  presos  ni  echados  de 
«ellas,  ni  inhibidos  de  cosas  que  allí  se  trate«ji,  ni 
«restados,  ni  detenidos  en  sus  casas,  ni  en  el  lu- 
«gar  donde  son  las  cortes ;  ni  puedan  ser  compe- 
«lidos  á  dar  fianzas,  de  estar  á  justicia,  ni  se  les 
«ponga  estorbo  en  andar  con  libertad ;  y  lo  mis- 
«mo  á  los  síndicos  y  secretarios  de  las  dichas  cor- 
«tes.»  Coartábase  también  la  facultad  legislativa 
del  virey  y  consejo  autorizándola  solo  en  ;cl  caso 
de  urgente  necesidad  y  siempre  que  sus  emana- 
ciones no  chocasen  con  los  fueros  y  leyes  vigen- 
tes, lo  cual  debían  decidir  las  córles  corao  la  nii- 
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lidad  (le  aquella  por  medio  de  una  represeiiíacion 
siempre  que  apareciesen  contrarias  ó  en  abierta 
oposición  con  estas.  Pudiéramos  aun  aducir  nu- 
merosas disposiciones  calcadas  sobre  los  mismos 
principios  y  procedentes  de  igual  origen,  pero  nos 
limitaremos  á  una  la  mas  restrictiva  de  la  potes- 
tad soberana  y  la  autoridad  mas  respetable  contra 
la  violación  de  los  fueros.  La  ley  1,  del  tit.  4,  se 
hallaba  concebida  en  los  siguientes  términos:  «Cé- 
«dulas  reales  contra  leyes  y  fueros  de  Navarra, 
«aunque  sean  obedecidas  no  sean  cumplidas»  y  el 
monarca,  al  dar  la  razón  de  su  conducta  se  es- 
presaba así :  «Por  cuanto  por  importunación  de 
«algunos,  muchas  veces  mandamos  para  este  rei- 
«no  muchas  cédulas  y  mandamientos  reales  nues- 
«tros  en  agravio  de  las  leyes  del  dicho  reino  y  en 

«desliberlad  «de  aquel »  mandamos  que  las 

«tales  provisiones  ó  cédulas  emanadas  de  Nos, 
«aunque  sean  obedecidas  no  sean  cumplidas  hasta 
«que  nos  sean  consultadas  por  el  ilustre  nuestro 
«visorey  y  regente.» 

Una  prolongada  serie  de  reinados  con  sus  lar- 
gos corolarios  de  trastornos  y  vicisitudes  ,  con  su 
espíritu  de  análisis  y  subversión  no  bastó  á  derri- 
bar una  piedra  del  ediíicio  foral ;  arrancado  á  la 
poderosa  casa  de  Haro,  el  señorío  de  Vizcaya,  uni- 
da esta  á  las  provincias  de  Álava  y  Navarra  y  co- 
nocidas las  tres  bajo  la  común  denominación  de 
vascongadas  gozaron  largo  tiempo  de  iguales 
exenciones.  Pero  la  felicidad  de  las  sociedades  es 
como  la  de  los  individuos;  perecedera  y  fingible 
en  determinados  períodos:  sobrevino  nuestra  úl- 
tima guerra  civil ;  los  vascongados  impelidos  por 
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m\  doble  móvil  que  lal  cual  le  concebimos  nos 
apresuraremos  á  indicar  en  el  inmediato  capítulo, 
alzaron  un  pendón  de  rebeldía  y  el  partido  liberal 
justamente  ofendido  invadió  el  santuario  de  sus 
Tueros  y  les  negó  la  continuación  de  sus  prácticas 
y  derechos. 


NOTAS 
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( 1 )  Sus  padres  fueron  Francisco  I ,  rey  de  las  dos  Sicilias  y 
doña  Maria  Isabel,  hija  de  Carlos  IV,  casada  en  Barcelona  coii 
aquel  príncipe  el  año  1808. 

(2)  No  debe  ocultarse  á  la  posteridad  que  el  infante  se  des- 
posó en  Aranjucz  con  la  reina  Cristina  ,  autorizando  de  este 
modo  un  enlace  que  poco  antes  combatiera  con  todas  sus  fuer- 
zas. En  política,  donde  el  corazón  del  hombre  ajiarcco  puvucl- 
to  en  un  velo  de  hipocresía  y  ficción  no  son  raras  estas  anoma- 
lías, y,  sin  embargo,  lijan  la  atención  siempre. 

(3)  No  queremos  tampoo  defraudar  i'l  nucalros  lectores 
una  relación  completa  de  los  preparativos  y  festejos  con  que  el 
pueblo  de  Madrid  obsequió  á  la  ilustre  reina. 

J.a  puerta  de  Atocha,  por  d(inde  debía  verificar  su  entrada, 
estaba  decorada  con  lucidos  trúfeos  militares,  dispuestos  y  ar- 
reglados con  el  mejor  gusto  y  elegancia.  Al  estremo  del  Pra- 
do se  elevaba  un  suntuoso  templo  de  Himeneo,  cuya  estructu- 
ra magnífica,  esquisito  trabajo,  rifjueza  de  materiales  y  estu- 
diada proporción  en  sus  partes  complelaban  un  todo  sorpren- 
dente y  embelesador.  La  estatua  del  dios  de  un  trabajo  esquí- 
silo,  reclinada  en  un  lecho  de  jaspe,  se  ostentaba  en  el  centro 
del  templete  y  contribuía  {\  realzar  las  bellezas  y  primores  de 
este.  Ln  arco  colosal,  imitación  del  de  Constantino,  se  alzaba 
descollando  sobre  otros  dos  menos  elevados  en  la  vasta  calle  de 
Alcalá.  No  se  sabia  qué  admirar  mas  en  él;  si  la  lozanía  de  sus 
flores,  melódicamente  entrelegidas,  ó  su  altura  gigante  tan  pin- 
toresca como  magestuosa  ;  las  estatuas  de  Himeneo,  Ceres,  la 
Abundancia,  Minerva,  el  Amor  joven,  Apolo  y  Mercurio,  colo- 
cadas lateralmente  daltan  nueva  brillantez  á  este  cuadro  deli- 
cioso. Sobre  sus  dos  opuestas  frentes  se  leían  inscripciones  é 
ingeniosas  alegorías.  Nada  había  economizado  allí  la  mano  del 
hombre,  nada  mas  se  podia  exigir  ai  laborioso  artista.  Los  es- 
cudes de  N;í[vilcs  y  Cíi*lilla  y  el  liloson  de  Madrid  ,  cubrían   la 
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baso  de  su  lejana  cúspide,  ofreciendo  nuevos  bálagos  á  la  víste 
errante  de  belleza  en  belleza,  de  perspectiva  en  perspectiva. 
Colocado  sobre  un  dilatado  zócalo  de  berroqueña  y  granito  se 
remontaba  en  la  Puerta  del  Sol,  un  templete  piramidal  ,  sos- 
teniendo su  parte  media  pórticos  adintelados  ,  cubriéndola  por 
un  bien  tapizado  arco,  y  en  la  parte  esterna  de  la  cúpula  for- 
mada por  un  doble  zócalo  se  hallaban  inscriptas  varias  com- 
posiciones alegóricas.  Todo  en  aquel  recinto  recordaba  una 
época  remota,  de  gloria  y  de  ventura.  Los  genios  esclarecidos  de 
Cortés,  Pizarro,  Colon  y  Sebastian  de  Elcano  parccian  estar  sim- 
bolizados en  las  bellas  estatuas  que  circundaban  aquel  lugar. 
Las  hazañas,  los  aventajados  hechos  de  estos  ilustres  varones 
se  agolpaban  á  la  imaginación  de  los  concurrentes  y  el  para- 
lelo entre  ellos  y  la  Princesa  ilustre  hacian  mas  efectivo  el 
cuadro  y  mas  halagüeña  la  idea. 

En  el  sitio  denominado  de  las  covachuelas  un  esmerado 
plinto,  teniendo  por  base  un  zócalo  marmóreo  de  134  pies  de 
longitud  sostenía  el  manto  del  toisón  y  la  corona  real.  En 
aquel  ámbito  se  respiraba  una  atmósfera  perfumada  y  benéfi- 
ca ;  baudas  de  flores  pendían  de  los  capiteles  y  embalsamaban  el 
aire  con  su  esquisita  fragancia.  Un  cuarto  zócalo  basamento  de 
diez  y  seis  pilastras  ideales  sostenía  como  los  anteriores,  escu- 
dos y  bandrts  de  flores.  Eli  todas  las  obras ,  el  arte  émulo  de  Ja 
naturaleza  y  en  combinación  con  la  misma  habia  agotado  todos 
sus  recursos  y  sus  primores  todos ;  aquellas  sin  escepcion  apa- 
recían perfectamente  acabadas  y  su  exacta  propiedad  al  par  que 
su  belleza  las  hacian  dignas  del  alto  objeto  á  que  se  destina- 
ban. Los  establecimientos  de  primer  orden,  las  casas  de  opu- 
lentos particulares,  y  otros  parages  públicos  ofrecían  al  espec- 
tador algo  que  aplaudir  ó  admirar.  La  iluminación  fué  univer- 
sal y  lucida  ,  los  adornos  y  colgaduras  tan  ricos  como  brillan- 
tes. 

(4)  La  ley  de  Partida,  que  arreglaba  el  orden  de  la  sneesion 
estaba  concebida  en  estos  términos.  «Et  esto  usaron  siempre  en 
"todas  las  tierras  del  mundo  do  el  señorío  hobieron  por  linage 
«et  mayormente  en  España,  ca  por  escusar  muchos  males  que 
«acaescieron  ct  podrien  aun  ser  fechos  posicron  que  el  señorío 
«del  regno  heredasen  siempre  aquellos  que  viniesen  por  liña 
«derecha  et  por  ende  establescieron  que  si  tijo  varón  hi  non  ho- 
«biese  la  fija  mayor  heredase  el  regno  ,  et  aun  mandaron  que  si 
ael  fijo  mayor  moriese  antes  que  heredase,  si  dejase  fijo  ó  fija 
«que  hobiese  de  su  muger  legítima  que  aquel  ó  aquella  le  ho- 
«biese  et  non  otro  ninguno. 

(Í5)  «Todos  los  hombres  ilustres  que  han  pretendido  rege- 
nerar una  sociedad  ó  echar  con  acierto  sus  primitivos  cimien- 
tos han  considerado  la  música  como  uno  de  los  medios  mas  po- 
derosos y  eficaces  para  conseguirlo. 

Licurgo,  ese  grande  hombre  cuva  tnemoria  durará  tanto  co- 
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...9  las  generaciíjiics,  al  prescribir  á  los  esparlaiios  un  régimen 
(le  gobierno,  laudatorio  sin  duda  en  aquella  época,  (¡uiso  ein- 
jílear  la  fria  severidad  de  suscoslumbres,  inculcándoles  esta  ten- 
dencia Filarmónica  cuyo  imperio  en  el  alma  es  tanto  masi'uer- 
te,  cuanto  mas  grata,  apacible  y  lisonjera  es  su  invasión  á  los 
sentidos,  inmediatos  ministros  de  aquella.  Kl  gran  Platón  al  des- 
cribir el  sistema  que  debia  observarse  en  su  república  se  espre- 
saba en  estos  términos ;  «Yo  opino  por  la  erección  de  un  cuer- 
«po  de  guerreros,  siempre  con  las  armas  en  la  mano,  ca|taz 
"de  mantener  constantemente  la  tranquilidad  en  el  Estado.  Sin 
«roce  con  los  demás  ciudadanos,  permanecerá  en  su  campo  dis- 
opuesto á  llenar  su  misión;  es  decir  á  sofocar  las  ludias  iiUes- 
«linas  y  rechazar  los  ataques  de  estrangeros  enemigos. 

«Como  hombres  tan  formidables  podrían  ser  peligrosos,  y  c(j- 
«mo  constituyendo  ellos  solos  la  fuerza  del  Estado  nada  les  se- 
«ria  mas  fácil  que  usurpar  el  supremo  poder,  se  hace  preciso 
«contenerles  no  por  las  leyes,  sino  por  el  rigor  de  una  inslilu- 
ncion  que  arregle  sus  pasiones  y  aun  sus  mismas  virUules.  l'uer- 
«za  será  por  lo  tanto  cultivar  su  espíritu  y  su  corazón,  eni- 
<q)leando  con  éxito  el  eíicaz  indujo  de  la  música.» 

En  esa  misma  Grecia,  tan  precoz  en  la  civilización  social,  se 
hallaban  otros  muehoe  pimblos  dotados  de  iguales  ideas,  mane- 
jando ese  poderoso  resorte  que  impuisabo  aue  almas  hacia  las 
sendas  de  la  prosperidad  y  las  luces.  La  Arcadia  entre  ellos  me- 
rece especial  atención.  En  este  privilegiado  rincón  del  orbe  no 
se  conocieron  durante  una  época  dilatada,  según  el  testimonio 
de  Mr.  Bartelemy,  los  beneficios  de  la  ilustración.-  Sus  mora- 
dores bárbaros  y  nómadas,  vivian  al  pié  de  encumbradas  mon- 
tañas, albergados  en  miserables  chozas  y  sosteniéndose  con  fru- 
tas ásperas  y  desabridas.  Aun  después  de  constituir  una  comu- 
nión compacta,  ni  abandonaron  su  idiotismo  ni  su  pejudicial 
indolencia.  Y  sin  embargo  se  desnudaron  como  por  encanto  de 
aquella  condición  vituperable,  dedicáronse  al  cultivo  de  las  ar- 
tes, con  tanto  conato  y  con  un  éxito  y  felicidad  tan  singular 
que  bien  pronto  escedieron  á  sus  vecinos  en  la  permanencia  y 
perfección  de  aiiuellas.  l'ues  la  causa  de  esa  especie  de  prodi- 
¿'¡0  no  fué  otra  que  la  introducción  de  la  música;  sus  ecos 
acompañaban  los  trabajos  de  los  arcadios,y  anadian  dulzura 
á  sus  almas;  los  melodiosos  acentos  de  las  flautas,  marcaban 
sus  operaciones,  daban  desahogo  á  sus  ánimos  fatigados  y  ahu- 
yentaban constantemente  la  tristeza.  Esta  pasión  considerada 
como  un  hábito,  como  una  parte  principal  y  poderosa,  es  casi 
siempre  precursora  de  la  ferocidad;  el  hombre  cuya  mente  dibu- 
ja frecuentemente  imágenes  negras  y  horrorosas  pronto  se  fa- 
miliariza con  ellas  y  acaba  por  cobrarlas  afecto.  Tal  es  en  nues- 
tro sentir  la  razón  que  ha  movido  á  muchos  legisladores  á  en- 
comiar la  música;  esta  la  csplicacion  de  esas  alteraciones  á  pri- 
mera vista  enigmáticas. 

TOM.   1.  '21 
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(6)  I>os  s'.igetüs  quo  el  rey  Fernando  liamalia  en  su  (esta- 
mento á  ronsliinir  el  ronsejo  de  gobierno  eran;  el  cardenal 
don  Jiinn  Franeisco  Marco  y  Catalán;  el  marqnC's  de  Santa 
Cruz,  el  duque  de  Medinaceli,  el  decano  del  consejo  y  Ccimara 
de  Castilla  D.  José  Maria  Pui^r,  y  el  ministro  del  consejo  de  In- 
dias n.  Francisco  Javier  Caro.  Designábanse  además  como  su- 
]tlentes  á  D.  Tomás  Arias  auditor  de  la  Rota ,  al  duque  del  In- 
fantado, y  al  conde  de  España;  al  general  D.  José  de  la  Cruz, 
y  á  los  consejeros  D.  Nicolás  María  Garely  y  D.  José  María  llevia. 
(T)  Apenas  es  cnnlencinso  el  que  una  acertada  política  pro- 
liibia  al  monarca  espaTud  el  mantenerse  sañudo,  inexorable  co- 
mo lo  fuera  en  épocas  anteriores,  porque  el  rigor  es  insubsis- 
tible  cuando  pugna  con  la  liumanidad;  el  temor  embarga  por 
el  pronto  los  ánimos  pero  la  desesperación  les  infunde  nueva 
energía;  si  fáciles  sacudir,  empleando  no  interrumpidos  es- 
fuerzos, una  mano  violenta  y  acerada,  no  lo  es  menos  romper  la 
que  ahoga  en  vez  de  oprimir.  Además  Fernando  sostenido  por 
un  escaso  número  de  hombres  violentos,  desamparado  como 
hemos  visto  por  la  mayoría  de  los  realistas  templados,  anate- 
matizado por  la  gran  comunión  liberal,  habría  visto,  siguiendo 
tal  sistema,  menguada  hasta  el  estremo  su  alta  dignidad,  sin 
brillo  ni  esplendor  su  argentada  corono,  i.v?  lioiiit)roe  crueles 
son  cobarrlofi  c.  lur,  iiKinientos  de  peligro,  y  entre  los  mismos 
sanguinarios  consejeros  de  aquel  liabia  muchos  empeñados  per- 
sonalmente en  proteger  la  exaltación  de  D.  Carlos.  Así  el  séti- 
mo Fernando  debió  por  su  conveniencia  propia  y  por  el  porve- 
nir de  su  eslirpe,  abrigar  ideas  generosas  y  conciliadoras;  ofre- 
cer 3  los  hombres  libres  un  ramo  de  oliva,  en  vez  de  amagar 
sus  cabezas  con  una  hacha  ensangrentada. 

(S)  Al  referir  las  deplorables  escenas  que  tuvieron  lugaren 
la  Granja,  hemos  insinuado  se  emplearon  todos  los  medios  ima- 
ginables para  arrancar  el  consentimiento  de  Cristina.  Sedújo- 
se  con  tal  objeto  al  confesor  de  la  ilustre  reina.  D.  Francisco 
González.  Este  sacerdote,  de  cuyos  ocultos  sentimientos  no  nos 
atreveremos  á  juzgar,  llegó  á  decir  á  la  conlrislada  princesa: 
«Señora;  la  ncgati\a  de  V.  M.,  acarreará  no  solo  una  guerra  ci- 
«vil  encarnizada  y  sangrienta,  sino  que  podrá  poner  en  peligio 
«la  vida  de  V.  M.  y  la  de  sus  augustas  hijas.» 

El  ministro  Calomarde  cuyo  parecer  desearon  saber  las  rea- 
les personas  en  tan  tristes  circunstancias,  fallando  á  su  lealtad 
y  á  los  deberes  mas  respetables,  respondió  sin  vacilar  cEl  día 
cen  que  llegará  nuestra  desgracia  hasta  el  cstrcmo  de  perder  á 
■muestro  amado  líionarca,  el  reino  todo  se  levantará  por  D.  Car- 
dos, porque  el  ejército  y  ¡a  milicia  realista  lo  son  indisputa- 
cblemente  adictos,  haciéndose  por  lo  tanto  imposible  el  soste- 
«nimicnto  de  los  derechos  de  la  infanta,  sin  la  cocperacioii  de 
«don  Carlos,  quien  acaso  convendrá  en  defenderla  si  le  conce- 
«de  participación  en  el  gobierno.» 
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Viendü  la  angustiada  Cristina  que  ni  aun  este  paso  liabia 
proiluciiiu  resultado  favcrablc,  invoco  en  uiiio  la  adhesión  del 
obispo  de  León  y  conde  de  Alcudia;  estos  su;,'clijs,  aliliados  tam- 
bién en  la  bandería  del  infante,  la  representaron  con  calor  los 
males  sin  cuento  que  la  obstinación  en  conservar  el  testamento 
('el  rey  podia  acarrear,  no  menos  que  la  inutilidad  absoluta  de 
todos  los  esfuerzos  en  este  sentido.  Cediendo  entonces  al  dolor 
y  figurándose  exacta  la  pintura  que  de  la  situación  del  país  la 
hicieron  sus  ministros,  esclamo  la  esclarecida  reina  anegada 
en  amargo  llanto  «Que  España  sea  feliz  y  disfrute  tranquila  de 
«los  beneficios  de  la  paz  y  del  orden;»  y  cedia  la  corona  á  un 
ambicioso  competidor. 

{{)}  Semejante  apatía  va  en  efecto  inherente  á  !a  longuevi- 
dad  de  las  naciones;  las  metamóforsis  en  ellas  no  toman  el  ca- 
rácter de  actividad,  de  pronta  solución  qu€  en  los  pueblos  de 
reciente  creación  moral;  nada  gasta  masía  imaginación  del  in- 
dividuo, nada  la  calma  y  resfria  mas  poderosamente  que  los 
multiplicados  conocimientos  hijos  de  una  larga  esperiencia; 
cuando  ellos  sobrevienen  cesan  la  exaltación  y  las  ilusiones,  y 
sucede  la  rellexion  detenida  é  irresoluta. 

Nada  tampoco  produce  efectos  mas  análogos  en  las  socieda- 
des ;  efecios  muy  niarco<li.c,  Doiquc  los  límitcs  de  aquellas  son 
en  estremo  vastos.  Si  alguna  vez  emprciiii\:ii  esc  movimiento  de 
avance  y  progresión  necesitan  para  ello  escitaeíones  fuertes,  es- 
traordinarias,  y  aun  en  el  caso  de  concuriir  estas,  obran  en 
unas  ocasiones  como  inspiradas  por  la  desesperacic  n,  y  no  se 
aventura  en  otras,  á  seguir  el  abierto  camino  el  cuerpo  todo 
social,  sino  determinadfis  hombres  influidos  por  sus  intereses 
especiales  o  arrastrados  por  ideas  conformes  á  su  carácter  «i  á 
su  educación .  quienes  empeñados  en  su  triunfo  consideran  y 
tratan  á  los  demás  como  miembros  ó  muy  inertes,  ó  muy  amo- 
vibles. 

(10)  Podrá  reputársenos  de  duros  y  exagerados  al  calificar 
de  delincuente  una  corporación  acatada  tantos  siglos;  sin  em- 
bargo nosotros  creemos  que  si  aparece  en  su  naturaleza  opuesta 
á  los  verdaderos  principios  de  una  religión  justamente  re>eien- 
ciada  merecerá  todo  el  peso  de  nuestra  censura,  y  qtie  tal  se 
verifica  lo  confirman  el  respetable  testimonio  de  \arones  sesu- 
dos y  la  sentencia  del  ¡lúblico  sentir,  ageno  á  la  apelación  y  no 
susceptible  de  contraria  defensa.  1.a  inquisición  tuvo  un  doble 
origen;  el  religioso  mal  entendido  y  el  político;  adaptables, 
aunque  odiosos,  á  épocas  determinadas:  pasadas  estas,  abomi- 
nables y  iiocivt)S. 

(11)  Comprendemos  bajo  el  nombre  de  mayoría  aquella  que 
lo  es  menos  jior  el  número  (pie  jior  las  cualidades  de  los  <|ue 
la  constituyen  ,  la  (|ue  fundaii  los  hombres  de  sensatez  y  xubr 
cívico,  y  cuyo  debido  amor  á  la  |ialria  rechaza  las  ¡asioiies  (ie 
interés,    individualidad  y   egoísmo;  los  seres  irreflexivos   de 
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tinmiUuosos  afectos,  nunca  deben  consultarse,  y  aunque  temi- 
bles por  su  osadía,  sus  triunfos  son  efímeros  y  nulos  sin  dis- 
puta, menguando  la  poco  atinada  consideración  concedida  á 
ellos,  y  provocando  con  un  impulso  fuerte  la  actividad  de  los 
primeros;  la  razón  cuando  se  la  invoca  oportunamente,  es  mas 
fecunda  en  remedios  absolutos  que  las  ideas  poco  ajustadas  y 
fugitivas.  La  tenacidad  que  se  advierte  en  el  individuo,  al  de- 
fender un  objeto  en  armonía  con  su  conciencia  existe  tam- 
bién en  las  sociedades;  la  gran  ciencia  del  gobierno  consiste 
en  presentar  estos  mismos  objetos  ,  como  equitativos,  ver- 
daderos y  de  insubsanable  pérdida.  líl  haber  de  alimentarse  de 
ilusiones  ó  saciarse  con  un  goce  fungible  no  pertenece  al  buen 
criterio;  corresponde  sí  á  una  imaginación  fogosa,  inquieta  y 
versátil. 

(13)  Juana  de  Are,  vivió  en  tiempo  de  Carlos  VII.  Cuando 
este  príncipe  por  las  intrigas  de  su  madre  y  la  debilidad  del  rey 
don  Juan  su  padre  se  vio  precisado  á  refugiarse  en  un  rincorr 
de  la  Francia;  cuando  sin  medios  ni  recursos  creíase  próximo 
á  sucumbir  ante  el  colosal  y  combinado  poder  de  las  armas  in- 
glesas y  francesas,  se  presentó  en  sus  reales  una  joven  aldea- 
na natural  de  Are,  en  la  Lorena,  anunciándole  en  tono  de  pro- 
fecía, el  pronto  recobro  de  sus  dcref  lioe ,  y  el  mas  inmediato 
triunfo  de  «"«  amioa  a;  defería  á  su  dirección  y  consejos  ;  eí 
principe  y  los  señores  que  le  acompañaban  miraron  con  sorpre- 
sa esta  aventura  singular,  notaron  algo  de  estraordinario  en 
aijuclla  muger  y  la  examinaron  con  detención  ;  sus  respuestas 
dotadas  de  esa  lirnieza  que  da  una  intima  convicción  ,  su  len- 
guage  siempre  consiguiente,  y  masque  todo  las  angustiosas  cir- 
cunstancias en  que  se  bailaban  constituidos  les  hicieron  con- 
venir en  la  solicitud  de  la  joven  aldeana. Bien  pronto  Juana,  co- 
locada al  frente  de  las  reducidas  huestes  de  Carlos,  batió  á  los 
ingleses,  les  hizo  levantar  el  sitio  de  la  única  ciudad  importan- 
te que  quedaba  al  heredero  del  trono,  les  persiguió  con  activi- 
dad contando  las  victorias  por  los  choques  empeñados,  se  pre- 
sentó delante  de  Reims.  mandó  abrir  las  puertas  en  nombre  de 
Dios,  y  penetrando  en  la  población  hizo  coronar  en  ella  al  prín- 
cipe Carlos.  Terminado  apenas  este  acto  manifestó  que  su  mi- 
sión había  espirado,  y  pidió  permiso  para  retirarse,  que  como 
es  de  inferir  le  fué  rotundamente  negado.  Obligada  Juana,  per- 
maneció en  la  corte  del  príncipe  presintiendo  las  mas  horri- 
bles desgracias.  Con  efecto  á  poco  tiempo  cayó  en  poder  de  los 
desapiadados  Bretones,  y  su  monarca  Enrique  111  tuvo  el  bár- 
baro placer  de  hacerla  quemar  viva. 

Las  mas  crueles  represalias  sucedieron  ueste  rasgo  de  ba- 
ja inhumanidad. 

Doña  María  Fernandez,  natural  de  Galicia,  también  es  cele- 
bre por  un  rasgo  de  valor  singular.  Hallábase  en  guerra  Felipe  II 
con  los  ingleses  v  cu  una   de  las  allerualivas   tan  frecuen- 
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les  en  aquella  época,  hicieron  estos  un  desembarco  en  las  pla- 
yas de  Gijon  y  pretendieron  apoderarse  por  asalto  de  la  plaza. 
En  lo  mas  recio  del  combate  pereció  entre  otros  varios  un  capi- 
tán defensor;  doña  Maria  su  mujer  que  se  hallaba  á  su  lado,  le- 
jos de  desconcertarse  por  este  acontecimiento  empuñó  una  lan- 
za, atravesó  con  ella  el  pecho  del  alférez  matador,  le  arrebató 
la  bandera,  y  combatiendo  y  alentando  á  los  suyos  les  infun- 
dió el  valor  necesario  para  precipitar  del  muro  á  los  ingleses, 
haciéndoles  abandonar  aquel  punto  en  vergonzosa  fuga. 

Los  antiguos  anales  nos  revelan  muchos  egemplos  de  esta 
especie  ;  el  emperador  Aureliano  cogió  prisioneras  diez  mugeres 
godas  disfrazadas  de  hombres,  y  peleando  como  tales.  La  his- 
toria de  las  amazonas  aunque  se  repute  por  fabulosa  probará  al 
menos  la  opinión  que  han  merecido  las  mujeres  en  todas  las 
edades,  esc  valor  ardiente  que  tanto  las  distingue  y  que  las  da 
en  ocasiones  críticas  una  fuerza  de  actividad  superior  á  la  de 
los  hombres,  una  decisión  y  arrojo  rápidos  y  terribles  como  hi- 
jos de  una  imaginación  exaltada.  La  civilización  ha  producido 
también  sus  males  y  no  es  el  menos  importante  el  haber  arre- 
batado esa  noble  fiereza  al  sexo  femenino. 

(16)  No  han  faltado  hombres  sabios  y  muy  prudentes  que 
denominan  á  los  coiiquistad/ires  los  grandes  Criminales.  Y  nó- 
tese que  semejante  idea  es  también  aplicable  ú  las  due  por  sa- 
tisfacerlas necesidades  de  una  alma  interesada  ó  los  precipita- 
dos afectos  de  un  corazón  robusto,  ponen  en  contribución  la 
existencia  y  goces  de  una  sociedad.  Y  sin  embargo  esta  no  les 
anatematiza,  no  se  levanta  como  un  cuerpo  en  contra  de  su 
conducta,  ni  reclama  el  rigor  de  las  vulneradas  leyes;  porque 
es  la  cómplice  en  sus  delitos,  porque  concurre  á  su  perpetra- 
ción con  facultades  y  medios:  jamás  los  conjurados  y  bandidos 
condenan  la  conducta  de  su  gefe  ó  caudillo,  mientras  la  ven  se- 
guida de  un  éxito  favorable  aunque  juegan  stis  cabezas  en  tina 
alternativa  temible;  y  esto  mismo  acontece  respecto  á  las  so- 
ciedades. 

(17)  La  ley  fundamental  de  1837  se  asemejaba  muy  poco  á 
la  del  año  12  ;  diferencias  capitales  y  de  esencia  las  separaban 
á  larga  distancia,  y  puede  decirse  con  verdad  que  aunque  las 
fuentes  de  donde  partían  eran  las  mismas,  tomaban  diferentes 
rumbos,  muy  distintas  direcciones;  la  segunda  apenas  dejaba  á 
la  corona  mas  que  una  sombra  de  respeto,  pero  destituida  de 
potestad  positiva;  el  código  del  37  llevaba  impreso  el  sello  de 
un  equilibrio  constante  entre  los  poderes  piiblicos;  aquella  ne- 
gaba á  los  consejeros  del  monarca  la  facultad  de  ser  diputados; 
esta  les  conferia  tan  importante  aptitud ;  una  arrebataba  al  tro- 
no el  derecho  de  disolver  las  cámaras,  otra  le  otorgaba  seme- 
jante atribución  ;  según  la  antigua  no  podían  los  ministros  asis- 
tir sino  á  ciertas  deliberaciones  de  las  cortes  ;  en  la  nueva  no 
se  imponía  la  menor  restricción.  Pero  los  dos  puntos  de  capí  - 
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lal  divergencia,  los  que  preponderaban  de  un  modo  manifiesto 
en  favor  de  las  prerogativas  reales  eran  ,  el  derecho  de  san- 
ción y  la  creación  del  senado.  Por  la  primera  podia  el  trono  ha- 
cer ilusorias  todas  las  determinaciones  de  !a  cámara  que  cho- 
caran con  sus  intereses;  la  segunda  le  daba  el  supremo  arbi- 
trio sobre  el  alto  cuerpo  colegislador,  devoto  al  trono  por  su  na- 
turaleza y  constitución,  puesto  que  él  mismo  podia  elegir  uno 
de  los  tres  candidatos  que  presentara  el  voto  pupular  ;  y  desde 
luego  se  concibe,  conociendo  el  inllujo  del  gobierno  en  las  elec- 
ciones, que  aquel  seria  partidario  del  soberano.  Verdad  es  que 
para  contrabalancear  tan  absoluta  influencia  ,  no  se  perniitia  en 
ninguna  época  la  disolución  completa  del  senado ,  sino  la  reno- 
vación de  sus  dos  terceras  partes,  suponiendo  que  la  fracción 
remanente  disentiría  de  las  nueva?iiente  agregadas,  cuyas  opi- 
niones marcaria  la  diversidad  de  circunstancias,  y  que  tal  con- 
flicto embargarla  la  acción  sobrado  resuelta  del  gobierno;  pe- 
ro aun  este  pensamiento  se  destruía  por  su  base  considerando 
el  mismo  derecho  real  de  preferencia.  Para  comprender  pues 
todo  el  esceso  de  diferencia  que  apartaba  á  la  constitución  del 
12  de  la  del  37  puede  decirse  que  aquella  establecía  la  demo- 
cracia con  un  primertríbuno  sin  veto,  y  esta  un  gobierno  mis- 
ta donde  el  rey,  á  pesar  de  la  íguaUad  lequerída,  se  ensalzaba 
sobre  todos  ln«  domas  j»uaeres. 

( is )  Para  demostrar  esa  esperanza  que  dominaba  á  D.  Car- 
los, aun  en  la  triste  situación  de  verse  derrotado  y  perseguido 
por  las  victoriosas  huestes  del  general  Espartero ,  hemos  creído 
oportuno  insertar  las  siguientes  cartas  de  cuya  autenticidad  nos 
atrevemos  á  responder  ;  ellas  revelan  al  propio  tiempo  ese  vér- 
tigo de  sangre  y  destrucción  que  se  había  apoderado  de  los 
principales  corifeos,  de  la  facción  no  menos  que  la  idea  cons- 
tante de  apoderarse  de  la  corte. 

Carta  de  D.  Carlos  a  la  princesa  de  Beira. 

Primer  sobre.  Para  mi  muy  amada  prima.  Núm.  7.  Calamo- 
cha  1.»  de  setiembre  de  1837.  Mí  esposa  muy  querida  y  muy 
amada  y  muy  ansiada,  mi  amor,  mí  sol,  mi  hechizo,  hermosa 
Teresita  mia,  hoy  he  tenido  el  consuelo  de  recibir  tus  cariño- 
sas aunque  muy  corlitas  cartas  número  6  del  6  del  próximo  pa- 
sado y  638  del  4 ;  me  falla  hija  mia  tu  número  anterior  y  lo 
siento  mucho,  pero  espero  recibirla;  en  la  tuya  del  (i  me  dices 
lo  afligida  que  estabas  porque  no  habías  recibido  carta  mia, 
llenado  sustos  y  congojas;  que  corrían  voces  de  que  estaba 
otra  vez  sobre  el  Kbro  perseguido  por  todo  el  infernal  ejéicito 
cristino,  y  por  remate  de  fiesta  tenias  tu  dolor  de  cabeza  que  te 
incomodaba  bastante  desde  el  día  anterior ;  te  hallabas  muy  de- 
sazonada, tenias  la  cabeza  tan  atolondrada  que  te  costaba  abrir 
los  ojos,  y  aun  así  me  escribías,  amor  mío!  ay  cuánto  te  eos- 
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taiia,  hechizo  miu!  Yo  le  lo  agradezco  de  todo  corazón  y  te  doy 
las  gracias  do  lodo  eslc  consuelo  que  inc  das  :  bien  se,  amor 
fuio  ,  que  lejos  de  coslarlc  trabajo  tendrás  «n  consuelo  ;  ¡tero 
en  el  estado  que  tenias  tu  cabeza  no  dejaría  de  hacerte  daño 
aunque  no  quisieras  ,  porque  no  está  en  tu  mano;  pero  el  amor 
que  me  tienes  lodo  lo  supera,  amor  mió ;  el  amor  con  amor  se 
paga,  y  el  que  yo  le  tengo  es  tan  grande  como  el  que  tú  me 
tienes;  créelo,  esposa  mia,  muy  amada,  asi  como  lo  alligidí- 
simo  que  estoy,  viendo  los  sustos  y  cuidados  que  pasas  por  mí, 
los  considero  perl'cctisimaniente,  no  los  estraño  porque  son 
tan  naturales  que  no  pueden  ser  mas;  pero  no  por  eso  me  afli- 
gen menos,  y  muchisimo  mas  viendo  las  falsas  noticias  que 
tenias;  y  has  de  saber,  pichoncita  mia,  que  esas  mismas  noti- 
cias corrían  por  aquí  entre  nosotros  por  aquella  época  en  el 
cuartel  real  y  en  el  cuartel  general,  porque  la  maldad  que  anda 
muy  lista  lo  desea  mucho  eso  .  y  esparce  esas  voces  entre  nos- 
otros ,  para  diseminar  la  gente  y  sembrar  la  cizaña  ;  con  que 
mira  lú  si  eslrañarc  que  corriesen  ahí,  cuando  aquí  sucedía 
otro  tanto;  porque  digan  lo  que  quieran,  por  la  misericordia 
de  Dios  vamos  perfectamente;  estamos  en  Calamocha  ;  Bue- 
rens  enteramente  destrozado  ;  Oráa  con  su  tropa  abatida  ,  que 
dice  que  no  <íp  l>aio.  si  no  viene  Espartero  con  sus  fuerzas,  que 
si  son  las  que  sacó  de  aquí,  =c  roduren  á  ocho  batallones;  acjuí 
llegaba  y  se  tuvo  que  cargar  ,  por  lo  que  no  He  pudido  conti- 
nuar hasta  ahora.— Trias  4.  Mi  muy  amada  esposa:  qué  suslo 
leva  á  dar  esta  caria,  hechizo  mío;  mas  asuslada  te  vasa 
quedar  que  lo  que  hemos  estado  nosotros,  que  no  le  hemos  te- 
nido: le  estaba  escribiendo  con  tanto  gusto,  pichoncita  mia, 
ú  las  cinco  de  la  larde,  cuando  vino  un  aviso  de  que  se  descu- 
brían algunas  partidas  de  caballería  enemiga;  se  cargó  lodo  y 
lo  tuve  que  dejar  bien  á  pesar  mió,  pero  dormimos  perfecta- 
mente y  salimos  de  Calamocha  al  día  siguiente  2  á  comer  á 
Monreal  y  dormir  á  Alba.  Espartero  llegó  á  Daroca  el  i.°; 
ayer  3  salimos  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  á  oír  misa  y 
ú  almorzar  á  Pozo  Hondo,  llegamos  á  las  siete  y  salimos  á  las 
oncea  dormir  á  Orihuela;  tardamos  unas  tres  horas  y  medía  á 
cuatro;  los  enemigos  ya  se  iban  presentando,  pero  el  pueblo 
está  en  una  posición  muy  bonita  y  sí  nos  atacan  les  vencemos 
mediante  Dios;  los  hubiéramos  esperado  hoy  pero  quiero  con- 
tinuar mi  marcha;  ellos  acamparon  esta  noche  pasada  auna 
hora  del  pueblo,  y  salimos  ajites  de  las  cuatro  de  la  mañana; 
y  por  Bronchales,  Kogueras,  Tranca,  Castilla  y  Calomarde,  en 
donde  oí  misa,  vinimos  aquí  y  llegamos  entre  dos  y  una;  en 
Bronchales  picaron  la  retaguardia  á  la  tercera  división,  que 
hoy  era  la  de  Álava  ,  pero  se  redujo  á  media  docena  de  tiros  sin 
que  nos  causara  el  menor  daño.  Espartero  y  Oráa  con  unos  do- 
ce á  catorce  mil  hombres  están  hoy  en  Bronchales,  á  cinco  ho- 
ras de  aquí,  y  nosotros  tenemos  muy  buenas  posiciones:  vo 
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e.sla  mañana,  hija  mia,  tuve  dnior  de  estómago,  pero  ya  se  me 
ha  quitado  ,  gracias  á  Dios;  mi  hijo  está  bueno;  me  alegrare 
(|ue  tú  estés  tan  buena  como  yo  deseo  y  tus  hijos;  ya  no  hay 
tiempo  para  mas,  y  le  voy  á  poner  dos  letras  por  ei  otro  lado. 
Adiós,  esposa  mia  ,  mi  hechizo,  mi  amor,  mi  todo,  recibe  un 
amorosísimo  y  muy  estrecho  abrazo  y  el  corazón  de  tu  apasio- 
nadísimo esposo.  Carlos  de  Teresa.  A  tus  hijos  mis  cariños; 
adiós,  hechizo  mío. 

Tercera,  de  la  princesa  de  Beira  al  infante  D.  Carlos. 

Número  379.  Primer  sobre.  Para  mi  muy  querido  y  amado 
tio.  Segundo  sobre.  Para  mi  muy  amado  esposo.  Salzburgo  22 
de  setiembre  de  1837.  Esposo  mió,  muy  querido  y  muy  deseado 
Garlitos  mío  de  mi  vida,  ducüo  de  mi  corazón:  tú  eres  mi  único 
amor,  lodo  mi  consuelo,  mi  bien,  mi  sol,  mi  hechizo,  hermo- 
so mío.  Garlitos  de  su  Teresa,  que  se  muere  por  tí,  te  tengo  una 
loca  y  ciega  pasión,  ay  amor  mió,  no  lo  sabes  tú  bien,  si  vieras 
las  sandeces  que  tengo?  Me  matas  además;  estoy  en  la  mayor 
aflicción,  pues  ya  hace  quince  días  que  no  recibo  carta  tuya,  mi 
pichoncito.  considérame  bien  mió  y  compadéceme,  ah  hijo  mió 
de  mi  cariño,  para  esto  no  tengo  absfil'i»a>n<^n'o  fuoryas,  mi 
único  consuelo  es  el  sppio..o.iu  que  estoy  haciendo  por  tí  á 
nue«tra  niaure,  madrina  y  generalísima  la  virgen  Santísima  de 
los  Dolores,  yo  por  separado  y  por  la  noche  después  del  rosario 
con  la  familia  le  hago  con  el  mayor  fervor  que  puedo,  y  en 
esta  amantísima  Señora  tengo  puesta  mi  confianza,  ella  quiera 
alcanzarnos  de  su  divino  hijo,  lo  que  deseamos  y  pronto.  Ay 
esposo  mió!  Yo  le  aseguro  que  no  puedo  mas,  tengo  una  triste- 
za que  me  devora,  una  angustia  de  no  saber  de  tí,  tesoro  mío, 
y  un  susto  que  me  mata,  y  por  remate  de  fiestas  unas  cavila- 
ciones terribles.  Ay  madre  mia.  socorrednos  pronto  por  vues- 
tros dolores  I  ¡Cómo  estarás ,  Garlitos  mío  .  y  á  dónde  !  Dios  lo 
sabe!  Su  divina  Magestad  quiera  que  estés  cual  yo  deseo  y  que 
la  virgen  en  estos  dias  te  lleve  á  donde  yo  decía  y  acabe  con  to- 
dos los  infernales  cristinos  ,  de  modo  que  la  función  del  estan- 
darte la  tengas  en  Madrid  ,  ya  descansando  y  que  no  tardes  un 
momento  en  llamarnos,  que  deseo  cada  vez  mas  con  mas  vivas 
ansias  gozar  de  tu  dulce  compañía,  ay  amor  mío,  cuánto  lo  de- 
seo! Me  enamoras  cada  vez  mas  y  eres  mi  único  amor.  Mis  hijos 
están  muy  buenos,  gracias  á  Dios,  deseo  que  el  tuyo  lo  esté  y  te 
dé  gusto  en  todo,  yo  sigo  con  mi  dolor  de  cabeza,  pero  con- 
suélate. Garlitos  mío,  que  estoy  mejor  y  no  he  tenido  ni  tengo 
la  cabeza  tan  atontada  como  otras  veces  ni  se  me  va  tanto;  de 
lo  que  tuve  los  dias  pasados  estoy  buena  ,  pero  aun  ayer  arrojé 
bilis. 

El  tiempo  se  ha  vuelto  á  componer  y  ahora  lo  hace  hermoso 
y  sin  frío,  el  Señor  quiera  que  le  tengas  bueno.  Los  papeles  to- 
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dos  confirman  la  victoria  que  el  Señor ^  por  la  protección  de 
nuestra  generalísima  nos  ha  concedido  sobre  Buerens;  esto  me 
ha  consolado  mucho  bien  mió,  como  también  la  toma  de  Peña- 
cerrada  y  Mora  de  Ebro  que  también  vienen  confirmadas;  tam- 
bién dicen  si  habia  sido  batido  Oráa,  el  Dios  lo  quiera  y  que  lo 
sean  todos,  de  modo  que  ni  uno  solo  quede  para  contarlo,  pero 
de  tí  nada  dicen,  hechizo  mió,  y  así  ni  por  tan  triste  conducto 
sabemos  nada  ¡ay  qué  aflicción  !  Te  digo,  sol  mió,  y  te  lo  diré 
siempre  que  me  parece  imposible  que  tú  me  quieras  tan  apro- 
ximadamente como  yo  te  quiero,  y  estés  tan  enamorado  de  mí, 
como  yo  lo  estoy  de  tí,  perdóname,  esposo  mió  esta  desconfian- 
za ,  pero  es  tanto  lo  que  yo  deseo  que  me  iguales  en  amor  por- 
que el  mió  no  lo  hay  ni  lo  puede  haber  mayor  en  el  mundo,  y 
aun  ando  que  le  haya  igual,  que  el  mismo  deseo  me  lo  hace 
imposible,  porque  tu  amor  es  lo  único  que  me  puede  hacer  fe- 
liz en  este  mundo,  y  sin  él  y  sin  tu  dulce  compañía  no  puedo; 
pero  Garlitos  mío,  consuélate  que  yo  lo  estoy  mucho  porque  sé 
que  me  tienes  una  ciega  y  verdadera  pasión. 

Adiós,  esposo  mió,  deseadísimo;  muy  larga  deseaba  ser  pa- 
ra desahogar  mi  cariño ;  pero  la  duquesa  ha  estado  aqui  toda  la 
noche  hasta  tan  tarde  que  no  tengo  tiempo  mas  que  para  decir- 
te aue  soy  tuyo,  solo  tuya  y  rjue  lo  scré  sicmprc  hasta  la  muerte; 
recibe  mi  único  amor  y  muy  cstrecno  abrogo  a»  in  amantísima 
y  enamorad  esposa.  Teresa  de  Carlos.  Van  tres  cartas.  Mis  cari- 
ños á  tu  hijo.  Adiós,  sol  mío. 

(19)  Tan  notable  es  el  discurso  del  señor  Martínez  de  la  Ro- 
sa y  da  una  idea  tan  distinta  de  la  situación  entonces  creada 
que  no  dudamos  en  insertarlo.  Verdad  es  que  algunos  de  los 
puntos  que  comprende  no  son  doctrinarios,  ni  tienen  una  rela- 
ción íntima  con  el  orden  de  cosas  en  aquella  sazón  preconizado; 
sin  embargo,  las  piezas  oratorias  son  como  una  hermosa  esta- 
tua que  fraccionándola  pierde  su  belleza  y  el  mérito  de  su  pro- 
porción y  armonía. 

Esta  consideración  nos  ha  inclinado  á  trasladarle  íntegro. 
Fuera  de  que  pueda  reputarse  como  un  resumen  histórico  de  los 
últimos  cuatro  años;  y  las  ideas  que  el  orador  vierte  acerca  de 
las  causas  que  mas  poderosamente  han  influido  en  el  acrecenta- 
miento de  la  guerra  no  menos  que  las  que  siguiendo  un  orden 
natural  y  frecuente  parecían  tender  á  disminuirla,  son  harto 
luminosas  y  fundadas.  Otra  es  nuestra  opinión  al  hablar  de  la 
apología  qiie  el  mismo  trazara  de  su  conducta  como  ministro: 
jamás  podremos  convenir  en  que  el  gobierno  sea  indiferente  á 
las  operaciones  militares;  él,  el  supremo  director  en  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública,  debía  llevar  sus  cuidados,  su 
mas  inmediata  inspección  á  uno  reputado  entonces  con  razón 
como  el  mas  importante.  No  era  menos  vago  é  indefinido  el  pen- 
samiento de  acercar  las  opiniones  y  de  fundirlas  en  una.  Los 
matices  nutridos  de  los  mas  bajos  sentimientos,  solo  sacrifican 
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á  su  ambición,  rinden  un  cuUo  entero  á  las  pasiones  y  sabido 
es  f  uán  mal  se  avienen  en  su  estado  de  envilencimiento  con  el 
amor  nacional.  Y  adviértase  que  la  fracción  dominante  csclu- 
sivista  sin  duda  habia  lanzado  á  sus  adversarios  lejos  de  las  ur- 
nas electorales,  les  habia  proscripto  en  lo  posible  de  los  parla- 
mentos, declarándoles  inhábiles  para  desempeñar  altas  funcio- 
nes. Semejante  conducta  rechazaba  á  las  claras  la  idea  de  recon- 
ciliación, la  hacia  pobre,  mezquina  y  hasta  ridicula  y  enfadosa; 
el  proponer  una  opinión  y  no  abrazarla  da  un  concepto  poco  fa- 
vorable de  la  misma,  porque  el  hombre,  siguiendo  su  instinto 
natural ,  ama  y  adopta  lo  bueno. 

Hé  aquí  el  tenor  literal  del  discurso  : 

El  Congreso  notarla  ayer  cuan  comedida  anduvo  la  comi- 
sión y  4  esto  dio  motivo  el  ser  tan  cortas  en  número  las  im- 
pugnaciones ,  y  el  haber  sido  estas  hechas  con  tanta  urbanidad 
y  con  tal  espíritu  de  indulgencia.  También  puso  su  cuidado  en 
no  entrar  desde  luego  en  el  debate,  con  el  deseo  de  que  este 
fuese  sumamente  amplio  y  de  que  pudieran  aprovecharse  de 
esta  ocasión,  tanto  los  ministros  como  los  diputados,  para  pre- 
sentar á  la  nación  en  el  verdadero  estado  en  que  se  halla;  por- 
que en  este  sistema  representativo,  nunca  se  presenta  ocasión 
mas  señalada  de  hacerlo  que  la  aue  noe  presenta  psta  discu- 
sión. En  el  iraneeurco  do  las  siguientes  esplanaranse  debates 
auljre  varios  puntos,  pero  la  ocasión  de  establecer  desde  el 
principio  la  necesaria  armonía  entre  los  poderes  del  Estado, 
nunca  es  tan  solemne  como  en  este  caso,  y  ahora  es  cuando  se 
admira  el  sublime  artificio  de  la  monarquía  constitucional,  en 
que  por  una  parte  el  trono  vuelve  una  prenda  de  orden  y  por 
otra  las  Corles,  presentando  las  necesidades  de  los  pueblos, 
dan  una  prenda  de  libertad;  escuchan  el  discurso  que  al  salir 
de  los  labios  de  una  reina  ya  merece  acatamiento,  pero  que  en 
el  mismo  instante,  como  obra  de  unos  ministros  responsables, 
baja  al  terreno  de  la  discusión.  En  ella  es  donde  los  ministros 
de  la  corona  han  de  manifestar  el  sistema  que  piensan  seguir, 
porque  si  no  se  procedería  con  desacuerdo  y  sin  aquella  unión 
que  ha  de  conseguir  la  salvación  de  la  patria. 

Así  se  ve  que  este  discurso  es  una  especie  de  revelación, 
que  da  lugar  á  las  observaciones  que  los  diputados  creen  hacer 
á  los  ministros,  y  que  el  encargo  de  la  comisión  tiene  otra  ín- 
dole muy  diversa,  y  que  es  por  sí  grave,  importantísimo,  su- 
mamente arduo.  Porque  no  se  trata,  como  dijo  muy  bien  ayer, 
con  el  tino  que  acostumbra  un  señor  de  la  comisión;  no  se 
trata  de  esponer  en  esta  contestación  la  opinión  particular  de 
cada  uno,  ni  aun  la  de  la  comisión;  es  mas  grave  todavía:  tie- 
ne que  adivinar  (y  esta  fué  la  espresion  que  usó  S.  S.)  la  opi- 
nión de  un  congreso,  y  de  un  congreso  nuevo,  fruto  de  una 
ley  electoral  nueva,  que  entra  por  primera  vez  en  la  carrera 
abierta  de  un  sistema  nuevo.  Si,  á  la  comisión  se  ha  dicho  :  to- 
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ma  su  voz,  responde  en  nombre  del  Congreso.  Digo  esto,  seño- 
res, para  reclamar  la  indulgencia  del  Congreso  respecto  al  ma- 
yor ó  menor  acierto  con  que  la  comisión  puede  haber  cum- 
plido. 

Las  opiniones  del  Congreso  no  pueden  ser  conocidas  para 
la  comisión ;  cómo  pues  podrá  preverlas?  Cómo?  de  una  ma- 
nera muy  sencilla. 

La  voz  de  los  diputados  de  la  nación  representa  la  voluntad 
de  la  nación;  pues  procediendo  por  un  orden  inverso  ,  creo  que 
los  diputados  quieren  lo  que  quiere  la  nación.  Este  es  el  racio- 
cinio que  han  hecho  los  que  han  tenido  la  honra  de  encargarse 
de  esta  contestación ;  y  se  creen  por  un  sentimiento  unánime 
que  la  nación  quiere  tres  cosas :  Paz  Orden  y  Justicia,  y  sobre 
estos  tres  puntos  cardinales  descansa  su  obra.  No  se  ha  entro- 
metido la  comisión  en  cuestiones  de  esplicacion  práctica  de 
teorías  de  gobierno,  porque  esto  hubiese  sido  una  especie  de 
desacato,  cl  atreverse  á  decir  entonces:  esta  es  la  voz  del  Con- 
greso; pero  ha  dicho,  pidiendo  paz,  orden  y  justicia  ,  no  puede 
menos  de  secundar  sus  intenciones. 

Cuando  habla  de  paz ,  ve  en  ella  la  primera  necesidad  de 
los  pueblo,  y  no  es  necesario  entrar  en  la  esplicacion  del  sen- 
tido genuino  Je  esta  paialua:  la  coinision  ,  como  todos  los 
señores  diputados,  quieren  una  paz  u-at  y  honrosa,  la  paz  que 
se  compra  con  el  triunfo,  y  después  se  manifiesta  generosa  y 
humana  (aplausos).  Pues  qué,  señores,  nos  habríamos  de  em- 
peñar para  empañar  el  lustre  de  nuestras  banderas?  No,  seño- 
res; no  vamos  á  usar  así  de  la  victoria;  no  se  han  de  manchar 
nuestras  banderas  con  la  sangre  de  los  rendidos  (aplausos).  La 
paz  ha  de  ser  humana  y  generosa,  y  por  eso  los  romanos  no 
concedían  los  honores  del  triunfo  á  los  que  triunfaban  en  las 
guerras  civiles.  Este  sentimiento  ha  animado  á  la  comisión  ,  y 
por  eso  ha  juzgado  que  estaba  en  la  índole  de  su  cometido,  el 
indicar  los  medios  de  conseguirla,  ya  atendiendo  á  la  necesidad 
de  abastecer  á  los  ejércitos  ,ya  procurando  mantener  su  disci- 
plina, ya  poniendo  la  vista  hacia  aquellos  socorros  que  nos 
proporcionan  nuestros  aliados,  ya  manifestando  la  confianza 
que  tienen  en  que  S.  M.  procura  el  mas  cabal  cumplimiento 
del  tratado  de  la  cuádruple  alianza;  de  manera,  que  cuando 
habla  del  ejército  es  por  la  paz;  cuando  de  la  guerra  por  la 
paz ;  cuando  de  la  hacienda  y  de  ios  aliados,  ú  la  paz  dirige  lo- 
dos sus  pensamientos. 

Orden.  Esta  es  una  de  las  primeras  necesidades  de  la  socie- 
dad que  se  hace  sentir  tanto  después  de  las  convulsiones  polí- 
ticas, que  se  llega  á  desear  hasta  el  descanso  del  despotismo;  y 
por  eso  para  salvar  la  libertad,  es  necesario  desenmascarará 
los  que  se  cubran  con  su  antifaz  para  engañar  á  los  pueblos 
(muchas  voces:  bien,  bien).  Cuando  la  comisión  ha  proclamado 
el  orden  ,  lo  ha  deseado  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
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oion,  y  por  eso  ha  recomendado  al  gobierno  la  necesidad  de 
una  ley  conveniente,  para  que  las  autoridades  cumplan  con  su 
encargo  sin  destruir  el  enlace  que  empieza  en  el  último  esca- 
lón del  trono,  donde  están  los  ministros,  y  llega  hasta  el  últi- 
mo ciudadano;  ese  amor  al  orden  le  hace  pedir  que  se  exami- 
nen las  cuentas,  que  haya  método  en  la  hacienda ,  porque  con 
el  desurden  administrativo  no  es  posible  que  haya  orden. 

Cuando  la  comisión  ha  tocado  el  punto  de  la  justicia,  no 
ha  hecho  mas  que  oir  el  clamor  de  los  pueblos;  quieren  paz  y 
orden  pero  va  envuelta  en  ellos  la  justicia.  Las  pasiones  y  los 
partidos  no  son  capaces  de  hacer  su  felicidad,  y  eso  es  lo  que 
ha  hecho  insistir  á  la  comisión  en  que  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos queden  asegurados  en  la  inamovilidad  y  la  responsa- 
bilidad de  los  jueces.  De  manera  que  sin  mas  que  esta  brevísi- 
ma ojeada  se  ve  que  la  comisión  en  su  obra  siempre  ha  tenido 
á  la  mira  las  necesidades  de  los  pueblos  ;  paz  ,  orden  y  justicia. 
Habiéndose  encerrado  la  comisión  en  este  recinto,  claro  es  que 
era  sumamente  difícil  que  los  diputados  pudieran  impugnar  su 
proyecto.  Cuando  se  descienda  á  tratar  de  otros  puntos  cabe  la 
diversidad  de  opiniones;  pero  tratándose  del  clamor  de  los  pue- 
blos, podrá  haber  divergencia?  Así  es  que  cuantas  impugnacio- 
nes se  han  hecho  han  sido  sobre  pimíos  Je  puta  importancia,  y 
mas  bien  hn"  £='<'«  aJ»cricncias  que  impugnaciones. 

Kl  señor  Lujan,  que  fué  el  primero  que  lomó  la  palabra, 
mostró  su  afición  á  las  materias  militares;  pero  toda  la  parte 
de  su  discurso  :  que  versó  sobre  la  historia  de  la  guerra  ,  nada 
tenia  que  ver  con  el  conexo  de  la  contestación.  S.  S.  sin  duda 
quiso  aprovechar  la  ocasión  de  manifestar  sus  ideas  y  yo  estoy 
tanto  mas  lejos  de  desaprobarlo,  cuando  creo  que  el  modo  me- 
jor de  evitar  desaciertos  y  de  sellar  los  labios  á  la  calumnia, 
es  examinar  en  público  el  estado  de  los  pueblos  para  que  Ja 
nación  lo  sepa.  Oí  al  señor  Lujan  señalar  varias  causas  de  la 
guerra:  i."  La  situación  topográfica.  S.  S.  describió  el  país  y 
manifestó  las  grandes  ventajas  que  ofrece,  y  esto  es  tan  cierto 
que  se  han  visto  las  desventajas  con  que  ha  luchado  el  ene- 
migo cuando  le  ha  abandonado.  Bastaría  esta  prueba  aun  no 
teniendo  el  egcmplo  de  la  guerra  de  la  Vendee  en  que  tanto 
perdieron  siempre  qne  abandonaron  su  propio  terreno.  Segun- 
da causa:  los  fueros  de  las  provincias,  ese  espíritu  de  provin- 
cialismo que  está  casi  rayando  con  las  opiniones  democráti- 
cas. No  cabe  ciertamente  una  anomalía  mayor  que  la  que  se 
presenta  en  aquellas  provincias  tan  apegadas  á  sus  fueros  y 
aspirando  al  despotismo;  por  manera,  señores,  que  cabalmen- 
te se  discute  la  legitimidad  de  nuestra  Reina  en  Navarra, 
donde  por  sus  fueros  se  ha  reconocido  siempre  el  derecho  de 
las  hembras,  y  en  las  mismas  provincias  donde  les  parecen  es- 
trechos todos  los  límites  de  la  libertad,  allí  pelean  bajo  un  pen- 
dón donde  está  escrito:  despotismo,  tiranía.  La  causa  de  esto 
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es  la  conducta  de  un  gobierno  que  en  tantos  años  no  ha  trata- 
do de  oponerse  al  brazo  de  hierro  de  un  déspota  ;  y  tal  vez,  se- 
ñores, de  esa  mezcla  de  opiniones  contrarias  ha  de  salir  la  des- 
unión, porque  es  imposible  que  vivan  juntos  el  despotismo  y 
el  amor  á  la  libertad. 

El  señor  Lujan  cita  como  tercera  caúsalos  auxilios  que  re- 
cibe del  enemigo. 

Efectivamente  que  si  esas  provincias  en  lugar  de  estar  apo- 
yadas á  los  Pirineos,  hubieran  estado  en  el  centro  de  la  monar- 
quía no  tuviera  ese  carácter  la  guerra,  porque  no  se  puede  des- 
conocer que  si  no  hubiera  tenido  apoyo  y  no  hubiera  recibido  al- 
gun  auxilio  estcrior,  el  enemigo  hubiera  sucumbido  mil  veces; 
pero  allí  en  esos  montes  y  valles  que  describió  S.  S.  se  hace  la 
guerra  á  un  principio  político  que  se  discute  en  Europa,  como 
se  discutió  el  del  catolicismo  y  la  reforma,  asi  ahora  tiene  la 
libertad  su  campo  de  guerra  en  esaparte  de  España.  El  interés 
individual  es  sumamente  ingenioso,  pero  en  esto  es  necesario 
respetar  los  datos  que  tenga  el  gobierno.  Marcó  como  Marte  cau- 
sa el  desacierto  de  las  operaciones  militares.  Yo  soy  enteramen- 
te ageno  á  esta  profesión  y  así  solo  diré  que  me  alegro  deque 
esto  se  diga  en  el  seno  del  Congreso,  porque  el  Congreso  no  ha- 
brá olvidado  cómo  los  partidos  á  veces  se  valen  de  armas  veda- 
das para  suponer  que  si  no  =,c  tpinwfa  es  porque  no  se  quiere,  y  no 
se  concibe  cómo  se  ha  podido  creer  que  un  iniuistorio  que  no 
podia  subsistir  sin  triunfar  renunció  al  triunfe;  hasta  tanto  lle- 
ga la  credulidad  de  los  pueblos!  Los  pueblos,  cuando  no  pue- 
den examinar  las  causas  de  su  desgracia  las  atribuyen  á  alevo- 
sías, pero  tratándose  en  un  congreso  se  someten  á  su  examen.  No 
es  de  mi  incumbencia  hablar  del  mayor  ó  menor  acierto  de  que 
se  quejó  S.  S. ;  solo  me  permitirá  el  señor  Lujan  que  diga  lo 
que  debo  como  quien  mereció  alguna  vez  la  confianza  de  S.  M. 
para  ser  ministro,  que  á  nadie  cedió  entonces  el  gobierno  en  el 
celo  con  que  atendió  al  Estado,  cuando  tenia  un  enemigo  en  Por- 
tugal, que  dio  todos  los  medios  que  pudo  para  la  guerra  que  ja- 
más ha  estado  el  ejército  tan  bien  pagado;  puso  un  ejército  de 
soldados,  recursos,  los  mejores  generales,  Sarsiield,  Valdés,  Que- 
sada ,  Espoz  y  Mina  y  nunca  influyó  en  los  planes  militares, 
pues  hubiera  sido  hasta  ridículo. 

Hecho  el  examen  de  estas  cuatro  causas  voy  á  contestar  á  los 
reparos  que  opuso  S.  S.  al  proyecto  de  contestación.  El  primero 
fué  que  no  le  parece  en  él  muy  esplícito  ese  homenage  de  gra- 
titud  que  paga  la  comisión  á  los  aliados  por  los  auxilios  recibi- 
dos. Pero  podría  dejar  de  reconocer  los  servicios  de  esa  legión 
de  Argel  que  apenas  sentó  el  pié  en  España  salvó  una  plaza  im- 
portante y  que  tanto  ha  combatido  después  en  varios  puntos? 
No  podrá  olvidar  tampoco  la  defensa  de  las  costas  por  los  ingle- 
ses y  otros  auxilios,  así  como  la  legión  portuguesa  que  siempre 
conservó  el  honor  de  sus  armas,  y  la  de  Oporto  ,  acreditada  ya 
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<>n  Portugal  y  ese  resto  de  la  Polonia  que  está  publicando  un 
f  rimen  de  la  Europa  entera. 

Respecto  á  lo  que  reparó  S.  S.  sobre  el  cumplimiento  de  la 
cuádruple  alianza,  la  comisión  ha  pesado  las  espresiones,  no  ha 
querido  traspasar  la  línea  de  su  deber,  no  ha  podido  ni  dcbiÓo 
hacer  mas;  se  cumple  este  tratado?  Sí ;  pues  qué  se  puede  pedir 
mas  sino  que  se  exija  en  adelante  su  puntual  cumplimiento?  El 
punto  es  de  suyo  muy  grave  y  que  se  ha  discutido  de  varios  mo- 
dos en  las  cámaras  estrangeras,  y  digno  de  que  se  trate  en  las 
Cortes  españolas.  Vo  he  sufrido  amargas  reconvenciones  y  me 
propongo  hacer  en  la  ocasión  oportuna  la  historia  de  este  tra- 
tado. 

El  señor  Burriel  fué  el  segundo  que  habló,  y  este  señor  mas 
l)ien  impugnó  el  discurso  que  la  contestación.  No  es  de  la  co- 
misión la  incumbencia  de  contestar  á  sus  cargos.  Clamó  por  la 
administración  ;  la  comisión  no  ha  querido  alucinar  á  los  pue- 
blos, ha  conocido  la  misma  necesidad  que  el  señor  Burriel,  pero 
la  misión  de  estas  Cortes  no  es  la  de  constituirse  en  gobierno 
sino  la  de  hacer  que  lo  haya. 

El  señor  Olózaga  ha  sido  el  último  que  ha  impugnado  el  dic- 
tamen de  la  comisión.  S.  S.  ha  manifestado  que  estaba  deacuer- 
<lo  no  solo  con  el  proyecto  sino  aun  con  lo  sustancial,  de  donde 
se  dice  que  deben  llamarla  aípn^io»  aei  gobierno  las  flipuia- 
ciones  proviHciaifs.  >.  S.  dijo  que  la  comisión  debiera  haber 
t-mpezado  aludiendo  á  la  nueva  constitución  del  Estado.  Di- 
jo S.  S.  que  hubiera  querido  que  la  comisión  fuera  mas  esplí- 
cila.  no  entrando  en  principios,  sino  denotando  que  debia  esta 
constitución  ser  el  sepulcro  de  los  partidos. 

Señores,  cuando  la  comisión  trató  de  entrever  la  opinión  del 
Congreso,  vio  que  habia  un  circulo  trazado  por  la  ley  y  en  este 
cabían  lodos  los  diputados,  cual  era  la  importancia  (ícl  asunto. 
El  augusto  trono  de  Isabel  II  y  la  ley  política  constitucional  fue- 
ron los  dos  primeros  objetos  que  se  presentaron  á  la  vista,  y 
así  es  que  empieza  y  concluye  el  proyecto  de  contestación  con 
«Trono  y  libertad.»  Y  qué  testimonio  mas  franco,  mas  esplici- 
to.  había  de  dar  la  comisión  recien  publicada  esta  ley?  lia  sen- 
lado  los  dos  principios  como  símbolo  de  unión  entre  los  espa  - 
ñoles  y  prendas  de  tantas  esperanzas.  Todos  los  españoles  lea- 
Íes  acogen  esta  reforma,  los  que  no  son  rebeldes.  Este  símbolo 
de  unión  y  de  esperanza  bien  establecido  reúne  á  todos  los 
partidos  legítimos.  Ha  dicho  S.  S.  que  quisiera  se  hubiera  di- 
cho que  era  sepulcro  de  todos  los  partidos;  y  qué  signilica  ser 
<*l  símbolo  de  todos  los  españoles?  La  condenación  y  reproba- 
ción de  ellos. 

lina  ley  política  acatada  por  lodos,  se  combatirá  con  parti- 
dos legales?  No,  no  puede  ser.  Debo  decir  que  conviene  que 
«e  esplique  esta  idea;  señores,  es  preciso  que  conozcamos  que 
hay  dos  especies  de  partidos;  legítimos,  que  son  los  que  com- 
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baten  dentro  del  círculo  de  la  ley.  que  usan  de  la  fama  de  la 
misma  ley;  ese  camino  franco,  leal,  noble,  está  abierto  en  to- 
dos ios  gobiernos  representativos;  los  partidos  criminales  son 
los  que  están  fuera  de  la  ley,  los  que  buscan  armas  vedadas,  los 
que  combaten  para  desvirtuar  el  j;obierno  por  medios  ilegales, 
estos  no  caben  en  el  trono  de  Isabel  II  ni  en  la  constitución 
de  1837.  A  lo  que  debemos  aspirares,  á  que  solo  queden  los 
])arlidos  que  puedan  manifestar  francamente  su  profesión  de 
ié  política,  que  digan  con  honradez  ,  estos  son  mis  principios  y 
lodos  los  que  conspiren  contra  ese  trono  y  contra  esa  constitu- 
ción jurada,  faltan  á  sus  deberes  y  son  criminales;  esos  no 
pertenecen  á  partido  ninguno,  es  una  facción.  (Aplauso  repe- 
lido). Véase  por  egemplo  las  naciones  amaestradas  en  la  carre- 
ra política  de  la  libertad ;  no  existen  partidos  políticos  en  ellas? 
Pues  existen  y  tienen  su  bandera  reconocida  y  sus  gefes,  tie- 
nen divergencias  en  el  parlamento  y  en  los  bancos  ministeria- 
les; pero  no  son  enemigos  unos  de  otros,  no  son  como  los  niños 
que  rompen  el  juguete  para  apoderarse  de  él.  En  Francia  ,  du- 
rante la  larga  época  de  la  revolución  .  liemos  visto  en  ciertos 
tiempos  combatir  los  partidos.  Tero  de  qué  manera?  No  con  ra- 
zones sino  peleando,  no  convenciendo  sino  degollando.  Pues  esa 
misma  Francia,  por  el  estado  en  que  se  encontraba,  tuvo  que 
ponerse  á  los  pies  de  un  hombro,  y  «uando  se  estableció  un  go- 
bierno representativo  se  consiguió  el  orden,  la  |>oi:  y  la  justi- 
cia. Existen  jiarlidos  legales  con  máximas  mas  o  menos  adhe- 
ridas á  las  prerogativas,  pero  son  partidos  que  acatan  al  mo- 
narca y  respetan  la  ley  fundamental. 

En  el  círculo  que  hemos  trazado  no  caben  de  ningún  modo 
los  que  oponen  la  fuerza  armada  á  la  ley.  Me  be  valido  de  egem- 
plos  estrangerosá  propósito,  para  manifestar  que  es  necesario 
que  haya  partidos  bajo  esta  contestación,  pero  partidos  que 
quieran  indicar  cuáles  ideas  son  las  mas  ventajosas. 

El  señor  Olózaga  bosquejó  nuestras  discusiones  domés- 
ticas desde  la  constitución  de  Cádiz,  el  último  baluarte  de  la 
independencia.  Seria,  señores,  muy  predijo  el  entrar  á  recono- 
cer este  circulo.  En  muchos  ¡luntos  estaré  de  acuerdo  con  S.  S. 
en  otros  no.  Aquí  calialmente  deseo  que  se  establezcan  esos 
sentimient'js  como  están  en  mi  corazón,  tal  vez  pasando  los 
años,  pero  este  cargo  perteiicrc  á  la  historia  que  junta  los  par- 
tidos como  las  pasiones.  Es  menester  dejar  que  el  tiempo  ]>ase, 
que  es  el  que  todo  lo  concilia,  el  que  todo  lo  vcrüica ;  hasta  la 
lava  de  los  volcanes  se  llega  á  coger  con  la  mano  sin  que 
pueda  perjudicar.  Cuáles  son  los  sucesos  que  nos  han  traído  á 
este  estado,  cuántos  males  le  hubieran  costado  á  la  nación 
siguiendo  otra  senda?  Se  han  conseguido  ventajas?  No  se  ha 
vuelto  al  niisnjo  punto  de  donde  se  partió? 

S.  S.  ha  indicado  como  primer  elemcntü  la  unión  entre  los 
partidos  legales;  estas  deferencias  del  partido  liberal,  tod.is  de- 
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bcn  acogerse  á  la  constitución  jurada.  Para  que  se  vea  cuan 
sincero  soy;  los  unos  deben  unirse  para  decir  con  orgullo  «esta 
«es  nuestra  obra;»  y  los  que  no  han  tenido  parte  deben  cele- 
iíraria  también  con  orgullo  y  decir:  «Vosotros  la  habéis  hecho 
«con  nuestra  doctrina»  (aplausos  en  todas  las  galerías).  Quería- 
mos la  elección  directa,  pues  esta  es  la  que  rige;  estas  cortes, 
puede  decirse,  que  son  la  espresion  de  los  electores.  Queríamos 
que  el  cuerpo  legislativo  estuviese  dividido  en  dos  brazos  y  no 
que  estuviese  todo  consignado  en  uno,  para  que  si  la  preroga- 
tiva  real  se  viese  amenazada  hubiese  un  cuerpo  moderado  que 
al  mismo  tiempo  sirviese  de  escollo  á  los  ímpetus  populares, 
pues  ya  tenemos  dos  cuerpos  colegisladores.  Queríamos  que  la 
corona  tuviese  una  sanción  absoluta  para  no  verse  en  estado 
humillante,  creo  que  la  tenemos.  La  facultad  de  convocar  y  di- 
solver las  cortes  la  corona,  ya  la  tenemos.  Todo  está  señores  en 
la  nueva  constitución;  así  pues  todos  deben  estar  satisfechos. 
Miraré  como  criminal  otra  revolución  o  contra,  contra  no  quie- 
re decir  mas  que  en  sentido  contrario. 

Basta  ya  de  agitaciones;  la  España  ya  se  encuentra  harto 
cansada  de  ellas,  démosla  sosiego.  Estas  cortes  tienen  un  títu- 
lo glorioso,  el  cual  no  deben  jamás  desmentirle  ni  dar  lugar  á 
que  se  diga  que  fueron  revolucionarias  sino  reparadoras.  (Bien, 
bien.)  Por  eso,  señores,  la  r<.mio.,..i  na  sentado  los  principios 
que  sp  haiioii  consignados  en  el  proyecto.  Empezó  diciendo: 
irono  de  Isabel  II  y  constitución  del  año  1837,  y  concluyó  lo 
mismo,  porque  habiendo  una  ley  política  basta  para  respetarla. 

Aquí,  señores,  no  caben  mas  (juc  opiniones  unidas,  confor- 
mes en  un  todo  á  esta  enseña,  á  esta  bandera  do  paz  y  de  re- 
conciliación; hnbrií  deferencias  entre  constitución  é  Isabel  II. 
El  celebre  general  Füix  decía:  «El  que  quiera  tener  paz,  orden 
«y  justicia  tenga  constitución;  el  que  quiera  otra  cosa  que  no 
«sea  ella,  es  un  perjuro.» 


BU 


DE    LOS 

capítulos  que  contiene  este  tomo. 


I.  Consideraciones  generales.  Naci- 
miento de  Cristina,  su  educación,  roapña  de 
los  primeros  años  de  su  vida.  Su  afición  á 
las  bellas  artes.  El  monarca  español  pre- 
tende verificar  nuevas  nupcias  con  la  prin- 
cesa siciliana ;  obstáculos  que  se  opusieron 
á  este  enlace ;  quién  contribuyó  poderosa- 
mente á  vencerlos.  Pasa  el  embajador  es- 
pañol á  solicitar  la  mano  de  Cristina  ;  cere- 
monial y  circunstancias  que  precedieron  y 
acompañaron  este  acto i 

II.  Estado  de  la  Península  al  advenimien- 
to de  Cristina.  Planes  y  posición  respec- 
tiva de  los  partidos.  Línea  de  política  se- 
guida por  el  monarca  español 9 

III.  Viaje  de  Cristina.  Obsequios  que 
le  tributaron  en  los  pueblos  del  tránsito. — 
Otorga  el  rey  Fernando  la  escritura  matri- 
monial enAranjucz.      Ceremonia  verificada 
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en  Florencia.  Entrada  de  la  regia  comiliva 
en  España.  Festejos  que  se  dispusieron  pa- 
ra obsequiar  á  las  augustas  personas.  Su 
llegada  á  la  capital,  llatifícanse  los  despo- 
sorios  1^ 

IV.  Intenciones  y  tramas  de  los  carlis- 
tas después  del  advenimiento  de  Ciíistina. — 
Su  alianza  con  la  princesa  de  Beyra.  Cau- 
sas que  influían  en  la  clandestinidad  de  sus 
proyectos.  La  preñez  de  la  reina  vino  á  au- 
mentar la  exacerbación  de  aquellos  y  á  dar 
nuevo  vigor  á  sus  intrigas.  La  reina  Isa- 
bel, madre  de  Cristina,  hizo  notar  al  mo- 
narca los  planes  de  los  carlistas,  y  aquel  tra- 
ta de  prevenirles  revocando  la  ley  sálica.    .   .     23 

V.  Consideraríonoo  o^jhve  la  conducta  que 
observáronlos  germanos  en  el  orden  de  suce- 
sión. Razones  que  para  ello  tuvieron.  Al- 
teraciones que  en  esto  se  verificaron.  Dis- 
posición de  D.  Alfonso  el  Sabio.  Existente 
durante  largo  tiempo.  Guerra  entre  Luis  XIV 
y  Felipe  IV.  Sus  consecuencias.  Serie  de 
los  acontecimientos  ocurridos  en  aquella  épo- 
ca. Restablécese  la  ley  sálica.  Juicio  so- 
bre su  oportunidad  y  aceptación.  Cédula  de 
Felipe  V  escluyendo  á  las  hembras  de  la  su- 
cesión. Opinión  acerca  de  ella.  Derógala 
Carlos  IV.  Esposicion  de  las  cortes  al  rey 
con  este  motivo.  No  se  promulga  la  prag- 
mática del  rey;  qué  pudo  influir  en  tal  deter- 
minación. El  código  de  Bayona  anuló  la 
disposición  de  Carlos  IV.  Las  cortes  de  Cá- 
diz la  restablecieron 29 
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VI.  Ideas  sobre  el  proceder  de  las  fac- 
ciones. La  carlista  buscaba  un  medio  de 
eludir  la  revocación  de  la  ley  sálica.  Ca- 
vilaciones de  los  carlistas  con  este  obje- 
to. Demuéstrase  la  falta  de  razón  y  fun- 
damento de  aquellas 49 

VII.  Situación  de  la  Península  y  posición 
del  gobierno.  Funestas  consecuencias  de  la 
errada  política  observada  el  año  23.  Inva- 
sión de  los  emigrados.  Derrota  de  estos. — 
Sistema  terrible  que  se  desplegó  entonces.  — 
Su  insuficiencia  y  mal  resultado.  Cual  de- 
bería baberse  seguido.  Conducta  humani- 
taria de  Cristina  en  tales  circunstancias. — 
Dispensa  su  protección  á  las  artes.  Aco- 
ineie  al  rey  un  ataque  de  gota,  «inliritud  de 
Cristina.  Agrávase  el  mal  del  monarca. — 
Otorga  este  testamento.  Cláusulas  princi- 
pales. Alumbramiento  de  Cristina.  Dispo- 
ne Fernando  se  tributen  á  la  reciennacida  las 
consideraciones  y  respetos  debidos  á  la  he- 
redera del  trono.  El  nacimiento  de  la  prin- 
cesa niña  no  determinó  principalmente  la 
contienda  civil.  Fallecimiento  del  rey  de 
Ñapóles.  Amargura  de  Cristina.  Maqui- 
naciones de  los  carlistas.  Tratan  de  sedu- 
cir el  ejército.  Cristina  pretende  preve- 
nirles. Medio  que  adoptó  como  oportu- 
no. Conducta  débil  y  floja  del  gobierno. — 
Nacimiento  de  la  infanta  doña  María  Luisa 
Fernanda.  A  instancias  de  la  reina  queda 
abolida   la  pena  de  horca.     Tendencias  de 
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Vni.  Escenas  ocurridas  eii  San  Ildefon- 
so durante  la  enfermedad  del  rey.  Posición 
crítica  de  Cristina.  Su  conducta.  Inva- 
lida el  monarca  moribundo  la  cláusula  de  su 
testamento  perteneciente  á  las  sucesiones; 
restablece  la  ley  sálica .  Censúrase  el  pro- 
ceder del  infante  y  sus  sectarios  en  esta 
ocasión.  Creyendo  cierto  el  fallecimiento 
del  rey  tratan  los  carlistas  de  promulgar  el 
último  decreto  que  arrancaron  á  aquel. — 
Mejora  la  salud  de  Fernando.  Reacción  que 
se  verificó  entonces.  Destitución  del  minis- 
terio Calomarde  y  de  las  primeras  autorida- 
des. Confiérese  interinamente  la  regencia 
del  reino  á  Cristina.  Juicio  acerca  de  es- 
tas determinaríonoc 71} 

1\.  Formación  del  gabinete  Zea-Ber- 
mudez.  Sus  dotes  de  gobierno.  Sus  pri- 
meros actos.  Cristina  espide  un  indulto  y 
manda  abrir  las  universidades.  Decreto  de 
amnistía.  Laudatorio  bajo  su  doble  aspec- 
to filantrópico  y  político.  Regresa  la  fami- 
lia real  á  Madrid  y  es  recibida  con  aplau- 
sos. Qué  motivó  el  manifiesto  de  la  regen- 
te. Su  contenido.  Su  inoportunidad  é  in- 
conveniencia. Reducciones  y  economías  en 
las  secretarías  del  ministerio.  Acertadas  re- 
formas en  la  administración  de  justicia. — 
Restablécese  el  ministerio  del  Fomento.    .    .      83 

X.  Conducta  ineficaz  y  floja  del  gabine- 
te. Revoca  el  rey  su  último  decreto  con- 
firmatorio de  la  ley  sáHca.  Efectos  de  este 
paso.     Vagos    temores   del    gobierno.     Es 
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nombrado  capitán  general  de  Cataluña  el  ge- 
neral Llauder.  Sus  primeros  hechos. — 
Encárgase  el  rey  nuevamente  de  dirigir  las 
riendas  del  Estado.  Da  gracias  á  Cristina 
por  el  buen  desempeño  de  su  elevado  car- 
go. Opinión  acerca  de  la  conducta  de  la 
reina,  durante  el  periodo  de  su  regencia. — 
Dimiten  los  ministros  Pino  y  Encima,  rem- 
plazándoles  Martinez ,  González  y  Urru- 
tia.  Decrétase  la  espulsion  de  don  Car- 
los. Es  destinado  á  Portugal.  Situación 
de  este  pais.  Relaciones  del  gobierno  espa- 
ñol con  el  lusitano.  Inconveniencia  de 
aquel  paso.  Convócanse  cortes  para  jurar 
en  ellas  como  legítima  heredera  del  reino  á 
la  princesa  isaDel.  importancia  de  tal  ac- 
to. Anécdota.  Conducta  seguida  poi  don 
Carlos  y  sus  adeptos  en  ocasión  del  jura- 
mento. Fallecimiento  del  rey  Fernando . — 
Tribulación  de  Cristina.      ......      99 

XI.  Nuestro  sentir  sobre  la  política  del 
último  monarca.  Movimiento  progresivo 
del  orbe.  Embarazosa  posición  de  Cristi- 
na. El  Infante  y  sus  secuaces  obran  en 
mengua  de  sus  intereses.  Elementos  con 
que  podiau  contar.  Escesiva  protección 
dispensada  al  clero  por  el  difunto  rey. — 
Consecuencias  precisas  de  tal  sistema.  Li- 
gera reseña  de  la  intervención  política  del 
clero  en  nuestro  pais.  Estado  de  la  Penín- 
sula  117 

XH  Continúa  jigente  la  política  de  Cea 
Bermudez.     Documento  que  lo  acredita.— 
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Perniciosos  efectos  de  semejante  plan  guber- 
nativo.  Conmoción  en  la  provincia  de  León 
escitada  por  su  obispo;  sublévase  en  la  de 
Logroño  don  Santos  Ladrón;  turbulencias 
en  Cataluña ;  victoria  de  Arcos ;  muerte  de 
Ladrón.  Fuga  de  Galceran.  Junta  carlis- 
de  Bilbao;  alocución  del  Infante.  Causa  del 
buen  efecto  que  obtuvo.  Decreto  del  23  de 
octubre.  Multiplicidad  de  las  facciones; 
males  que  causaban;  tentativa  frustrada  de 
los  realistas  en  la  capital ;  abólese  esta  insti- 
tución. Creación  de  la  milicia  urbana;  su 
utilidad  é  inconvenientes.  Las  facciones  de 
Merino  y  Bélgida  ,  pululan  en  Castilla  y  Va- 
lencia ;  otras  se  alzan  en  Asturias.  Derrota 
de  estas,  crítica  posición  a^  los  carllsias; 
Ziimalat.árregui  las  da  nuevo  impulso  y  or- 
ganización. Carácter  de  este  gefe.  Ac- 
ción de  Alsasua.  El  general  Rodil  al  frente 
de  una  división  penetra  en  Portugal ;  fuga 
de  don  Carlos;  su  manifiesto.  Su  examen  y 
efectos.  Hechos  de  armas  en  Perazancos, 
Medina  y  Nebreda ;  Vitoria  y  Bilbao  se  de- 
claran por  la  reina.  Notable  rasgo  de  cle- 
mencia.    Dimisión  del  ministerio.     .      .      .131 

XIII.  Promúlgase  el  Estatuto;  natura- 

leza y  tendencias  de  este  nuevo  régimen 
gubernamental.  Censúrase  injustamente  á 
Cristina  por  haberle  planteado.  Carác- 
ter atroz  de  la  lucha  civil.  Tratado  de 
Elliol.  Cuádruple  alianza.  El  cólera  asiá- 
tico cubre  de  estragos  la  Península.  Gra- 
ves compromisos  del  gabinete ;  circunstan- 
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cias  que  les  motivan.  Su  líaea  de  conducta; 
cuál  se  ofrecía  mas  propicia.  Reforma  de 
las  leyes  de  imprenta.  Apertura  de  las  cor- 
tes  153 

XIV.     Escenas    del    17   y    18    de  julio 
de    1834.     Su   reprobación.     Trabajos    de 
las  cámaras;  notables  palabras  de  Cristina; 
contestación  al  discurso  de  la  corona.     Opi- 
nión acerca  de  ella.     Fulminan  los  estamen- 
tos  nuevos  cargos   contra  el  ministerio. — 
Acciones  de  Olazagoitia  y  Artaza.     Espíri- 
tu de  las  provincias  vascongadas.      Inténta- 
se reformar  la  legislación  criminal ;  la  nece- 
sidad la  aconsejaba.     Las  cortes  declaran  á 
don  Garlos  indigno  de  todas  las  considera- 
ciones Y  dorcolioc  ílebidos  á  su  nacimiento, 
privando  á  sus  descendientes  de  la  faonltad 
de  obtener  la  corona.     Penetra  el  preten- 
diente en  las  provincias  vascongadas.     Con- 
ferencia de  este  con  el  embajador  español 
don    Luis  Fernandez   de   Córdoba.     Noble 
defensa    de    algunos    soldados    cristinos. — 
Complícase  la  situación  del  ministerio ,  opo- 
sición constante  en  las  cámaras.     Deplora- 
ble estado  de  nuestra  hacienda.     Aconteci- 
mientos del   17  y  18  de  enero  de  1835. — 
Conducta  observada  por  el  gobierno  y  las 
autoridades  locales  en  esta  ocasión.     Dimite 
su  cargo   el  ministro  de  la  guerra ,  general 
Llauder.      Acciones  de  Larraga,  las  Amez- 
cuas  ,  Villarcayo  ,   Uñine  y  Mendoza ;  rotas 
de  Carondolet,  0-doyle  y  Osma.     Piénsa- 
se  en  la  intervención  estrangera;  Martínez 


—430— 

de  la  Rosa  la  combate.  Al  salir  de  tas  cor- 
tes es  perseguido  este  ministro  por  una  tur- 
ba. Abandona  el  gabinete  sus  elevadas  fun- 
ciones  163 

XV.  Cuadro  de  los  sistemas  de  gobierno 
que  en  diferentes  épocas  ha  ensayado  nues- 
tro pais.  El  representativo  aparece  bosque- 
jado desde  tiempos  muy  remotos.      .      .      .183 

XVI.  Turbulencias  suscitadas  en  Zara- 
goza. Mal  aspecto  de  la  guerra.  Qué  in- 
fluia  en  el  fomento  y  continuación  de  las 
facciones.  Cabrera ;  su  carácter  y  feroz  sis- 
tema. Zumalacárregui  bate  á  Espartero  ,  se 
apodera  de  varias  plazas  y  pone  sitio  á  Bil- 
bao. Muerte  del  general  carlista;  resultado 
del  sitio.  Batalla  de  Mendigóme.  Situación 
del  Araff'^n  y  Castilla.  Sucesos  del  23  y  4 
de  agosto  en  Barcelona.  Conmociones  en 
Reus ,  Tarragona  y  Valencia.  Imí tañías 
Murcia,  Jaén,  Badajoz,  la  Coruña  y  Ma- 
drid. Créanse  juntas  en  las  poblaciones  in- 
surreccionadas. Solicita  el  gobierno  en  va- 
no la  intervención  estrangera;  caída  del  mi- 
nisterio Toreno 190 

XVII.  Esposicion  de  la  junta  provi- 
sional de  la  Coruña  á  la  Gobernadora. — 
juicio  acerca  de  ella.  Necesidad  de  una  ad- 
ministración hábil  y  vigorosa.  Confiérese 
el  ministerio  de  Hacienda  á  Mendizabal.  An- 
tecedentes y  consideración  política  de  este 
sugeto.  Programa  del  ministro  y  sus  resul- 
tados. Acción  de  Arringorriaga.  Fatales 
derivaciones  de  la  contienda.     Hecho  herói- 
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co  de  una  muger.  Brillante  defensa  de  Aí- 
bocacer.  Quinta  de  100,000  hombres. — 
La  reina  Cristina  crea  y  mantiene  á  su  cos- 
ta un  regimiento.  Afiliase  Mendizabal  en 
]a  fracion  progresista.  Su  esposicion  á  la 
Gobernadora.  Abrense  de  nuevo  las  cor- 
tes. Discurso  de  la  corona.  Considera- 
ciones sobre  este  documento  y  la  sucesiva 
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